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Para todos aquellos que aman con pasión, 

que lo sienten fluyendo por sus venas, 

que arriesgarían cualquier cosa por estar al lado de su amado.
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Doxy: es un ser diminuto, del tamaño de un hada, pero completamente diferente. Sus alas son parecidas a las de un escarabajo. Tiene 2 pares de piernas y 2 pares de brazos, con forma tuberculosa. Si la doxy se siente amenazada, muerde con sus 4 filas de afilados y venenosos dientes. 

Baba Yagá: es un personaje recurrente en el folclore y la mitología eslava. Es vieja, huesuda y arrugada, con la nariz azul y los dientes de acero, posee una pierna normal y una de hueso. Estas dos piernas representan al mundo de los vivos y el mundo de los muertos por los que deambula. Baba Yagá es un ser perverso y cruel; come personas, generalmente niños.

El cinturón de Orión: son asteroides y es un asterismo perteneciente a la constelación de Orión. Toma esta denominación por ser el cinturón de la figura del cazador, correspondiendo a su parte central. 

Barrera de sangre: sería básicamente un hechizo que evita que cualquier comentario, noticia, pensamiento o persona logre cruzar la barrera si así lo desea el que lo convocó. Como su nombre lo indica: para conjurar el hechizo la persona tiene que utilizar su sangre, por ende, se desvanece una vez muere. 

Aljaba: Bolsa o caja en forma de tubo, generalmente ensanchada en su parte superior, que se empleaba para llevar flechas; se llevaba colgada del hombro izquierdo mediante una correa, para poder agarrar las flechas con la mano derecha.

Sahani: Significa "Estrella".

Harpía: En la mitología griega, las Harpías o Arpías eran inicialmente seres con apariencia de hermosas mujeres aladas, cuyo cometido principal era hacer cumplir el castigo impuesto por Zeus a Fineo: valiéndose de su capacidad de volar, robaban continuamente la comida de aquél antes de que pudiera tomarla.

Treants: son seres imaginarios de la literatura fantástica. En nombre surge de la unión de las palabras inglesas "tree" (árbol) y "giant" (gigante). Se les describe como árboles de gran tamaño capaces de moverse, en unos casos con las raíces, y en otros casos por piernas y pies. 

Trol: es un temible miembro de una mítica raza antropomorfa del folclore escandinavo. Su papel en los mitos cambia desde gigantes diabólicos —similares a los ogros de los cuentos de hadas ingleses— hasta taimados salvajes más parecidos a hombres que viven bajo tierra en colinas o montículos, inclinados al robo y el rapto de humanos que, en el caso de los infantes, eran sustituidos por niños cambiados.
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Hace muchos, muchos años atrás…

Antes de que cualquier civilización de piedra y madera creada por el hombre se irguiera, antes de que los recursos naturales fuesen explotados y degradados a un punto sin retorno, mucho antes de que los idiomas se transformarán y evolucionaran hacia otros más complejos, el mundo era gobernado por cuatro Dioses.

Aquellos que se encargaban de mantener el flujo de la vida estable y pacífico, seres supremos con especiales y maravillosos poderes para sanar a los heridos y a la tierra de su estado podrido y desvalido.

El Dios del Viento.

Tan frágil y delicado.

Su pureza era tal que su cuerpo rara vez se materializaba a su forma física, prefiriendo viajar como un dulce soplo de primavera. Llevando consigo tanto la tranquilidad como la devastadora belleza de su potencia hasta en los lugares más recónditos, en donde pequeños y asustadizos animales se escondían de los constantes peligros con grandes dientes y afiladas garras. Callado, pero honesto.

El Dios del Fuego.

Testarudo y decidido.

Su luz iluminaba las penumbras más oscuras, el calor intenso que irradiaba su piel era la salvación de aquellos moribundos, víctimas del frío. Con la punta de sus dedos creaba patrones en el cielo durante las noches, brillantes y voraces, mucho más impactantes y luminosos que cualquier estrella. Su belleza no tenía comparación, pero el continuo vacío en su alma era su mayor pesar.

El Dios del Agua.

Poderoso e indomable.

Otorgándole refugio a todas aquellas criaturas condenadas a depender por completo del líquido vital para poder sobrevivir. Su fuerza era sin igual, su voluntad mucho mayor. Se conformaba con el conocedor propósito de que muchas vidas dependían de su poder, pero algo siempre faltó. O alguien, como dictaba su corazón.

Finalmente, el Dios de la Tierra.

Considerado el más sabio, no existía nada que no floreciera bajo su manto de poder.

Con su innegable amor y dedicación, los árboles crecían tan altos que sus hojas verdes y llenas de vida rozaban dulcemente las nubes esponjosas en el cielo, sus frutos grandes y jugosos con colores vibrantes y sabores intensos, las extensas praderas cubiertas por un follaje único en su especie.

El Dios más importante, consideraban los otros, con la autoridad para infligir su voluntad con puño de hierro cuando la vida conocida era amenazada. Era el más regio también, incapaz de ver más allá de lo que le era conocido, los cambios por supuesto eran estrictamente prohibidos.

Prohibido, tal como la interacción más allá de simples acuerdos que debían mantener los cuatro a fin de consolidar la paz y el desarrollo natural de las especies. Pero ni siquiera su cruda testarudez o ciega visión de un futuro prometedor, pudo impedir el profundo amor que se desarrollaría justo bajo sus narices. Desafiando cualquier lógica antes creída con fervor y que le fue susurrada por la suave voz del viento justo en su oído poco después, una noche inusualmente fría.

“¡Imposible!”.

Pensó en desacuerdo ante el conocimiento de que el Dios del Agua y el Dios del Fuego estaban tejiendo sus propios lazos destinados, prefiriendo optar por la clandestinidad y el secreto, horrorizando al sabio por su osadía. Irritado, molesto e incluso atónito, fue en su camino a enfrentarlos, exigiendo con dientes apretados y bajos siseos su separación inmediata.

“¡Así no es como deberían ser las cosas!”.

“¡No fuimos puestos en esta tierra con esa intención!”.

“¡Nuestros sentimientos no tienen que interponerse a la hora de cuidar las vidas que dependen de nosotros!”.

Pero todas sus réplicas llegaron a oídos sordos y fue deliberadamente ignorado. No porque ambos Dioses fuesen tan inmaduros para armar un berrinche infantil, solo por el hecho de salir victoriosos ante el malvado y odioso ser poderoso.

No.

No tenía nada que ver con eso. Al contrario, era porque su amor había calado profundo, como las raíces de un roble, en cada uno de ellos. Fue tan rápido e intenso, como ninguno lo creyó posible. Antes de que pudieran darse cuenta, compartían las mismas respiraciones, sonrisas no estirarían sus labios los días desafortunados en los que no se encontraban, felicidad no generaría calidez en sus pechos si no se tocaban.

“¡Pero no pueden estar juntos!”, insistía el sabio.

Iba en contra de la naturaleza, el agua y el fuego jamás podrían ser compatibles. Ambos dioses odiaron al viento por su cruel y sucia traición, prometiendo obtener su merecida venganza, aunque nunca pudieron lograrlo.

Después de días e incluso meses negándose a separar sus corazones, finalmente el castigo temido llegó para atormentarlos. Fueron condenados a la deshonra, despojados de sus poderes sin lástima o consideración y finalmente dictando la sentencia de sus muertes.

Era de esperarse, sin embargo.

El mundo no había conocido un sentimiento tan profundo y poderoso como el que ellos compartían, la ignorancia que los rodeaba finalmente concluyó su camino trágicamente. Pero antes de que tal suceso destruyera el flujo del tiempo y abriera una grieta en lo más profundo de la tierra, modificando la vida pacífica que por tantos años había subsistido en la tierra, ambos hicieron un pacto: se reencontrarían.

Su sangre mezclada por una pequeña cortada en sus manos fue la firma en el contrato. Así, luego de que sus cuerpos terrenales fuesen destruidos bajo la luz de un hermoso sol como su testigo, sus almas navegaron sin rumbo fijo por muchos, muchos años.

Una promesa pendiente, un amor latente.
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—Lamentamos mucho su pérdida, alteza. 

Recibo sin expresión en mi rostro su inclinación respetuosa y ni siquiera me volteo a verlos marchar. No sé a qué reino pertenecen y tampoco me interesa. Mucho menos cuando aún puedo ver el cubierto cadáver de mi padre navegar a lo lejos sobre las tranquilas aguas, velas casi consumidas guiando su camino a la Tierra de las Almas.

Sabía desde pequeño que este día llegaría. Después de que mi madre falleciera, él se encargó de inculcarme que toda vida llega a su fin de una manera u otra, pero jamás pensé que sería tan pronto y de una manera tan baja. Tampoco ayuda a que el dolor tan ardiente en mis entrañas disminuya.

Me mantengo en mi posición firme y me lleva una gran cantidad de esfuerzo lograr que las lágrimas en mis ojos no se derramen. Ahora soy el líder, el rey. Llorar frente a toda esta gente sería una muestra de debilidad, sin importar que acabe de perder al hombre que me dio la vida y me amó a pesar de mis travesuras y carácter de mierda.

Para los dragones la familia es sagrada y mi padre consideraba a su reino como la suya. Por eso me cuesta tanto comprender cómo alguien pudo haberle asesinado dentro de sus propios aposentos, traicionando su confianza y siendo tan cruel en sus actos. Ni siquiera fue rápido. Se tomaron todo el maldito tiempo del mundo para que su mensaje quedara bastante claro: "Tú sigues". 

He intentado sacar de mi mente esas sangrientas imágenes aterradoras que captaron mis ojos cuando lo encontré, pero sé que me seguirán hasta el día de mi propia muerte. Por los Dioses, espero que él haya sabido lo mucho que lo amaba en vida, a pesar de que siempre fui lo suficientemente inmaduro y orgulloso para no decirlo en voz alta.
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—Alteza —la voz de mi ahora segundo al mando logra que todo mi cuerpo se ponga aún más rígido que antes.

Confío en Sven con mi vida, es prácticamente mi hermano ya que fuimos criados juntos desde pequeños, pero justo ahora lo que quiero es estar solo. Un poco irónico ya que ahora miles de personas están bajo mi poder y esperan mis nuevos mandatos después de la coronación esta noche.

Supongo que lamer mis heridas en privado tendrá que ser pospuesto.

—¿Qué es? —mi voz es tan gruesa que parece que no hubiera hablado por varios días.

—Los preparativos están listos —coloca una mano sobre la empuñadura de su espada atada a la cintura—. Necesitan de su presencia en la Sala de Reyes. 

—¿Ni siquiera pueden dejarme despedir a mi padre en paz? —gruño, un sonido entre dolor y molestia. Él se sobresalta un poco, pero se recupera de inmediato.

—Lo siento, Daven —susurra, acercándose un poco para que los demás no escuchen su tono familiar y mi nombre saliendo de sus labios. Está prohibido después de todo, ahora nadie me puede tratar con nada menos que respeto... o miedo—. Pero sabes cómo son estas cosas —su expresión es de tristeza—. Mientras más rápido hagas esto, más rápido podrás ir a descansar. 

—Descansar —resoplo—. ¿Crees que podré hacerlo después de haber descubierto el cuerpo lleno de agujeros de mi padre y su cabeza clavada en una estaca en el balcón? 

—Por supuesto que no —parece genuinamente ofendido y me arrepiento de haber dicho esas palabras.

Mi padre fue una figura paterna para Sven también. Lo conocí cuando teníamos siete años; él siendo un niño trabajando en los establos del palacio, sucio y desnutrido mientras que yo pasaba las tardes recibiendo lecturas, entrenando y durmiendo plácidamente en un esponjoso colchón con sábanas de seda.

A veces lo encontré hurgando entre la comida de los cerdos solo para poder tener algo en el estómago. Nunca supe cómo fueron sus noches a la intemperie o qué pasó con sus verdaderos padres. Él se rehusó a contarme todas las veces que le pregunté, lo cual de por sí era una respuesta.

Cuando ya no pude soportar verlo así, empecé a llevarle a escondidas algunas de mis prendas y trozos de pan y leche que lograba ocultar durante la cena. En muchas ocasiones nos metimos a hurtadillas en mi habitación, así él podría bañarse y dormir en mi cama, saliendo por la ventana temprano por las mañanas para evitar que lo encontraran.

Así duramos meses hasta que mi padre lo descubrió una noche que había llegado antes de un largo viaje al Reino de los Enanos. Contraria a la reacción que esperaba de él, recibió a Sven con los brazos abiertos y una enorme sonrisa, prácticamente adoptándolo como uno más de la familia.

Luego me enteré de que estuvo consciente de nuestra amistad no tan secreta y solo estaba esperando a que yo le dijera. Cuando se cansó de quedarse sentado, decidió finalmente intervenir. Desde entonces, Sven y yo hemos sido inseparables y no dudo que mi padre lo haya amado como a un hijo más.

—Lo siento, no pretendía... —pero él me interrumpe antes de que pueda seguir.

—No importa. Sabes que, si hay alguien que te entiende, soy yo —asiento cuando hace una breve pausa—. Pero no eres tan iluso como para pensar que algo así retrasaría los eventos. Ya no eres un soldado esperando órdenes. Eres el rey —coloca una mano sobre mi hombro y su toque me tranquiliza un poco—. Por ende, tienes nuevas y mucho más importantes obligaciones. Los miembros de consejo no te la pondrán fácil, lo sabes. 

Sí, soy plenamente consciente de ello, pero nunca quise serlo. Aunque como único hijo y heredero al trono, no tengo más opción que aceptarlo con la boca cerrada.

—Es tan extraño... sin él —susurro, el nudo en mi garganta grueso y doloroso.

—Fue un buen hombre —su triste mirada se dirige hacia el tranquilo lago, donde la pequeña balsa con el cuerpo de mi padre ya desapareció en la distancia—. Será bien recibido en la Tierra de las Almas —duramos unos minutos en silencio, hasta que él palmea mi espalda y señala con un gesto de su cabeza hacia el castillo—. Ahora vamos. 

—De acuerdo —obligo a mis pies a moverse hasta que estoy pisando de nuevo la tierra de los jardines traseros. Las personas se abren paso a medida que avanzo, en respetuoso silencio por el luto en el cual me he visto forzado a llevar.

El viento sopla con fuerza y las nubes se han ennegrecido, anunciando una bulliciosa tormenta. Por lo menos el cielo refleja una pequeña parte de cómo me siento en estos momentos, los Dioses también deben estar tristes y furiosos por el asesinato de un rey tan bueno para su pueblo.

Cuando entramos a la Sala de Reyes, todos los miembros del consejo me están esperando. Sus rostros fríos y calculadores, sus túnicas tan largas hasta tocar el suelo. El asiento del trono ahora me parece tétrico y sombrío. Ya no tiene esa aura brillante y relajante que me hacía quedar dormido en poco tiempo cuando me escurría en silencio después de que todos se marcharan. Es incluso... intimidante.

Pero no demuestro ninguno de mis tormentos pensamientos cuando me siento, la espalda derecha y tiesa, cada músculo trabado en su lugar. Azerith, el miembro más viejo del consejo, comienza con el antiguo discurso, expresando su profunda pena por la injusticia causada mientras sostiene la pesada corona de oro y diamantes entre sus esqueléticos dedos.

—¡Pero no desesperen, hermanos míos! —anuncia a todos los ciudadanos. Su larga barba impide ver el movimiento de sus labios, pero su voz es alta y firme—. ¡El rey fue sabio y ahora, a pesar de las lágrimas derramadas y el vacío que se ha creado en nuestros corazones, contaremos con la sabiduría de su único hijo como nuestro nuevo guía! 

Aplausos y ovaciones hacen eco a través de las gruesas paredes reforzadas y el techo tan alto que no sería problema contener a tres dragones en plena madurez. Hay alrededor de dos mil personas siendo testigos de la coronación esta noche. Algunas me miran con admiración y pena, otros con disgusto y repugnancia.

Me mantengo alerta, observando con ojo agudo en todas direcciones por cualquier amenaza. No es una exageración, es por precaución. Hay dos teorías existentes sobre el asesinato de mi padre: Una es que algún reino enemigo logró infiltrar a un sicario en nuestras tierras e incluso el castillo con éxito o, la más aterradora y preocupante, que haya sido alguien de nuestra propia gente.

Lo cual conllevaría a que hay un grupo de rebeldes entre nosotros, camuflados y esperando el momento justo para atacar. Si los guardias hubiesen logrado atraparlo, ya tendríamos una respuesta asegurada. Pero el maldito cobarde se escapó y ahora me encuentro en la incertidumbre, con un ojo en la espalda y cuidando mis pasos. El único alivio es que tengo a Sven a mi lado, no hay manera en el infierno que me separe de él.

—¡Es tiempo para el júbilo, hermanos y hermanas! Nuestro pueblo no estará bajo las sombras, ¡no por mucho tiempo más! —se gira en mi dirección y con paso tambaleante, posiciona el aro brillante un par de centímetros por encima de mi cabeza—. ¡Con el poder que me ha sido otorgado por los sagrados Dioses, ahora corono a Daven Dvorak, hijo de Velkan, de la familia de los prestigiosos dragones negros, como el rey de nuestras tierras! 

El peso de la corona en mi cabeza no debería sentirse como una correa atada alrededor de mi cuello, pero es exactamente la forma que mi cerebro utiliza para darle forma a la sensación oprimiendo mi pecho hasta el punto de asfixia. Mis dedos tiemblan y aprieto con fuerza las manos alrededor de los soportes del trono antes de que alguien lo note.

Esto no debería de estar sucediendo. Yo no tendría que estar ocupando este lugar tan prematuramente. Mi padre siempre me dijo que mi deber empezaría luego de cumplir los trescientos años y apenas voy por la mitad de eso. 

Todo está mal.

Muy, muy mal.

Tengo problemas para concentrarme o siquiera respirar. Viendo hacia atrás, eso fue justamente lo que le dio la oportunidad a Azerith para hacer lo que hizo.

—Será mejor que vayas pensando en las palabras que le dirás a tu padre, muchacho —murmura, su fétido aliento rozando mi mejilla hasta sacarme una mueca. Sus ojos brillan en rojo debido a su dragón, pero parece desquiciado—. Porque estás a punto de reunirte con él. 

Más rápido de lo que pensé que alguien tan viejo podría reaccionar, de la manga de su túnica azul saca una larga daga.

—¡No! — Sven grita horrorizado, liberando su espada y preparándose para prevenir el ataque... pero llega demasiado tarde.

El dolor me hace gruñir con los dientes apretados. La sangre no tarda mucho en aparecer, fluyendo como un río rojo de mi pecho, desde donde la daga está profundamente enterrada y siendo retorcida con repugnante satisfacción por las sucias manos de este maldito ser.

¡Traidor!

¡Captúrenlo!

¡Asesino!

Se escuchan entre los gritos de la multitud, pero Azerith los ignora y sigue ejerciendo presión. Su agarre tarda en soltarse incluso cuando Sven agita su espada y de un corte limpio lo decapita, su cabeza dando saltos por las escaleras del trono.

Pero el ataque apenas ha comenzado. Rápidamente nos encontramos envueltos en una batalla, enemigos pasando antes desapercibidos entre las personas deciden dejar su anonimato atrás y empezar a matar. Los guardias reales se ponen en acción de inmediato, defendiendo lo mejor que pueden mientras mi mejor amigo y casi hermano me ayuda a levantarme y me lleva a rastras hacia el amplio balcón.

—Maldita sea... —intento sacar el cuchillo, pero después de varios intentos, desisto. Es como si la cosa se hubiera fusionado con mi carne, logrando que el dolor se intensifique cada vez que tiro para sacarla.

La sangre es espesa y caliente. Puedo sentirla en mi boca también, metálica y logrando que mi lengua se sienta entumecida. Cuando llegamos al balcón, Sven cargando prácticamente todo mi peso sobre sus hombros, estoy jadeando como si hubiera corrido por horas y con puntos negros dificultando mi visión.

—No, carajo. No te desmayes ahora —me da una fuerte bofetada. Quiero golpearlo por atreverse, pero funcionó para llamar la conciencia de vuelta—. Tienes que largarte de aquí, ¡ahora, Daven! 

—Déjate de tonterías —el sudor frío crea gotas saladas en mi frente y en la parte de atrás de mi cuello—. Apenas puedo mantenerme en pie. 

—Cambia a tu dragón, entonces —algunos hombres armados corren en nuestra dirección, así que Sven se apresura en cerrar las puertas para darnos un poco más de tiempo—. ¡Ahora, maldición! —utiliza su cuerpo como obstáculo, se agita cada vez que empujan del otro lado en un desesperado intento por poner sus manos sobre mí—. ¡Vete! 

Asiento, sintiéndome como un cobarde por abandonarlo, pero en el estado en el que estoy simplemente sería un estorbo. Inclino mi cabeza hacia atrás y tomo una profunda respiración mientras me concentro en invocar el cambio. 

Una luz mágica me rodea y mis extremidades comienzan a deformarse y alargarse. Me lleva una gran cantidad de esfuerzo y agonizante dolor finalmente erguirme sobre mi forma de dragón, cuando exhalo dos aros de humo escapan de mi nariz y se desvanecen como neblina en el aire.

¿Lo malo? Mientras más grande mi tamaño, más sangre brota de la herida. Preocupado por no lograr salir de aquí a tiempo, comienzo a mover mis alas. La daga sigue enterrada en mis órganos, me sorprende que ni siquiera así se haya desprendido.

Cuando mis garras ya no tocan el suelo y estoy volando sobre el ático, miro a Sven de nuevo, abatido y temeroso por su bienestar. Pero él niega con la cabeza y sonríe a pesar de la posición en la que se encuentra.

—Ve, hermano. Para el tiempo en el que regreses, ya habré matado a cada uno de estos hijos de puta —gruño en respuesta, agitando con más fuerza mis alas para ganar distancia. No dudo de sus palabras, Sven es completamente capaz de lidiar con un ejército él solo si está de un humor de perros y con la punta rota de una flecha. 

Sin embargo, el sentimiento de impotencia, miedo y culpa no me abandona, ni siquiera cuando las luces del castillo son un pequeño punto en la distancia.
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Volé a través del frío de la noche que calaba mis huesos y aún en mi forma de dragón, hizo que el trabajo de llevar aire a mis pulmones fuera una misión imposible. Por supuesto que se debía mayormente a la herida aún abierta y goteando en mi pecho, pero no podría detenerme.

No hasta que pusiera la mayor distancia entre aquellos que pretendían matarme para hacerse con mi recién obtenido reino. No podría permitirlo, aunque ahora me encuentre huyendo como un perro con el rabo entre las piernas y haya sido forzado a abandonar a mi hermano en medio de la lucha.

Sven podrá manejarse, de eso estoy seguro. Pero mi lugar estaba a su lado blandiendo mi espada ferozmente para sacar a esos miserables fuera de mi hogar. Preferiblemente sobre una carreta, mientras sus cadáveres comienzan a obtener el olor putrefacto de la muerte por estar mucho tiempo expuestos al sol.

Suelto un gruñido, profundo y ahogado que hace eco en el cielo, más allá de las nubes grises que poco a poco comienzan a llorar su propia agonía sobre mí. El agua se siente como una bendición sobre mis escamas resecas, pero el ardor en la herida que solo ha empeorado por estar en continuo movimiento es más de lo que puedo tolerar.

Es un pequeño consuelo que ningún otro dragón traidor me haya seguido. En este estado no hubiese podido hacer gran cosa para defenderme. Los residuos de energía poco a poco están drenándose de mis venas. Debo encontrar algún lugar lo suficientemente seguro para sanar, eso si es que logro sacar la cuchilla que tiene mi carne rasgada.

Como un pequeño regalo en consuelo por parte de los Dioses, un bosque entra en mi visión periférica. Los árboles son altos y frondosos, perfectos para lograr ocultar a una criatura de mi tamaño. solo espero que alguien o algo más no esté allí con el mismo propósito ya.

Pego las alas lo más que puedo a mi cuerpo y comienzo mi descenso. La lluvia cada vez se está volviendo más espesa, no podría volar mucho más lejos en estas desventajosas condiciones. Cuando por fin toco tierra la besaría si tuviera mis labios humanos. En vez de eso, caigo desplomado y mis ojos se cierran antes de siquiera echar un vistazo, demasiado agotado y drenado para intentarlo.

En mis sueños veo a mi padre. El doloroso recuerdo de su muerte prematura y desdeñosa golpeándome con fuerza de nuevo, incluso en la inconsciencia que tanto anhelé llegará durante el largo trayecto de mi huida.

Algo que llama mi atención es que soy un niño, no el adulto de ciento cincuenta años de ahora. En cambio, visto esos ridículos atuendos que tanta comezón y calor infernal me causaban. Estoy sentado en las piernas de mi padre, mientras él nos balancea a ambos en su mecedora favorita frente a las llamas de la chimenea de piedra caliza. Puedo verlo hablándome, pero no escucho nada de lo que sale a través de sus labios cubiertos por la espesa barba color castaña que cubre la mitad de su rostro.

Acaricia mi cabello con esa familiar ternura con la que me bendijo desde que tengo memoria y me abraza, dos gruesas lágrimas cayendo por sus mejillas una vez cierra los ojos para apoyar la cabeza sobre mi delgado hombro.

Me veo a mí mismo dándole consuelo con bajos siseos y palmadas en la espalda con mi pequeña mano de niño, aunque no tengo la más mínima idea del dolor que lo atormenta. Eso solo logra torturar a mi corazón todavía más. Pero luego habla de nuevo y esta vez, soy completamente capaz de captarlo con mis oídos.

—"Culpa no debes sentir, hijo mío. Mi tiempo simplemente llegó a su fin, sea cruelmente premeditado o que los Dioses me querían a su lado, no tiene importancia ya".

Ahora soy yo el que está llorando, aferrándome a la tela de su túnica en un intento inútil por mantenerlo a mi lado.

—"Escúchame bien: El camino hacia una gran y desafiante prueba está siendo forjado para ti".

Su rostro se endurece y así, en un parpadeo, estamos los dos en sus anteriores aposentos. En dónde esa terrible mañana lo encontré tieso y sin vida, con partes de su cuerpo en donde no deberían estar. Pero ahora soy un hombre. De pie en toda mi altura, incluso un par de centímetros por encima de él, llevando puesta mi armadura abollada y llena de sangre seca.

—"No importa a dónde te lleve, no debes permitir que tu fortaleza sea cuestionada. Eres el nuevo rey, la debilidad nunca es bien recibida en una figura de autoridad".

“Pero, padre...”, intento decir. No me deja oportunidad ya que sus dedos presionan mis labios juntos, callándome de inmediato.

—"No estarás solo. Los Dioses pondrán en tu camino la ayuda que necesitarás. Según tengo entendido, será bien recibida".

Dice con una misteriosa sonrisa y yo solo puedo mirarlo, confusión e inquietud llenando mi cabeza de absurdos pensamientos.

—"Pero no confíes en el mago, hijo mío. No importa lo que pase, a quién tengas que recurrir o a dónde te lleve el camino: No. Confíes. En. El. Mago".

Su cuerpo comienza a verse traslúcido, como la sombra de una figura reflejada detrás de una tela muy delgada. Quiero sostenerlo, pero es como si intentara agarrar el aire. Simplemente paso a través de él, mientras se va desvaneciendo poco a poco frente a mí, sin yo poder hacer una maldita cosa al respecto.

¡Padre! Sollozo, desesperado por sentir su tacto de nuevo y su amorosa voz, pero me ha dejado. Me ha abandonado.

Estoy intentando orientarme, darle sentido a sus palabras gruñidas en advertencia, cuando una mano esquelética rodea mi cuello desde atrás y me impide respirar por el increíble poder con el que ejerce presión. Jadeo y lucho, tratando de liberarme, pero mis esfuerzos son inútiles.

Me quedo completamente inmóvil cuando el calor de un aliento es soplado en mi oreja y el fétido olor repugna mi nariz, mientras me susurran con una escalofriante voz llena de muerte:

“Despierta”.

Me sobresalto y cuando abro de golpe los ojos, los más verdes y brillantes que he visto en mi vida están devolviéndome la mirada. ¿Acaso morí? Debe ser la única explicación coherente para que un ser tan hermoso y etéreo como él, mirándome curioso y un poco preocupado, esté justo frente a mi nariz de dragón.

—Así que no estás muerto, después de todo —su diminuto dedo pincha uno de mis colmillos, sin demostrar ni siquiera una pizca de miedo—. Estabas tan quieto que pensé que no había vida dentro de ti. 

Resoplo, las gruesas y grises nubes de humo expulsadas de mi nariz logran empujarlo tan fuerte que cae sobre su culo con un golpe seco.

Oh, mierda. No quería hacer eso.

—¡Oye! —se levanta y se sacude las ramas secas de su ahora no tan pulcro atuendo—. No tenías por qué hacer eso, bestia maligna. 

Desvío la mirada, negándome a sentirme avergonzado. No es como si pudiera disculparme de todas maneras, no puedo hablar mientras estoy en mi otra forma. Ahora es de día, noto con aire casi ausente. Los rayos de sol se filtran a través de las ramas de los árboles, secando con lentitud la tierra húmeda por la lluvia de anoche.

Todo mi gigante cuerpo se siente como si hubiese sido golpeado una y otra vez por bolas de cañón. Mis ojos arden y estoy seguro de que hay algo siendo presionado contra una de mis alas, pero el cuello está rígido por no haberlo movido por tanto tiempo que es imposible poder confirmar de qué se trata.

Aunque la herida es lo peor de todo. La piel está terriblemente irritada y el lugar en donde aún sigue enterrado el puñal palpita como si tuviera vida propia. Creo que ya dejé de sangrar, pero no apostaría nada de valor en ello. El movimiento de pisadas me pone en alerta y gruño por instinto. El misterioso joven se detiene de inmediato y aun luciendo enojado, me parece increíblemente hermoso.

Su cabello es de un color rubio oscuro, tejido en una elegante trenza y cayendo sobre su espalda, todo el camino hasta la pronunciada curva de su trasero. Piel blanca, músculos definidos y apostaría que es más bajo que yo en mi forma humana.

Pero son sus orejas lo que llama mi atención. Son... puntiagudas. Cubiertas casi por completo con pequeños aros de plata pulida que tintinean cada vez que mueve la cabeza. La ferocidad en su mirada me da a conocer que no está para nada intimidado u horrorizado ante mi gruñido amenazante.

No sé si es muy valiente o idiota.

—No te voy a hacer nada —«dudo que puedas, aún en el estado en el que estoy», pienso. Es una cosita pequeñita, podría devorarlo entero en un solo bocado—. Empecemos de nuevo, ¿de acuerdo? —siseo, agitando la cola sobre el montón de hojas secas, pero le permito tomar un par de pasos más cerca—. Mi nombre es Lars Valtharos. 

«Ese es un bonito nombre también».

Quiero golpearme a mí mismo por tener ese tipo de ridículos pensamientos cuando estoy en una condición tan crítica. Debería soplar mis llamas azules sobre él hasta dejarlo ardiendo como un pollo rostizado y saciar mi hambre, solo para evitar que se pueda convertir en una potencial amenaza.

Pero de alguna manera, el simple hecho de imaginarlo hace que mi estómago se apriete en desagrado. No entiendo. He matado a otros antes. Fue inevitable, era un soldado y estuve en muchas guerras para defender el reino de mi padre, sin embargo, nunca tuve esta sensación de malestar por herir a alguien antes.

Ahora con pensar en poner una de mis grandes garras encima de él, hace que apriete los dientes de incomodidad o... ¿furia? Por todos los Dioses, ¿de qué va todo esto?

—¿Puedes hablar? —continúa, completamente ignorante al torbellino sucediendo en mi cerebro. Yo muevo mi cabeza de un lado a otro para negarle, conteniendo una mueca por la presión desagradable en mi largo cuello—. Hmm, entonces creo que te llamaré "Escamas", ¿qué piensas? 

Sonríe, lleno de petulancia y burla y yo resoplo, expulsando humo por la nariz de nuevo. Eso lo hace reír con más fuerza, los aros en sus puntiagudas orejas tintineando con más intensidad.

—¿No te gusta? —inclinando la cabeza hacia un lado, fingiendo pensar detenidamente—. Entonces te diré "Nigreos", significa "Negro" en latín. ¿Qué tal? —la anterior idea de comérmelo ahora me parece mucho más atractiva, a pesar de todo.

¡¿Cómo osa a burlarse de mí y ponerme esos ridículos nombres?! No debería ser llamado con nada menos que "su alteza" o "mi señor". Debe estar loco si piensa que permitiré tal insolencia. Escucho su profundo suspiro, aparentemente capaz de detectar mi renuencia a aceptar sus degradantes apodos.

—Deja de quejarte —rueda los ojos—. Tengo que llamarte de alguna manera y como no puedes hablar, tendrás que conformarte con "Nigreos" —se encoge de hombros—. Así es como son las cosas, amigote. Tómalo o déjalo —por mucho que odie admitirlo, no parece que tenga otra opción.

Este chico podría ser mi único medio de salvación. Por supuesto que tendré que figurar alguna forma para poder comunicarme con él, pero por ahora tendré que contener mi ira cada vez que la palabra "Nigreos" abandone sus labios. Solo espero que no piense de mí como un perro faldero y que menearé la cola con la lengua colgando, esperando a que arroje algún palo de madera hacia el bosque para que yo salga a buscarlo.

Lo prenderé en llamas si lo insinúa, lo juro.

—Bueno, ya que al parecer hemos llegado a un acuerdo, vamos a conocernos mejor. ¿Puedes levantarte? 

Niego de nuevo. Me sorprende que haya logrado distraerme lo suficiente para olvidarme de la herida. Aparto mis patas delanteras lo suficiente para dejarla expuesta. La mueca en su rostro solo confirma que se ve tan mal como se siente.

—Carajo, eso debe doler como la mierda, ¿cierto? —gruño, sin apartar mis ojos agudos de él cuando se acerca para echar un mejor vistazo. No lo conozco bien, si no soy cuidadoso bien podría empujar la daga todo el camino hasta mi corazón y allí mismo sería mi triste fin—. Oye, tu sangre es púrpura —dice asombrado—. ¿Eres de la realeza? 

Maldición. ¿Acaso se trata de algún cazafortunas y me va a usar para intentar obtener un trozo del pastel? 

Eso sería realmente predecible... y decepcionante.

Me sobresalto cuando sus pequeñas manos de humano hacen una ligera presión en los bordes de mi piel agrietada y el dolor se dispara con intensidad electrizante por todo mi cuerpo escamoso.

—Tranquilo —susurra justo en el pliegue de mi oído. Su voz tiene un efecto relajante que por algún extraño motivo logra que mis párpados se sientan pesados—. La daga está embrujada, imagino que por eso no pudiste retirarla. Yo tengo el poder para hacerlo, pero seré claro contigo, va a doler bastante —yo gruño bajo en respuesta—. Es algo que debe hacerse, de lo contrario la infección o la pérdida de sangre te matarán. 

¿Morir?

No, nada de eso. Planeo regresar a mi reino y recuperar el mando que ni siquiera tuve tiempo de ejercer. Además, Sven debe estar muy preocupado, esperando por mi regreso. No, no puedo morir. Si un poco de dolor es lo que hace falta para asegurar mi futuro, entonces bienvenido sea. Lo empujo con suavidad con la punta de mi largo hocico y él parece haber entendido el mensaje.
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—De acuerdo —asiente, decidido—. No te muevas o nos pondrás en peligro a ambos —me advierte, dándome una dura mirada—. Si mi canto es interrumpido, el hechizo que usaron en la daga puede consumirnos y adiós a cualquier evento de etiqueta que pueda estar esperándote en casa, ¿entiendes? 

Eso me hace dudar por unos segundos, pero termino por mover la cabeza de arriba a abajo, dándole completa libertad para proceder.

—Si Uziel supiera que estoy hablando con un dragón, perdería la cabeza —susurra muy bajito justo antes de comenzar a cantar.

No puedo entender nada de lo que sale de sus labios y a pesar de que inmediatamente el dolor hace que quiera volar directo hacia la luna, su voz me parece hermosa y melodiosa. Una luz blanca y brillante sale proyectada de sus manos, directamente hacia mi herida. 

Toda el área de mi pecho arde, como si mi propio fuego estuviera quemando mis entrañas hasta convertirlas en ceniza. Mis garras enterradas en la húmeda tierra es el único movimiento que me permito hacer en todo el proceso. Si lo que él dice es cierto, obviamente no quiero que seamos consumidos por la maldición de la maldita daga que Azerith se aseguró en dejar bien clavada en mi piel.

No sé si pasan segundos, minutos, horas o días cuando finalmente mi agonía llega a su feliz fin y Lars detiene sus armoniosos cantos, cayendo sin fuerzas sobre sus manos y rodillas, jadeando y sudando como si hubiese corrido una larga distancia. La daga, manchada del color rojo de mi sangre humana y púrpura de mi dragón, abandonada a un lado de su mano derecha. La herida no está completamente cerrada, pero ahora que no tengo nada impidiéndolo, podré sanar adecuadamente sin problemas.

Lars se levanta sobre sus pies poco después. Parece agotado, mucho más pálido que antes y hasta sus labios, una vez brillantes y rosados, ahora están agrietados y morados. Una perezosa sonrisa me devuelve, pero hasta eso parece representar un reto para su estado actual.

—Vaya, eso fue mucho peor de lo que imaginé —bufa, sus verdes ojos luciendo apagados—. La buena noticia es que ya no tendrás esa cosa perforando tu pulmón, así que de nada —hace una breve reverencia con rodillas temblorosas y desearía poder arrojarle algo a la cabeza por su insolencia—. Debo irme ahora, Nigreos. 

Entro en pánico.

"No, no puedes dejarme." intento transmitirle a través de mis dilatados ojos, para mi alivio me entiende, pero su respuesta no me deja satisfecho.

—No te preocupes, volveré mañana —señala hacia el sol que ya se está ocultado detrás de las montañas en la lejanía—. Si no regreso, me meteré en algunos problemas y no deseo escuchar la chillona voz de mi padre hoy —me da un par de toquecitos en mi pata izquierda delantera, para nada inmutado por el grosor o la longitud de mis garras—. Además, necesito descansar. Ese hechizo consumió gran parte de mi alma. 

¿Qué?

¿De su alma? ¿Pero a qué diablos se refiere? Justo ahora detesto mi incapacidad para hablar. Pero aún no es conveniente que cambie a mi forma humana, no hasta que la herida esté completamente sanada.

—Nos vemos, Nigreos. Trata de no quemar los árboles mientras no estoy —resoplo y él se ríe, agitando su mano en el aire mientras se va alejando de mí.

¿De verdad volverá mañana?

Realmente espero que sí.
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No sé por cuánto tiempo dormí o si siquiera lo hice. Para cuando abrí los ojos de nuevo me sentía igual de cansado y desgastado, pero al menos la herida está sanando apropiadamente ahora que la daga no puede evitarlo.

A este ritmo en tres días a más tardar ya podré emprender mi camino de vuelta al reino. Estoy impaciente, eso sin duda. Las ganas por saber qué fue de Sven y el resto de mi gente es muy inquietante, como hormigas caminando debajo de mi piel. Si tan solo no fuese imprudente que volara.

El bosque en el que me encuentro es tan silencioso que es sospechoso y honestamente preocupante. Las únicas razones que se me ocurren para que ningún animal o inclusive un insecto haya captado mi atención o merodeado a mi alrededor son que: o está embrujado o hay una criatura protegiéndolo lo suficientemente aterradora y fuerte para ahuyentar a cualquiera.

Ninguna de las dos me sorprendería, pero de nuevo, en el estado que estoy sería una gran desventaja. Mi pellejo escamoso podría estar en un gran peligro y yo aún no me he dado cuenta. Además de eso mi estómago está rugiendo como si tuviese vida propia. No he probado bocado desde la muerte de mi padre y ahora el hambre me está haciendo salivar cuando me imagino a un buen trozo de carne goteando sangre.

Por los Dioses, ¿en qué aprieto me he metido?

Además, mis escamas están resecas lo que causa que tenga una comezón terrible en áreas que no puedo alcanzar. La humedad que aún se encuentra en la tierra debajo de mí es un consuelo, pero uno muy pequeño.

El sofocante calor tampoco es un hecho favorecedor. Me acomodo un poco y por fin logro liberar mi ala cautiva por lo que resultó ser al final un enorme tronco. La muevo un poco para comprobar su estado y suspiro de alivio cuando solo siento la rigidez por no haberla movido mucho. Las membranas se ven sanas también, parece que perdí una de las espinas que protegen las puntas, pero será reemplazada por una nueva en pocos días. Por ahora disfruto de la limitada libertad que tengo para estirarme.

Cierro los ojos y apoyo la cabeza sobre la hierba suave, tratando de ignorar todo el conjunto de incomodidades que afectan no solo mi cuerpo, sino también mi humor. 

Maldita sea. No estoy acostumbrado a depender de nadie, ni siquiera cuando era pequeño. Los sirvientes del castillo siempre la tuvieron fácil ya que nunca dejé que hicieran ninguna de las tareas por mí, a pesar de las incesantes quejas de mi padre.

Una vez cuando tenía diez años casi recorrí todo el palacio desnudo, huyendo de las manos demasiado exploradoras de mi nana y su jabón sospechoso de color marrón y aspecto corrugado. 

Por poco logré escapar, pero Sven fue sobornado con la promesa de muchos dulces si me capturaba y me apartaba de la mirada horrorizada y entretenida de los demás dragones. Logré mi venganza contra él después cuando dejé una rata debajo de las fundas de su cama antes de que se fuera a dormir.  Sus gritos creo que se escucharon en los pueblos vecinos.

Un profundo suspiro logra sacarme una mueca de dolor por la herida en mi pecho. Aunque el físico no es nada comparable con el que siento en mi corazón. Aquellos maravillosos días en los que era feliz ahora me parecen muy, muy lejanos. Apenas ayer envié a mi padre a la Tierra de las Almas y ya me siento perdido y solo como nunca, no quiero ni imaginarme como serán los tiempos por venir. 

Estoy tan distraído con mis propios pensamientos que el sonido de pisadas me toma por sorpresa. Las aletas de mis oídos se agitan rápidamente y mi cresta tiembla por el escalofrío que la recorre. 

Son tres individuos, puedo escuchar. Respiro la esencia en el aire para ver si se trata de Lars en compañía de otros, o si ya debería empezar a producir mi fuego para atacar ante una muy posible amenaza. Pero por fortuna no tengo necesidad de hacerlo.

Mis pupilas se vuelven pequeñas rendijas cuando el mismo joven que parecía un fantasma después de haberme ayudado con el hechizo de la daga, hoy está resplandeciendo nuevamente. Y su compañía no son otros... cualquiera que sea su especie, sino un caballo. Un jugoso, robusto y probablemente muy sabroso caballo.

—Buen día, Escamas —sonríe ampliamente y quisiera tener manos humanas para derrumbarlo sobre su espalda hasta que pida clemencia—. ¿O era Nigreos? Por los Dioses, creo que lo he olvidado.

Resoplo, dos aros de humo gris saliendo por mi nariz. Es una forma de expresar el disgusto en mi forma de dragón, pero a él solo parece divertirle más y más en cada ocasión.

—¿Qué tal una combinación? ¿"Escamas Nigreos" o "Nigreos Escamas"? —chasquea la lengua y niega con la cabeza, los aros en sus puntiagudas orejas sonando suavemente—. Es tan difícil decidir, creo que te llamaré por alguno de los dos dependiendo de mi estado de humor —ata al caballo en uno de los árboles y se acerca a mi hocico, mirándome fijamente con sus ojos verdes—. Y hoy, mi grande amigo, estoy de humor para "Escamas". 

Si estuviera en mi forma humana, rodaría los ojos. 

Tiene suerte de que huele delicioso, como a flores silvestres y lluvia de verano, porque si no ya estaría en pequeños pedacitos dentro de mi estómago. Estoy seguro de que esa no es la mejor manera de agradecerle por haberme ayudado con la letal herida en mi pecho, pero su altanería me saca de quicio.

—¿Cómo va esa cicatriz? —agito mi cola de arriba a abajo y gruño. No es exactamente una respuesta que él pueda entender, por eso me sorprendo cuando su sonrisa se ensancha—. Estupendo. ¿Me dejas verla? —levanto la cabeza, tierra y hierba aún adheridas a mi dura piel escamosa—. Solo quiero estar seguro de que no se ha infectado. Sino tendré que hacer otro hechizo. 

Aprieto la mandíbula y mis alas se pegan a mi cuerpo cuando me estremezco. No me gustó para nada el resultado de esas extrañas palabras saliendo en un melodioso canto de sus labios. Y no es porque no esté agradecido de su ayuda, sino lo mucho que le costó habérmela ofrecido. 

Dijo que usó una gran parte de su alma en la curación, eso no puede resultar en nada bueno cuando se trata de un hechizo más poderoso o una herida más grave. Lo conocí ayer, pero pensar en que su bienestar se pueda ver comprometido me causa profundo malestar. Lo cual es extraño.

Curioso, pero muy extraño.

—Bueno, no te recomendaría volar. Por lo menos no durante los próximos cinco días. 

¿Cinco?

Eso sobrepasa el límite que yo me había autoimpuesto. No sé si sea conveniente o seguro que mi reino se mantenga sin su rey por tanto tiempo. Si pudiese cazar, recuperaría mis fuerzas más rápido. Pero este bosque está desolado, así que me quedo sin opciones viables.

—Pero se ve bien y ya dejaste de sangrar —me da un par de palmadas en mi pata derecha y se cruza de brazos—. Ahora, imagino que tendrás hambre. 

¿Hambre? Estoy a punto de comerme mi propia cola por el apetito voraz que está retorciendo mis entrañas. Gruño y el caballo atado se asusta, intentando liberarse para salir corriendo despavorido por su vida.

—He traído uno de los mejores caballos en el establo de mi hogar —suspira profundamente—. No fue una tarea sencilla y sé que hasta el final de mis días escucharé a mi padre molestar al respecto, así que espero estés agradecido por mi increíble buena obra. 

Me señala amenazante con un diminuto dedo, pero cuando resoplo su ceño desaparece y comienza a reír. El sonido es hermoso, jovial y armónico. Encaja perfectamente con él y su intrépida petulancia. Además de eso, el entretenido tintineo de sus aretes le agrega un extra a la mezcla.

—Es tan fácil alterar tus nervios —se burla y yo lo empujo con mi hocico, pero esta vez se mantiene estable y no cae sobre su trasero—. Eres muy predecible, ¿lo sabías? 

Por los Dioses, su osadía no para de impresionarme. No puedo creer que se atreva a enfrentarse a un dragón en plena madurez, sin ningún arma además de su afilada lengua. Su insensatez debe haberlo metido en muchos problemas en el pasado, aunque debo admitir que yo no soy muy distinto.

Decidido a obtener un poco más de respeto de su parte, inhalo profundamente y apuntando hacia el cielo, libero una intensa llamarada de mi fuego azul. Por supuesto que no pretendo lastimarlo al hacerlo, solo asustarlo lo suficiente para que se abstenga de "alterar mis nervios", como dijo anteriormente.

Y de nuevo fallo miserablemente. Estoy aturdido, impresionado y a la vez un poco preocupado cuando lo veo comenzar a aplaudir y dar saltitos, obviamente por haber disfrutado el espectáculo.

Eso solo me hace pensar en dos posibilidades:

Una, tiene algo en el cerebro que le impide ver el peligro, aunque esté a tres centímetros de distancia de su rostro. He escuchado de enfermedades como esas en mis viajes estando en el ejército de mi padre. Nunca fui testigo, pero tal vez lo esté siendo ahora.

O dos (y esta es la que más me preocupa, pero del mismo modo me causa una terrible curiosidad por saber más de él), que esté demasiado confiado en sus habilidades para poder lidiar sin ningún arma con un dragón adulto enojado.

¿Qué demonios es este hermoso joven?

—¡Eso fue asombroso, Escamas! —exclama, emocionado—. Pero debes tener cuidado o incendiarás medio bosque y el Árbol Sagrado estará muy disgustado —se estremece, abrazando su cuerpo como si tuviera frío—. Créeme cuando te digo que no quieres hacer eso. 

De acuerdo, si le tiene miedo a un viejo árbol mágico y no a mí, entonces le tomo la palabra.

—Hay algo que tengo que hacer primero antes de que puedas comer —agito la cola y aleteo mis alas. ¡No! Tengo hambre ahora, por todos los Dioses—. Solo será un minuto, que no se caigan tus escamas —rueda los ojos y me da la espalda, sin importarle uno de sus aretes de plata si puedo aprovechar la oportunidad para partirle en dos.

El caballo ahora está mucho más calmado, imagino que ya se acostumbró a mi presencia o ya debe haber aceptado su destino. Lars sostiene la larga cabeza y une su frente a la del animal, cerrando los ojos, sus manos destellando aros luminiscentes de color azul pálido poco después. El aura mágica es tan intensa que el aire a su alrededor se mueve en un torbellino, agitando ramas y hojas caídas, al igual que su larga y elegante trenza. Lo escucho susurrar:

—Tu enorme sacrificio será bendecido por los Dioses, buena alma. Una próxima vida será tu recompensa y la felicidad obtenida mi especial regalo para ti.

Unos cuantos segundos más pasan y observo todo con un nudo en mi largo cuello. Poco a poco el olor de magia en el aire desaparece y Lars se aparta, luciendo un poco triste y agotado.

—Puedes comértelo ahora —el caballo parece estar en un trance, no se mueve y apenas puedo ver el movimiento de su respiración sobre su lomo.

Estoy un poco renuente a devorarlo. 

Sé que sería absurdo que Lars me haya ofrecido su ayuda ayer y que hoy pretenda envenenarme mediante el uso de algún hechizo desconocido, pero nadie puede juzgarme por querer ser un poco precavido.

Teniendo en cuenta el desastre que dejé atrás cuando hui de la lucha creada en la Sala de Reyes, sería un milagro que confíe en alguien de nuevo y tan rápido. Sin importar lo mucho que mi corazón quiera abrirse ante este hermoso ser de naturaleza desconocida para mí.

—No tienes que preocuparte —lo señala con su barbilla—. Lo hice para que no sienta dolor —coloca su mano derecha sobre su pecho, al nivel de su corazón—. Te juro por mi honor que no le hice nada que pueda afectarte, dragón. 

Bueno, parece que puede ver a través de mi mejor de lo que pensaba. El caballo permanece completamente inmóvil mientras mis dientes afilados destrozan su carne y su sangre resbala por mi garganta. Lars se aleja, rehusándose a presenciar la escena.

En un punto entre mis bocados lo miré y tenía las manos tapando sus oídos, para evitar escuchar los chasquidos húmedos y huesos quebrarse. Estoy profundamente conmovido por su acto ciego de buena fe. Aunque yo no pueda hablarle directamente, él parece estar en armonía con mis necesidades y atenderlas, a pesar de ir en contra de sus creencias.

Cuando ya no queda nada que consumir y mi estómago está repleto, estoy gozando de sentir como mi energía se restituye lentamente. Mis patas tiemblan un poco, pero después de varios intentos logro levantarme.

Estoy seguro de que luzco como un perro sacudiéndose para retirar la humedad de su pelaje, pero es necesario para que la sangre comience a fluir por las venas hacia mis músculos rígidos por la inmovilidad. Extiendo mis alas a su completa capacidad, creando corrientes en el aire que logran llamar la atención de Lars. Se da la vuelta con cautela, suspirando de alivio cuando solo me ve a mí, y no a los restos de su caballo adornando las hierbas y la tierra seca.

—Su nombre era "Hiems" —dice con pesar—. Por favor, recuérdalo. 

Ignorando mi real posición, le hago una respetuosa reverencia, pegando mis alas apretadas a mis costados, el cuerno de mi hocico casi tocando el suelo. Es un gesto de profundo agradecimiento, estaré en deuda con él por el resto de mi vida.

Y es una muy larga vida.

—No fue un placer, pero de nada —mi largo cuello vibra, es lo más parecido a una risa que puedo hacer en esta forma—. Debes tener sed, ¿Puedes caminar? 

Doy un par de pasos para probar. Todo parece ir bien, si me muevo con cuidado la cicatriz no se abrirá de nuevo.

—Sígueme. 

Las hojas crujen debajo de mis garras y tengo que agacharme para poder pasar por debajo de las ramas de varios árboles en nuestro camino y evitar que mis cuernos queden enredados. Él se mueve con lentitud, dándome tiempo para ajustarme, a pesar de que tres pasos suyos en una larga zancada mía.

Pronto el olor de agua llega a mis orificios nasales. Ya estoy anticipando poder beber y mojar un poco mis escamas resecas. Cuando llegamos, la belleza del paisaje me deja sin aliento. Una gran concentración de agua cristalina ilumina en todo su esplendor bajo los rayos del sol, una pequeña cascada alimentando el flujo constante. Los frondosos árboles a su alrededor son de un verde intenso, el fresco aroma que desprenden es magnífico.

El hermoso joven se inclina en la orilla y sumerge una de sus manos, sonriendo cuando un pequeño pez se acerca y se frota sin temor contra uno de sus dedos. Estoy admirando la belleza como en un trance. Pero me sorprendo cuando descubro que es la de él y no la del maravilloso lugar al que me ha traído.

La punta de su trenza se moja con el agua, aparentemente sin que se dé cuenta o tal vez simplemente no le importa. Me encuentro desesperado por tener manos humanas y poder pasar mis dedos a través de sus mechones rubios y descubrir si son tan suaves como parecen. Desvío la mirada cuando se pone de pie y se gira para observarme. Espero que no haya notado mi fija evaluación, es muy probable que con mi cara de dragón se vea aterrador.

—¿Y bien? —cruza los brazos sobre su pecho y levanta una delgada ceja—. Adelante, ya le he advertido a los peces y se apartarán de tu camino, Escamas. 

Muevo mi gran cabeza de arriba a abajo y me dedico primero a saciar mi sed. El líquido vital deslizándose por mi garganta se siente como una bendición. Doy largos y ávidos sorbos hasta que mi estómago no puede contener mucho más. Luego me sumerjo por completo y mi pecho vibra en satisfacción, sonando mucho a un ronroneo. Siempre me he sentido increíblemente cómodo en el agua, en cualquiera de mis formas. 

Es como si formara parte de mi propia naturaleza, otorgándole plenitud a mi existencia. Aunque los dragones somos famosos por las llamas devoradoras que somos capaces de usar como potentes armas. Tal vez fui un pez en mi vida pasada. Escucho su risa melodiosa y no puedo evitar sentirme cálido y contento yo mismo, sin importar las circunstancias que me hayan traído hasta aquí.

—Quiero acariciarte, pero tengo la sospecha que me dejarás sin una mano si me atrevo a intentarlo —resoplo, tiene razón—. Me pregunto si en tu forma humana eres así de gruñón. 

Oh, sí. Mucho más. Desearía poder hablar con él en este momento, sin embargo. Pero mi sanación es mucho más rápida en esta forma, así que es un placer que debo negarme por ahora, sin importar cuánto lo quiera.

—Tengo que irme, Escamas —es un alivio que no pueda ver la decepción en mi rostro—. Ya deben estar buscando al caballo, así que debo volver para excusar su ausencia. 

Despliego mis alas y soplo más de mi fuego azul hacia el cielo. Él sonríe complacido y hace una pequeña reverencia.

—Eso es un hasta luego entonces, mi gran amigo. 

Cuando se va, intento ignorar el silencio ensordecedor a mi alrededor y el extraño anhelo de su presencia.

Esa noche fue inusualmente fría sin él.

 


[image: ]

Lars no regresó durante los siguientes dos días. Quiero creer fervientemente que mi mal humor no se debe a su ausencia, pero sería ridículo intentar mentirme a mí mismo. La verdad es que anticipar su regreso es lo único que me mantiene cuerdo y alerta en la turbia soledad que rodea a este gigantesco bosque. No hay ni siquiera pájaros, por todos los Dioses.

Tengo el consuelo de que al menos no necesito alimentarme tan seguido, sobre todo con un bocado tan nutritivo y grande como lo fue el caballo que Lars me ofreció. Pero después de dos días... mi estómago ya está pidiendo a gritos algo para saciarlo.

Me he mantenido ocupado moviéndome de un lado a otro, explorando todo lo que mi cuerpo herido puede soportar y sin acercarme demasiado a los bordes. Llamaría demasiado la atención y podría verme envuelto en muchos más problemas de los que ya tengo. 

Pero ayer pude ver lo que sin dudas era un palacio. Su gran silueta era inconfundible, sin embargo, no pude establecer de qué reino porque estaba demasiado lejos y ya me encontraba usando a su máxima capacidad mi visión mejorada de dragón.

Traté de esconderme lo mejor que pude entre los árboles ya que podía ver movimiento de personas a su alrededor, pero una entrometida pelusa se deslizó por uno de mis orificios nasales y terminé estornudando, una gran llamarada de fuego azul carbonizando las hojas en el suelo. 

Me congelé de inmediato, orando para que el negro de mis escamas sirviera como camuflaje y pasara desapercibido entre los troncos y la oscuridad envolvente del bosque. Un grito femenino me puso de inmediato en alerta y me di la vuelta para correr tan rápido como mis patas garrudas me lo permitieron, las copas de los árboles agitándose de un lado a otro cuando chocaba con ellos.

Llegué a la cascada que me enseñó Lars, jadeando y preocupado de que la cicatriz no se hubiera abierto de nuevo. Por fortuna no sucedió, pero me quedé allí hasta estar seguro de que nadie venía con antorchas y espadas para separar mi gran cabeza de mi cuerpo. Regresé al lugar en donde el hermoso joven me encontró por primera vez la mañana siguiente, todavía cauteloso de encontrar algún invasor con sed de sangre, pero el bosque seguía desolado y silencioso. 

Estaba en parte aliviado y decepcionado. 

¿Se habrá olvidado de mí?

Sacudí los pensamientos lejos mientras me acomodaba en el suelo de tierra seca, estirando mis alas para evitar que se pongan rígidas y rastrillando la corteza de un árbol con mis garras para no morir de aburrimiento.

Un poderoso trueno anunció que pronto la lluvia cubriría todo con su húmedo manto de nuevo. Aquí estaré protegido, aunque nunca me ha molestado mojarme hasta quedar tembloroso por el frío y mis botas haciendo ese extraño crujido al caminar. Pasó incontables veces mientras estaba en la guardia de mi padre y casi en la mayoría el resultado fue un molesto resfriado, castigo por mi imprudencia. 

¿Arrepentimiento?

Nunca, siempre volvía hacerlo. Sven se burlaba de mi alegando que era masoquista y que lo hacía porque disfrutaba comer mis propios mocos. Como venganza (y siempre obtenía una cuando osaba meterse conmigo) lo derribé boca abajo en uno de los entrenamientos y embarré por completo su cara de lodo. Jamás volvió a hacerlo, en lo que respecta a ese tema, al menos.

Desde pequeños encontrábamos muy imaginativas maneras para molestarnos entre nosotros. Una vez metió una cucaracha en uno de mis panecillos, yo descubriendo su sucia jugarreta demasiado tarde. No he podido sacar de mi mente ese repugnante sabor.

En respuesta dejé una bolsa llena de excremento de vaca frente a la puerta de su dormitorio. Fue increíblemente cómico cuando lo vi pisarla, pero lo fue aún más cuando me persiguió intentando golpearme y dejó el rastro por toda la alfombra. No fue nada divertido cuando la nana nos obligó a limpiarlo. 

En nuestras noches en el ejército recordábamos todas nuestras aventuras y reíamos hasta quedarnos dormidos, prometiendo retomarlas una vez volviéramos a casa. Claro que la muerte de mi padre no estaba en nuestros planes.

Suspiro y cierro los ojos, apoyando la cabeza sobre mi lomo gracias a la extensión de mi largo cuello y me dejo llevar al mundo de los sueños. Debería ser fácil ya que el único sonido que las aletas de mis oídos captan es la suave danza de las ramas balanceándose al ritmo del viento, sin embargo, eso mismo funciona para mantenerme alerta por un largo tiempo hasta que finalmente caigo dormido.

En mis sueños estoy de nuevo en la gran sala del castillo, frente al calor sutil que ofrece la chimenea y sentado sobre las piernas de mi padre mientras él nos balancea en su mecedora con parsimonia. 

Ya no parece triste, su rostro está relajado y su tranquila respiración llena de calma mi alma.  Acaricia mi cabello con una de sus manos callosas y tararea en voz baja una de las canciones de cuna que mi madre solía cantar para mí todas las noches.

Yo nunca lloré cuando era un niño, ni siquiera al romperme el brazo por caer del caballo cuando tenía nueve años. Pero él siempre tuvo una especie de sexto sentido al tratarse de mí, intuyendo a la perfección si estaba molesto o triste.

Y eso nunca cambió por mucho que pasara el tiempo y mi madurez me convirtió en alguien calculador y firme en mis decisiones. Era como si pudiese ver a través de mí, abriendo mi alma en dos y excavando a su voluntad en busca de la causa para mi degradante humor.

Algunas veces estuve agradecido y otras irritado por sentirme expuesto en mi propia piel. Pero mi padre siempre obtenía lo que quería y arreglar cualquier fuese el motivo que me causaba malestar era su mayor preocupación, sin importar que otras miles de personas necesitaran de su atención.

Yo era siempre su prioridad.

—"Hijo mío, no estás solo". Susurra con voz ronca sobre mi oído y mis pequeñas manos se aferran con fuerza a la tela de su túnica blanca. ¿No lo estoy? 

¿Entonces por qué me siento tan desolado y abandonado?

—"Aunque no haya nadie a tu alrededor, no quiere decir que no existan aquellos que esperan tu regreso o velen por tu cuidado”.

Responde, con esa habilidad antinatural para leer acertadamente mis pensamientos.

—"Debes ser fuerte. Aunque mi cuerpo se haya desvanecido, mi alma siempre estará cuidándote".

Parpadeo furioso, intentando alejar las lágrimas que nublan mi vista y el ardor en mi garganta. Como quisiera poder abrazarlo ahora. Pero no en mis sueños, en donde el temor a que desaparezca tan pronto despierte es palpable y pesado. Sino en el mundo real, justo a mi lado y cumpliendo con su rol de gobernante pacífico y amoroso. Recordar que nunca más podré hacerlo solo me trae pesar y dolor, más profundo e intenso que cualquier herida, incluida aquella en mi pecho resultado de una traición e ideales egoístas.

—"En mi corazón no cabe más orgullo hacia ti. Pero debes tener cuidado, hijo mío. No todos los que se acercan con sonrisas y manos vacías tienen buenas intenciones".

Cierro mis ojos de niño con fuerza y mi respiración se traba.

¿Quién es ese tal "mago" y por qué debo temerle tanto?

—"No es temor lo que te pido que tengas, sino precaución. No solo tu vida depende de la habilidad para detectar el peligro, sino todos aquellos a quienes amas... o amarás".

"No quiero que te vayas, quédate conmigo". Estoy a punto de decir, pero tengo la plena seguridad de que él es consciente de ello.

Su otra mano sostiene mi barbilla y levanta mi rostro, obligándome a mirarlo. Sus ojos negros tan familiares me transmiten calor, seguridad y al mismo tiempo incertidumbre e impotencia. Sonrío, sin embargo, haciéndole saber que sus palabras me siguen marcando igual que en el pasado y cumpliré su voluntad, incluso cuando esté siendo transmitida desde el más allá.

—"Los Dioses no pudieron haberme premiado con un mejor hijo. Ahora ve, cuida tus pasos y no importa lo que pase, no olvides quién eres".
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—¡Despierta! 

Mis ojos se abren de golpe y me encuentro cautivado por esos verdes que me recuerdan al rico y brillante color de las esmeraldas. Si pudiera sonreír en esta forma, lo haría. El hermoso joven ha vuelto, no me olvidó después de todo. Está de pie frente a mí al igual que el primer día de nuestro encuentro.

Pero ahora parece asustado y preocupado. El sudor baña su frente logrando que los mechones de su cabello rubio se adhieran a la piel. Observa los alrededores constantemente y entro en alerta de inmediato.

Me levanto en todo mi gran tamaño y extiendo mis alas, tomando grandes bocanadas de aire para ver si existe alguna corriente de olor inusual, pero no detecto nada. Aunque eso por supuesto no quiere decir que no haya alguna amenaza escondida, esperando el momento oportuno para atacar. Existen innumerables hechizos destinados a engañar los agudos sentidos de un dragón, no me extrañaría que alguien o algo estuviera justo a mi lado y yo no pueda notar su presencia.

—Debes irte. Alguien le fue con el cuento a mi padre del avistamiento de un dragón y ahora están cazándote —un ceño entre sus cejas mientras niega con la cabeza—. No tengo idea de cómo sucedió, pensé que estabas perfectamente escondido aquí. 

Oh, pero yo sí la tengo. Maldigo el momento en el que mi curiosidad fue más grande que mi sentido común y ahora nos he puesto a ambos en peligro. Debí haberme quedado aquí y esperar por su regreso. Mi imprudencia es la única responsable, aunque arrepentirme ahora ya no sirva de nada.

—Espero que puedas volar —se acerca para evaluar la herida en mi pecho y suspira—. Voy a hacerte otro hechizo de curación, solo para estar seguros. 

Gruño y retrocedo hasta que las espinas de mi larga cresta se clavan en el tronco de un árbol. Él intenta acercarse, pero uso mi cola para empujarlo lo más lejos posible de mi cicatriz. No puedo permitir que haga eso de nuevo y que quede en un estado tan débil que le sea imposible defenderse. Me rehúso, prefiero quedarme aquí y enfrentar a quien sea que quiera mi cabeza clavada en una estaca.

—No es momento para ser gruñón, dragón —me señala con un diminuto dedo, su intensa mirada me tiene quieto en mi sitio—. Si te atreves a volar así, la herida se abrirá y todo el progreso no habrá servido de nada. Ahora, ven aquí —apunta al suelo frente a él, esperando que me acerque como un cachorro que ha hecho algo mal y debe ser reprendido.

Resoplo, expulsando humo por la nariz. Golpeo un tronco con mi cola y sale volando a través del aire hasta golpear un árbol y causar un gran estruendo, múltiples hojas cayendo desprendidas. Si piensa que me voy a someter a su voluntad, está muy equivocado. Él parece sorprendido por un par de segundos, pero luego su expresión se oscurece y aprieta con fuerza los puños.

—Puedo usar mi magia para someterte, lo sabes —resoplo de nuevo y escupo mi fuego muy cerca de su posición, dejando una marca negra chamuscada en la hierba seca—. ¡No puedo creer lo terco que eres, maldita sea! 

Levanta un pie y lo deja caer de nuevo, como un niño en medio de una rabieta cuando no le quieren dar un dulce antes de la cena. A lo lejos se escucha el sonido de un cuerno de batalla, probablemente alertados por el gran escándalo que estoy causando y el humo que aún sale por el fuego que expulsé.

Lars pasa sus manos a través de su cabello, colgando su larga trenza encima de un hombro y arriesgándose a dar un par de pasos en mi dirección. No hago nada esta vez, pero mi escamoso cuerpo está rígido, atento a sus movimientos en caso de que deba escapar de sus poderes.

—Escucha, sé que estás preocupado por mí. Pero no debes temer, es mi propia gente la que viene a por ti, yo no soy el que está en peligro —junta sus manos en súplica y sus verdes ojos se vuelven acuosos—. Por favor, déjame ayudarte. No quiero que te hagan daño, por favor. 

Y que los Dioses me maldigan si esa expresión no diluye mi reticencia y logra destruir mis barreras. Este hermoso joven con su habilidad para manipular mis estados de ánimo en un parpadeo es un completo misterio.

Pego mis alas apretadas a mis costados y me inclino lo suficiente para que mi pecho quede al alcance de sus luminosas manos y su poder sanador. Él sonríe agradecido y sin pretender desperdiciar más tiempo comienza a cantar, el flujo de su magia corriendo por mis venas y cerrando la gran cicatriz casi por completo.

Cuando termina, como era de esperarse, está agotado y luchando por respirar. De nuevo quisiera estar en mi forma humana para sostenerlo y acariciarlo, pero cuando invoco el cambio... no sucede. Es como si una presencia dentro de las profundidades del bosque me retuviera por el cuello, casi asfixiándome. 

Gruño frustrado cuando se me prohíbe algo que deseo con cada pequeña partícula de mi existencia. Lo hago más fuerte cuando por primera vez me siento incómodo en mi segunda piel, añorando tener pulgares oponibles y largas piernas.

—Eso será suficiente —dice entre dientes, los gritos de los intrusos cada vez son más audibles. Los olores en el ambiente me revelan que se trata de una gran multitud, tal vez demasiados para que pueda lidiar con ellos y mucho menos si cuentan con poderes como los de Lars—. Debes irte ahora. No tardarán en llegar. 

Lo empujo suavemente con mi hocico y él se ríe. Por primera vez lo dejo tocarme sin limitaciones y me deleito cuando observo su admiración al hacerlo. Sus manos pasan por el cuerno sobre mi nariz y a través de las escamas que lo rodean. Ahora es mi corazón el que duele, sabiendo que esta es la inevitable despedida.

—Que los Dioses bendigan tu camino, Nigreos —susurra con voz temblorosa—. Oraré para que los nuestros se crucen de nuevo en el futuro. 

Cierro los ojos y el deseo por haberlo conocido en otras circunstancias es intenso y consumidor. Extiendo mis alas y solo entonces me libera, retrocediendo para evitar ser arrastrado por la corriente de aire que se crea a mi alrededor. No lo pierdo de vista mientras comienzo a ganar altitud y su silueta se va haciendo más y más pequeña. 

Agita su mano en el aire para despedirme y solo puedo rogar para que este sea solo un temporal hasta luego y no un permanente adiós. Me encuentro levitando en el aire, renuente a partir y abandonarlo a su suerte. Estoy a punto de volver y mandar a las profundidades del infierno cualquier sentido común, pero entonces una flecha pasa fugaz cerca de mi cola y él grita alarmado.

Escupo mi fuego al cielo en señal de advertencia, solo las nubes huyendo de su destrucción. Dándole una última mirada y esperando que pueda ver la gratitud en ella, me alejo. Ignoro la sensación de haber dejado una parte de mi alma en ese bosque que fue mi refugio durante cinco días y emprendo mi camino de vuelta al reino, mi hogar desde el momento que llegué al mundo.

Estoy un poco desorientado y me toma mucho más tiempo del que creí poder reconocer la dirección correcta. Cuando veo la silueta del castillo en la distancia ya es bastante tarde, el frío de la noche por venir deslizándose a través de mis escamas.

Las antorchas ya están encendidas y los guardias merodeando en sus puestos. Se ponen tensos cuando me ven aproximarme, pero al reconocerme bajan sus armas y hacen una respetuosa inclinación. Eso es una buena señal, parece que Sven cumplió su promesa y barrió fuera a los traidores. Espero que se haya bañado en su sangre antes y poder encontrarlo en una sola pieza.

Piso el duro suelo del mismo balcón por el que escapé e invoco el cambio, suspirando de alivio cuando sucede sin problemas. Mi cuerpo humano se siente un poco extraño, tembloroso y hormigueante. Imagino que se debe por haber estado tanto tiempo como un dragón.

Me quedo allí completamente desnudo, tratando de reunir el valor para cruzar las grandes puertas. No sé cómo encontraré todo, pero la decisión es arrancada de mis manos cuando alguien sale a recibirme. Me tenso inmediatamente, el alivio derritiendo mis defensas al ver de quién se trata.

—Sven —susurro, él se precipita a abrazarme tan fuerte que el oxígeno casi no llega a mis pulmones.

—Hermano, estaba tan preocupado —lo rodeo con mis brazos y por fin siento paz después de días de incertidumbre—. ¿En dónde diablos estabas? 

—No lo sé —y no miento. Mientras volaba intenté reconocer los alrededores, pero todas mis preguntas permanecieron sin respuestas—. Me refugié en un bosque, pero no reconocí de cuál reino, ni siquiera en mi viaje de regreso. 

—Bueno, eso ya no es importante ahora —se separa, la sonrisa en su rostro es casi cegadora—. Ya regresaste, todo lo demás pierde relevancia —observa mi pecho para evaluar la ahora casi inexistente herida—. Vaya que has sanado rápido. Pensé que todavía estarías arrastrándote. 

—Te contaré al respecto más tarde —ignoro lo mejor que puedo el recuerdo de esos hermosos ojos verdes—. ¿Qué sucedió durante mi ausencia? 

—Matamos a la mayoría de los traidores hijos de puta —gruñe, molesto—. Capturamos a algunos, sin embargo. Están encerrados en el calabozo. 

—¿Ya han hablado? —me sigue mientras hago mi camino hacia mis aposentos, anteriormente de mi padre.

—Tres de los cinco lo han hecho, los otros son demasiado orgullosos sin importar el tipo de tortura que usemos. 

—¿Y? —cubro mi desnudez con la primera túnica que encuentro, atándola por el frente con rapidez.

—Azerith era su líder, ¿puedes creerlo? —bufa, cruzando los brazos sobre su pecho—. El maldito viejo ordenó la muerte de tu padre, pero el sicario que contrató no es de aquí. 

—¿De dónde, entonces? —un ceño se crea entre mis cejas. Ya lo sospechaba.

—Aún no es claro. Los que hablaron no tienen ni idea, lo que me hace sospechar que los que se mantienen en silencio, sí lo saben —me coloco unas botas y cuelgo mi espada en mi cintura.

—Además de eso, ¿ha sucedido algo más? —él se ríe e iguala mi paso al abandonar la habitación.

—Bueno, Elva tuvo un hermoso bebé —se burla y yo ruedo los ojos. Por lo menos sigue siendo el mismo idiota de siempre—. Pero no creo que te refieras a eso. 

—Seguro que no, imbécil —me detengo en medio del largo pasillo y lo enfrento—. Ahora iré a hablar con estos miserables. Tal vez al ver que Azerith no logró matarme se den cuenta que no tienen escapatoria.

—¿Usarás tortura? —su rostro se ilumina con emoción—. Por favor, dime que usarás tortura. 

—No lo sé, ya veré una vez llegue —coloco una mano sobre su hombro y lo miro directamente a los ojos—. Por ahora, necesito un gran favor de tu parte. 

—Estoy a su disposición, alteza —hace una reverencia y yo tiro de su oreja para que sea serio y preste atención.

—Necesito que averigües todo lo que puedas sobre un tal Lars Valtharos. 
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Quince días.

Quince malditos días y Sven aún no me ha traído las noticias que he ansiado condenadamente tanto. Alega que ha buscado en los reinos más cercanos al nuestro y no ha obtenido resultado. Le dije que dispusiera de tantos de nuestros hombres como le hiciera falta para hacer más fácil su tarea, pero aún sigo con las manos vacías.

Tuve el impulso muchas veces de cambiar y volar de vuelta al bosque en donde lo conocí y estuve bajo su atento cuidado, pero sería muy arriesgado. Los cazadores aún podrían estar merodeando, esperando el momento oportuno para atravesar mi corazón con una lanza. Le di las indicaciones a Sven de cómo llegar a ese lugar cuando todo lo demás no funcionó, pero ni siquiera así pudo encontrarlo. Estoy a punto de perder la cabeza.

Mis ocupaciones como rey me han mantenido distraído, pero no del todo. Los hombres que trabajaron para Azerith se rehusaron a hablar, a pesar de que cuando me vieron palidecieron como si hubiesen visto al mismo diablo. Ni usando la peor tortura que imaginé posible soltaron la lengua. O son muy leales o idiotas, jamás saldrán de ese calabozo hasta que me den lo que quiero. Dudo que lo puedan hacer después, de todas maneras.

Las cosas durante mi ausencia no se mantuvieron tan a flote como esperaba. Las personas se aferraron a su fe aún si saber si yo seguía vivo o había perecido por la herida de la daga, ahora completamente curada.

Pero el caos hizo eco en las calles, muchos guardias teniendo que intervenir para restituir el orden. No fue hasta que hice el anuncio de mi regreso que las cosas se calmaron un poco, aunque me mantengo alerta y vuelo por los alrededores constantemente solo para estar seguro.

Justo como mi padre solía hacerlo.

Me encargué de sustituir también a los demás miembros del consejo. Cada uno de ellos fue despedido y exiliado, Azerith era el cabecilla y es muy posible que les haya lavado el cerebro para sumarlos dentro de su sangrienta causa. 

No podría correr el riesgo, sobre todo con tantas vidas dependiendo de mi buen criterio para tomar las riendas del reino.

Axe, mi Primer Oficial, un gigante de piel morena que intimidaría hasta al más valiente de los hombres, estuvo a mi lado en todo momento mientras Sven se encargaba de seguir buscando a Lars. Él no es de hablar mucho y la mayoría del tiempo no tengo idea de lo que cruza por su mente, pero es fuerte y confiable.

Lo conocí durante mis entrenamientos en la guardia real y aunque nuestro acercamiento fue lento y cauteloso, al final fue inevitable que creciera un sentido de compañerismo que posteriormente se desarrolló en una fuerte amistad. Es un gran hombre y un poderoso dragón, le confiaría mi vida con los ojos cerrados.

—¿Hay alguien más que necesite ayuda el día de hoy? —le pregunto, masajeando mis sienes para intentar alejar el dolor de cabeza que empeora mi estado de ánimo.

—No por los momentos, alteza —responde seco, una mano perezosamente colocada sobre la empuñadura de su espada.

—No estamos en un evento ni hay nadie alrededor —ruedo los ojos. Después de un rápido desayuno entramos en la Sala de Reyes para atender las peticiones de las personas necesitadas. Eso nos ha tomado gran parte del día, el sol ya se está ocultado en el horizonte—. Puedes llamarme por mi nombre, tu cabeza no rodará. 

—Admito que aún debo acostumbrarme —desvía la mirada hacia las grandes puertas, un ceño entre sus cejas—. Antes eras un soldado más y ahora llevas la corona del reino sobre tu cabeza. 

—Sí, bueno. Yo tampoco es que esté muy entusiasmado al respeto —suspiro profundamente y me acomodo un poco. El trono es insoportablemente incómodo, hace horas que no siento mi trasero—. Se supone que debería heredar el trono dentro de otros ciento cincuenta años más. Pero nadie contaba con que matarían a mi padre. 

—Lo siento por eso —afirma en voz baja. Intento que el profundo dolor que siento no se refleje en mi rostro—. Velkan era un rey ejemplar. 

—Sí que lo era —lo secundo de inmediato—. Estoy tratando de seguir sus pasos lo mejor que puedo, su decepción es lo último que busco o quiero. 

—Lo estás haciendo muy bien hasta ahora —una pequeña sonrisa estira sus labios y yo le devuelvo el gesto.

—Gracias, Axe. 

Me levanto y me estiro hasta que mis huesos crujen en protesta. Nos quedamos en la sala por otras dos horas, solo para estar seguros de que alguien más no vendrá a quejarse por el maltrato de un guardia o reportar a un supuesto ladrón.

He escuchado tantas versiones de un mismo cuento que fue muy difícil mantenerme despierto. Axe tuvo que golpear discretamente la parte trasera de mi cabeza para llamar mi atención de nuevo al problema. Después de una rápida cena, tomo un baño caliente y el agua, como siempre, me ayudó a relajarme y aliviar la pesadez en mi cuerpo. No sé cuánto tiempo estuve dentro de la bañera de madera pulida, pero cuando por fin salí tenía los dedos arrugados y temblaba de frío.

Me deslizo debajo de las sábanas de costosa seda y me quedo viendo a través de los enormes ventanales del dormitorio. Tal vez hoy logre dormir toda la noche sin ver esos hermosos ojos verdes en mis sueños.

Mi padre no se ha comunicado más conmigo, usando esos mensajes misteriosos y advertencias de un futuro incierto, desde el día en que volví. Aunque creo que se debe a que mis pensamientos siempre terminan desviándose de vuelta a Lars.

¿Estará bien?

¿Se habrá metido en problemas mayores por ayudarme a escapar?

¿Él también tendrá dificultad para sacarme de su cabeza?

Lo único que él conoció durante el corto tiempo que tuvimos fue al dragón malhumorado que lo divertía cada vez que resoplaba. No tiene idea del hombre que se ocultaba debajo de todas esas escamas negras, dientes filosos y llamas azules. Aun no entiendo cómo es que no pude cambiar ese fatídico día, era como si una fuerza invisible me lo impidiera.

Tal vez fue él, lanzando un hechizo sobre mi cuando no lo noté para que lograra escapar. O puede que se haya tratado de ese tal "Árbol Sagrado" que nombró cuando llevó al caballo para alimentarme. Cualquiera que fuera la causa, impidió que me viera como un humano. Cuando nos reencontremos (y lo haremos, apuesto mi nombre por ello) no me reconocerá. No seré "Nigreos" o "Escamas" como tanto se empeñaba en llamarme, sino otro hombre más.

¿Le gustaré así? ¿Debería cambiar a mi dragón para que me reconozca y hacer todo más fácil?

Por los Dioses, no tengo la más mínima idea. Jamás me he sentido de este modo, tan... vulnerable. Tan perdido o inquieto, deseando atrapar entre mis manos a alguien fuera de mi alcance. La mirada de terror en sus ojos cuando la flecha me rozó causó una mayor confusión en mi interior: alegría de saber que se preocupaba por mí y tristeza por tener que verme obligado a abandonarlo.

Esperar nunca ha sido mi fuerte y con un tema tan delicado como este todo se ve mucho peor para mí. Estoy dando vueltas sobre la cama sin parar, incapaz de conciliar el sueño sin importar cuánto lo invoque, gruño debido a la frustración. Decido empezar a contar ovejas como última medida, cuando la puerta se abre de golpe y un emocionando Sven la cruza.

Casi me lo como por el susto que me dio.

—Hermano, te traigo espléndidas noticias —enciendo la vela sobre la pequeña mesa a un lado de mi cama y me siento en borde, cubriendo mi desnudez con las mantas.

—¿No podían esperar a mañana? —aunque su visita en realidad es bastante oportuna.

—Se trata de Lars Valtharos, ¿no quieres escuchar? —creo que se me olvidó todo lo que hice durante el día al escuchar esas palabras.

—¿Lo has encontrado? —me levanto de golpe y él se cubre los ojos.

—Eww, eso definitivamente era algo que no necesitaba ver esta noche —como si no estuviera cansado de verme si ropa. Hemos cambiado incontables veces uno frente al otro, es inevitable que hayamos visto nuestros penes o culos expuestos en cada una de ellas.

—Déjate de idioteces y responde —la impaciencia está logrando que desee rodear su cuello con mis manos y agitarlo hasta que escupa todo.

—Siéntate, esto va a llevar tiempo —vuelvo a tomar asiento en la cama y él agarra la silla de la mesa pegada a una de las paredes, cayendo desplomado como un trapo mojado—. Bueno, resulta que tu Lars vive en el Reino Esmeralda. 

Es irónico que haya pensado que sus ojos lucían como esmeraldas y descubrir que su hogar se llama precisamente así. Le queda. A la perfección, debo admitir.

—Es un fauno real, ¿Sabes lo que es? 

—He escuchado rumores, pero no estoy completamente seguro. 

—Son bastante parecidos a los Elfos, ambas especies están profundamente vinculadas con la naturaleza —suspira profundamente, tratando de ordenar sus ideas—. Pero los faunos poseen magia mucho más poderosa, incluyendo la de los cuatro elementos —por los Dioses, eso es mucho poder contenido en un cuerpo tan pequeño—. No es un hecho oficial, pero la gente dice que pueden revivir a los muertos. 

—¿Estás bromeando? —gruño, luego froto mi frente con cansancio—. No es momento para eso, Sven. 

—Lo juro por mi honor, hermano —coloca una mano sobre su corazón y yo abro grande los ojos, completamente sorprendido y aturdido—. Son solo palabras perdidas, pero encontré a varios que realmente lo creían. Uno de ellos de hecho dijo haber sido testigo de un fauno reviviendo a un caballo o alguna mierda así. 

—Por los Dioses —murmuro sin aliento. ¿De verdad Lars es capaz de tanto?—. ¿Qué más descubriste? 

—Pues parece que tu principito es toda una fiera, tiene una reputación bastante temible —resopla, cruzando una pierna sobre la otra.

—¿Es un príncipe? —pues parece que las sorpresas no dejan de llover.

—Hijo del rey Alair Valtharos, primero en su nombre —asiente solemne—. También tiene un hermano menor, Uziel Valtharos. Dicen que es un híbrido, su madre supuestamente era una sirena. 

—Pensé que las sirenas no se reproducían fuera de su especie —mi ceño se profundiza y Sven se ríe.

—Tú y yo, hermano. Parece que estábamos terriblemente equivocados. Pero de nuevo, son rumores, nada es enteramente seguro. 

—¿Qué hay de su reputación? —me inclino para apoyar los codos sobre mis rodillas—. Dijiste que era temible. 

—Oh, sí. Escuché que no hay criatura que deambule por este mundo que no pueda matar —hace gestos con sus manos para exagerar el relato y yo estoy intentando procesar todo sin volverme loco. No hay manera en el infierno que se esté refiriendo al mismo Lars, ¿o sí? 

¿El mismo que me dio la impresión de que preferiría cortarse un dedo que pisar a un indefenso insecto?

Él... ¿un asesino? No, no puedo creerlo. Seguramente los rumores no son ciertos, debe tratarse de alguien más y la gente inventa esos relatos porque no tienen nada más emocionante que hacer con sus vidas.

—¿Qué tan seguro estás de todo esto, Sven? —mi voz sale más cortante de lo que pretendía, pero ahora mismo estoy teniendo problemas para controlarme.

—La información la recolecté en los alrededores del Reino Esmeralda —se encoge de hombros—. Los aldeanos llevan años viviendo allí, así que confío que al menos la mayor parte es verdad. 

—De acuerdo —paso las manos a través de mi cabello, tomando por fin una decisión—. Arregla una reunión con el rey Alair tan pronto como sea posible. 

—No podrá ser, hermano —lo miro extrañado y él lo toma como la señal para continuar—. Al parecer nuestro reino y el suyo han estado en guerra por muchos años. 

—¿De qué demonios estás hablando? —gruño y me levanto de golpe, apretando con fuerza los puños a mis costados. Sven debe haberse dado cuenta que no estoy para bromas porque esta vez no dijo nada con respecto a mi desnudez.

—Tu padre y el rey Alair no estuvieron en muy buenos términos, así que decidieron cortar toda comunicación o tratados hace dos años atrás —su voz es baja y cautelosa, me conoce bien y sabe que cuando me enojo no tengo limitaciones.

—¿Cómo es posible que nunca me haya enterado de eso? —me paseo de un lado a otro, respirando con rudeza y temblando por la tensión contenida—. Padre jamás me dijo nada al respecto. 

—Tal vez lo hizo porque quería mantenerte fuera de todo peligro —razonable, pero no prudente.

—Al mantenerme ignorante lo estaba haciendo todo mucho peor —golpeo la mesa y una gruesa grieta se crea debajo de mi puño—. Era el líder de su guardia, maldita sea. Tenía que estar al tanto de esto y todo lo que tuviera que ver sobre sus relaciones con los demás reinos. 

—Lo entiendo, hermano. Pero ya no tiene caso que te enojes al respecto —se levanta y me intercepta, colocando las manos sobre mis hombros—. Mira, ¿qué tal si le mandas una carta al rey Alair y propones encontrarte con él para discutir las bases de un nuevo tratado? —bueno, eso ciertamente es algo que puedo hacer—. Quizás ahora que eres tú el que está al mando, él decida intentar de nuevo las cosas, ¿eh? No tienes nada que perder. 

—¿Pero y si se rehúsa? —aprieto la mandíbula con fuerza, la oportunidad de ver nuevamente a Lars de repente parece cada vez más y más lejana.

—Un paso a la vez —golpea mi brazo y sonríe—. Manda esa carta primero y después decidiremos el resto. 

—Está bien —suspiro con pesar, sintiendo como la esperanza se me escapa a través de los dedos—. Gracias, Sven. Realmente aprecio todo lo que has hecho. 

—Lo sé, soy tu mejor tesoro —me guiña un ojo y después se da la vuelta con la intención de irse.

—¿Averiguaste qué edad tiene? —él se detiene de inmediato y su expresión está completamente en blanco cuando me mira de nuevo.

—¿Sabes? Eso es lo único que no pude lograr aclarar —parece confundido—. Nadie lo sabe, ni una sola persona a la que le pregunté.

—¿En serio? —él asiente—. Vaya, eso no me lo esperaba. 

—No te preocupes, dudo que sea más viejo que nosotros —se ríe y me deja en la soledad de mi dormitorio poco después.

Lars Valtharos, resultaste ser todo un valioso rompecabezas.
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Despertar al día siguiente, después de las inusuales noticias que recibí de Sven anoche, debió de traerle claridad a mi mente. Pero no fue así.

Me encuentro batallando conmigo mismo, tratando de determinar la mejor ruta para abordar este problema y por fin tener entre mis manos al fauno (es un alivio poder darle un nombre a su intrigante naturaleza) que tanto me cautivó en menos de cinco días.

Los recuerdos de los pocos momentos que compartimos no me abandonan ni por un instante. Mi cerebro parece haber llegado a un acuerdo para grabar la imagen de Lars tan vívidamente, superando la mejor obra plasmada en un lienzo por un talentoso artista. Su piel blanca como la leche; aquellos ojos verdes vibrantes, tan llenos de emoción y con una curiosidad innata por lograr descubrir todo acerca de cualquier cosa; su amoroso afecto por la vida... no, no.

Aún no puedo creer lo que mis oídos escucharon. Es imposible que él, que cuidó de mi sin siquiera conocerme y estando en mi forma de dragón sabiendo que en cualquier momento podría devorarlo en un parpadeo, sea un asesino cruel y despiadado. 

Y una muy ganada reputación, según expuso Sven.

¿En qué cabeza cabe? Todo debe ser un terrible y muy mal elaborado error. Seguramente la gente inventó todos esos rumores y cuentos por estar demasiado aburridos ordeñando vacas o tal vez horneando pan. Paso las manos a través de mi cabello, sintiendo una impotente frustración y salgo de la cama. El sol está en lo más alto de su cúspide, desde afuera llegan los sonidos de los soldados patrullando y entrenando en el campo de prácticas.

No estoy cansado, pero toda esta confusión tiene mis músculos trabados en duros nudos y mi espalda rígida por la tensión. Estoy tan curvado que parezco un viejo dragón de mil quinientos años, luchando por alcanzar sus dientes postizos de madera.

«Ese no es un pensamiento muy bonito para tener tan temprano en la mañana, Daven», pienso con ironía y me adentro en las grandes limitaciones del baño para realizar rápidamente mi rutina diaria. Cuando salgo, completamente desnudo y goteando humedad, Sven está esperando a por mí de pie al lado de los enormes ventanales.

Dejo la toalla con la que estaba secando mi cabello sobre el respaldar de la silla y comienzo a vestirme, anticipando atento por su reporte que no tarda en llegar. Aunque no es nada que yo esté interesado en escuchar.

—... Y así es como Sergiy terminó con todo el brazo dentro del útero de la vaca para ayudarla a sacar al pequeño ternero —espeta veinte minutos después, con una expresión de asco y yo estoy a punto de estrangularle para que se calle de una buena maldita vez—. Te lo digo, hermano. Jamás he visto algo más asqueroso en mi vida —saca la lengua con repulsión y yo ruedo los ojos—. Dudo que pueda librarse de ese olor, por lo menos no durante las próximas dos semanas. 

—Sven —gruño, suspirando profundamente para intentar alejar la ira—. ¿Hay algo que quieras contarme sobre mis obligaciones sobre ser rey, que es realmente por lo que deberías estar aquí, en vez de estar balbuceando sobre cómo Sergiy ayudó a su vaca a dar a luz? 

El idiota de verdad se toma un par de minutos para tomarlo en consideración, su rostro en blanco y un dedo sobre sus labios. Me convertiría ahora mismo y lo prendería en llamas, luego agregaría un par de papas al vapor, una buena cerveza o tal vez un vino tinto añejo y: ¡Voilà! El mejor desayuno de la historia.

Es muy difícil contenerme de hacerlo, sobre todo cuando mi estómago comienza a rugir en respuesta a mis pensamientos sobre comida y Sven no contribuye en nada para mantenerse en una sola pieza.

¿Valiente e intrépido? Tal vez.

¿Idiota? En su mayoría.

¿Divertido? Totalmente hilarante. 

Pero moriré antes de admitirlo en voz alta y que se regocije en ello. Es un cambio refrescante después de toda la tensión y tristeza que ha embargado a mi corazón en los últimos días. Sino fuera por él, estaría renuente a siquiera salir de la cama. Lo peor de todo es que creo que lo sabe.

—Bueno, ¿qué tal si comenzamos por escribir esa carta que parece ser tan importante para ti? —se acerca y coloca una mano sobre mi hombro—. Ya me hice cargo de dar órdenes a los hombres sobre sus obligaciones, Axe estará al pendiente de atender a la gente el día de hoy en tu nombre. 

—Aww —coloco una mano al nivel de mi corazón, fingiendo conmoverme—. Y yo aquí pensando en ser todo malvado y comerte. Brillas más que el sol de las doxys, Sven. 

—Ja-ja —dice, completamente serio—. Ni siquiera comiences con eso —me advierte, señalándome amenazadoramente—. He intentado olvidar a esas pequeñas criaturas de dientes filosos y atormentadores chirridos por muchas lunas, así que mejor cierra la puta boca. 

—Nadie te dijo que te aventuraras a lo profundo del Bosque Encantado sin un talismán —me burlo, saliendo de mi dormitorio con él siguiéndome de cerca—. Tuviste suerte que llegó Barek y salvó tu atrevido culo antes de que te dejaran sin piel. 

—El hombre es un santo —asiente en acuerdo—. No puedo evitar besar su mejilla cada vez que pasa a mi lado. 

—Y eso no es para nada raro, ¿verdad? —ambos nos reímos y continuamos nuestro camino.

Hacemos una rápida parada en el comedor, solo porque mi mejor amigo aquí insistió tanto que mis tímpanos casi explotaron por sus incesantes quejas. Por lo menos ahora estoy lo suficientemente satisfecho para no tener su carne asada de postre.

Entramos en el gran despacho destinado para las obligaciones del rey. El lugar es tan amplio que podría cambiar a mi forma de dragón y extender mis alas a toda su capacidad. Pero de alguna manera se siente... sombrío. Mi padre se llevó toda la calidez con él.

Me siento detrás de la gran mesa de madera de roble y extiendo un pergamino en blanco frente a mí. Sostengo la pluma y mojo la punta en tinta para comenzar a escribir, pero tan pronto como la sitúo encima del papel, me detengo.

No tengo la más mínima idea de cómo comenzar. Jamás he intercambiado palabra con el rey Alair, no tengo idea de quién es o siquiera el aspecto que debe tener. Además, nunca me consideré particularmente bueno con las negociaciones, prefiriendo usar mis puños y espada a cambio. O tal vez un poco de fuego azul. Mierda, debí prestar más atención a las clases particulares que me obligaban a tomar de niño.

—¿Qué sucede? —toma asiento en la silla al otro lado de la mesa, cruzando una pierna sobre la otra.

—No sé por dónde empezar —admito, sintiendo un poco de vergüenza—. ¿Qué se supone debo decir, de todas maneras? 

"Hola, rey Alair. Sería genial si termináramos la guerra que han tenido nuestros reinos por años. Y si pudiera incluir en el trato a su hijo mayor, ¡sería estupendo!". 

No, dudo mucho que eso funcione.

—Se cortés, pero no un lamebotas —agita una mano en el aire a medida que explica—. Expresa que has tomado el relevo de tu padre y que no quieres empezar con el pie izquierdo, que sería apropiado para ambos hacer las paces. 

—¿Conoces al hombre? —pregunto con curiosidad—. ¿Siquiera lograste verlo mientras estabas cumpliendo con mi mandado? 

—No —de alguna manera, eso me pone un poco más inseguro. El futuro incierto es un grillete fuertemente apretado en mi tobillo—. Como te dije, tuve que mantenerme con la cabeza gacha para evitar meterme en problemas con sus tropas. No son muy amistosos con los dragones que han tenido la mala suerte de cruzarse en su camino. 

Mi respiración comienza a acelerarse cuando pienso de nuevo en Lars. Si toda la información que obtuve resulta ser cierta y él efectivamente es un experimentado y sangre fría asesino... ¿entonces por qué no se encargó de mí también?

En el estado tan débil en el que me encontró hubiese sido ridículamente sencillo, sobre todo teniendo la oportunidad de hundir la daga hechizada todo el camino hasta extirpar mi corazón. Pero en vez de eso me cuidó, me ayudó a sanar incluso cuando eso implicó el uso de una gran parte de su alma (como él mismo expresó) y me alimentó con uno de sus mejores caballos, enseñando abiertamente su descontento y conmoción al respecto. 

¿Soy una afortunada excepción o solo un juguete que usó para su distracción?

Vio mi sangre real, después de todo. ¿Podría ser solo un elaborado plan de su parte para que lo busque y obtenga un pedazo de fortuna?

«No, no».

Niego repetidas veces, tratando de alejar las dudas y los conflictos alterando mi buen juicio. Sven me mira extrañado, ignorando por completo lo contradictorio que estoy siendo dentro de mi propia mente, pero no hace preguntas.

Decidido a obtener todas las respuestas que me han atormentado por días y noches de insomnio y mal humor, mi mano se mueve y las letras empiezan a dibujarse en negro sobre el trozo corrugado de papel.
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"Rey Alair, mi buen señor.

Mi nombre es Daven Dvorak, hijo de Velkan, antiguo rey del Reino de los Cielos.

Estoy seguro de que el fallecimiento de mi padre ya debe ser noticia pasada para usted, a pesar de que la gente que él tanto se esforzó en proteger y proveer, aún lamenta la terrible pérdida con agrias lágrimas de dolor.

Ahora yo soy el que está a cargo de velar por el bienestar de todos, le aseguro que estoy comprometido en cuerpo y alma en la tarea, al igual que todos mis seguidores. Es por eso que me tomo el atrevimiento de dirigirme a usted abiertamente con la esperanza que el lazo entre nuestros reinos pueda ser restituido por uno mucho más fuerte y duradero.

No querría comenzar las cosas sumido en un campo de batalla, que no solo traerá desgracias irreparables sino también el descontento de aquellos que han hecho el juramento de sangre para respaldarnos ciegamente.

Apreciaría mucho y sería un gran honor si accediera a una reunión entre ambos, ya sea en mi reino o en el suyo, para intentar establecer las bases de un nuevo tratado de paz que sea conveniente para todos.

Sin mucho más que agregar, me despido. Que los Dioses bendigan su camino.

 

Daven Dvorak."

 

 

Hago un pequeño corte en la yema de mi pulgar y espero a que la gota roja de sangre se filtre por la diminuta herida. Luego, presiono justo al lado de mi firma hasta que queda la huella plasmada. Espero un par de segundos hasta que está completamente seca y enrollo el pergamino, usando cera roja para grabar el sello de mi reino en el filoso borde. Uso un delgado cordón para atarlo, solo para estar seguro de que no se abrirá en el viaje de entrega y se lo paso a Sven, quien lo recibe con un silencioso asentimiento.

—Wow —jadea con asombro—. Es la primera vez que te veo cumplir con tu rol de rey. 

—Pues, debes irte acostumbrando —resoplo, cruzando las manos sobre mi estómago—. Tendrás que ver mucho de eso hasta que logre producir un heredero. 

—Siempre que no sea con Yaryna, puedes hacerlo con quien quieras —responde burlón y yo me rio—. Esa chica está demente, no creo que esté hecha para ser reina de todas maneras. 

—No te preocupes —lo observo fijamente durante un par de segundos y él se encoge—. Si no logro conseguir a una buena mujer para ser la madre de mis hijos, bien podría hacerte llevar mi huevo —es bastante conocido que los dragones macho también pueden quedar embarazados—. Podría ser muy agradable, si te lo imaginas —sonrío con malicia ante su expresión indignada—. Aunque me llevaría algo de esfuerzo follarte, pero... 

—¡Pero nada, bastardo! —se levanta de un salto y golpea ambas palmas sobre la mesa. Yo no puedo aguantarme más y me carcajeo hasta que mi estómago comienza a doler—. ¡No hay forma de que permita a tu polla deslizarse en ningún lugar cerca de mi culo! 

—¿No estás dispuesto a hacer el sacrificio por el bien de tu reino? —ironizo, sonriendo de medio lado—. ¿Dónde está tu lealtad? Y yo aquí pensando que recibirías una flecha por mí y todo eso. 

—Pollas y flechas no guardan similitud entre sí —gruñe entre dientes antes de tomar el pergamino y darse la vuelta en dirección a la salida—. Enviaré esto antes de que digas otra cosa que me haga querer golpearte y tenga que recibir un castigo mediante el uso de un látigo hasta que mi esbelta espalda quede irreconocible. 

—¿Esbelta? —me burlo—. ¿Eso te lo dijo Yaryna? 

—¡Eres un cretino! 

La puerta se cierra con un gran estruendo tras su partida. Me encuentro sonriendo por un largo tiempo antes de que cierto fauno se deslice sin invitación en mi mente de nuevo.

"Hola, Escamas. ¿O era Nigreos? Por los Dioses, creo que lo he olvidado".

"Su nombre era Hiems. Por favor, recuérdalo".

"Que los Dioses bendigan tu camino, Nigreos. Oraré para que los nuestros se crucen de nuevo en el futuro".

Su voz en ese momento era suave y sutil, pero pude detectar a la perfección un rastro de añoranza en sus palabras. Como si la promesa de nuestro reencuentro también fuese un anhelado e intenso deseo en lo profundo de su alma, un reflejo idéntico al mío.

Paciencia, me digo una y otra vez. Desesperado y necesitando de algo que me ancle a mi sitio y me impida cometer una completa locura. Como sería la de arriesgarme e ir de nuevo al bosque. ¿Lo encontraría en su familiar desolación o estaría él allí, aliviado por verme regresar? No lo sé, pero espero con cada pequeña gota de sangre dentro de mi cuerpo que pueda obtener todas esas respuestas pronto.

Aunque honestamente no creí que el momento llegara tan pronto.
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La respuesta llegó al día siguiente, casi cuando el sol ya se estaba ocultando detrás de las montañas en la lejanía. 

Me sorprendió su rapidez, ni siquiera sabía que nuestros reinos estaban tan cerca como para que un mensajero pudiese viajar de ida y vuelta en un tiempo tan reducido. Aunque yo nunca había explorado el sur, mi padre siempre se ocupó de enviarme de patrulla en la dirección contraria. No es hasta hoy que me di cuenta de que lo hizo a propósito. 

Es inútil estar enojado con él ahora, por supuesto. Tal vez si nada de esto hubiese pasado yo ni siquiera hubiera tenido la oportunidad de conocer a Lars. Y me refiero a realmente conocerlo, no a alguna fachada en la que se deslice para tratar con los contactos de su rey, formal e impersonal. Cuando Sven me entrega el pergamino con el sello verde en forma de esmeralda, me quedo viendo el rollo de papel en mi mano por largos minutos. 

Honestamente estoy preocupado.

¿Y si se rehusó?

Entonces tendría que crear alguna especie de plan para poder establecer algún contacto con su hijo mayor, de ninguna manera dejaré que esto se interponga y represente un obstáculo en mi camino. Lograré tener al fauno, así los mismos Dioses estén en contra. Me siento detrás de la mesa y rompo el sello, estirando el papel hasta que las letras escritas son legibles, mis ojos recorriendo cada línea con dedicada atención.
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"Rey Daven Dvorak, hijo de Velkan.

Debo admitir que fue una sorpresa recibir tal comunicado de su parte, jamás me esperaba volver a entrar en contacto con el Reino de los Cielos.

Su padre era un hombre admirable y, aunque nunca pudimos llegar a un arreglo que nos dejara satisfechos a ambos, estoy seguro de que su mandato era justo, trayendo paz a toda su gente.

Sería un gran honor para mí lograr convocar una reunión y tener el placer de conocerlo. Sin embargo, no sé si estará al tanto de mi delicada condición de salud, me temo que no estoy apto para emprender tal viaje.

¿Es un atrevimiento de mi parte pedirle que usted visite mi reino?

Le aseguro que será recibido con las puertas abiertas y con el debido trato que seguro se merece. Estableció contacto conmigo en buena voluntad y yo le devolveré el favor, eso sin duda.

Espero obtener su respuesta pronto.

 

Rey Alair Valtharos."

 

 

Su huella de color rojo está justo al lado de su firma, formando casi un círculo completo. Debí haber estado leyendo en voz alta, porque Sven interviene.

—¿Aceptarás? —me observa fijamente, con las manos sobre la mesa.

—Tengo la intención —mis cejas se arquean y giro la silla hacia el ventanal—. Sería una buena oportunidad para ver el lugar con mis propios ojos —y a Lars, que es lo único que en realidad me interesa.

—¿Y si es una trampa? —sí, es una posibilidad bastante alta.

Obviamente estaríamos en desventaja si resulta serlo. Los faunos cuentan con su poderosa magia y aunque logremos cambiar a nuestra forma de dragón, estoy seguro de que sufriremos heridas graves e incluso pérdidas. ¿Realmente vale la pena?

Por los Dioses, quiero creer con cada latido de mi corazón que es así. Aún después de veinte días no puedo arrancar los recuerdos de esos momentos en el desolado bosque al lado de ese hermoso joven de orejas puntiagudas titilantes.

"Que los Dioses bendigan tu camino, Nigreos. Oraré para que los nuestros se crucen de nuevo en el futuro". 

Bueno, tal vez esta oportunidad surgió gracias a que los Dioses escucharon sus plegarias. Carajo, realmente espero que así sea, de lo contrario no sería solo mi vida la que esté en peligro. Y moriré primero antes de poner a los demás en riesgo.

—Es posible, pero poco probable —vuelto a centrar mi atención en Sven, parece tan pensativo como yo—. Supongo que la única manera de comprobarlo es arriesgarnos e ir. 

—Ahora lamento no haberle insistido a tu padre para hacernos con el Oráculo del este —niega con la cabeza y yo me río—. Sus visiones podrían sernos muy útiles ahora. 

—Sí, bueno —me encojo de hombros—. Mi padre era un poco escéptico, jamás lo hubiese aceptado de todos modos. 

—Arreglaré todo para nuestra partida —se endereza. Pero antes de partir, me lanza una de esas miradas de "espero que sepas lo que estás haciendo", que siempre utiliza cuando no está seguro de mi proceder. Así que me preparo para su protesta, pero me sorprendo cuando no sucede—. ¿Necesitas algo más? 

—Un mensajero para enviar mi respuesta —respondo cortante mientras preparo un nuevo pergamino—. Axe vendrá con nosotros, dile a Haakos que estará a cargo durante nuestra ausencia.

—¿Por qué no mejor Gerolf? —confusión cruza su rostro—. Está mejor capacitado. 

—Sí, pero tiene un huevo que cuidar, ¿recuerdas? —un comprensivo "ah" sale de sus labios. No me gustaría alejar al hombre de su futuro hijo, sin contar que jamás escucharé el final de las protestas de Einar, importándole una mierda si soy el rey o no—. Haakos aún no está acoplado, así que confío en que estará centrado en sus obligaciones. 

—No lo sé —sonríe de medio lado—. He visto la manera en la que observa soñadoramente a Torvald. 

—Bueno, su ritual de apareamiento tendrá que esperar entonces —lo despido y él se marcha con una risita burlona para cumplir con su deber.

Escribo una rápida respuesta y se la entrego al mensajero cuando llega poco después, el hombre despidiéndose con una respetuosa inclinación. Tal vez sea un poco apresurado, pero le espeté al rey Alair que estaría en los límites de su hogar a más tardar mañana en la tarde. No quiero retrasar más nuestro encuentro, ya he esperado suficiente.

El resto del día me enfoco en cumplir con mis obligaciones, escuchando las demandas de los ciudadanos y asegurándoles que serán atendidas inmediatamente. Me tomó tanto tiempo que casi no probé bocado, pero le resté importancia. Lars de nuevo guiando mis pasos desde la distancia y distrayéndome en cada momento.

Cuando apoyo mi cabeza sobre la almohada en la noche, me encuentro de nuevo incapaz de conciliar el sueño, demasiado ansioso por nuestra partida. Desearía poder controlar las horas y hacer que avancen mucho más rápido.

Mi sangre circula con gran velocidad a través de mis venas y mi corazón golpea mis costillas con fuerza. Frustrado, aparto las sábanas y me levanto. El aire es suave cuando salgo al balcón, mi piel recibiendo gustosa la frescura bajo la luz brillante de la luna llena. Las estrellas parpadean, un aro brillante rodeando a cada una, otorgándoles una belleza cautivadora.

Me quito la túnica e invoco al cambio, mis extremidades estirándose hasta que estoy cubierto por escamas negras y afiladas garras. Extiendo mis alas, agitándolas para ganar altitud hasta que mis patas no tocan el suelo. Estar en mi segunda forma me trae un poco de alivio, pero aún siento el malestar apretando mis entrañas. 

Vuelo por un largo rato, observando los hogares debajo, con humo saliendo de sus chimeneas y velas creando sombras en algunas ventanas. Los guardias observan mi recorrido en silencio, velando por mantener cualquier amenaza lejos, pero sin atreverse a cruzarse en mi camino. Mis gruñidos como única advertencia de mi mal humor.

«Hombres inteligentes», pienso, dando una última vuelta antes de regresar a mi dormitorio.

Uno muy vacío, me doy cuenta muy a mi pesar. Pero al menos ahora estoy lo suficientemente agotado para cerrar mis ojos y orar para lograr dormirme. El sueño llega, pero en vez de que cierto fauno de ojos verdes aparezca, estoy de nuevo sentado en el regazo de mi padre, disfrutando de su cercanía con una tierna sonrisa en mi rostro infantil.

—"Estás avanzando en la dirección correcta, hijo mío".

Los balanceos de su mecedora me marean un poco, pero estoy demasiado feliz de estar de nuevo con él que lo ignoro. El fuego consumiendo la madera me trae calidez, pero es su abrazo el que me hace sentir protegido, cuidado y querido. El amor que enlaza nuestros corazones nos rodea en una burbuja, aislando todo lo demás.

Este es nuestro lugar, nada ni nadie lo perturbará.

—"Pero debo advertirte, no debes olvidar tu propósito".

¿Propósito? Argumento sin voz, sé que puede navegar libremente a través de mis pensamientos, así que no me molesto en hablar en voz alta.

—"Tu alma está buscando su otra parte y la conseguirá. Pero la primera impresión que te lleves no será la que estás esperando".

La incertidumbre crece casi a niveles intolerables. Quiero gritar hasta que mi garganta se desgarre. Todo esto es increíblemente confuso, jamás he tenido esta sensación de estar en lo correcto, pero al mismo tiempo terriblemente equivocado. Temo por mi futuro y por el de las personas que dependen de mí. Me destrozaría el saber que todo lo que estoy haciendo me guiará hacia un inevitable desastre.

Necesito ayuda, lo necesito a él.

—"Shh, hijo mío. Todas tus preguntas tendrán su respuesta más pronto de lo que crees. La inseguridad nublará tu juicio, así que mantente enfocado".

Me inclino hacia sus manos sanadoras como un niño sediento de amor, que es justamente lo que soy aquí. Mi padre me consuela por un largo rato hasta que logro dominar un poco las turbulentas emociones oprimiendo mi pecho.

Suspiro, inhalando su olor familiar con avidez. Él sostiene mi pequeña barbilla para levantar mi rostro y lograr que lo mire, su relajada sonrisa me tranquiliza.

—"Recibirás lo que has anhelado y que antes te fue negado. Debes estar listo para evitar que te sea arrebatado de nuevo".

¿Arrebatado? ¿Por quién? Pregunto confuso. Puedo sentir su profunda risa en mi espalda, su cálido aliento soplado en mis mejillas. El fuego crea patrones de luz y sombra en su rostro perfilado y me encuentro observándolo casi en un estado hipnótico, su larga barba se mueve cuando habla de nuevo.

—"Paciencia debes tener ahora, muchacho. Solo recuerda siempre quién eres, sin importar cuan desesperado te puedas sentir o lo mal que se pueda ver una situación. Cuando estés completo de nuevo, volveré".

¡No, no te vayas! Quiero sostenerlo, pero es casi como si intentara sujetar a un soplo de aire. Su cuerpo translúcido desapareciendo entre mis dedos. Las lágrimas llegan a mis ojos, nublando aún más su poderosa figura. Pero la tristeza no parece ser suficiente para traerlo de regreso.

Estoy sentado ahora solo en su mecedora, luchando contra el impulso de levantarme y buscarlo entre cada pequeño escondite, pero sé que será en vano. Subo mis piernas hasta mi pecho y apoyo la cabeza sobre mis rodillas, dejando que el llanto avance hasta que no quede nada más por derramar. 

La soledad ahora no es mi amiga, es mi peor enemiga. Observo el fuego lentamente ser consumido, hasta que la oscuridad poco a poco me envuelve para recalcar con más intensidad el aterrador silencio y vacío del extenso lugar.

Quiero... No, deseo poder ser...
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—¡Por todos los Dioses, despierta de una buena vez! 

Mis ojos se abren abruptamente, sobresaltado por las manos sacudiendo mis hombros para devolverme a la realidad. El rostro furioso de Sven logra sacarme un suspiro de alivio. Carajo, cada vez es más difícil salir de mis trances de sueño.

—Maldita sea, Daven —me suelta y se pasa las manos a través del cabello—. Juro que duermes como un muerto. Tuve que comprobar varias veces que respirabas solo para estar seguro de que seguías vivo. 

—Deja de quejarte —gruño, deslizando mis piernas por el borde de la cama para ponerme de pie. El frío del suelo en mis pies descalzos me saca un escalofrío—. Tu voz es molesta, cállate. 

—Antes de que caiga en la tentación de sacarte la mierda a golpes y me decapiten por mi atrevida osadía, ve a arreglarte —señala en dirección al baño y ruedo los ojos—. Cómo extraño esos días en los que podía cortarte con mi espada y no temer por las consecuencias —su honesta decepción me hace reír.

—Ya no somos unos niñatos, mi querido amigo. Esos tiempos jamás volverán —no parece haber notado la tristeza en mi voz—. Confío en que ya todo está listo —cambio de tema rápidamente.

—Sí, lo único que hace falta es el demasiado perezoso rey con problemas para despegar las lujosas sábanas de su cuerpo —me acusa de nuevo, pero lo ignoro mientras paso a su lado.

—Sí, sí —lo despido con un movimiento de mi mano y su gruñido me hace sonreír otra vez—. Espérame afuera, tengo entendido que detestas verme desnudo —señalo hacia mi cuerpo sin prendas. 

Él simplemente niega, murmurando lo que estoy seguro son un par de maldiciones más con mi nombre antes de marcharse.

El agua caliente relaja mis músculos tensos, pero no me permito permanecer ahí por mucho tiempo. Retrasar lo inevitable es lo último que deseo, así que termino con rapidez mis demás necesidades y salgo para cubrirme con una simple túnica y mi armadura pulida.

Cuelgo la espada a mi cintura y a pesar de que estoy renuente a usar la corona, lo hago de todas maneras. Es un símbolo de mi posición y lo que le permitirá al rey Alair reconocerme. Empujo el resentimiento y abandono el dormitorio.

Me obligo a no pensar en la inusual despedida de mi padre, aunque sus advertencias dan vueltas sobre mi cabeza como colibríes danzando alrededor de una flor. Un gran grupo de soldados está reunido fuera del palacio, con carretas de suministros atadas firmemente a los caballos alimentados y adecuadamente hidratados.

Sería mucho mejor y más rápido viajar en nuestras formas de dragón, pero podría ser tomado como una amenaza. Así que estamos limitados a las formas humanas por ahora. Me reúno con Axe y Sven en la punta de la caravana, montando mi caballo preparado con anticipación.

—Alteza —Axe hace una breve inclinación y Sven resopla.

—Mis bolas —Sven gruñe entre dientes—. Si esa corona no estuviese sobre tu cabeza, estarías comiendo lodo en un parpadeo.

—¿Es así? —levanto una ceja y él asiente sin dudar—. ¿Entonces por qué susurras? —disfruto de ver su avergonzado sonrojo—. No olvides que ahora puedo ordenar que seas azotado por tu impertinencia, soldado. 

—No olvides que ahora puedo ordenar que seas azotado por tu impertinencia, soldado —me imita con voz ridículamente aguda, pero asegurándose de seguir susurrando para que los demás no lo escuchen.

—¡Sven! —Axe lo reprende, indignado por su rebeldía. Yo le doy un par de palmadas en el hombro para tranquilizarlo.

—No te preocupes, Axe. Pronto estará besando mi trasero de nuevo. 

—Jódete —Sven masculla entre dientes.

Entre risas empezamos a avanzar, los cascos de los caballos impactando en el suelo de piedra y las ruedas de las carretas dejando su rastro. Mis ojos barren con avidez el paisaje, no es una zona que hubiese explorado anteriormente, así que procuro observar todo. La mayor parte del viaje cruzamos a través de extensas praderas habitadas por campesinos y grandes concentraciones de ganado.

Tuvimos que cruzar a través de un bosque. Por un momento pensé que podría tratarse del mismo en donde conocí a Lars, pero varios pájaros vuelan por encima de nosotros y creo que pude ver la silueta de un oso, así que descarté la posibilidad.

Cuando ya estaba cayendo la tarde y el cielo se inundó de matices amarillos y naranjas, finalmente pude visualizar el Reino Esmeralda en la lejanía. Apuré a mi caballo con varios golpes de mis talones, Sven gritando detrás de mí para que me mantuviera con el grupo. Pero hice oídos sordos, la anticipación y la imprudencia batallando en mi interior.

El lugar es increíblemente grande y hermoso. Rodeado por montañas de un verde brillante casi cegador y abundantes cascadas, creando pequeños arcoíris en cualquier dirección posible. Parece sacado de uno de los cuentos que mi madre solía relatarme cuando era pequeño.

Las enormes puertas de madera me impiden avanzar más, permitiendo que el resto de los hombres y un furioso Sven se reúnan conmigo poco después. Me da una mirada asesina antes de acercarse a uno de los protectores de la entrada y anunciarnos. El hombre asiente en reconocimiento y ladra una orden para que nos dejen pasar.

Intento permanecer quieto, con una expresión neutra, para no revelar lo nervioso que en realidad me siento. Avanzamos cuando se nos indica y el aire que nos recibe está inundado de aromas florales. Una multitud de faunos con orejas puntiagudas nos miran con curiosidad y algunos con recelo cuando pasamos a su lado. 

Niños nos saludan con grandes sonrisas, ignorando por completo las advertencias de sus madres. Les devuelvo el gesto con una breve inclinación y eso parece emocionarles más. Llegamos finalmente hasta el palacio y desmonto mi caballo, dejando su destino en manos de un sirviente que se acerca para atendernos.

Tenemos que subir por un largo camino de escaleras hasta entrar por fin. El interior no es para nada como me lo imaginaba, teniendo en cuenta las grandes cantidades de fuentes y árboles extendiéndose tan lejos como mis ojos humanos alcanzan a ver en el exterior.

Hay largas y delgadas columnas por todos lados, guiando hacia pasillos laberínticos y otros espacios abiertos que no tengo idea para qué son apropiados. Sus colores van desde el intenso marrón hasta uno mucho más suave, con algunas decoraciones en rojizo opaco. Un gran candelabro colgando justo en el centro del techo curvado.

El piso brilla tanto que no quiero ensuciarlo con la tierra debajo de mis botas, pero al sirviente que nos guía no parece importarle, así que me encojo de hombros y lo sigo en silencio, con Sven y Axe detrás de mí. Nos detenemos en una puerta de madera con decoraciones de perlas verdes, imagino que esmeraldas.

Propio del Reino Esmeralda, ironizo en silencio.

El hombre da tres breves golpes y espera el permiso anunciado por una voz masculina rasposa antes de abrirla y apartarse para permitirnos ingresar. El rey Alair resultó ser robusto, con una gran panza cubierta por la suave y adornada tela de su túnica, el cabello tan largo como el de su hijo, atado en una trenza que en él se ve sin gracia.

Sus orejas son igual de puntiagudas, pero sin ningún aro de plata brillante para adornarlas. Grandes ojeras crean bolsas debajo de sus ojos verdes, un poco más oscuros que los de Lars, pero sin el brillo y la astucia retenidas que lo caracterizan. Al lado de su hijo, este hombre carece de encanto.

—Rey Alair —me inclino respetuosamente, él se acerca a paso vacilante—. Es un honor poder conocerlo. 

—Rey Daven —me devuelve el saludo, o por lo menos lo intenta ya que su panza lo hace lucir torpe—. El placer es todo mío. Es una grata experiencia que haya decidido visitarnos. Admito que no pensé recibir a nadie del Reino de los Cielos en un futuro próximo después de mi último encuentro con su padre. 

—No estuve al tanto de las... disputas entre ambos hasta después de su muerte— el rey asiente, luciendo comprensivo. Mantengo la guardia en alto, no lo conozco lo suficiente para saber si es sincero—. Mi padre tenía una manera particular de lidiar con las cosas. 

—¿Usted sigue sus pasos? —levantando una gruesa ceja. Sonrío, tratando de traer alivio a la tensión circulando en el aire.

—Lo intento, aunque digamos que estoy tratando de resolver los asuntos pendientes que dejó tras su partida —eso parece haber funcionado, ya que sus hombros pierden un poco de rigidez.

—Lo entiendo y aprecio, es sabio de su parte tratar de establecer la paz —me hace un gesto hacia una silla y tomo asiento, Sven y Axe de pie detrás de mí. Siento una punzada de dolor en la espalda por el largo viaje a caballo sin descanso—. Espero que no hayan tenido problemas en el camino. 

—Para nada —lo observo mientras se desploma en una desafortunada silla, la madera crujiendo en protesta debajo de sus pies —. Permítame alabarle, su reino tiene una belleza particular que es sorprendente. 

—Gracias, hacemos grandes esfuerzos por mantenerlo así —sonríe, sus dientes están un poco amarillos—. ¿Puedo ofrecerle algún aperitivo o algo de beber? 

—Estamos bien, gracias —aunque noté que Sven estuvo a punto de asentir.

—Ahora, quisiera que... 

—¡Padre! —sus palabras quedan interrumpidas cuando la puerta se abre de golpe y un joven alto, delgado y con facciones similares a la suya entra jadeante y luciendo alarmado. El rey Alair se pone de pie de inmediato, con el rostro contraído en una mueca de disgusto, su panza saltando de arriba a abajo por el repentino acto.

—¿Qué es lo que sucede contigo, Uziel? —ah, así que se trata del hermano menor de mi fauno—. ¿No ves que estoy en medio de una importante reunión? 

—Lo siento —su mirada nerviosa cae sobre nosotros, un rubor pintando sus mejillas de rosa. Nos hace una respetuosa reverencia antes de centrar su atención de nuevo hacia su padre—. Vine a alertarte. 

—¿Sobre qué? —el obeso hombre responde cortante, sus pobladas cejas en un profundo ceño.

—¡Un ogro logró traspasar las defensas del jardín trasero!

—¿Un ogro? —cuestiono y Uziel asiente, sobresaltado por el tono de mi voz.

Los ogros son criaturas bastante grandes, fuertes y destructivas.  Aunque lentas y con el cerebro del tamaño de un cacahuate. Si no se tiene el suficiente cuidado tratando con ellos, la mala suerte de quedar atrapado en una de sus monstruosas manos y ser utilizado como un sabroso bocado son muy altas.

Me levanto de la silla que estaba ocupando, dispuesto a ofrecer mi ayuda de ser necesario. Después de todo, en mi forma de dragón sería pan comido. Pero las siguientes palabras que salen atropelladas a través de los delgados labios del tímido joven me dejan congelado en mi sitio.

—Sí, Lars y los demás fueron a tratar con la bestia —mis ojos se abren grande y por un momento me olvido de respirar.

—¿En el jardín trasero, dices? —su hijo asiente rápidamente y el rey suspira—. Vengan, podremos verlo desde mi balcón. 

Mis pies se sienten pesados y mi corazón se precipita hasta mi garganta mientras emprendo mi camino detrás del robusto hombre. Lo observo abrir las puertas de cristal con tanta lentitud que estuve a pocos segundos de empujarlo y precipitarme hacia la baranda sin importarme las consecuencias.

El sol ya no está tan alto como cuando llegamos, pero aún hay suficiente luz para ver con claridad. Desesperado por ver a mi fauno, muevo mis ojos de un lado a otro, aunque no tengo necesidad de buscar demasiado. El sonido es lo que me atrae primero. Gritos de lucha y los gruñidos del ogro me alertan en la dirección correcta. 

Y ahí es cuando lo veo.

Sus movimientos están llenos de una elegancia que jamás le había visto a nadie usar durante una batalla. La espada parece una extensión más de su cuerpo, su rostro sumido en pura concentración al ejercer cada ataque con una precisión casi aterradora. Hay un par de hombres más a su lado, pero yo me encuentro incapaz de apartar la mirada de él.

—Padre —el chico susurra, el rey se limita a hacer un bajo sonido para hacerle saber que lo está escuchando—. ¿No deberíamos ayudarles? 

—Ese insensato es capaz de lidiar con eso —intento ignorar el desdén en su voz—. Si fue lo suficientemente tonto para atacarlo sin esperar a los guardias, ahora debe acabar con esa bestia. 

¿Está hablando en serio? ¿Cómo puede estar tan tranquilo cuando yo estoy a punto de saltar por los aires y arrastrarlo fuera de tan intimidante amenaza?

Aprieto las manos con fuerza y mi corazón casi explota cuando el largo y afilado cuerno del ogro pasa peligrosamente cerca de Lars. Si él no fuese tan ágil y rápido, seguramente ya estaría desangrándose sobre las hermosas rosas que están siendo pisoteadas por la lucha.

—¿De verdad no va a hacer nada? —me cuesta una gran cantidad de esfuerzo no rodear su frágil cuello con mis manos y agitarlo hasta meter un poco de razón en su testaruda cabeza.

—Oh, no se preocupe —el rey hace un gesto desdeñoso para restarle importancia—. Él no necesita ayuda. 

Quiero gritarle, o tal vez cambiar a mi forma de dragón y escupir mis llamas azules sobre su regordete cuerpo hasta que esté chamuscado e inservible. No hay manera en el infierno de que me lo coma después, probablemente me cause indigestión.

La protesta está en la punta de mi lengua, pero justo en ese momento, mi valiente fauno clava su espada en el grueso cuello de la bestia. Estoy aturdido e impresionado mientras observo la escena casi como si fuese un sueño. El grito de dolor del ogro hace eco en el aire. El sonido muriendo cuando mi fauno, con un simple giro de sus muñecas, termina por decapitarlo.

—Maldición, su reputación realmente le precede —Sven murmura en mi oído, pero no le presto atención.

¿Entonces era cierto? Estoy intentando ordenar la gran cantidad de pensamientos contradictorios navegando sin flujo en mi mente. De repente, Lars toma la cabeza del ogro por el cuerno sobresaliente en su frente y comienza a arrastrarlo en dirección al palacio.

—¿Pero qué demonios está haciendo? —Alair gruñe, regresando a su despacho a través de las puertas de cristal.

Lo seguimos de vuelta, todo el vello de mi piel en punta cuando huelo que se aproxima. Su delicioso olor cubierto por la sangre putrefacta de la bestia que acaba de matar. Cuando la puerta se abre y él cruza, su inusual e increíble belleza me deja sin aliento nuevamente.

—¡Lars! —grita, escandalizado al ver los ojos sin vida en la cabeza de la bestia arrastrada por su hijo—. ¡¿Qué demonios crees que estás haciendo?! 

—Mi tributo para ti, padre —Lars lanza la cabeza hacia el centro del despacho, dejando un desastre de sangre por todo el lugar. Su ropa está completamente manchada por ella también, incluso algunas gotas están dispersas en la tersa piel de su rostro, el cual está deformado por una mirada llena de odio y repudio hacia su progenitor—. Muchas gracias por la ayuda, espero que mi regalo sea de tu agrado.

Hace una pronunciada inclinación, ignorando al resto de los testigos por completo... yo incluido.

—¡Lars! —su padre le llama, pero mi joven fauno se marcha, dejándolo con las palabras en la boca.

Por los Dioses, ¿qué demonios acaba de suceder? 
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Bueno, mi presentación ante el rey Alair no salió para nada como lo esperaba.

Estoy confundido, impresionado y debo admitir que un poco disgustado también. No solo porque Lars haya ignorado mi presencia por completo, como si yo fuese otra decoración en el despacho de su padre. Sino también porque el hombre no se dignó en ningún momento en invocar a su ejército para ayudar a su hijo y a los otros dos hombres que lo acompañaron durante la batalla con el ogro.

Quiero estar equivocado, por los Dioses realmente espero que así sea, pero tuve la impresión de que el rey Alair pudo haber estado anticipando que mi fauno sufriera la mala suerte de perecer bajo alguno de los ataques de la bestia furiosa.

¿Es eso posible o simplemente estoy dejando que mi cerebro cree teorías conspirativas en donde no las hay? Ahora simplemente no sé qué creer. Cuando llegué a este reino anhelaba encontrarme de nuevo con ese hermoso joven atento, cariñoso y divertido que pasó aquellos cinco días junto a mí en ese bosque desolado.

En cambio, me encuentro con este hombre increíblemente ágil con la espada, de dura mirada y desafiante personalidad. En pleno conflicto familiar, no solo con el que se supone es el que le otorgó la vida, sino que también es su rey y soberano.

¿Podría ser esta una de las advertencias de mi padre? Claramente recuerdo que me advirtió que no me dejase llevar por las apariencias. Pero si es así, ¿cuál se supone que es la verdadera? ¿El amoroso y alegre fauno del bosque o este experimentado asesino de sangre fría?

Entierro mis dedos a través de mi cabello y tiro fuertemente de los mechones, deseando poder tener alguna especie de bola de cristal mágica para darle un vistazo al futuro que me tiene tan preocupado. El dormitorio que fue designado para mí en este palacio es ridículamente ostentoso y me hace sentir incómodo. No es que en mi hogar no esté rodeado de lujos y riquezas también, pero todo es más personal y moderado.

Aquí cada cosa grita "¡Mírame!" y provoca que quiera salir corriendo y hacer una tienda de campaña en los jardines.

Sven y Axe obtuvieron una habitación para ellos mismos y no dudo que tengan el mismo conflicto. Si me piden que levante el meñique cuando esté tomando alguna bebida eso será todo, quemaré el lugar con mis llamas azules. Retiré mi pesada armadura y utilicé el baño para asearme un poco. El largo viaje logró que mi piel se pusiera pegajosa por el sudor y la tierra se metiera dentro de mis botas. 

No es una buena forma de aparecerme en la cena, así que me limpio exhaustivamente hasta que varias áreas de mi cuerpo casi se irritan por la fuerza que uso para frotarme con la delicada esponja. Puedo ver nítidamente el rostro deformado por la ira del rey después de que mi fauno se marchó, dejando su desastroso lío sangriento atrás.

Toda la situación resultaría cómica si no hubiésemos quedado nosotros atrapados en el medio. El robusto hombre se disculpó varias veces antes de ordenarle a uno de sus sirvientes que nos indicara el camino hacia nuestros aposentos temporales.

Y heme aquí ahora, desesperado por cambiar a mi segunda naturaleza y volar tan lejos como mis alas me lo permitan. Me mantengo firme, sin embargo. No llegué tan lejos para huir ante la primera señal de dificultades.

Mucho menos sin antes salir de mis dudas y poder conocer mejor a Lars. Haré todo lo que esté al alcance de mis manos para descubrir qué oculta detrás de esos preciosos ojos verdes y si eso implica ir en contra del mismo rey del Reino Esmeralda, que así sea. Nuestros pueblos ya estaban en guerra desde hace muchos años, unos cuantos más no harán la diferencia.

Utilizo una de las mejores túnicas que empaqué y la aseguro bien, calzando un par de botas nuevas y pulidas. Tengo que dejar la espada, es un encuentro amistoso y no deseo crear malentendidos. Además, a Sven y a Axe no pueden prohibirle que lleven las suyas. Son mis guardias, después de todo. Sería ridículo e imprudente que anduvieran sin protección sin importar lo perfectamente capaces que son de manejarse sin ellas.

Después de lo que pareció la espera más larga de mi extensa vida, finalmente llaman a mi puerta para anunciar la reunión en el comedor. El sirviente es educado y puede que se sienta intimidado por mi mayor altura.

Pero no puedo evitar sentir que, entre los dos, tal vez yo sea el que esté en mayor desventaja. Yo no tengo todos esos trucos mágicos bajo la manga. Nuestro camino está alumbrado por velas de cera derritiéndose sobre los candelabros e intento memorizar todo a mi paso. Hay demasiados pasillos y sería fácil perderse si no se tiene cuidado. El comedor es incluso más pomposo y suntuoso. La imagen de un concurso entre dos pavos reales exhibiendo sus grandiosas plumas para determinar cuál es mejor me llega a la mente.

¿Absurdo? Tal vez, pero es así como todo me parece en este lugar.

El rey Alair se encuentra sentado en uno de los extremos de la larga mesa, una copa de vino colgando perezosamente entre sus gordos dedos y una expresión aburrida. Su hijo menor, Uziel, ocupa la silla a su derecha y evita mirarme directamente. Sus dedos se mueven inquietos sobre el pulcro mantel.

Axe y Sven están de pie con la espalda apoyada en una de las paredes, atentos a la escena sucediendo frente a sus ojos. Les hago un discreto saludo con la cabeza y ellos me responden de la misma manera. No hay señal de Lars, lo cual es bastante decepcionante.

—¡Oh, rey Daven! Por favor, tome asiento —Alair señala el asiento a su izquierda y me dejo caer con simpleza—. Me alegra que haya podido unirse a nosotros. ¿Está todo bien? 

—Muy bien, el dormitorio que asignó para mi es bastante agradable —sí, claro—. Todavía mejor es que mis pertenencias llegaron intactas. 

—Espléndido —sonríe, trato de no quedarme mirando fijamente sus dientes amarillos—. Permítame disculparme de nuevo por lo que pasó en la tarde —frunce el ceño y Uziel se remueve incómodo en su lugar—. La tarea de un padre a veces puede ser muy difícil. 

—No se preocupe. Le aseguré que no hubo daño causado entonces y mi decisión se mantiene firme aún. 

—Muy bien, muy bien —asiente lentamente y luego señala hacia su hijo—. Este es mi hijo menor, Uziel —el chico se sonroja y hace una breve inclinación—. No pude presentarlos adecuadamente antes, así que espero enmendar mi error ahora. 

—Es un placer conocerte, Uziel —le devuelvo el respetuoso saludo y sonrío.

—Igualmente, su alteza —su voz es profunda, aunque los nervios causan que tiemble un poco.

—Las formalidades no son necesarias, por favor llámame Daven —eso parece alarmarle, ya que abre grande los ojos y observa a su padre para evaluar su reacción.

—Oh, no. Yo no podría... —titubea.

—Me temo que debo insistir —el robusto hombre a mi lado se ríe y le da un par de palmadas a su hijo en el hombro para tranquilizarlo.

—Ya lo has escuchado, hijo. Si es el mismo rey el que te lo pide, quién eres tú para negarte, ¿eh? —él se limita a asentir y poco después nuestra cena es servida. Grandes porciones de carne, pollo, costillas de cerdo, frutas, rodajas de pan y puré de patatas son dispuestos, llenando las copas de vino de un color rosa pálido que me encuentro renuente a beber.

Ahora caigo en cuenta que todos los sirvientes que se han cruzado en mi camino poseen numerosos accesorios, todos de plata brillante. Mientras que el rey y Uziel no poseen ni uno solo, a excepción de la delgada corona de oro rodeando la gruesa frente del primero. Entre aretes, anillos e incluso campanillas colgando de sus delgados cuellos, es difícil detectar un área de piel libre de adornos.

Es inusual y bastante curioso.

—¿Su otro hijo no se unirá a nosotros? —me atrevo a preguntar después de un largo rato de silencio. Eso lo toma por sorpresa, pero su rostro de inmediato se deforma en una mueca de disgusto.

—¿Lars? —asiento. «¿Quién más?», ironizo en mi mente—. Me temo que no sé cómo debo responderle, Daven. Él es un poco... 

—¿Insolente? 

Casi me atraganto con el trozo de pan que estaba masticando. Todos volteamos en la dirección por la cual Lars acaba de ingresar, llenando el comedor con su imponente figura. Su caminar es elegante, completamente lleno de gracia. La larga trenza colgando detrás de su espalda danzando al ritmo de sus fluidos movimientos, sus ojos llenos de una arrogancia que no había visto antes en su hermoso rostro.

Por los Dioses, es magnífico.

No despego mi mirada de él mientras se detiene al lado de su hermano el tiempo suficiente para dejar un suave beso en su mejilla. Uziel le sonríe y señala la silla desocupada a su lado, pero para su decepción (y la mía), Lars decide sentarse en el otro extremo de la mesa. En este momento estoy agradecido de tener sentidos agudos gracias a mi segunda naturaleza. A pesar de la distancia, puedo detallar cada diminuta expresión y cada vello rebelde de su cabeza sin problemas.

—Iba a decir "imprevisible" —su padre responde con un gruñido—. Pero admito que tienes razón, insolente es mucho más adecuado. 

Lars ríe, pero no suena para nada como el sonido jovial y armonioso que escuché en nuestros días compartidos en el bosque. Esta es desdeñosa, ocultando detrás de su blanca dentadura y gruesos labios sus verdaderas intenciones.

—Lamento ser una constante decepción, padre —Lars ironiza. Cuelga su larga trenza sobre el hombro derecho, los aretes de sus orejas tintineando.

—Rey Daven, este es mi hijo mayor, Lars —decidiendo optar por lo mejor, ignora sus crudas palabras y lo señala con un simple movimiento de su cabeza—. Le pido disculpe sus modales, no está acostumbrado a socializar. 

—Me pregunto por qué —mis oídos súper desarrollados lo escuchan susurrar.

—Es un honor poder conocerle al fin, Lars —le dedico una reverencia y puedo ver la duda en sus brillantes ojos antes de responderme.

—Al contrario, mi señor —su voz dulce y melodiosa—. El honor es todo mío. Temo que la primera impresión que tuvo de mí esta tarde no fue la más apropiada. Le ruego que por favor acepte mis más sinceras disculpas. 

—No son necesarias —le aseguro, haciendo un gesto con mi mano para restarle importancia—. Sus habilidades con la espada son admirables, debo felicitarle. 

—¿Un importante rey como usted felicitando a un simple siervo como yo? —finge sorpresa y modestia. A pesar de todo, eso me hace sonreír—. Debo admitir que me siento halagado, mi Señor. 

—Deberías estarlo —apremio—. Y por favor, llámame Daven — antes de que pueda responder, su padre interviene.

—No creo que eso sea apropiado —lo observo, reprimiendo la creciente molestia burbujeando como llamas calientes en mi interior.

—¿Me permite preguntar por qué? —señalo a Uziel, quien luce como si quisiera estar en cualquier sitio menos aquí. Lo entiendo perfectamente—. Antes no se lo prohibió a él. 

—Sí, Daven. Pero Lars en repetidas ocasiones ha abusado de las libertades que su posición le otorga —lo observa de reojo, una advertencia silenciosa—. Me veo en la constante necesidad de limitarlo para que no se desvíe del camino correcto. 

—Pero... 

—No se preocupe, mi señor —nuestras miradas se conectan de nuevo, me obligo a aflojar mi agarre mortal sobre los lujosos cubiertos antes de terminar por doblarlos—. Mi padre tiene razón, siempre la tiene —sonríe—. Tiendo a ser un poco... rebelde, algunas veces. 

La réplica muere en mi garganta cuando una joven entra en el comedor. Es delgada y pequeña, su largo cabello castaño atado en una rígida cola e igual que los demás, tiene numerosos adornos de plata brillante en su cuerpo. 

Alair comienza a hablar de nuevo, pero me pierdo gran parte de lo que dice, mi atención sobre el breve intercambio de palabras que capto entre mi fauno y la joven dispuesta a proveerle. En muchas maneras, para mi profundo desagrado. Ahora no estoy para nada feliz con mi sentido agudo de la audición.

—¿Cómo puedo servirle, príncipe? —la insinuación en su voz melosa logra sacarme una mueca antes de poder evitarlo.

—Solo tráeme vino, no tengo apetito —por el rabillo de ojo capto el movimiento de sus manos. Aquellas que usó anteriormente para cuidarme y sanarme, ahora son utilizadas para seducir desvergonzadamente—. Puedes pasarte por mi dormitorio después, Kytzia. Me encantaría que me ofrecieras tus... servicios, de nuevo. 

Maldita sea.

El dragón en mi interior se queja y se retuerce, lleno de ira y luchando por tomar el control. Logro calmarlo a duras penas, prometiendo que ese encuentro jamás sucederá. No si puedo evitarlo.

—Como guste —responde con una tímida sonrisa que no engaña a nadie. O tal vez así es como yo lo veo, demasiado dominado por los enloquecedores celos precipitando la bilis en mi garganta.

Por los Dioses, no puedo creerlo.

Realmente estoy celoso, la intensa emoción apretando mis entrañas y logrando que mi pecho se sienta apuñalado por múltiples agujas venenosas. ¿Qué me está pasando? Cuando tuve la arrolladora necesidad de venir en su búsqueda, no se me pasó por la mente que sería debido a propósitos románticos. Fui lo suficientemente ingenuo para creer que era solo por el hecho de expresarle mi gratitud y nada más, pero ahora...

La palabra "mío" es constantemente gruñida por mi dragón. Mi corazón humano sintiendo un intenso lazo de posesión, incluso antes de que la parte racional se haya dado cuenta de lo cautivado que este fauno de múltiples personalidades me tiene.

¡Compañero!

¿Cómo pude ser tan ignorante y ciego? La realización no debería sorprenderme tanto, pero la verdad es muy distinta. Estuve buscándolo por años, deseando poder encontrar ese vínculo tan especial e inusual como el que compartieron mis padres antes de que mamá muriera.

Pero fue él quien me encontró a mí.

"Tu alma está buscando su otra parte y la conseguirá. Pero la primera impresión que te lleves no será la que estás esperando".

Padre, incluso desde el más allá sigues siendo tan sabio, guiando mi camino cuando yo fui lo suficientemente tonto para no notarlo, aunque estuviera justo frente a mí.

—¿Daven? —parpadeo, saliendo de las profundas reflexiones que me tenían distraído. Observo al otro rey, tiene una poblada ceja levantada y me mira confundido.

—¿Sí? —carraspeo y mantengo mi expresión neutral, deseando que no pueda ver el conflicto en mis ojos.

—Le preguntaba que si estaría dispuesto a explorar mi reino mañana con nosotros —tomo un sorbo de vino, para hidratar mi garganta repentinamente seca—. Así podría echar un vistazo de cerca a nuestros cultivos y la armería —dice con creciente orgullo—. Tal vez podría cambiar y volar un rato por los alrededores, alertaré a los guardias para que no sea molestado. 

—Eso sería perfecto, aprecio mucho su gesto —sonríe y asiente en acuerdo—. Ahora, si no le molesta, voy a retirarme —me pongo de pie y él me imita, su panza colgando por debajo de su túnica—. El viaje fue largo y ya estoy empezando a sentir el agotamiento. 

—Por supuesto, adelante. Le pediré a uno de los sirvientes que lo acompañe. 

—Yo puedo hacerlo —Lars interviene rápidamente, tomándome con la guardia baja. Alair parece dispuesto a discutir, frunciendo los labios en desacuerdo—. No te preocupes, padre. No haré nada impropio que pueda perjudicar tu nombre —ironiza, ganándose una renovada mirada de desdén.

Me despido de Uziel y mantengo la promesa con el rey de reunirnos mañana temprano para su supuesta exploración. Axe y Sven nos siguen a través de los pasillos, desaparecieron uno a uno cuando pasamos frente a sus dormitorios.

Lars camina un par de pasos frente a mí y me permito el deleite de inhalar su delicioso aroma y ver el vaivén de su estrecha cadera. El silencio entre ambos es un poco incómodo y me encuentro buscando las palabras para llenarlo. Pero de repente soy empujado con fuerza contra la pared. El movimiento me aturde y empeora porque me golpeo la cabeza, el pitido molesto en mis oídos sacándome una mueca.

Siento el filo de una daga siendo presionada en mi garganta y cuando trago, traspasa la piel sacando un delgado hilo de sangre que gotea por mi cuello. La mirada furiosa y penetrante de mi fauno hace que mi corazón tropiece, mi respiración se traba.

—No sé qué demonios estás haciendo aquí, Nigreos —susurra entre dientes, presionando todo su cuerpo en mi contra. Intento ignorar lo bien que su calor se siente mezclándose con el mío, mientras que la abundante sorpresa me imposibilita responder de inmediato—. Es estúpido y arriesgado, pensé que eras más sensato. 
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—¿Lars? —intento, pero él no me da la oportunidad de defenderme.

—Debes irte —aparta la daga un poco, pero sin dejarme en libertad aún—. Toma tus cosas, reúne a tu gente y márchate. 

—¿De qué estás hablando? —el murmullo ahogado de voces nos alerta y solo ahí es cuando se aparta. Me siento ridículo por extrañar casi al instante su cercanía, sobre todo cuando la usó para mantenerme bajo amenaza—. ¿Por qué debería irme? 

La silueta de un sirviente a lo lejos nos anuncia que ya no tendremos privacidad. Lars guarda la daga en el escondite debajo de su túnica y me dedica una última mirada antes de decir como sentencia final:

—No te lo repetiré. Márchate, antes de que sea demasiado tarde. 

Y así sin más, se marcha. Dejándome hundido en el mar profundo y oscuro de preguntas rogando por obtener respuestas. Me quedo allí de pie, completamente inmóvil y atónito. Su advertencia flotando sobre mi cabeza como el fantasma de la muerte, esperando el momento justo para arrancar mi corazón fuera de mi pecho.

—¿Alteza? —la misma joven que se le insinuó a mi fauno en el comedor ahora es la que me trae de nuevo a la realidad, sosteniendo un par de toallas entre sus delicadas manos —. ¿Se encuentra bien? 

—Sí —respondo cortante. Ella se sobresalta, intimidada—. ¿Son para mí? 

—Sí, el rey me pidió que se las entregara —le arrebato las esponjosas telas. Ella hace una reverencia, dispuesta a marcharse. Aunque antes de que pueda hacerlo, la sujeto del brazo, nivelando las toallas en mi mano libre. No pretendo asustarla más, pero mi voz sale lo suficientemente agria y cruda causándole precisamente ese efecto.

—No irás al dormitorio del príncipe Lars, ¿me escuchas? —asiente frenéticamente, sus pequeños ojos temblando y su respiración agitada—. Ni hoy, mañana o ningún otro día en el que te lo proponga. ¿Me he dado a entender? 

—Sí, alteza —está al borde del llanto e inevitablemente me siento como un canalla. Mi dragón tiene la necesidad de reclamar su territorio, sin embargo. Así que no hay mucho que pueda hacer al respecto.

—Bien, puedes irte ahora — la suelto y prácticamente sale corriendo, ansiosa por poner tanta distancia entre ambos en el menor tiempo posible. La soledad del ostentoso aposento no logra traerme la tranquilidad anhelada para conciliar el sueño. Me encuentro, una vez más, incapaz de dormir.

Mi fauno y sus duras palabras llenas de una desconocida advertencia acechándome en la penumbra de la noche.
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—¿Qué le ha parecido todo hasta ahora, Daven? 

Esta es la décimo cuarta vez que reprimo una mueca al escuchar su voz. Nos encontramos paseando por los alrededores sobre los caballos y debo decir que estoy sintiendo lástima por el pobre que tiene la ardua tarea de soportar el peso del hombre.

Para el momento en el que el sirviente vino a buscarme (uno nuevo, la joven que amenace ayer creo que me está evitando) ya yo estaba listo y preparado. Anoche por mucho que conté ovejas y medité, no pude dormir.

Así que ahora el castigo por mi insomnio autoimpuesto son ojeras y la necesidad de bostezar cada cinco minutos. Alair se ha mantenido diplomático, ignorando mi cansancio y arrastrándome por todos lados. La visión del pavo real llega de nuevo. Claramente está orgulloso de todas las virtudes que posee su reino y no tiene pelos en la lengua a la hora de pavonearse al respecto.

Y sí, la arrolladora belleza que poseen los grandes campos, fértiles tierras para los cultivos, poderosas cascadas de agua cristalina y jardines de flores que me entero existían es digna de apreciar. Incluso se las arreglaron para hacer de la armería un sitio con clase y pulcramente ordenado.

Demasiado para mí, pero me reservo el comentario.

Mi reino no posee ninguna similitud, los hogares son simples, pero bien proveídos y las personas son tan toscas como yo. Incluso las mujeres que, a pesar de ser bellas y esbeltas, no tienen problemas a la hora de tomar un hacha y cortar su propia leña. Aquí todo es delicadeza y protocolo, es ridículamente obvio que somos extranjeros. Mis hombres y yo resaltamos como si tuviésemos bañados en pintura amarilla y velas sobre nuestras cabezas. 

Tuve que ser corregido de mi proceder en varias ocasiones. Según tengo entendido no es adecuado que un hombre se dirija directamente a una mujer, mucho menos si ya está tomada. Alair me explicó que se tiene que pasar como por una especie de ritual (él no usó esa palabra exactamente, pero así es como yo lo entendí) en donde se tiene que consultar con la familia antes de cortejar a una potencial pareja.

¿Y si resulta ser huérfano o huérfana? 

No tengo idea, en este punto estoy desesperado por huir lejos de su arrogante voz y su gran panza rebotando sobre el pobre animal. No hago preguntas, solo me limito a responder cada vez que una me es cuestionada. Ya casi es medio día, estoy sudado por estar tanto tiempo debajo del sol, la corona me está causando un terrible dolor de cabeza y la montura golpea repetidas veces mis bolas.

Sí, no es para nada lo que tenía en mente cuando fui invitado a conocer los alrededores. Sobre todo, porque no tengo idea de dónde podrá estar mi fauno, que es lo único que me trajo hasta aquí y que realmente me interesa.

Me estremezco al recordar lo que sucedió anoche. Su melodiosa voz susurrando esas palabras con rudeza, sin embargo, mi cuerpo traidor reaccionó sin recato ante su proximidad, dejándome caliente en todos los lugares en donde él me tocó. Si notó mi erección, no lo sabré jamás a menos que lo enfrente directamente. Tal vez sea una buena excusa para intentar meterme debajo de su piel como él lo ha hecho desde el día en que nos conocimos.

¿Quiere que me marche? 

Lo haré, pero no sin antes reclamarle y llevarlo conmigo. Ese es el verdadero motivo de mi visita a este reino, aunque lo disfrazo mediante diplomacia y política, por primera vez aprovechándome de las ventajas de mi título. Debo ser cuidadoso, por supuesto. Las advertencias de mi padre aún me acompañan y ahora tienen mayor peso por la amenaza implícita de Lars. Ahora tengo el impulso por descubrir qué es lo que puede estar ocultando este despreciable hombre cabalgando a mi lado. 

Necesito hablar con Sven lo más pronto posible.

—Estoy gratamente sorprendido, Alair —él alza la barbilla con orgullo y yo reprimo las ganas de rodar los ojos—. He escuchado maravillas del Reino Esmeralda, pero supongo que es distinto cuando puedo apreciarlo con mis propios ojos —es una descarada mentira. Nunca había escuchado nada antes de mandar a Sven en la búsqueda de mi fauno, pero él no tiene porqué saberlo.

—Sus palabras me complacen. Obviamente es un hombre con un gusto exquisito —tiene razón, estoy detrás de Lars después de todo—. Mi último encuentro con su padre no fue muy fructífero y al final fue imposible poder llegar a un acuerdo. 

—Si me permite, ¿sería tan amable de explicarme cuál fue la causa? —él frunce el ceño y ralentiza el ritmo de su andar.

—¿No lo sabe? —puedo ver la confusión en su rostro, así como también escepticismo.

—Me temo que no —finjo pesar, con un profundo suspiro—. Mi padre me mantuvo ignorante sobre muchos de sus negocios. Imagino que pensó que aún no estaba listo para tomar el peso de sus obligaciones. 

—Puedo entender eso —asiente solemne—. Yo mismo mantengo alejado a Uziel. Un padre sabe reconocer cuando un hijo está lo suficientemente capacitado para tener participación en asuntos tan importantes. 

—¿Uziel? —cuestiono, extrañado—. ¿No debería referirse a Lars? —el músculo de su quijada se tensa, desvía la mirada para ocultar su desdén, aunque pude notarlo perfectamente—. Tengo entendido que él es el mayor. 

—Rey Daven, como le dije anteriormente, un padre conoce a sus hijos —su voz se endureció un poco y sujeta las riendas con tanta fuerza que sus nudillos se ponen blancos—. Lars tiene un espíritu indomable y carece de las actitudes apropiadas para reinar. 

—No pretendo ofenderle, ¿pero no es su trabajo haberlo preparado para ello? —su expresión es de sorpresa por mi atrevimiento. Solo dura una fracción de segundos antes de ser sustituida por una de enfado—. De nuevo, la última de mis intenciones era ser grosero —intervengo antes de que pueda escuchar su réplica—. Es solo que mi padre me educó desde pequeño, sabiendo que tarde o temprano tendría que reemplazarlo —sonrío y eso parece bastar para calmarlo un poco—. Me ocultó cosas como ya le dije, pero se supone que aún deberían faltar muchos años antes de que yo tomara la corona. Nadie contaba con que él iba a ser asesinado, obviamente. Así que el resto estoy aprendiéndolo por mi cuenta. 

—Eso es un hecho muy desafortunado y de nuevo le ofrezco mis condolencias —le resto importancia con un gesto de mi mano—. Pero Lars no estuvo bajo mi tutela por mucho tiempo. En realidad, descubrí que era mi hijo cuando ya era mayor. 

—¿Es eso cierto? —él asiente. Vaya, eso no me lo esperaba—. Entonces... 

—Sí, fue concebido fuera de mi matrimonio con la madre de Uziel —sus ojos se conectan a los míos, parece avergonzado—. Mi esposa y yo teníamos problemas, ella no lograba quedar embarazada y yo necesitaba un heredero. Caí bajo los encantos de otra mujer una noche mientras estaba un poco ebrio y fui demasiado débil para resistirme —«O un completo idiota», pienso con desagrado—. La mujer no me dijo nada entonces así que la olvidé y luego los Dioses nos enviaron a Uziel. 

Maldición.

Parece que el rey Alair tiene muchos secretos sucios ocultos debajo de la alfombra. Me pregunto si todas las personas aquí sabrán de este en particular. Eso podría explicar parte del resentimiento que tiene la necesidad de dirigir hacia mi fauno. Pero al final, un hijo es un hijo, debería agradecerle a los Dioses por habérselo otorgado.

Hay muchos que han intentado procrear por años y no lo han logrado. Una posible causa podría ser la ausencia de la madre de Uziel. Sven me dijo que era una sirena, pero no he visto a ninguna desde mi llegada. Son fácilmente reconocibles, con sus enormes ojos y la imposibilidad de estar fuera del agua. Tal vez la tiene oculta en una de las cascadas.

—¿Cómo lo tomó su esposa? —sé que estoy empujando mi suerte, pero el hombre no está obligado a responder de todas maneras. Por eso es mitad sorpresa mitad alivio lo que me causa cuando lo hace.

—¿Cómo cree usted? —resopla—. Ella vivía en el río que cruza a través del jardín trasero del palacio. Cuando la noticia le llegó, aprovechó una fuerte lluvia un día para dejarse llevar por la corriente. No la he visto desde entonces. 

—Lo lamento, no pretendía... 

—Sé que no, pero debo admitir que es liberador poder hablar al respecto —la tristeza en su voz me hace dudar, no tengo idea si es sincero o no. Me cuesta mucho confiar en él—. Una figura materna ha hecho demasiada falta en mi hogar, pero no es sencillo mandar sobre el corazón. 

—Puedo entender eso, mi madre murió cuando yo era un niño —navego en silencio a través de los recuerdos. No son muchos los que tengo de ella, solo su voz amorosa y cálida junto con sus suaves caricias sobre mi cabello mientras me contaba historias antes de dormir—. Estuvo grave de salud un tiempo por una extraña enfermedad que solo afecta a los dragones y es incurable. Al final los Dioses decidieron llevársela. 

—Es incomprensible la manera en la que obran los Dioses —concede, apartando el sudor de su frente con el dorso de una mano—. Muchas veces sentimos que es imposible diferenciar un castigo de algo que realizan por nuestro bien. 

—Hay razón en sus palabras —concedo y él sonríe—. ¿Y qué hay de la relación entre Uziel y Lars? —recuerdo que anoche en el comedor mi fauno se acercó para besar su mejilla dulcemente.

—Se llevan bien, a veces demasiado para mi agrado —nos detenemos frente al palacio, bajando de los caballos y dejando las riendas en manos de los sirvientes que nos reciben—. No me malentienda, Daven. No odio al muchacho, es solo que su rebeldía podría ser una mala influencia para Uziel y no deseo que desvíe su camino. 

—Comprendo —aunque tengo unas ganas inmensas de golpear su rostro y tal vez romper alguno de sus dientes amarillos—. Un padre sabe, ¿no es así?

—Ya lo creo —me da un par de palmadas en la espalda y comenzamos a subir las escaleras—. Si quiere aprovechar para volar un poco, ya hice correr la voz con mis guardias para que no lo molesten —yo asiento en silencio—. Ahora, si lo que desea es un buen baño para relajarse, hay una concentración de aguas termales en el área este. solo siga el camino verde, no podrá perderse. 

—Muchas gracias, Alair —hago una reverencia y él me corresponde—. Aprecio mucho su hospitalidad. 

—Debo atender un par de negocios ahora, así que me temo debo excusarme. 

—Por supuesto, agradezco que se haya tomado el tiempo para enseñarme los alrededores —Sven y Axe se acercan a nosotros y el rey comienza a retroceder.

—Ha sido un honor. Me reuniré de nuevo con usted durante la cena. 

—Así será —le prometo, observándolo desaparecer detrás de las enormes puertas siendo seguido por un par de sirvientes.

Espero un par de minutos, solo para estar seguro de que no hay peligro de que la conversación que tendré ahora con mis hombres pueda ser escuchada. Algunos guardias pasan cerca, pero nos ignoran y siguen su camino sin ni siquiera echar un vistazo en nuestra dirección.

—Sven —le indico que se acerque y él obedece, curiosidad evidente en su mirada—. Tengo una nueva tarea para ti, pero necesito que seas tan discreto como tu enorme cuerpo te lo permita. 

—Seré una sombra —sisea, imitando a una serpiente—. Nadie me descubrirá. 

—Pues más te vale, porque si no estaremos en muchos problemas —Axe se mantiene vigilante, mientras cuelgo un brazo sobre los hombros de Sven para susurrarle al oído—. Averigua todo lo que puedas sobre Alair. Los lugares que suele frecuentar, cuáles son sus guardias más confiables, los miembros de su consejo. Mierda, incluso la comida que guarda en sus muelas si es necesario. 

—Eww —dicen los dos al mismo tiempo y me río, antes de ponerme serio de nuevo.

—Recuerda ser discreto. Ahora estamos dentro de su reino, seguro que podrás obtener información más sustanciosa con el incentivo adecuado —saco la pequeña bolsa con monedas de oro escondida debajo de mi túnica y se la entrego—. Trata de ser rápido, de lo contrario no podré excusar tu ausencia. 

—De acuerdo, hermano —se separa y guarda el motín dentro de su armadura—. Y tú trata de no extrañarme demasiado —agrega con una sonrisa burlona.

—Déjate de idioteces y vete ya. 

Al verlo alejarse intento convencerme de que he tomado la decisión correcta. Sven puede ser muy influyente en nuestro hogar, pero aquí es un desconocido. Su astucia podría no ser bien recibida, para muchos somos los malos dragones intentando poner nuestras sucias garras sobre sus relucientes posesiones.

No están muy equivocados, pero la reliquia que yo deseo obtener no tiene nada que ver con oro o cultivos. Nadie debe saberlo, sin embargo. O todo podría irse al infierno más rápido que un parpadeo. Me quito la pesada armadura, la corona y se las entrego a Axe, dándole indicaciones para que las deje en mi dormitorio mientras yo acepto la sugerencia de ir a tomar un baño en esas aguas termales que mencionó Alair.

Me dará la oportunidad de decidir mi próximo paso y realmente necesito limpiarme. Estar sucio y pegajoso nunca ha sido de mi agrado. El camino verde lo encuentro bastante rápido y lo sigo, quitando mis botas para caminar descalzo el resto del tramo.

No pasa mucho hasta que puedo visualizar el denso vapor salir entre una serie de paredes de madera cubiertas por enredaderas. Cuando cruzo el umbral, un jadeo se me escapa ante la belleza del lugar. En vez de un techo sólido, las ramas curvadas de los árboles que lo rodean ofrecen la protección suficiente para que solo algunos rayos de sol se filtren. 

Hay un par de casetas de madera de construcción simple, en donde puedo dejar mis cosas o simplemente sentarme y disfrutar del relajante ambiente. Hay estantes con toallas también, lo cual es perfecto ya que no me traje una propia. La concentración de agua caliente está resguardada por enormes rocas lisas, sirviendo también como un elemento de decoración extra.

Afortunadamente el calor no es muy intenso, de lo contrario preferiría tomar un simple baño en mi dormitorio. Pero es ahí cuando un movimiento capta mi atención y me olvido de completamente todo, hasta de mi propio nombre, cuando doy un mejor vistazo.

Es mi fauno.

Tiene la espalda apoyada en el borde, con los brazos colgando perezosamente de las rocas. Su pecho desnudo se mueve lentamente, su precioso rostro está inclinado hacia arriba, con los ojos cerrados. Un tenue rayo de luz cae directamente sobre él, dándole un aspecto casi angelical. 

La vista de sus pequeños pezones hace que mi pene se tense debajo de mi túnica e insulto mentalmente al agua por ocultar el resto de su agraciado cuerpo de mis ojos evaluadores y hambrientos.

Su largo cabello no está trenzado, en cambio lo tiene suelto y disperso sobre el suelo detrás de él. Algunos mechones húmedos se pegan a su frente y se enredan entre las argollas de plata de sus puntiagudas orejas. Parece dormido, pero puedo escuchar su corazón latiendo con rapidez. Quiero creer que es porque se ha dado cuenta de mi presencia.

Dejo mis botas a un lado y me acerco, tratando de ser lo más sigiloso posible. Pero mis pisadas suenan torpes en el agua que nos rodea, así que no me sorprendo cuando habla. Si pensé que no podría excitarme más, su voz me demostró lo contrario.

—Ya veo que no le quedó clara mi advertencia, mi señor —me detengo lo suficientemente cerca para que las puntas de su cabello rocen los dedos de mis pies—. ¿Tal vez deba utilizar otro modo para persuadirle? 

—Eso depende, ¿qué tienes en mente? —me pongo en cuclillas, mi voz lo suficientemente alta para que solo sea escuchada por él.

—Oh, muchas cosas —noto su tono burlón—. Pero ninguna con las intenciones que puede estar pensando. 

—¿Cómo lo sabes? —resopla y yo sonrío—. ¿Además de ser capaz de curar a un dragón con una herida mortal puedes leer mentes también? 

—¿Desea ponerme a prueba, mi señor? —deseo muchas cosas en este momento, la mayoría referentes a él y yo tocándonos por todos lados. No le digo eso, en cambio desvío la mirada hacia el suelo mojado.

—¿Hay alguna razón en particular para que todos los faunos usen el cabello tan largo? —extiendo una mano, mi palma hormigueando con la necesidad de poder acariciar por fin sus mechones rubios ceniza. Entonces él chasquea los dedos y una furiosa llama de fuego ahuyenta mi toque, casi derritiendo mis uñas—. ¡Por los Dioses! 

—Sí, hay una razón —se da la vuelta y una sonrisa presumida se encuentra extendiendo sus labios. Ignoro el ardor en mi mano y lo observo fijamente, profundamente agradecido de mi habilidad para sanar rápido—. Las mujeres lo usan para el cortejo. Los hombres como una prueba de honor por las batallas ganadas —su sonrisa se ensancha—. Se podrá imaginar porqué lo tengo tan largo. 

—¿No soy digno de tocarlo? —él parece pensar en una respuesta apropiada por un par de segundos.

—Al contrario, mi señor. Yo no soy digno de recibir una caricia de alguien tan importante como usted —mi dragón está en el borde, exigiendo que calle a este insolente muchacho. Tal vez un beso sea mi mejor arma contra esa venenosa lengua rosada—. Soy un simple siervo, después de todo. 

—¿Quieres dejarte de esas formalidades absurdas? —gruño, acercándome más al borde del agua hasta que nuestras narices casi se rozan—. No parecías estar tan preocupado por los títulos cuando me cuidaste en el bosque, incluso después de que descubrieras el color de mi sangre. 

—Porque pensé que no te volvería a ver, o por lo menos no bajo estas circunstancias —gruñe de vuelta, con los dientes apretados—. Jamás me imaginé que el tamaño de tu imprudencia sería tan grande. 

—No más rodeos, Lars —presiono, nuestras miradas nunca se desconectan—. Dime cuál es el verdadero motivo detrás de la advertencia que me diste anoche. 

—¿Realmente no lo sabes? —niego, apretando las manos en puños hasta que mis uñas se clavan en la carne y la sangre comienza a brotar. Por los Dioses, la intensidad de mi deseo por poseerlo es abrumadora—. Entonces eres más estúpido de lo que creí. 

Quise responder.

Por las llamas ardientes del infierno, quise sostenerlo y obligarlo a darme las respuestas que tan desesperado me encuentro por obtener. Pero decide ponerse de pie y mi cerebro deja de funcionar, mis ojos recorriendo con avidez la completa desnudez de su hermoso cuerpo.

Sus piernas esbeltas, con muslos llenos y poderosos. Su polla larga y gruesa, con solo un pequeño rastro de vello rubio en su terso vientre, justo debajo de su pequeño ombligo y sus definidos abdominales. 

Cuando sale del agua goteando humedad, pasa a mi lado y abro y cierro la boca como un pez, sin ningún sonido saliendo de mi garganta. Mi dureza presionando con fuerza las ropas que la retienen hasta el punto de dolor.

Su espalda está cubierta por la abundante cantidad de largo cabello cayendo con elegancia, terminando en la pronunciada curva de un muy elevado culo de mejillas redondas.

¡Tómalo!

Gruñe mi dragón, pero lo detengo. Estoy seguro de que cualquier movimiento de mi parte en este momento será considerado como hostil y ya he visto ambas facetas de Lars como para saber que eso no es lo más inteligente por hacer. Mis dedos todavía arden debido al fuego que usó antes para alejarme. Toma una toalla y la envuelve alrededor de su estrecha cintura, dándose la vuelta para dedicarme unas últimas palabras.

—Aquí las paredes tienen oídos, mi señor. Será sabio de su parte recordarlo. 

El chapoteo de sus pisadas hace eco en mi mente aún después de largos minutos en el abandono que me dejó su partida. Si las cosas continúan de este modo, no tengo idea de cuánto tiempo podré resistir sin reclamarlo.
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—¿Padre te la está poniendo difícil de nuevo? —suspiro, apretando el cordón al final de mi trenza con más rudeza de la que pretendía.

—Solo lo ignoraré, Uziel —la mirada de preocupación en su rostro no desaparece y ya estoy empezando a enojarme—. Déjalo, ¿sí? —ruedo los ojos y me levanto para caminar a través de su dormitorio—. No es la primera vez y tampoco será la última. 

—Pero, Lars. Es injusto —susurra, retorciendo los dedos en ese gesto nervioso que siempre hace—. Yo no quiero esa estúpida corona de todas maneras. 

—Esa estúpida corona es tuya por derecho, tonto —me volteo para enfrentarlo—. Debes dejar de llevarle la contraria, las cosas para ti empeorarán de esa forma. 

—Debería ser tuya y lo sabes —insiste. Benditos Dioses, si no fuese mi hermano y lo quisiera tanto, lo golpearía—. No estoy preparado, tú tienes mucha más experiencia que yo. Además, eres el mayor. 

—Pero soy un bastardo, ¿recuerdas? —me siento a su lado en la cama y sostengo sus manos—. Yo te protegeré, lo he hecho siempre, ¿no es así? 

—Lo es —asiente lentamente—. Pero sé que hay algo que me estás ocultando —desvío la mirada hacia la ventana y trago grueso la saliva acumulada en mi boca—. ¿Qué es lo que sabes de nuestro padre que es tan peligroso? 

—Muchas cosas, hermanito. Y aún no es tiempo para revelar ninguna de ellas —sonrío y me inclino para acariciar su mejilla—. Si no te lo he contado es porque no quiero que corras ningún riesgo. 

—¿No crees que es peor si me mantienes ignorante al respecto? —se levanta, saliendo de mi agarre y luciendo frustrado—. Te trata como si fueses un sirviente, Lars. Te manda a hacer las tareas más osadas e incluso ridículas. No puedes lidiar con todo esto solo. 

—Lo he hecho desde el momento en el que puse un pie en este palacio y lo sabes —mi voz se endurece y me arrepiento al instante ante su expresión de dolor—. Lo siento, eso estuvo fuera de lugar. 

—No importa, has estado con un humor de perros desde que el rey Daven llegó de todas maneras —todo mi cuerpo se tensa de inmediato, un escalofrío recorriendo mi columna—. ¿Piensas que no me di cuenta? —bufa—. Entonces eres tú el tonto. 

—No sé de lo que hablas —intento, pero sé que con él mis vagas excusas no funcionarán.

—Tonterías —coloca las manos sobre su cintura y me fulmina con esos ojos tan parecidos a los míos—. ¿De qué se trata? —echo una mirada hacia la puerta, determinando si tendré el tiempo suficiente para escapar antes de que me lance un hechizo para dejarme inmóvil—. Ni siquiera lo pienses, sabes que soy muy rápido —suspiro, derrotado. Tiene razón, el pequeño infeliz me supera en muchos trucos—. Vamos, escupe ya. 

—Lo conozco —él se mantiene en silencio, esperando a que continúe—. ¿Recuerdas el bosque del Árbol Sagrado? 

—¿Cómo olvidarlo? —una sonrisa de medio lado extiende sus labios—. Te convirtió en un cerdo por haber intentado cortar una de sus ramas —el imbécil se ríe y yo quiero ahorcarlo con su propia trenza, lástima que sea tan corta que no servirá para mi propósito—. Por fortuna el hechizo no duró mucho o hubieses sido el tocino en mi desayuno. 

—¡Puaj, basta! —hago una mueca de asco y su risa se incrementa—. ¿Dejarás que te cuente o no? 

—Lo siento —se seca las lágrimas y vuelve a tomar asiento a mi lado—. Sigue. 

—Hace algunos días atrás lo encontré herido en su forma de dragón —aún recuerdo vívidamente lo débil que estaba—. Tenía una daga maldita enterrada en el pecho y se estaba desangrando. 

—Wow, ¿en serio? —abre grande los ojos y asiento—. ¿Lo ayudaste? 

—Sí, aunque a duras penas —sonrío, los aros de humo saliendo de su nariz cada vez que resoplaba me causaban una enorme diversión—. Tuve que usar una gran cantidad de mi alma para eliminar la maldición. 

—Espera —me detiene alzando las manos, con un ceño entre sus cejas—. ¿Eso fue cuando me dijiste que tuviste que estar en el Centro Místico? 

—Sí —fue un alivio haber podido curarme con la gran fuente de energía mágica de ese templo, de lo contrario tendría que consumir la vida de otro fauno y eso sí que no estaba (ni estoy) dispuesto a hacerlo.

—¿Te tomó casi dos días recuperar por completo tu alma? —asiento de nuevo y él me golpea en el brazo—. ¡Pero qué imprudente has sido, Lars! —me quejo de dolor, sobando el área afectada—. ¡Sabes que es peligroso, pudiste haber muerto! 

—¡¿Qué querías que hiciera entonces, dejarle morir?! —cierro los ojos con fuerza y me obligo a ralentizar el ritmo de mi respiración para calmarme. Pelearme con Uziel es lo último que necesito ahora—. No podía, lo sabes —admito abatido y él parece legítimamente arrepentido, entendimiento iluminando su rostro—. Detesto matar, solo lo hago porque el maldito hechizo de atadura que tiene mi padre sobre mí me obliga. Él necesitaba ayuda así que se la ofrecí. 

—¿Qué sucedió después? 

—Le llevé a Heims para alimentarlo.

Uziel me observa con reproche y ruedo los ojos, exasperado. 

—Tenía que recuperar fuerzas, por los Dioses benditos. Es un carnívoro, ni modo que le llevara un racimo de uvas y una canasta de manzanas. 

—Pobre Heims —dice con tristeza y lo acompaño en el sentimiento. Era una noble bestia, pero ya me aseguré de que su próxima vida sea mucho mejor que esta—. ¿Y luego?

—Alguien le llegó con el cuento a nuestro querido padre del avistamiento de un dragón —que los Dioses me perdonen, pero estuve a punto de golpear a la mujer por haber hecho eso—. Aparentemente el tonto dragón escupió sus llamas azules en el borde del bosque y una aldeana lo vio. Llegó asustada, reclamando que la había atacado. 

—¡¿Lo hizo?! —estalla, alarmado.

—Por supuesto que no —chasqueo los dedos para encender la chimenea. La noche es fresca, pero pronto hará frío—. No sé qué lo llevó a chamuscar un montón de hojas, pero jamás atacaría a una persona indefensa. 

—¿Cómo lo sabes? 

—Su corazón es noble —sonrío. Pude sentirlo tan pronto puse mis manos sobre él, logró cautivarme profundamente. Jamás había conocido a alguien con un alma tan pura, tan transparente y más brillante que cualquier estrella—. No es que eso importe, de todas maneras —me aclaro la garganta, orando para que el calor que siento en mis mejillas no sea un sonrojo —. Padre dio la orden de cazarlo, llegué con el tiempo justo para avisarle y que lograra marcharse. 

—¿Cómo es que no me enteré de esto? —pregunta con confusión.

—Fueron los días en los que estabas en el Reino de los Enanos. 

—¿Y por qué no me contaste cuando regresé? —achica los ojos con sospecha.

—No lo sé —admito. No pretendía mantenerlo en secreto, pero los recuerdos de ese dragón gruñón son preciados para mí, por muy cortos que hayan sido los días que compartimos—. Supongo que lo olvidé. 

—Sí, claro —cruza los brazos sobre su pecho—. Te gusta, admítelo. 

—¿Para qué? —me pongo de pie y comienzo a pasear alrededor del dormitorio—. No es como si pudiese hacer algo al respecto. No se me tiene permitido hablar sin autorización, moverme sin pedir permiso, dudo mucho que amar sea algo de mi libre albedrío tampoco. 

—Wow, ¿estás diciendo que lo amas? —chilla, asombrado y desearía jamás haber abierto la boca.

—Por supuesto que no —mi voz saliendo más aguda de lo normal. Por lo tanto, sé que no logré convencerlo en absoluto.

No, no lo amo.

Por lo menos no aún. Pero estoy seguro de que, si sigue volando a mi alrededor, el sentimiento no tardará en desarrollarse. Ya estoy teniendo dificultades para evitar saltar sobre él en cada mínima oportunidad. No sé qué tiene el gran y musculoso hombre que causa que mis rodillas se sientan inestables y mi corazón lata como en una carrera.

Cuando lo acorralé en el pasillo para advertirle del peligro de su estadía en el reino, la cercanía de su cuerpo contra el mío fue como una corriente de electricidad en mi sensible piel y eso que ni siquiera nos tocamos directamente, demasiada ropa interponiéndose entre nosotros. He evitado hacerlo desde entonces. Estar cerca de él o siquiera pronunciar su nombre en mi mente, o recordar la profundidad de sus ojos negros, su poderosa y seductora voz...

No, está mal. No debo, no puedo. Pero por los Dioses benditos, lo deseo.

En los baños termales cuando me encontró y quiso tocarme, tuve que usar mi fuego para apartarlo. Permitir que sus manos me toquen sería un error, no tendría las fuerzas para negarme a hacer lo que me pidiera y caer hipnotizado por sus encantos toscos e imponentes.

El hechizo que utilicé para reprimir mi erección me dejó adolorido después, caminando como un cangrejo para no rozar demasiado el área sensible. El deseo en su mirada al observar mi cuerpo desnudo fue como una soga atando fuertemente mis extremidades. Tuve que recurrir a todo mi autocontrol solo para salir de ahí.

Estoy tan, pero tan perdido.

—Lo conozco solo desde hace unos pocos días, no seas absurdo. 

—Pero te gusta —insiste y estoy tentado a tirarme de la ventana solo para escapar de su incómodo interrogatorio.

—Jamás escucharé el fin de esto, ¿verdad? —su sonrisa maliciosa es toda la respuesta que necesito.

—Vamos, Lars. Sabes que preferiría dejar de nadar por el resto de mi vida que traicionarte —eso a pesar de todo me hace reír. Que me diga que está dispuesto a dejar su cola de pez de lado en vez de romper nuestra confianza es una revelación muy importante, sobre todo porque está obligado a permanecer debajo del agua varios días a la semana debido a su media naturaleza de tritón.

—No lo permitiría de todas maneras —me acerco y dejo un beso en su mejilla—. Te pones irritantemente molesto cuando no liberas tus apestosas escamas en el río del jardín trasero. 

—¡Oye, mis escamas no apestan! —chasquea los dedos y una corriente de energía justo en mi trasero me hace gritar.

—¡Ouch! —me sobo mi glúteo derecho para menguar el dolor—. ¡Eso dolió, carajo! 

—Te lo mereces, nadie se mete con mi cola de pez —alza la barbilla desafiante, esperando por mi protesta. Pero soy un hombre inteligente y me mantengo en silencio—. Bien, ahora admite que quieres que el rey Daven teja tu trenza y pula tus argollas y no volveré a molestarte de nuevo. 

—Como si no te conociera —ironizo, dejándome caer de espaldas sobre el colchón y suspirando con pesar—. Sí, ¿de acuerdo? —susurro, no me atrevo a decirlo en voz alta—. Lo hace y mucho. Es por esa misma razón que debo mantenerme alejado de él. 

—¿Por ese secreto sobre nuestro padre que te rehúsas a contarme? —murmura, acostándose a mi lado y jugando con mi trenza entre sus manos.

—Precisamente —me giro para observarlo, coloco dos dedos sobre su frente para usar nuestro vínculo mental y evitar que seamos escuchados por cualquier ciervo mandado por el rey—. "Tenemos un objetivo en mente, hermanito. Centra tu atención en eso y deja mi iluso enamoramiento de lado". 

—"¿Cómo sabrás el momento adecuado en el que debemos atacar?".

—"De eso me encargo yo" —le aseguro, hemos planeado esto durante mucho tiempo como para arrepentirnos ahora—. "Tú solo mantén tu fachada de niño bueno y no importa lo que pase, no levantes sospechas".

—"Temo por ti, hermano" —sus ojos se vuelven acuosos, nuestro enlace mental inestable por la carga de sus emociones—. "No quiero que te haga más daño".

—"Estamos haciendo esto para evitarlo, ¿recuerdas?" —le sonrío para intentar tranquilizarlo, limpiando una lágrima rebelde de su mejilla con mi mano libre—. "El tiempo de su reinado sangriento pronto llegará a su fin y nosotros seremos sus verdugos" —mi mirada se endurece y él asiente, fuego y determinación reemplazando cualquier duda existente—. "Tienes mi palabra, Uziel. Nuestro padre pagará por la muerte de tu madre". 
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—Llegó un mensajero con un recado de Gerolf —me aparto a un lado para deja pasar a Axe hacia mi dormitorio y cierro la puerta detrás de él.

—¿Qué dice? —lo observo desenrollar un pequeño pergamino con el sello de nuestro reino.

—Aparentemente los dragones del oeste están solicitando una reunión contigo —Axe frunce el ceño, achicando los ojos para poder leer bien los garabatos de Gerolf. El hombre escribe terrible—. Dicen que afirman que el tesoro de la Isla Burbuja es de ellos. 

—¿En serio? —ruedo los ojos y me dejo caer de nuevo en mi cama, mucho más agotado y molesto que antes—. Pensé que ya habíamos dejado en claro eso. ¿Por qué demonios Vernon es tan terco? 

—Debe haber algo ahí que desee obtener —los músculos de sus brazos abultándose cuando los cruza sobre su pecho—. ¿Rubíes, tal vez? 

—No lo sé y tampoco me importa —paso las manos a través de mi cabello—. Ya le dije que esa isla está dentro de nuestro territorio. Si tiene algún problema con ello, tiene que reunirse con mi consejo, no conmigo. 

—¿Te encuentras bien? —su pregunta me sorprende un poco, así que me enderezo para poder verlo.

—¿A qué te refieres? 

—Te ves tenso —su mirada evaluadora recorre brevemente mi cuerpo semidesnudo para terminar de nuevo en mis ojos—. Si tus hombros se ponen más rígidos, terminarán dislocados. 

—Estoy bien, es solo... —hago una pausa, intentando organizar mis pensamientos dispersos para convertirlos en palabras—. Hay algo que no les he contado a ti y a Sven, creo que ya es tiempo de que lo sepas.

—¿Qué es? — advirtiendo que me tomará algún tiempo soltar todo, toma la silla del otro lado de la habitación y la arrastra para poder sentarse frente a mí.

—Hay una razón por la cual insistí tanto en venir hasta acá —empiezo, apoyando los codos sobre mis rodillas y hablando en apenas un hilo de voz. Su agudo sentido de audición le permitirá escuchar sin problemas—. Y no se trata de ningún interés por hacer las paces con el rey Alair. 

—¿Una mujer? —niego con la cabeza, intentando no reír.

—Un hombre —lo corrijo—. Pero mis propósitos son los mismos. 

—¿Quieres aparearte con él? —no hay juicio ni repudio en su voz. Es común entre los dragones juntarse con parejas del mismo sexo, de todos modos.

—Sí, sí quiero —es la primera vez que lo admito a alguien más que a mí mismo y se siente muy bien—. Pero debo admitir que estoy teniendo algunas... dificultades para cortejarlo. 

—¿Por qué? —su ceño se profundiza—. ¿De quién se trata? 

—El hijo mayor de Alair, Lars —Axe abre tan grande la boca que puedo ver sin problemas todas sus muelas y la campanilla en su garganta.

—Oh, mierda —asiento en acuerdo. Mi fauno dejó una increíble primera impresión en mis hombres cuando mató al ogro y arrastró su cabeza todo el camino hasta el despacho de su padre—. Ya entiendo tu dilema. El hombre se ve que es bastante difícil. 

—Ni que lo digas —resoplo, recuerdo lo mucho que eso le divierte a Lars cuando estoy en mi forma de dragón—. Cuando tengo la mínima oportunidad de avanzar, él solo logra que retroceda mucho más. Es malditamente frustrante.

—Comprendo —asiente un par de veces antes de preguntar—. ¿Pero conoce tus verdaderas intenciones? 

—Creo que las sospecha, pero no se lo he dicho directamente —eso parece confundirlo.

—¿Por qué? 

—Porque no sé cuáles son sus motivos, pero está intentando hacer que me vaya. 

—¿Irnos? —asiento en silencio.

—Me ha amenazado un par de veces, alegando que estamos corriendo peligro aquí —él se levanta tan rápido que la silla cae con un fuerte estruendo al suelo.

—Debiste habérmelo dicho antes, Daven —me señala acusadoramente, gruñendo entre dientes—. Protegerte es mi deber. Necesito estar al tanto de cualquier indicio de riesgo en tu contra, maldición. 

—Lo sé, lo siento —alzo las manos al aire, realmente avergonzado y arrepentido—. Solo quería confirmarlo primero y créeme que ya todo hoy quedó muy claro. 

—Prosigue —levantando la silla para sentarse de nuevo.

—Me volvió a dar la misma advertencia. Además de eso, me dijo que tuviera cuidado porque al parecer las paredes aquí tienen oídos —afortunadamente, aún seguimos hablando en pequeños susurros, a pesar de la demostración furiosa de Axe hace un par de segundos.

— ¿Crees que Sven estará bien? —ambos nos miramos por un largo rato, pero llegamos a la misma conclusión.

—Lo estará. De nosotros tres, él es el que mejor sabe cuidarse la espalda —suspiro y observo la espesura de la noche a través de la enorme ventana—. Solo espero que pueda traerme las suficientes respuestas para lograr aclarar este lío en el que nos he metido. 
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La cena fue tan insoportable como la primera la noche anterior.

Por supuesto no pudieron faltar las incontables anécdotas del rey Alair sobre las maravillas que contiene su extravagante hogar y lo bienaventurados que son sus ciudadanos por tener la dicha de vivir aquí. Mis párpados casi se cerraron en repetidas ocasiones, me hubiese dormido en mi silla para nada arrepentido si mi hermoso fauno no hubiera hecho acto de su magnífica presencia.

Tarde, sin embargo. Por lo cual estoy empezando a sospechar que lo hace a propósito para alterar los nervios de su pomposo y panzón padre parlanchín. No es que me moleste, apenas soy un extranjero conociendo poco a poco los sucesos diarios que ocurren dentro de este palacio, pero las ganas de desgarrar la gruesa garganta de Alair con mis garras cada vez que le dedica una mirada de desprecio o lo repudia son casi incontrolables. 

Sería un grave y terrible error, lo sé. 

Apenas estamos negociando un nuevo tratado, aunque eso no impida que tenga que disuadir a mi dragón para lograr mantenerlo en control. El hijo menor, Uziel, simplemente se mantiene en silencio. Observando por debajo de sus largas pestañas y masticando con lentitud cada bocado. Me entretuve al intentar adivinar qué tipos de pensamientos cruzarían por la mente de alguien tan callado y aparentemente sumiso. 

No me dejo engañar, en variadas oportunidades he visto cómo las personas como él pueden llegar a ser los más peligrosos, esperando pacientemente el momento para revelar sus demonios internos. Y en muchas otras similares, los que actúan como mi fauno son en realidad dulces y suaves al trato. Deseando poder ser cuidados, apreciados y amados. Todo lo que yo estoy dispuesto a ofrecerle si tan solo él me permitiera demostrárselo.

Pero hay algo más. 

Siempre se trata de algo más y no tengo la menor duda de que el tiempo me revelará la verdadera cara de todos y cada uno de los que se encuentran sentados junto a mí en este enorme comedor. Debo ser paciente a pesar de que, para mi mala fortuna, esa no es una de mis virtudes.

—Daven, he notado la ausencia de uno de sus guardias —todo mi cuerpo se tensa en un santiamén. Axe nivela su peso nerviosamente de un pie a otro, con la mirada fija al frente.

—Sí, estaba por comentarle al respecto —tomo un sorbo de vino, siendo cuidadoso por mantener mi expresión sin ningún signo de agresividad o duda—. Parece que he sido contactado por los dragones del oeste para discutir la supuesta pertenencia de un tesoro que se encuentra en la Isla Burbuja —no es una sucia mentira, pero tampoco la honesta verdad. Observo sus cejas arquearse y continúo—. Sven está tratando con nuestro mensajero para solucionar el malentendido. 

—¿Es así? —yo asiento y él resopla—. Según tengo entendido esa isla está dentro del territorio de tu reino. 

—Y así ha sido por muchos años —facilito, suspirando con fingida pena—. Por eso no entiendo de donde el Líder Vernon ha sacado semejante tontería —endurezco mi voz y lo miro directamente a los ojos sin parpadear—. Los dragones podremos ser muy posesivos y territoriales, pero no somos asquerosos ladrones. Mi padre adquirió esa isla mediante un trato justo, ningún honor perdido en ello. 

—No esperaría menos —Alair parece disgustado—. Conocí a Velkan lo suficiente para estar seguro de que el hombre preferiría cortar su propio brazo que cometer tal fechoría. 

Mi sentido agudo de la audición capta el momento exacto en el que Lars se ríe. Tan bajo que su padre no pudo haberlo escuchado, pero lo suficientemente alto para que yo sí lo hiciera. Lo observo, queriendo descifrar el motivo de su burla. 

Él levanta tranquilamente su copa y bebe un perezoso trago del vino rosa que parece ser lo único que sirven en este lugar. No es desagradable, sin embargo, no es mi estilo. Demasiado dulce y suave para que logre perturbar o traspasar mi alta resistencia al alcohol. Nuestras miradas se conectan, la suya suspicaz y brillante por encima de la lujosa copa. 

Por los Dioses, ¿por qué tiene que ser tan hermoso? Es insoportable tener que verlo desde tal distancia sin ni siquiera tener el privilegio de poder tocarle y acariciarle hasta conocer cada pequeño rincón de su agraciado cuerpo y cada elegante curva que posea.

Jamás he tenido que luchar tanto contra los deseos ardientes como lava fundida de mi dragón, en sus infinitas exigencias para que cumpla tanto su voluntad como la mía y poseerlo de cada manera posible. Mi polla se llena en contra de mi mejor juicio con los recuerdos de lo que sucedió en los baños termales, mis encías doliendo ya que el placer de poner mi marca sobre su cuello es cruelmente rechazado y prohibido.

Es como si estuviese experimentando algún punto intermedio entre el cielo y el infierno. Siendo bendecido por su imponente presencia y etérea belleza, pero condenado a no tener el derecho de reclamarlo como mío. Un moribundo sediento y un vaso lleno de líquido vital fuera de su alcance.

—Hablando de mi padre —intervengo, interrumpiendo la mitad de un nuevo discurso aburrido y obligándome por pura fuerza de voluntad a apartar la mirada de mi misterioso fauno hacia su obstinado rey—. No tuvo la oportunidad de explicarme el motivo por el cual no pudieron llegar a un acuerdo. 

Uziel de repente empieza a toser, golpeando su pecho repetidas veces para lograr bajar el bocado atorado en su garganta y bebiendo pequeños sorbos de vino para aliviar el malestar. Alair lo asiste lo mejor que puede, usando un pañuelo para limpiar su boca y dándole palmadas tranquilizantes en la espalda.

Lars no se mueve, observando todo desde su asiento en el otro extremo de la larga mesa. Parece un poco nervioso, golpeando constantemente el tenedor contra el plato hasta que su hermano recobra la compostura.

—Lo siento —Uziel dice sin aliento, apartando las pequeñas lágrimas acumuladas en las comisuras de sus ojos.

—No hay ofensa otorgada —sonrío, restándole importancia con un gesto de mi mano—. ¿Estás bien? 

—Sí, muchas gracias —hace una pequeña reverencia, apartando los mechones de cabello de su rostro cuando se endereza—. Lamento la interrupción, el pequeño trozo de manzana casi se desliza en mi nariz —se sonroja, obviamente avergonzado.

—No te preocupes, hijo —Alair sostiene su mano y le da un ligero apretón—. Solo ten más cuidado, nos has dado un buen susto. 

—Sí, padre —el tritón se ocupa en hidratar su garganta de nuevo, dándole una pequeña mirada de reojo a su hermano—. Fue una tontería y no me causé daño alguno. 

—Estoy aliviado —le aseguro, centrando mi atención de nuevo en su padre—. Como le decía...

—Mi señor —trago grueso y lentamente me giro para ver a Lars, de nuevo empujando el deseo en las profundidades de mi mente, en donde sé que debo mantenerlo... por ahora—. He escuchado que en su reino es algo común que las mujeres luchen —inclina su cabeza hacia un lado, las argollas en sus orejas tintineando sutilmente—. ¿Es eso cierto? 

—Lo es —su rosada lengua sale para humedecer sus gruesos labios, brillantes e hinchados por el vino. Sigo el movimiento con mis ojos casi hipnotizado—. No son dóciles, son perfectamente capaces de manejarse por sí solas. 

—¡Que bárbaro! —Alair chilla con una mezcla de asombro e incredulidad—. ¿Y usted lo permite?

Aprieto la mandíbula con fuerza, intentando no sentirme ofendido. 

—Por supuesto, no es adecuado que dependan de los hombres y ellas son demasiado orgullosas para pedir ayuda de todos modos. 

—¿Qué quiere decir con eso? —Lars alza una perfilada ceja. Su pregunta es curiosa, pero su actitud altiva y arrogante—. A que no es adecuado, me refiero. 

—A que, si de repente se presenta algún ataque o estemos en medio de una guerra, si no cuentan con la ayuda de ningún hombre ellas tengan la capacidad para defenderse y a sus familias —Alair hace un sonido de disgusto, pero lo ignoro lo mejor que puedo—. Incluso obtienen entrenamiento desde que son jóvenes. Para el momento en el que alcanzan la madurez, ya saben manejar a la perfección el arco y la espada. 

—Vaya, ¿es eso cierto? —los ojos de Uziel brillan con admiración e inevitablemente me siento halagado.

—Sí, mi padre lo estableció como un mandato poco después de asumir el reinado y se ha mantenido desde entonces. 

—También he oído que son muy hermosas —el tono de mi fauno bajo y seductor. Estoy haciendo un esfuerzo descomunal para retener los ardientes celos quemando mis entrañas con más intensidad que mi fuego azul, pero él no hace de la tarea algo sencillo—. Comparten su altura y fuerza, pero con la delicadeza y las curvas de cualquier otra belleza femenina —su mirada brilla con desafío. Si cree que me quedaré atrás, está muy equivocado.

—Lo son, aunque su carácter no puede ser manejado por cualquiera —respondo con más rudeza de la necesaria y su risa burlona me confirma lo mucho que disfruta del hecho de poder alterarme. Me recuerda a nuestros días en el bosque, las veces en las que resoplé humo a través de mi nariz de dragón y él parecía divertido también—. Si un hombre no es de su agrado, no tienen reparos en demostrarlo. 

—¿Los desafían? —el rey coloca una gorda mano sobre su pecho, con una mueca de repudio—. Seguramente está bromeando. 

—Son nuestras costumbres, Alair —explico detenidamente, como si estuviese hablando con un niño de cinco años—. Ha sido así por generaciones. Según tengo entendido mi madre fue la que escogió a mi padre y también la que le propuso matrimonio. 

—Bueno, no verá nada de eso aquí —bufa, llenando su boca de uvas y masticando ruidosamente—. Nuestras mujeres son dóciles y frágiles, incluso no tienen la dicha de compartir nuestra magia —eso me sorprende solo un poco. Puedo entender ahora por qué la pequeña sirviente que amenacé para que no volviera a encontrarse con mi fauno se vio tan asustada en vez de defenderse con algún hechizo para convertirme en una babosa rana.

—¿Eso no le molesta? —presiono, con el conocimiento de que tal vez estoy empujando demasiado mi suerte—. Si un ataque ocurre, no tendrán posibilidad de defenderse. 

—Somos perfectamente capaces de impedir que eso suceda —responde ofendido, mirándome con dureza—. He mantenido la paz en mi reino y pretendo que siga siendo así. Es el deber de un rey, ¿no le parece? 

—Por supuesto —me inclino, colocando mi mejor expresión de arrepentimiento—. Me disculpo si le he molestado, Alair. Esa era la última de mis intenciones. 

—Pero no haría ningún daño, ¿verdad? —Lars juega distraídamente con su larga trenza con una de sus manos y cruza una pierna sobre la otra. Puedo ver el reto aún presente en su rostro—. Es decir, sin poderes y sin tener el conocimiento adecuado para manejar un arma, hasta un simple humano podría dañarles —se encoge de hombros—. Podrían pasar como uno, incluso. Si no tuviesen las orejas puntiagudas para diferenciarlas. 

—Suficiente, Lars —Alair gruñe con un tono de advertencia en su gruesa voz, las venas en su frente resaltando por la ira—. Sé lo que estás intentando hacer y no te permitiré crear discordia en mi mesa. 

—¿Qué es lo que supuestamente estoy intentando hacer? —devuelve entre dientes, sus manos caen apretadas en puños sobre el mantel—. Me preocupo por el bienestar de nuestro reino tanto como tú lo haces, padre. Simplemente pensé que podríamos aprovechar la visita de mi señor aquí presente... —me señala con un movimiento de su cabeza. Yo permanezco firme en mi posición—. Para copiar algunas de sus costumbres que bien podrían ser un beneficio para nosotros. 

—¡Ya basta! —el rey grita furioso, levantándose de golpe con todo su grasoso cuerpo temblando de ira.

«Paciencia, Daven. No hagas nada imprudente», me repito a mí mismo una y otra vez, regulando lo mejor que puedo mi respiración e ignorando el fuerte golpeteo de mi corazón contra mis costillas.

«¡Defiéndelo!». 

Ruge mi dragón, arañando y retorciéndose sin descanso. Intentando alcanzar lo que aún no nos pertenece, sin importar cuánto intente convencerlo de lo contrario. Un gruñido se escapa de mis labios antes de poder evitarlo. Si Alair se dio cuenta, no lo demostró.

—No quiero tener que lidiar contigo ahora mismo, Lars —el rey señala hacia la salida con un regordete dedo—. Retírate. 

—Como lo desees, padre —mi fauno arrastra la silla hacia atrás y se levanta, sin poner apuro en ninguno de sus movimientos. Antes de irse, se detiene frente a mí y se hinca sobre una rodilla, con la mano derecha al nivel de su corazón—. Mis más sinceras disculpas, mi señor —murmura, su mirada centrada en mis botas—. No pude controlar mi insolencia de nuevo y terminé por arruinar su placentera cena. 

Estuve a punto de reírme al escuchar la palabra "placentera". El evento estaba lejos de serlo, hasta que él llegó e iluminó todo el lugar con su brillante aura. Me inclino y levanto su barbilla con una mano, el simple y leve toque enviando un fuego abrazador de caliente necesidad desde la punta de mis dedos hacia el resto de mi piel, sacando de golpe el aire de mis pulmones. Él parece estar tan conmocionado y aturdido como yo, sus ojos bien abiertos cuando se clavan en los míos. Desde que lo conocí, esta es la primera vez que lo veo tan vulnerable e indefenso.

Eso me regocija, no lo voy a negar. Por fin ha dejado el alto muro de sus defensas derrumbarse y por muy breve e inoportuno que el momento sea, me recuerda al dulce y atento fauno que cuidó de mí esos días en el bosque.

—No te preocupes, mi pequeño fauno —murmuro, sabiendo que ni su hermano ni el rey mismo serán capaces de escucharme—. No existe tal ofensa. Después de todo... —hago una pequeña pausa y sonrío, acariciando con mi pulgar su suave pómulo—. El único placer que me causa estar en este lugar es el de tener la dicha de poder verte. 

—Mi señor... —jadea en un hilo de voz que me hace estremecer.

Nos quedamos ahí, atrapados en la mirada del otro sin necesidad de intercambiar más palabras. La fuerza de las emociones fluyendo entre los dos sin limitaciones por primera vez y es maravilloso. Mi dragón se baña en la felicidad como un cachorro saboreando su primer hueso. Ni siquiera durante mis extensos viajes en los que es capaz de ser libre y gozar del viento sobre las negras escamas he sido capaz de percibir tal cantidad de euforia y satisfacción.

No me había dado cuenta de que estaba incompleto hasta ahora. Los segundos avanzan y avanzan, aunque el tiempo parece haberse detenido, cautivado por la intensidad de nuestro íntimo encuentro. Si me siento así por un simple toque entre nuestras pieles, ¿Cómo será cuando por fin pueda sumergirme en el júbilo de probar sus labios?

—Lars —y así de crudo y cruel, nuestra aislada burbuja es explotada, sacándonos sin contemplación del hechizo que nos envolvía—. Retírate —mi fauno de hecho tiene que parpadear unas cuantas veces para recuperar la compostura y darse cuenta de la situación en la que aún nos encontramos.

—Sí, padre —se levanta y retrocede rápidamente con la necesidad de poner distancia entre los dos. De inmediato extraño su cercanía y el soplo de su respiración calentándome—. Les deseo buenas noches. 

—Buenas... —mis palabras son susurradas al viento ya que sale del comedor antes de que lleguen a sus oídos—. Noches —termino, sintiéndome ridículo, expuesto y abandonado.

El silencio reina en la gran estancia hasta que mi incomodidad aumenta. Pruebo varios bocados de comida, aunque no tengo ningún apetito y no logro saborear absolutamente nada. Solo quiero aparentar que lo que pasó hace poco no me afectó de la manera en que lo hizo, sobre todo para no exponer más a Lars bajo el atento escrutinio de su calculador padre.

Ya tiene suficiente con la atención que su propia insensatez le atrae.

—Bueno, debo retirarme también —Alair dice al cabo de un interminable rato, el ruido de los cubiertos sonando ridículamente alto y molesto en el silencio que nos cubría pesadamente—. Espero no haber arruinado su noche con todo este... incidente con mi hijo, Daven —su mirada es evaluadora, no tengo duda alguna que quiere ver a través de mi para averiguar qué me traigo entre manos.

Por eso disfruto con creciente deleite cuando su expresión se vuelve frustrada cuando sonrío, ocultando eficientemente mis pensamientos de su falsa hospitalidad.

—No se preocupe, Alair. Todo está perfectamente —su panza rebota cuando se pone de pie y acomoda lo mejor que puede su arrugada túnica—. ¿Nos encontraremos mañana? 

—Tal vez —ni siquiera se molesta en ocultar su molestia, obviamente no le complace no poder obtener respuestas sobre mi anterior comportamiento.

Debería acostumbrarse, sin embargo. Si espera que sea como uno de sus sumisos sirvientes, extendiendo mis palmas hacia arriba esperando a ser golpeadas con un látigo, se llevará una enorme decepción. No me puedo encontrar a mí mismo sintiéndome mal al respecto.

—Le haré llegar el recado si mis obligaciones no me mantienen ocupado. 

—No esperaría menos —asiento, solemne—. Entiendo que podría estar ocupado, ya veré sobre qué puedo dedicar mi atención —o sobre quién.

—Buenas noches, entonces —ambos intercambiamos reverencias y él sacude el cabello de Uziel antes de retirarse.

El hermano menor de mi fauno no ofrece ningún tema de conversación incluso después de un largo rato en mí también silenciosa compañía. Los sirvientes entran para retirar los platos apenas tocados distribuidos sobre toda la mesa. El mío también cuando se los indico, mi estómago revelándose en contra de obtener cualquier otro bocado. Me bebo el resto del vino y me levanto dispuesto a irme, cuando su voz cautelosa me detiene.

—Daven —lo observo, levantando una ceja en forma de pregunta—. ¿Me permite decirle algo? 

—Adelante. 

—Sé que le gusta mi hermano —mi corazón se acelera y me encuentro a mí mismo poniéndome a la defensiva. Estoy preparándome para responder, pero él levanta una mano para detenerme—. No intente negarlo, tengo ojos y puedo ver perfectamente que existe una atracción entre ustedes. 

—De acuerdo, no lo negaré —Axe empieza a avanzar, pero niego con mi cabeza en su dirección para que no intervenga—. ¿Pero cuáles son tus intenciones al decirme esto?

—Verá —observa a nuestro alrededor, asegurándose de que nadie nos pueda estar escuchando. Solo para estar completamente seguro, se levanta y se detiene a mi lado, murmurando para mis oídos—. Lars puede ser un poco... difícil de convencer. 

—Me he dado cuenta —resoplo.

—No deseo más que su bienestar. Es mi hermano, lo amo y si alguien se merece ser feliz, es él —la determinación en su mirada no me otorga ninguna desconfianza, así que hago un ademán con mi mano para que continúe—. Tiene una especie de castigo autoimpuesto, se rehúsa a creer que tiene el mismo derecho que los demás para buscar su propio camino. Debo culpar a mi padre de eso. El pesar es evidente en su rostro, aunque también detecto algo más. 

¿Desprecio, tal vez? Se va demasiado rápido para poder indagar con más profundidad.

—¿Qué sugieres? —anticipación y curiosidad batallando por el dominio.

—Darle un poco de su propia medicina —sonríe con malicia. Vaya, vaya. 

Lo sabía, los más callados siempre son los más peligrosos.

 


 

[image: ]

Alair se mantuvo alejado al día siguiente, con la excusa que estaba demasiado ocupado para reunirse conmigo. ¿Eso me molesta?

Por los Dioses, no.

Disfruto de la plena libertad que su ausencia me trae, aunque sigo estando incómodo al estar rodeado de tanto lujo y pulcritud. Tengo el alivio de poder escurrirme hacia los jardines, que a pesar de ser arrolladoramente hermosos y cuidados con devoción, el aire libre se siente genial sobre mi piel y el sonido de las ramas moverse es relajante y armónico.

Si tan solo tuviera la compañía de cierto fauno terco pero hermoso hasta la punta de los dedos de sus pies, todo fuese perfecto. Pero desafortunadamente, él también ha procurado estar fuera de mi radar. Maldición.

Estoy un poco inseguro sobre seguir el elaborado plan que me propuso Uziel, aunque debo admitir que probablemente sea justo lo que necesito para atraer la tan deseada atención de Lars. Espero que los problemas no aumenten, sin embargo. Realmente estaría poniendo en un aprieto a ambos hermanos y que eso pase por mis intereses personales sería imperdonable. 

Pero ya que fue el hijo menor el que lo sugirió, no pude encontrarme a mí mismo negándome a una oportunidad que podría darle un giro a mi poco favorable situación. Las yemas de mis dedos aún hormiguean al recordar el breve pero intenso toque contra su delicada y suave piel, sus profundos ojos verdes mirándome sin parpadear y con aturdido asombro, sus llenos labios entreabiertos mientras su respiración acelerada se deslizaba fuera de ellos.

Quería besarle.

Todo mi cuerpo me lo exigía y mi dragón casi obtuvo el dominio solo para poder cumplir con la tan anhelada tarea, sin importar que estuviésemos frente a su padre y que la acción nos condenara a un castigo probablemente demasiado grande. No podría correr el riesgo, sobre todo porque no tengo dudas de que él sería el que más sufriría. 

Eso fue lo único que me lo impidió y al final mi dragón terminó por darme la razón. Amputaría mis alas y mi cola antes de ponerle deliberadamente en peligro. Ahora me encuentro en el balcón del dormitorio dispuesto para mí, contemplando los alrededores sin ningún interés en particular más que el deseo de ver nuevamente al fauno que cautivó mi corazón y alma sin siquiera darse cuenta de ello.

Tres toques en la decorada puerta me sacan de mis distraídos pensamientos y me giro al momento en el que es abierta y Sven, mi mejor amigo y casi hermano, cruza el umbral luciendo agotado y sombrío. Me acerco hasta él y lo envuelvo en un apretado abrazo. Suspira y me da un par de palmadas en la espalda antes de separarse.

—Gracias a los Dioses te encuentras a salvo —digo, francamente aliviado. Está ileso y completo, aunque no esperaba menos de él—. Ven, sentémonos —lo guío hacia la mesa a un lado de la habitación y le indico que se siente sobre la silla, yo lo hago en el borde de la cama y espero impaciente por todo lo que tendrá por contarme.

—He llamado a Axe —su voz se escucha un poco rasposa, o tal vez así lo siento yo después de varios días sin tener contacto—. Lo que logré averiguar necesita ser escuchado por él también. 

—¿Por qué? —cuestiono confuso, con un notable ceño entre mis cejas.

—Porque es con respecto a tu seguridad y la de todos nosotros en este reino, Daven —lentamente va retirando las partes de su armadura, dejándolas en un montón metálico en el piso a su lado—. Créeme, hermano. La información que recolecté será muy dura de escuchar. Te aconsejo que estés listo. 

—Ya me estás preocupando, carajo —paso las manos a través de mi cabello y tiro de los mechones hasta que el dolor me obliga a enfocarme—. Solo habla de una vez. 

—Esperemos a Axe —insiste y yo asiento en silencio, obviamente no sacaré nada al intentar persuadirle.

Agradezco a los Dioses que el hombre aparece poco después. Le indico que asegure la puerta después de su entrada y tome asiento, pero él prefirió mantenerse de pie con la espalda apoyada en una de las paredes más cerca.

Los dos miramos expectantes a Sven. Él suelta un largo y profundo suspiro antes de que sus labios comiencen a moverse en gruesos susurros, toda nuestra charla tendrá que ser así para evitar ser escuchados por oídos ajenos. Mi corazón inevitablemente se acelera.

—Empezaré con lo más fácil. Se rumorea que el rey mató a su esposa.

Maldita sea. Si eso es lo más fácil, le tomo la palabra al hombre que mejor debo estar bien preparado para escuchar el resto.

—¿De qué hablas? —Axe se tensa visiblemente—. Él le contó a Daven que escapó cuando se enteró que Lars era su hijo. 

—Pura mierda, déjame decirte —Sven bufa, negando repetidas veces con la cabeza—. Interrogué a casi treinta aldeanos y cada uno de ellos sospecha lo mismo. 

—Por los Dioses —cierro los ojos con fuerza y trato de concentrarme. Cuando los abro de nuevo, replico—. Pero son solo rumores, no tenemos garantía que eso en realidad ocurrió. 

—Lo sé, es por eso que fui a investigar el río en el que me dijeron que la sirena vivía —se levanta y empieza a caminar alrededor del dormitorio, hablando todavía en susurros que no tenemos problemas en oír gracias a nuestro sentido agudo de la audición—. En realidad, no es un río, es un estanque. Casi en los bordes del bosque en donde se encuentra un supuesto Árbol Sagrado. 

Lo conozco, ahí fue en donde mi fauno me encontró. Asiento para que continúe, él lo hace después de una breve vacilación.

—No hay forma alguna en la que ella pudo haber escapado, Daven. Hay grandes rocas alrededor de las orillas y ninguna cascada que pudo usar para dejarse llevar por la corriente —sus manos se mueven en el aire a medida que explica—. Las sirenas puras no pueden cambiar su cola por piernas, ya lo sabes. 

—¿Y estás seguro de que era pura y no una mestiza? —Axe interviene.

—Sí —Sven confirma de inmediato—. Indagué en la historia del reino y toda la información relevante sobre el rey y su esposa, no hay duda alguna —acaricia su barbilla, pensativo—. A menos que Alair la haya trasladado hacia otro lugar o a la sirena le crecieron alas de la noche a la mañana, les aseguro que ella no pudo haber huido por sí sola. 

—Pero si la trasladó, no tendría ningún motivo para mentir tan descaradamente sobre su escape. 

—A menos que esté ocultando una verdad que pondría en peligro su posición —un breve silencio se extiende entre nosotros, el peso de las palabras cayendo sobre nuestras cabezas sin contemplación—. También existe la posibilidad que se haya aliado con otro fauno, sin embargo. Tal vez un romance secreto y él le haya otorgado el poder y una ruta fácil. Alair tendría la excusa para estar avergonzado e inventar toda esa historia. 

—También pensé en eso —Sven se detiene de repente, cruzando los brazos sobre su pecho—. Resulta que cualquier otro hombre tenía prohibido acercarse al estanque, las necesidades de la sirena eran atendidas únicamente por mujeres. 

—Sería lo más prudente —Axe asiente en acuerdo—. Todos saben que esos seres usan sus cantos para aplastar la cordura de un hombre y guiarlos hacia su muerte —se encoge de hombros—. Yo haría lo mismo si mi pareja tuviese semejante habilidad. 

—Las mujeres de este reino no comparten la magia de los hombres —Sven parece sorprendido por el hecho de que yo conozca ese detalle.

—¿Quién te lo dijo? Yo apenas lo descubrí esta mañana. 

—El mismo Alair me lo reveló —luciendo malditamente orgulloso al respecto, para mi creciente desagrado—. Así que, si escapar era la intención de la sirena, tuvo que haber tenido la ayuda de muchas mujeres y eso solo para lograr sacarla de ese estanque. 

—Podríamos interrogar a los sirvientes de aquí —Axe sugiere con simpleza.

—Tal vez no sea lo más prudente —apoyo los codos sobre mis rodillas y suspiro—. Probablemente tengan demasiado miedo de las represalias por su traición, además algunos pueden ser realmente leales a Alair e irle con el chisme tan pronto le demos la espalda. 

—Es cierto, aún no los conocemos a todos —Sven reanuda su caminata, frunciendo los labios y luciendo disgustado—. Por lo que sabemos, están esperando el mínimo desliz para cortar nuestra garganta. 

—Obviamente debemos tener la guardia alta. Sería prudente hacer un conteo de nuestros hombres en el área que dispusieron para ellos. 

—Ya me encargué de eso antes de venir, Axe —hace un gesto con su mano para restarle importancia—. No falta ninguno y todos están bien atendidos. 

—¿Qué más averiguaste? —pregunto después de otro breve silencio.

—Bueno, resulta que tu pequeña fiera también es un mestizo —sonríe de medio lado, deteniéndose frente a mí.

—¿Mestizo? —pregunto, incrédulo y Sven asiente—. ¿De qué raza es su madre? 

—Era —me corrige y yo trabo con fuerza mi mandíbula—. Una pequeña hada de luz. 

Eso explica muchas cosas.

Una de ellas sería el afecto de Lars hacia la naturaleza y el respeto por los seres vivos. Las hadas de luz son conocidas por ser las protectoras de los bosques, después de todo. Se aseguran de amparar y resguardar la flora, cuidan a los animales (sin importar lo peligrosos que muchos pueden llegar a ser) y se dice que en las noches de luna llena entran en un celo tan intenso que pueden tener sexo sin descanso.

Estoy gratamente sorprendido, mi pequeño fauno tiene lo mejor de las dos razas. Espero que la parte sexual también esté entre esas cualidades. Y a pesar de que he visto lo letal que puede llegar a ser, al conocer este detalle sobre su procedencia, ahora es claro para mí que debe matar en contra de su voluntad.

—¿Qué sucedió con ella? —Axe pregunta, sacándome de mis reflexiones internas.

—A que no adivinan —Sven resopla con molestia.

—¿También se deshizo de ella? —gruño sin poder retener la ira de burbujear rápidamente en mis entrañas.

—Después que trajo a Lars, desapareció. ¡Puff! —hace un gesto exagerado con sus manos—. Como por arte de magia y todos sabemos que de eso el rey tiene de sobra. 

—¡Maldita sea ese bastardo hijo de meretriz! 

—Shh —sisean los dos al unísono cuando mi ataque de rabia me hizo levantar la voz en contra de mi mejor juicio.

—¿Hace cuánto pasó eso? —murmuro de nuevo—. ¿Lars siquiera lo sabe? 

—Diez años atrás, según tengo entendido —Sven toma asiento en la silla, masajeando sus hombros con una mueca de dolor—. No tengo idea si lo sabe, pero a estas alturas debe sospecharlo. 

—Todo lo que has dicho hasta ahora solo ha servido para dejarme en claro que no hay manera en el infierno que estemos a salvo aquí, Sven —Axe me señala acusadoramente, hablando entre dientes—. Especialmente tú. No tengo necesidad de decirte que debemos irnos tan pronto sea posible. 

—Sabes que no puedo hacer eso —desvío la mirada al suelo, renuente a encontrarme con la suya—. No puedo abandonarlo a su suerte. 

—¿Abandonar a quién? —confusión en el rostro de Sven, sus cejas arqueadas.

—A Lars —respondo en voz aún más baja que antes—. Es mi compañero —Sven parece estupefacto, sus ojos tan abiertos que temo salgan rodando de su cráneo.

—Whoa, whoa. Espera un maldito segundo —Axe se separa de la pared y levanta las manos al aire en señal de protesta—. Me habías dicho que te gustaba, no mencionaste nada de que él es tu compañero. 

—Te dije que quiero aparearme con él, es básicamente lo mismo —ruedo los ojos y me pongo de pie para enfrentarlo—. No puedo simplemente irme y pretender que nada sucedió. Me volvería loco y ustedes lo saben. 

No es secreto para nadie que cuando un dragón encuentra a su verdadero compañero, intentar alejarse por cualquier motivo no es una opción. La distancia solo nos llevaría a la locura, destrozando todo a nuestro alrededor y tratando de matar a quien sea se interponga en nuestro camino. Así que no, dejar a Lars aquí no está dentro de mis planes.

—Mierda, hermano —Sven jadea resignado—. Pues lamento informarte que tengo noticias aún peores. 

—Por los Dioses —frustración corriendo por mis venas, Axe parece preocupado cuando se gira a verlo—. ¿Qué es? 

—Alair está gravemente enfermo.

—¿Y? —Axe se encoge de hombros—. Ese hijo de perra se puede morir y me valdría lo mismo. 

—Pues es un tema que debería interesarte, ya que la vida de tu rey corre peligro debido a eso —su admisión nos calla de inmediato, mi corazón subiendo todo el camino hasta mi garganta.

—Explícate. 

—¿Alair te ha contado su versión sobre la razón por la cual no pudo llegar a un acuerdo con tu padre? —el cambio de tema me extraña, pero niego de todas formas y le sigo la corriente.

—Siempre hemos tenido interrupciones o él desvía el tema —Sven asiente lentamente, levantándose para estar a nuestro lado.

—Está detrás de tu sangre —mi respiración se interrumpe. Ante mi silencio, Sven continúa—. Tiene una inusual enfermedad y la única cura supuestamente es tu sangre real —coloca una mano sobre mi hombro y aprieta ligeramente—. La condición que estableció con tu padre para llegar a un acuerdo era que fueses entregado a él como sacrificio. 

—Por favor, dime que estás bromeando —Axe chilla, alarmado, intercalando la mirada entre nosotros. Aunque me encuentro muy aturdido para responder.

—Me lo dijo uno de los guardias que patrullaba el palacio años atrás —una pequeña sonrisa estira sus labios—. Ahora está demasiado viejo para moverse, pero su boca y sus memorias funcionan perfectamente. Escuchó a escondidas una conversación entre Alair y un miembro de su consejo. 

—Estás insinuando... —presiono el puente de mi nariz con los dedos, luchando para que mi voz no tiemble—. ¿Que Alair pudo haber sido el verdadero causante de la muerte de mi padre? 

—Es una posibilidad bastante grande. 

—¿Pero entonces por qué estaría detrás de Daven? —levanta una ceja, todo su cuerpo tieso por la ira acumulada—. El asesino seguramente obtuvo la sangre que necesitaba —la bilis se precipita en mi garganta al recordar la brutal escena de ese horrible día. Axe tiene un buen punto.

—Porque no es la sangre en su forma humana la que necesita —Sven me mira fijamente, todas las piezas al fin cayendo en su lugar—. Es la de tu dragón. 

No puedo creer lo crédulo que fui.

Estoy aquí, en el palacio del enemigo que juré perecería bajo mis garras, dándole en bandeja de oro la oportunidad para obtener lo que tan ansioso se encuentra por obtener. Sin importarle el costo, sin tomar en cuenta todas las vidas que se han desvanecido por su egoísmo y avaricia, dispuesto a hacer lo que sea y pasar sobre cualquiera con tal de lograr sus objetivos.

Y yo, en mi poco juicio y buscando el amor aparentemente no correspondido, fui ciego e imprudente. Poniendo no solo mi vida en riesgo, sino también la de mis amigos y mis seguidores. Oh, padre. Pensé que me habías dicho que estaba en el camino correcto. Ya no estoy tan seguro.

—Daven —parpadeo, intentando concentrarme en la reunión que aún se mantiene en pie entre nosotros—. Entiendo tus motivos para quedarnos, se trata de tu compañero después de todo —dice con cautela—. Pero si lo hacemos, debemos estar listos para lo que nos espera en el futuro. 

—Y no importa lo que suceda... —el tono de Axe lleno de advertencia y rudeza—. No debes cambiar. 
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—¿Piensas quedarte aquí todo el día? 

Ruedo los ojos y gruño frustrado. Desde nuestra reunión bastante delicada de ayer, Sven no se ha despegado de mí en ningún momento. Bueno, solo cuando tengo que hacer uso del baño, gracias a los Dioses.

Sería bastante incómodo si tuviera que sostener mi polla e intentar orinar bajo su intensa mirada. Nos hemos visto sin ropa incontables veces, pero hay ocasiones en las que uno simplemente debe ser firme y decir 'no'.

Entiendo su propósito y le aplaudo su determinación, eso no quiere decir que esté de humor para tener que lidiar constantemente con sus réplicas y suspiros llenos de fastidio. Me agrada estar en los jardines, ya es casi media tarde y no me he movido de la banca de madera en un largo rato. El ambiente relajante no parece hacer nada por él, ya que esta es la quinta vez que me presiona para irnos a otro lugar.

Quiero golpearlo.

—Deja de tocarme las bolas y cállate —lo empujo fuera de la banca y casi se tropieza—. Ve a pararte allá si quieres vigilarme, no es mucha distancia, pero me salvaré de tener que escuchar tu voz chillona —señalo hacia un grupo de árboles y él los observa como si le hubieran ofendido de alguna manera.

—Lamento decepcionarte, pero hasta que logremos salir de aquí seré otra extensión de tu cuerpo, hermano —sonríe burlón y yo me inclino para recoger una pequeña piedra y lanzarla en dirección a su frente... el maldito la esquiva sin mucho esfuerzo—. Bien podríamos usar el tiempo para entrenar o cabalgar, no sé qué tiene de interesante quedarse mirando unas flores como si fueran la cosa más interesante del universo. 

—¿Por qué no cambias de tarea con Axe? —casi le suplico y eso lo hace reír—. Al menos él se mantendría en silencio. 

—Me dijo que estaba cansado de tener que tolerar tu humor de perros y se fue a tomar un merecido descanso —se encoge de hombros y yo achico los ojos en sospecha.

—No lo hizo —lo acuso.

—No, pero imagino que así es como se siente —ambos nos reímos y él vuelve a sentarse a mi lado—. ¿Has pensado en un plan para conquistar a tu pequeña fiera?

—Su hermano me propuso una idea, pero no estoy muy seguro de que dé resultado —suspiro, de repente sintiéndome muy agotado. Tal vez sea porque no logré dormir para nada la noche anterior, o simplemente la situación me está afectando más de lo que pensé.

—¿De qué se trata? —cuestiona, curioso.

—Darle celos —sonríe con malicia y yo niego para frenar el curso de sus pensamientos perversos—. No te emociones tan rápido —le advierto—. Uziel está dispuesto a interpretar el papel de mi supuesto amante o posible candidato a serlo. Eso podría meterlo en serios problemas con Lars y jamás me perdonaría si su relación se deteriora por mi culpa. 

—¿Por qué no uno de los sirvientes, entonces? —arquea las cejas.

—Porque casi no he tenido contacto con ninguno. Después de servirme, todos salen huyendo como si tuviese la peste y grandes verrugas peludas en la nariz —hago un gesto hacia mi cuerpo—. Soy apuesto, por los Dioses. ¿Qué no pueden ver eso? 

—Pero eres el gran y malvado dragón. Supongo que no desean arriesgarse —me da un par de palmadas en la espalda a modo de consuelo.

—No he sido nada más que cordial y respetuoso con cada uno de ellos —hago una mueca y me remuevo incómodo en el asiento—. Excepto con una. 

—¿Quién? 

—Una pequeña sirviente que parecía muy feliz y dispuesta de aceptar la propuesta de Lars para visitar su dormitorio y atender sus necesidades —gruño, mis colmillos creciendo al recordar furioso la voz melosa y seductora que usó mi fauno para cautivarla—. Le advertí que no volviera a acercarse, creo que tal vez fui un poco... agresivo —la admisión me avergüenza un poco, pero lo haría de nuevo sin dudarlo.

—Wow, todo un macho dominante, ¿eh? —se burla y codeo su costado—. No esperaría menos de ti, hermano. Si de verdad es tu compañero como afirmas, es normal que lo hicieras —hace un ademán con su mano—. Somos posesivos por naturaleza, después de todo. 

—Sí, pero ahora estoy dudando de la propuesta de Uziel —tiro de los mechones de mi cabello—. Podría no obtener los resultados que busco y en vez de atraer su atención, lograría el efecto contrario y alejarlo más de mí. 

—Solo podrás averiguarlo si lo intentas. 

—¿Y entonces qué? —giro mi rostro para observarlo, la vulnerabilidad expuesta en mis facciones—. No quiero perderlo sin ni siquiera haberlo tenido, Sven. 

—No pasará —intenta tranquilizarme y funciona, aunque un poco—. Él debe estar atraído por ti también, hermano. No estoy seguro de cómo funcionan las relaciones entre los faunos, pero debe sentir el llamado de su compañero de igual manera. 

—Estoy inseguro al respecto —niego abatido y él alza una ceja, extrañado. Así que hago un esfuerzo por explicarme lo mejor que puedo—. Hace unos días lo encontré tomando un baño en el conjunto de aguas termales del palacio. Reaccioné al instante, mi polla dura como roca —la sonrisa maliciosa vuelve—. Pero cuando él salió del agua y pude ver la gloria de su cuerpo desnudo... nada. 

—¿Nada? —chilla, sorprendido.

—Nada —confirmo, recordando la carcomiente sensación de decepción que tuve entonces—. Ni siquiera estaba semiduro, fue tan altivo y desafiante como siempre también. 

—Seguramente debe haber una explicación —insiste testarudo y yo estoy a punto de replicar, cuando una profunda voz nos alerta.

—Es fácil disimular una erección con el hechizo adecuado. 

Sven se levanta de golpe, con la mano lista en la empuñadura de su espada y en una posición defensiva. Yo me giro lentamente, el hermano menor de mi fauno está de pie justo detrás de la banca en donde estoy sentado, con los brazos cruzados sobre su pecho y una débil sonrisa estirando sus labios.

Su corto cabello no está tejido en una trenza, cayendo libremente un par de centímetros por encima de sus hombros. Sus orejas puntiagudas manteniendo el flequillo fuera de su frente. Mierda, ¿en qué momento llegó? Y lo peor de todo, ¿qué tanto de nuestra conversación logró escuchar? La parte más vergonzosa, para mi incomodidad, ya está dando vueltas en su mente.

—Causa un terrible dolor después que desaparece, pero sabiendo lo terco que es mi hermano, no dudo que haya hecho uso de eso para pretender estar desinteresado. 

—Por los Dioses, príncipe —Sven hace una mueca junto con una respetuosa reverencia—. Por favor no vuelva a hacer eso, pude haberle hecho daño. 

—Soy completamente capaz de defenderme —luce un poco ofendido y yo reprimo la risa. Los hermanos son más parecidos de lo que pensé—. Te habría convertido en un indefenso gatito incluso antes de que logres desenvainar tu espada. 

—Por supuesto que sí — mi fiel amigo se inclina de nuevo, aunque lo conozco lo suficiente para saber que está mordiendo su lengua para eludir mandarlo a la mierda—. Le ofrezco mis más sinceras disculpas si lo he ofendido. 

—No importa, me disculpo por haberlos sorprendido y espiado un poco su conversación. 

—¿Un poco? —ironizo y él en realidad se ruboriza.

—Lo siento —susurra con pena y sonrío.

—Ven, toma asiento a mi lado —palmeo el lugar ahora libre a mi lado y él se sienta con un elegante movimiento. Sven se aparta en dirección a los árboles que le señalé anteriormente, observándonos con un ceño entre sus cejas—. ¿Qué te ha traído hasta aquí? 

—Iba en mi camino a nadar un poco cuando los vi —cruza las manos sobre su regazo—. No pretendía espiar, pero escuché el nombre de mi hermano y me encontré incapaz de contenerme. 

—No hay daño causado —le aseguro, sus hombros pierden tensión—. Solo no lo vuelvas a hacer. 

—No prometo nada —sonríe y me encuentro devolviéndole el gesto—. Pero tengo razón, sin embargo. 

—¿Sobre qué? 

—Del hechizo para disimular la erección —mi sonrisa desaparece lentamente y desvío mi atención hacia las rosas—. Por favor, créame. Estoy seguro de que mi hermano lo usó, él no es indiferente hacia usted. 

—¿En realidad es posible? —no puedo disimular el ligero tono de asombro en mi voz. 

—Sí, le prometo que eso fue exactamente lo que hizo —se le escapa una risita y yo vuelvo a observarlo—. Estuvo caminando raro el resto de esa noche. Pensó que no me había dado cuenta, pero soy más perspicaz de lo que cree. 

—Estoy empezando a creerlo —el rubor en sus mejillas se intensifica e inevitablemente me relajo—. ¿Estás seguro de querer hacer esto? —cuestiono con cautela—. No me perdonaría si la relación entre ustedes sufre por mi culpa. 

—No lo hará, no se preocupe —suspira profundamente y su rostro se vuelve un poco triste—. Mi hermano no logra entender que tiene derecho a buscar su propia felicidad, tanto como cualquier otro en este reino. Me temo que ha estado demasiado tiempo velando por el bienestar de los demás, que ha olvidado el suyo por completo. 

—Puedo entender lo que dices —en el bosque, cuando llevó a ese caballo para alimentarme, lo hizo yendo en contra de sus propios principios solo para asegurarse de que sobreviviría. Estaré eternamente endeudado, pero sobretodo agradecido con él—. Aunque tal vez yo no he sido lo suficientemente directo en mis intenciones. 

—Bueno, si me sigue la corriente en el plan que le propuse, estoy seguro de que la oportunidad surgirá —su rostro se ilumina y la esperanza brota en mi pecho—. No debe preocuparse, una vez que obtenga los resultados deseados, le revelaremos todo. 

—¿Eso no lograría enojarle más? 

—Tal vez, pero para entonces sus verdaderos sentimientos ya estarán expuestos —sonríe, sus ojos verdes tan parecidos a los de mi fauno brillando con picardía—. Estoy seguro de que podrá utilizar sus encantos para contentarlo de nuevo. 

—Ya lo veremos. 

Debo admitir que sus palabras me han traído mayor tranquilidad de lo que esperaba. Ahora tengo esperanza e incluso anticipación sobre lo que pasará. Uziel conoce mucho mejor a Lars que yo, después de todo. Si él confía en que el plan funcionará, yo no soy quién para cuestionarlo.

Nos quedamos en silencio por un rato, observando al sol moverse lentamente para ocultarse tras las grandes montañas, anunciando el final de otro día. Sven parece estar a punto de quedarse dormido sobre sus pies y la escena de su gran cuerpo tropezando hacia adelante adormilado me divierte.

—Lamento haber interrumpido tus planes para nadar —admito y él se encoge de hombros para restarle importancia.

—No se preocupe, puedo hacerlo mañana —agita los pies en el suelo en una acción infantil—. Mis piernas se sienten raras cuando duro mucho tiempo sin cambiarlas por mi cola, pero un día más con ellas no hará mayor daño. 

—¿Sufres cuando duras mucho tiempo sin nadar? —genuina curiosidad expuesta en mi rostro.

—Es una necesidad —asiente suavemente—. Mi forma humana necesita aire, pero mi tritón es un ser acuático. Debo nadar por lo menos cuatro veces a la semana para evitar colapsar. 

—¿En dónde lo haces? —aunque ya conozco su respuesta antes de que la revele.

—Hay un estanque en el bosque hacia allá —señala exactamente en la dirección que tenía en mente—. Es muy tranquilo y casi nadie lo visita, así que no corro riesgo de que me vean desnudo —nos reímos y honestamente me encuentro disfrutando de nuestra amena charla—. A excepción de Lars, claro. A él le encanta verme nadar. 

—¿De qué color son tus escamas? —él coloca un mechón rebelde detrás de su oreja en punta.

—Azules con destellos rosa —levanta la barbilla, orgulloso y sonrío—. ¿Y las de su dragón? 

—Negras —inevitablemente mi cerebro me juega en contra y recuerdo el ridículo nombre que me dio mi fauno. Nigreos—. Mi padre solía decirme que, a la luz de la luna, algunas parecen azules. 

—Oh, entonces tenemos eso en común —aplaude con emoción—. Me gustaría verlo alguna vez transformado, debe ser impresionante.

Me tenso de inmediato. Por supuesto que no creo que él esté involucrado entre los planes siniestros de su avaricioso y cruel padre, pero es imposible no entrar en modo defensa conociendo los secretos que se camuflan dentro de las paredes de ese pomposo palacio.

Mi principal objetivo sigue siendo mi fauno, aunque no estaría de más poder ayudarlos a todos. Sería mucho mejor que estuviesen siendo gobernados por alguien que realmente se preocupe por velar el cuidado de sus ciudadanos y no dentro en un juego enfermizo en donde muchas vidas corren riesgo letal sin siquiera estar al tanto de ello.

No se lo merecen.

—¿Dije algo indebido? —sus labios tiemblan, luciendo inseguro. Me doy cuenta de que me quedé en silencio sin darle respuesta.

—No, no. Me disculpo —niego repetidas veces con la cabeza y coloco una mano sobre su hombro—. Estaba pensando en tonterías. 

—¿En mi hermano? —cuestiona en voz baja.

—No sería una tontería entonces —eso parece ser suficiente para que la sonrisa en su rostro regrese y una expresión alegre sustituya la preocupada.

—Me agrada, rey Daven —admite con un poco de pena, pero la honesta determinación siendo palpable en su mirada—. Puedo darme cuenta de que es un buen hombre. Lars me lo había dicho antes, pero es diferente cuando puedo confirmarlo yo mismo. 

—¿Tu hermano te dijo que soy un buen hombre? —estoy un poco aturdido y, sin embargo, a solo un paso de regodearme en júbilo.

—Lo hizo. Verá... —hace una pequeña pausa, echando una miradita furtiva hacia Sven para asegurarse de que está lo suficientemente lejos para no escucharnos. Tal vez lo haga de todas maneras, aunque me reservo el comentario—. Mi hermano tiene una especie de habilidad especial para poder determinar la pureza del alma de las personas después de tocarlos con sus manos —se acerca un poco más, hasta que nuestros muslos están rozándose y su boca a pulgadas de mi oído—. Lo hizo con usted cuando lo cuidó en el Bosque de las Almas. 

—¿Sabes acerca de eso? —mi respiración se acelera al igual que mi corazón. Debí suponerlo después de enterarme que ambos se llevan tan bien.

—Me lo dijo hace un par de días. Prácticamente le exprimí la información ya que él no pretendía contarme. 

Mis oídos captan movimiento detrás de nosotros y detengo la nueva pregunta que estaba por formular antes de que salga de mis labios. El dulce olor de mi hermoso fauno inunda mis fosas nasales y mi cuerpo reacciona a la vida en un santiamén. Mi piel con los vellos en punta y mis pupilas comenzando a dilatarse. Cuando habla, mi corazón se salta un latido por la sorpresa.

Su voz no es jovial y divertida, o arisca y desafiante como me he acostumbrado a escucharle en sus distintas personalidades desde la primera vez que lo vi. Ahora está llena de furia. Gruesa, baja y rasposa, revelando lo cerca que está del límite de un control apenas contenido. Debería estar preocupado o tal vez asustado. Pero la verdad es que mi polla se llena tan rápido que me saca el aliento de golpe y mis bolas se aprietan hasta el punto de ser doloroso.

—¿Uziel? —los dos nos giramos, yo tratando de cubrir la prueba de mi excitación lo mejor que puedo con mi túnica. Sus preciosos ojos verdes están sombríos, incluso bajo los rayos del sol que aún caen sobre nosotros—. ¿Qué se supone estás haciendo? 

—Hola, Lars —su hermano lo saluda con un movimiento de su mano y una gran sonrisa—. Estaba de camino a nadar un rato cuando vi a Daven y pasé a saludarlo —dice con simpleza, como si fuese lo más normal del mundo, aunque eso no funciona para aplacar la ira temblorosa de Lars.

—¿El saludo te tomó dos horas? —tanto Uziel como yo abrimos los ojos hasta que el iris se ve ridículamente pequeña. Pensé que se molestaría una vez el plan se pusiera en marcha y nos descubriera, pero jamás imaginé que llegaría a este nivel—. Me dijiste que estabas comenzando a sentirte mal —replica entre dientes, apretando en duros puños las manos a sus costados—. Pero en vez de encontrarte en el estanque, lo hago mientras estás sentado demasiado cerca de Dav... del rey Dvorak —se corrige rápidamente.

—Lo siento, Lars —Uziel finge tristeza y es ahí cuando la rigidez de mi fauno se disipa un poco—. Me distraje, hablar con Daven es muy divertido —sonríe de nuevo y puedo ver en sus pequeños ojos sus verdaderas intenciones.

—Lo es para mí también —concedo, utilizando una mano para alborotar su cabello suavemente.

—Uziel —Lars insiste otra vez. No pasé por alto el destello de una diminuta llama fugaz levitando sobre su cabeza. Tal vez si no estuviese tan cerca de su hermano la hubiese utilizado para rostizar mi culo—. Si no pretendes ir a nadar, regresa a tu dormitorio. 

—¿Qué? ¿Por qué? —Uziel hace un puchero, abultando exageradamente su labio inferior—. Quiero quedarme.

—Ah, ¿sí? —mi fauno achica los ojos y trago grueso, mi cuerpo traidor excitándose aún más sin importarle un demonio el riesgo que probablemente corre mi pellejo—. Ya veo —su fiera mirada cae sobre la mía, pero no retrocedo. Le devuelvo tanto como recibo, mi expresión neutra y cerrada, ignorando la dureza entre mis piernas—. Mi señor —realiza una respetuosa reverencia, pero el veneno en esas dos palabras casi me asfixia.

—Un placer poder verte de nuevo, Lars —me inclino también, escucho su resoplido y sonrío internamente ante su muestra de desagrado.

Oh, mi pequeño fauno efectivamente está celoso.

Que emoción más eufórica estoy sintiendo en este momento. El sentimiento perdura aún después de que lo veo partir, su larga trenza moviéndose de un lado a otro sobre su espalda, la punta rozando la pronunciada curva de su trasero. Envidio a la maldita cosa, a pesar de todo. Lo cual es ridículo ya que se trata de cabello y le pertenece a él, pero qué más quisiera poder acariciar toda la exquisita piel que sus sedosos mechones tienen el privilegio cada día.

«Pronto», me prometo a mí mismo en silencio, anticipando la increíble intensidad desenfrenada que, apostaría mi corazón púrpura sin dudarlo, tendrá el momento.

—Wow —Uziel jadea asombrado, viendo a mi fauno desaparecer detrás de las grandes puertas adornadas del palacio—. Eso fue mucho más de lo que imaginé. 

—Tú lo has dicho —asiento con lentitud, obligando el aire penetrar en mis pulmones de nuevo.

—Quiero decir, sabía que se molestaría, pero eso fue... —titubea, luchando por encontrar las palabras correctas—. Fue... 

—La cosa más sexy que he visto jamás. 
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Estoy perdiendo la razón.

Es la primera vez en todos mis años de vida en la que realmente se me apetece causarle daño a alguien. Y me refiero a tal vez usar alguna especie de hechizo para dejar una marca caliente permanente o tal vez usar mi espada y dejar tajos sangrantes.

Estoy furioso.

Pensé que la inaudita e incómoda situación en la que encontré a Uziel y al rey Dragón no se iba a repetir de nuevo. Era una simple y para nada dañina conversación, después de todo. Puede que ambos hayan estado aburridos y encontraron algún tema en común por el cual se sintieron identificados.

Simple, ¿no?

¿Inocente, tal vez?

«¡¿Entonces por qué mierda quiero entrometerme entre ambos cada vez que los veo?!».

Pensé que iba a ser una cosa de solo una vez, tenía la seguridad de que sus próximos encuentros serían tan escasos y poco duraderos como al principio. Por los Dioses, quería que así fuera. Pero ya han pasado cinco días desde entonces y parece que están unidos de la cadera por un cordón invisible. Incluso acompañó a mi hermano a nadar.

¡A nadar, maldita sea! Ese era un privilegio que solo yo podía tener... o de su compañero cuando los Dioses decidieran mandárselo. Por eso la incredulidad ligada con una espesa ira caliente inundó mi pecho cuando me contó que el rey Dvorak lo acompañó. Así, como si nada.

Como si se tratara de la cosa más normal del mundo y yo fuera una estatua o un lienzo colgando de la pared. Ni siquiera sé de dónde saqué el control para no perder la cabeza y terminar por hacer algo de lo que me arrepentiría después. Es mi hermanito y lo amo... pero quise gritarle hasta que mis pulmones se volvieran polvo.

Lo peor de todo es que ese dragón no ha cesado en mandarme esas miradas llenas de cargada lujuria, traspasando mis defensas sin ningún tipo de inconveniente hasta que mis rodillas están inestables y mi respiración agitada. He intentado estar al margen lo mejor que mi autocontrol me lo ha permitido, aunque mi cerebro tiene otros agobiantes planes para mí. Incluso las veces que he sido obligado a matar por mi padre a alguna criatura o enemigo desafortunado, el rostro de Dvorak sigue repitiéndose en mi mente.

Es una distracción muy, pero muy peligrosa.

Nunca he sido imprudente a la hora de entablar una batalla, agudizando mis sentidos al máximo ya que mi vida también corre peligro en cada encuentro. Por eso mi frustración se ha triplicado, estuve a punto de recibir un flechazo por culpa de mi inusual imprudencia si no hubiese sido por la rápida intervención de Alaric a la hora de salvar mi pellejo.

Tuve que recibir un merecido sermón de Niels, recordándome una y otra vez que debo tener enfoque y vaciar mi mente de cualquier preocupación, a menos que desee un órgano perforado o una extremidad mutilada. Tiene razón, por supuesto.

Ojalá eso me sirviera de algo. Ya que, sin importar sus incesantes réplicas recriminatorias y mi misma aguda consciencia, no puedo apartar mi atención del apuesto dragón. La proximidad de la luna llena solo empeora con creces mi circunstancia. Ya puedo sentir mi piel calentarse y mi excitación alcanzar puntos incómodos de necesidad incontrolable.

Ni siquiera usando los mejores métodos de oración o meditación que conozco parecen funcionar. Es una constante presencia flotando a mi alrededor de la que soy incapaz de deshacerme, incluso peor es que no estoy seguro de querer hacerlo. Por las maldiciones del Árbol Sagrado.

—¿Qué demonios es lo que te pasa? —Niels me empuja con su codo, atrayendo mi atención de nuevo a la espada a medio pulir en mis manos—. Parece que tu cerebro está en otro reino, saca lo que sea que te esté distrayendo de una buena vez —gruñe, un profundo ceño entre sus cejas.

—No me pasa nada —desvío la mirada y reanudo mi tarea.

—Sí, claro —Alaric rueda los ojos y deja su pesada armadura a un lado—. Vamos, Lars. Jamás te he visto titubear mientras peleas, hoy esa flecha pudo haberte dejado ciego o mucho peor... —me señala con un dedo, sus ojos amenazantes logrando que apriete la mandíbula—. Pudiste haber muerto. Obviamente tienes algo nadando en esa cabeza tuya que está nublando tu juicio. 

—¿Es por la proximidad de la luna llena? —Niels aparta un largo mechón de cabello de su frente, colgándolo detrás de su oreja puntiaguda.

Por alguna extraña razón que él se rehúsa a contarnos, Niels es el único fauno en todo el Reino Esmeralda con el cabello tan negro como el plumaje de un cuervo. Comparte las delicadas pero varoniles facciones de todos los demás, pero su particularidad lo hace resaltar como una manzana de cáscara roja en medio de un mar de naranjas.

Su trenza es casi tan larga como la mía, yo superándolo por unos cortos centímetros. Sí, en todo el reino yo soy el que ha cobrado más vidas bajo el filo de mi espada. No es un hecho que me enorgullezca, simplemente así son las cosas.

Alaric y Niels son mis amigos más allegados. Conocen casi todos mis secretos y al igual que Uziel, están a bordo del plan para destronar a mi padre, el rey Alair. Así que no es de extrañarse que sepan también de los celos por los cuales paso cada luna llena.

—No, no es por eso —suspiro, dejando de lado mi espada y apoyando los codos sobre mis rodillas.

—¿Entonces? —me mantengo en silencio y eso lo hace resoplar—. Por los Dioses, eres más terco que una mula. 

—¿Me vas a llevar a la necesidad de tener que usar un hechizo para sacarte la información? —Alaric sonríe con malicia y me remuevo incómodo sobre el duro tronco en el que estoy sentado.

Soy bueno con la magia. Mi padre se aseguró de entrenarme muy bien desde el momento en el que llegué y estuve bajo sus gordos dedos manipuladores. Pero Alaric me hace parecer un simple niño intentando encender la punta del grueso hilo de una vela de cera.

—Patearé tu culo antes de que puedas intentarlo —respondo entre dientes y ambos se ríen.

—Oh, ¿estás dispuesto a intentarlo? —el obvio reto volando como insectos a nuestro alrededor—. ¿Por qué mejor no me ahorras el esfuerzo y hablas de una vez? —se encoge de hombros—. ¿Quién sabe? Tal vez podamos ayudarte y tú estás ahí siendo todo misterioso al respecto. 

—De acuerdo, les diré —intercalo mi mirada entre ambos, los aretes en mis orejas soltando pequeños sonidos metálicos—. Pero les advierto que si se atreven a contárselo a alguien más... 

—Sí, sí —Niels hace un gesto de fastidio en el aire con una mano—. Harás un hechizo para que jamás volvamos a tener una erección —Alaric se ríe a carcajadas y yo siento mis mejillas calientes por el rubor. En momentos así detesto tener la piel tan blanca—. Escúpelo ya, estoy perdiendo la paciencia. 

—Bien —tomo una aguda inhalación, preparándome para lo inevitable—. Por supuesto que ya saben de la presencia del rey Dvorak. 

—Claro —asiente solemne, otra maliciosa sonrisa estirando sus labios después—. Jamás olvidaré la expresión en su rostro cuando te vio arrojar la cabeza del ogro a los pies de tu padre. 

Los tres nos reímos ante el recuerdo. No me había dado cuenta de que ellos me habían seguido ese fatídico día hasta que salí del despacho y ambos estaban esperándome afuera. 

Sus felicitaciones por mi descaro no se hicieron esperar, aunque después tuvimos que sufrir las consecuencias de mi insolencia al ser mandados a eliminar a otra criatura esa misma noche.

¿Qué mejor castigo que mandarme a hacer algo que desprecio tanto y de paso logrando que mis amigos compartieran mi desfortuna?

—Desearía que existiera alguna especie de objeto mágico para capturar el momento y poder verlo cuando se me antojara —Niels anuncia, pensativo.

—No tenemos tanta suerte, amigo —Alaric bufa, sacando el aire por la nariz. Luego centra su atención en mi—. ¿Qué pasa con el rey? —su expresión se vuelve sombría—. ¿Te está molestando? 

—No, no —niego con la cabeza—. Bueno, sí. Pero no de la manera que se imaginan. 

—¿Entonces cómo? 

—Me gusta —el breve pero terriblemente embarazoso silencio me hace tragar grueso, el sonido de las copas de los árboles bailando con el susurro del viento es ridículamente alto.

—Bieeeen —Alaric alarga la palabra tanto como puede, compartiendo una mirada cómplice con Niels—. Es en serio, ¿no? 

—¡Claro que lo es! —respondo con indignación, levantándome de golpe—. ¿Por qué piensas que mentiría sobre algo así? 

—No estamos alegando que mientas, es solo que es... —Niels hace una pausa, intentando encontrar las palabras correctas—. Es la primera vez que nos dices algo así, Lars. Tenemos años conociéndonos, has tenido encuentros con muchos en el reino, pero siempre has procurado mantener tus emociones fuertemente resguardadas. 

—Lo cual es un error si me preguntas a mí, pero eso es tema de otra conversación —suspiro resignado, tomando asiento de nuevo—. ¿Él está al tanto? 

—No, no lo creo —gruño, mis entrañas apretándose ante el recuerdo de los sucesos que me han estado atormentado por días.

—¿Por qué? —confusión notoria en su voz—. ¿No se lo has dicho? 

—Esa es una pregunta absurda, Niels —recrimino, observándolo con rudeza—. Sabes bien que no puedo. 

—Sí que puedes, solo que eres demasiado obstinado —desvío la mirada hacia el bosque, jugando con mis dedos con nerviosismo.

—Tienes esta estúpida idea de que no mereces amar por las cosas que tu padre te obliga a hacer —Alaric dice en susurros para evitar que algún siervo fiel al rey pueda escucharnos—. ¿Cuánto tiempo más vas a seguir así? 

—No es por echar más sal en la herida, pero Alaric tiene razón —Niels es cauteloso, pero firme—. Sé bien que nuestra situación no es la más favorable, pero si realmente te gusta el hombre, dale una oportunidad. 

—¿Y si mi padre se entera? —la bilis precipitándose en mi garganta. Todos sabemos bien lo que pasará—. Lo pondría en un peligro mayor del que ya se encuentra. Es decir... —resoplo, pasando las manos a través de mi cabello hasta el final de mi trenza—. Le advertí que se fuera, pero hizo caso omiso y ahora mi padre lo tiene justo donde lo quiere. 

—Es un dragón y uno de la realeza, ni más ni menos —Alaric recalca con obviedad—. Para que la magia negra tenga efecto sobre él, tiene que estar debilitado. Hasta ahora tu padre no ha hecho ningún movimiento, puedes utilizar esa ventaja para acercarte y revelar las verdaderas intenciones detrás de su falsa diplomacia. 

—De acuerdo, pero hay otro problema —ambos me observan con anticipación, así que me obligo a continuar a pesar del malestar que sé me causará mi honestidad—. Creo que gusta de Uziel. 

—Bueno, mierda —Alaric alza las manos al aire con molestia—. ¿Lo ves? Eso solo ha pasado por tus inseguridades. 

—Gracias por el consuelo, Alaric —el peso de su irrefutable verdad arqueando mi espalda. 

—¿Pero estás seguro? Tal vez estás viendo cosas que en realidad no son —Niels sonríe con burla—. Los Dioses saben que no sería la primera vez. 

—Lo estoy. Los he visto muy unidos últimamente, incluso acompañó a mi hermano a nadar. 

—¿Bromeas? —Alaric abre grande los ojos, su voz aguda por la sorpresa—. Vaya, eso sí que no lo vi venir. Uziel ni siquiera nos ha permitido a nosotros el honor de verlo en su otra forma. 

—Pues, ya ves que al rey Dvorak sí —aprieto los puños hasta que mis nudillos se vuelven blancos y las uñas se clavan en mis palmas—. Y eso no es todo. 

—Carajo, ¿hay más? —yo asiento hacia Niels—. Genial, este es el día de las revelaciones. ¿Qué más sucede? 

—No sé si soy yo imaginándome cosas, pero a veces lo he descubierto observándome con... ¿hambre? —vacilo, haciendo una mueca al torcer los labios—. ¿Lujuria? Maldita sea, no lo sé. Es difícil de explicar, pero siento como esta especie de conexión tirante entre ambos, me resulta casi imposible dejar de pensar en él y la primera noche que lo enfrenté, su erección presionando mi estómago era bastante notoria. 

—Bueno, el hombre no es ajeno a tus encantos, eso es seguro —Alaric ironiza, cruzando los brazos sobre su pecho—. Hay algo aquí que me parece muy sospechoso, lo que me das a entender es que está jugando contigo y con Uziel. 

—¿Tú crees? —por los Dioses, no había pensado en esa posibilidad. Si ese dragón es tan temerario para intentar algo semejante, yo lo bajaré rápido de su nube flotante.

—Es una opción bastante factible, ahora que lo mencionas. Quiero decir, ¿qué conocemos del hombre? —Niels propone y me encuentro incapaz de responder.

Estoy una batalla interior.

Por un lado, conozco la pureza en su alma, cuando mis manos tocaron su escamosa piel por primera vez fue increíble. Jamás había conocido a alguien con un nivel tan alto de transparencia, fue tan bello que me robó el aliento. Tuve la plena confianza de que su corazón no albergaba ningún tipo de malicia o veneno carcomiente.

Por otro lado, tal vez mis sentidos me traicionaron, viendo algo que en realidad no existía y que yo anhelaba tanto encontrar después de estar tantos años rodeado de malicia y egoísmo disfrazado de bondad. Ahora la duda crece, aferrando en un tenso agarre mi anterior seguridad.

—Tal vez el poder que le trajo su posición lo ha vuelto temerario, atreviéndose a jugar con los sentimientos de dos hermanos sin importarle el desenlace que sus acciones puedan generar. 

—Lo mataré antes de que pueda causarle daño a Uziel —prometo, la ira y la determinación calentando mi sangre.

—Antes de llegar tan lejos, enfréntalo —Alaric aconseja, sus mayores años de sabiduría convenciéndome en un santiamén—. Cítalo en algún lugar apartado en donde oídos curiosos no puedan escuchar su enfrentamiento y sácale la verdad. 

—Creo que conozco el lugar perfecto para eso —me levanto, dejando a mis amigos con la palabra en la boca y me dirijo a paso firme hacia el palacio.
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—Creo que estás jugando con fuego, hermano —Sven me da palmadas en el hombro y yo resoplo.

—No tienes que convencerme al respecto. 

Mi fauno ha estado de un humor terrible los últimos días. Sobre todo, cuando me ve en compañía de su pequeño hermano, sin pelos en la lengua en demostrar su desagrado, exigiéndole que regrese a sus tareas y deje de "holgazanear", como una vez le recriminó.

Todo el asunto parece causarle una profunda diversión a Uziel, pero yo cada vez me pongo más y más ansioso. Me siento feliz de que muestre señales de celos, ese era el propósito de toda nuestra farsa después de todo. 

Aunque la incertidumbre de no saber cuál será su próximo proceder me hace querer arrepentirme y simplemente abrirle mi corazón. La dificultad de retener mis sentimientos y evitar atraerlo a mis brazos crece a medida que el tiempo avanza. Es una tortura tenerlo tan cerca, pero a la vez tan lejos de mi alcance.

—¿Quieres abandonar? —la brisa cálida de la noche que nos saluda en el balcón no hace nada para aliviar el calor ardiente en mi interior.

—Estoy tentado —admito en voz baja—. Estoy complacido con el resultado, pero veo nuestra unión demasiado lejos para mi agrado. 

—Tu compañero resultó ser una fiera bastante testaruda, ¿eh? —dice burlón y me río.

—Lo es, de alguna manera eso me excita más —ahora nos reímos los dos. Apoyo los codos en la baranda y suspiro—. ¿Por qué demonios tiene que ser tan sexy? Su belleza hace que la espera sea como latigazos en mi espalda.

—Yo que tú dejo toda la actuación atrás, lo encerraría en mi dormitorio y encontraría maneras muy creativas para convencerlo —me guiña un ojo y sonríe con malicia—. Descubriría si le gusta rudo o suave, pasaría mi lengua por... 

—Si no te callas, arrancaré dicha lengua de tu boca y la prenderé en llamas —gruño, exponiendo mis colmillos en advertencia y él alza las manos al aire en señal de rendición.

—Oye, lo siento —dice avergonzado—. Era una simple sugerencia. 

—Y lo aprecio —asiento con rudeza—. Pero no hables de mi compañero de esa forma. 

—Bien, callado me veo más bonito. Ya entiendo —nos quedamos en silencio por un tiempo, observando las estrellas en el cielo.

—Voy a decirle a Uziel para no seguir haciendo esto —admito finalmente en voz baja—. Buscaré a Lars y le diré todo, no puedo continuar así. 

—Te apoyo, hermano —eso me alivia, quitando un poco del peso que me ha asfixiado los últimos días—. Esperemos que tu fauno finalmente admita lo mucho que te desea también. 

—Le rogaré a los Dioses para que así sea —y no miento, incluso ahora les dedico breves oraciones para que iluminen mi camino, ya que los sueños reveladores de mi padre no se han repetido.

No sé cuánto tiempo pasa cuando de repente escuchamos breves toques en la puerta. Ambos nos miramos extrañados y nuestra guardia se alza de inmediato. Ya es bastante tarde y no tengo idea de quién se pueda tratar, aunque cuando entro en el dormitorio el dulce olor que me recibe lo hace bastante obvio.

Mi fauno.

Me apresuro en poner mi mano sobre la perilla y la giro, abriendo de par en par la puerta para encontrarlo ahí de pie, devolviéndome la mirada con esos preciosos ojos verdes.

—Buenas noches, mi señor —hace una respetuosa reverencia y yo le imito, curioso, pero a la vez feliz de su visita—. Lamento importunarlo tan tarde. 

—No hay daño causado —sonrío, inhalando discretamente para obtener más de su delicado, pero puramente masculino aroma—. ¿A qué debo el honor de su presencia? 

—¿Está muy cansado? —cuestiona, yo levanto una ceja—. Quería proponerle un breve paseo por el Bosque de las Almas —sé el significado detrás de sus palabras, ahí fue en donde nos conocimos—. La noche es hermosa, sería bastante agradable. 

«No más hermoso que tú», pienso con picardía y tengo que morder el interior de mi mejilla con fuerza para que la revelación no se escape de mis labios.

—Sería un placer —Sven carraspea detrás de mí y me giro para poder verlo.

—Alteza, ¿está seguro de que eso es apropiado? —lo asesino con la mirada, advirtiéndole que se mantenga al margen.

—Le aseguro que el rey no corre peligro alguno —Lars lo observa desafiante, con una mano sobre su pecho, al nivel de su corazón—. Le juro por mi honor que yo mismo me encargaré de velar por su seguridad —sin esperar la réplica de Sven, me pregunta—. ¿Vamos? 

Y así sin más, se da la vuelta, confiando plenamente que lo seguiré. Lo hago sin pensármelo dos veces, cerrando la puerta detrás de mí suavemente. No hay manera en el infierno que me pierda esta oportunidad.

Abandonamos el palacio en completo silencio, mi atención sobre la danza seductora de su cadera y el vaivén de su larga trenza por encima de la curva de su trasero. El bosque como siempre está desolado, no se escucha ni el pitar de alguna ave sobre nuestras cabezas o el canto de los insectos. Los rayos brillantes de la luna menguante iluminando nuestro camino.

Nos detenemos después de una larga caminata y el aliento se queda atorado en mi garganta cuando me percato que se trata del mismo punto en el que me encontró al borde de la muerte. Lo sabía. Él me enfrenta lentamente, con las manos detrás de su espalda y postura recta. Debo admitir que me siento un poco intimidado, pero no lo demuestro. Mi rostro tiene una expresión neutra y mi respiración se desliza al compás de la suave brisa.

—¿Cuál es el verdadero propósito de esto? —cuestiono, atreviéndome a dar un par de pasos más cerca de su posición.

—Deseo hacerle un par de preguntas y necesito que sea completamente honesto en sus respuestas —eso logra que me detenga de inmediato—. Sin desvíos o engaños, sabré si me está mintiendo. 

—¿Cómo? —doy otro paso y arqueo las cejas—. ¿Acaso me has hechizado sin que me dé cuenta? —sí que lo ha hecho, pero de una forma que no involucra magia y es mucho más cautivante y profunda.

—No. Aún no, por lo menos —susurra, luego extiende una mano en mi dirección—. Tómela —solicita y vacilo. Mi inseguridad logra sacarle una socarrona sonrisa—. No haré ningún truco, lo prometo. 

—Confío en tu palabra —admito, alzando mi mano para tomar la suya en un suave agarre. Aprieto los dientes para que no se refleje lo mucho que me está afectando ese simple toque—. ¿Ahora qué? 

—Ahora me dirá cuáles son sus verdaderas intenciones con mi hermano —todo rastro de burla desaparece de su rostro, siendo reemplazado por una ira mal disimulada.

—¿Eso a ti en qué te concierne? —inclino mi cabeza a un lado, fingiendo curiosidad.

—Responda la pregunta —gruñe cortante, sus dedos rígidos presionando mi piel.

—¿Qué si digo que él es la verdadera razón por la cual vine a este reino? —sé que estoy empujando mi suerte, pero me encuentro incapaz de contenerme—. ¿Qué si digo que lo deseo? 

—Mientes —ruge entre dientes, sus uñas clavándose en mis nudillos hasta que pequeñas gotas de sangre comienzan a filtrarse—. Estás mintiendo.

—¿Estás completamente seguro? —acorto la distancia entre nuestros cuerpos y es ahí cuando me doy cuenta de lo verdaderamente nervioso que está. Su elevada respiración soplando en mi cuello, sus pupilas temblorosas—. ¿Puedes decir eso por el simple hecho de estar tocándome? 

—Sí, de hecho, sí puedo —murmura, luego levanta nuestras manos unidas—. Tengo la habilidad de espiar en el corazón de las personas, siempre y cuando esté tocándolos. 

—¿Es así? —él asiente, la situación se siente mucho más íntima al estar rodeados por nada más que soledad y la espesura de la noche—. ¿Qué te dice mi corazón entonces? 

—Que estás detrás de algo... o alguien —titubea, la punta de su lengua rosada saliendo para humedecer sus gruesos labios—. Solo que no sé de quién puede tratarse y eso es justamente lo que pretendo averiguar. 

—¿Realmente no lo sabes? —acaricio su mejilla con el pulgar de mi mano libre. Él jadea sorprendido, pero no se aleja, lo que provoca que las comisuras de mi boca se eleven en una sonrisa complacida—. Intenta de nuevo. 

—Estás detrás de alguien —afirma y se lo confirmo, llevando mis dedos hacia su oreja en punta llena de aretes. Los pequeños aros tintineando sutilmente al tocarlos —. De... ¿mi? 

—Sí —abre grande los ojos, aunque el asombro desaparece rápidamente. Su mirada se endurece, su expresión sombría.

—¿Entonces por qué has estado detrás de mi hermano estos últimos días? —me acusa, su cuerpo poniéndose rígido de nuevo—. ¿Por qué meterte con él si supuestamente me deseas? 

—Para causarte celos —evito que la vergüenza sea notoria. Estoy seguro de que puede sentirlo, sin embargo—. No fue la estrategia más inteligente, lo sé. Pero fue lo único que se me ocurrió al ver que aparentemente me eras indiferente. 

—No lo puedo creer —bufa, luciendo mucho más disgustado que antes—. ¿Y tuviste que usar a mi hermano para eso? 

—En realidad, fue su idea —no pretendí delatar a Uziel en una sucia jugarreta a sus espaldas, pero asumo que tarde o temprano mi fauno se iba a enterar. Así que aprovecharé el interrogatorio lo más que pueda—. No pensé que funcionaría, pero aquí estás. No puedo sentirme mal o culpable al respeto. 

—¿Y qué hay de lo que yo sienta? —presiona, fuego ardiente bullendo en su mirada—. ¿Los dos pensaron en eso cuando idearon todo este plan absurdo? 

—Ese fue el motivo de toda la farsa, Lars —mantengo mi voz suave, ignorando el agarre mortal y doloroso que aún tiene sobre mi mano—. Que admitieras tus verdaderos sentimientos por mí. 

—¿Cómo puedes estar seguro de que esos sentimientos por ti siquiera existen?

—Sería inútil negarlo —mi corazón se acelera en una loca carrera, el vello de mi piel se eriza y mi garganta se reseca—. He visto la manera en la que me miras, puedo sentir tu excitación mezclándose con la mía justo ahora.

Y por todos los Dioses que estoy haciendo esfuerzos sobrehumanos para no saltar sobre él y poseerlo en todas las formas posibles. Un suave gemido sale a través de sus labios entreabiertos y me doy cuenta de que pudo captar el flujo de mis pensamientos. Mi polla crece y se llena tan rápido que me deja aturdido un par de segundos. El dulce olor de su propia necesidad se filtra a través de mis fosas nasales y mi dragón se retuerce.

«¡Reclámalo!».

«¡Es nuestro!».

«¡Deja la marca en su cuello!».

—Por los Dioses —jadea, empezando a temblar. Sus ojos verdes centran su atención sobre mis labios y cuando susurra—. Bésame —en una voz ronca llena de intenso y abrasador deseo. Finalmente dejo mis ataduras atrás, me olvido del control…

Y lo beso.




[image: ]


 

[image: ]

Sus labios...

Por todos los sagrados Dioses.

La gloria de poder probarlos al fin es indescriptible. Me consume, me devora, me diluye como llamas ardientes de pasión abrasadora, me sostiene y al mismo tiempo me lleva al borde de la cordura... al límite de mi control.

Mi corazón se siente liviano y mi mente se despeja, se desconecta. No logro procesar nada que no sea a este hermoso fauno entre mis brazos y su boca castigadora. El beso es una lucha de poder, con sangre y dientes incluidos, él no dejándose dominar fácilmente y eso solo logra que mi libido se incremente hasta el punto del dolor y ansiedad carcomiente.

Es como si tuviese la libertad para meterse debajo de mi piel y jugar con mis emociones de la forma en que mejor le plazca. No puedo decir que me encuentro molesto, preocupado o asustado por ello, ya que tengo la sensación de que para él yo significo lo mismo. Es eufórico, explosivo y sublime. Algo que jamás, en todos mis extensos años de vida había sentido y quiero bañarme en la sensación por el resto de mis días.

Sus manos con dedos llenos de anillos de plata caen en el lazo que sostiene mi túnica y le doy el espacio suficiente para que pueda maniobrar y desnudarme, todo sin romper el contacto de mis labios sobre los suyos. Una vez que lo logra me saco las botas. Lars me empuja para que quede acostado sobre un montón apilado de hojas secas y cuando se separa de mí, mi cuerpo llora la pérdida de su calor.

Aunque mis ojos captan el deleite de sus movimientos apresurados por desprenderse de las telas que lo cubren, poco a poco mostrándome más de esa piel lechosa y suave que tanto he anhelado tocar y probar. Lo hace mientras nuestras miradas se traban y se niegan a apartarse, los aretes en sus puntiagudas orejas sonando con tintineos metálicos y su larga trenza colándose hacia adelante cuando se agacha para salir de sus botas de cuero.

Mierda, ¿acaso puede ser más magnífico? Sus hombros no son muy anchos, pero son elegantes y los mantiene rígidos con vanidad. Sus brazos tienen músculos definidos, duros, al igual que en su pecho y su tenso vientre, el cual está rodeado por una delgada cadena de plata, un dije en forma de medialuna colgando justo por debajo de su ombligo.

No es exagerado, posee una masculinidad agraciada que haría suspirar a cualquiera. Su gruesa y larga erección apunta hacia arriba, con gotas translúcidas en la punta que me dan ganas de barrer con mi lengua. Sus muslos están llenos, con rodillas que no ocultan su poder y pantorrillas sin mucho vello que las cubra. El olor de su excitación me hace apretar la mandíbula con fuerza y repito oraciones en mi mente para obligarme a esperar, mis colmillos alargándose en contra de mis mejores esfuerzos. Es obvio que la situación la lleva él.

Por ahora, sin embargo.

Camina hacia mí, el verde de sus pupilas brillando con ardiente deseo y con áreas de su esbelto cuerpo ruborizado en un sutil color carmín. Muy, pero muy despacio se deja caer de rodillas, quedando sentado a horcajadas sobre mi mitad inferior, mi polla siendo aprisionada entre las generosas mejillas de su culo.

Mi respiración está tomando niveles alarmantes de inquietud, todos los vellos de mi cuerpo erizados por la sensibilidad y la saliva en mi boca volviéndose escasa e insuficiente. Por los Dioses, si no hace algo pronto temo que voy a derretirme.

—¿Qué esperas? —mi voz rasposa y gruesa por la lujuria palpable—. ¿Te vas a mover? 

—Pronto —sonríe, acariciando mis abdominales con la punta de sus dedos adornados—. Me gusta observarle, mi señor —ofrece con un deje de burla y levanto una ceja, atando a mi dragón con la promesa de liberarlo dentro de poco—. Tiene un cuerpo muy apetecible. 

—¿Por qué no comienzas a sacarle provecho entonces? —lo reto, eso parece divertirle aún más. Así que, en el borde de mi paciencia, sujeto su estrecha cadera con mis manos y lo insto a moverse, él gime y expone su delicado cuello cuando deja caer su cabeza hacia atrás.

—Sí —sisea muy bajo, sus manos ahora sobre mi pecho para sostener su balance—. Me gusta eso, continúe —la punta de su trenza me hace cosquillas en un pezón y gruño debido a la increíble sensación—. Use su fuerza para dominarme, vamos —sus palabras son como un hechizo persuadiendo no solo a mí, sino también a mi dragón.

«¡Tómalo!».

«¡Márcalo!».

«¡Es nuestro compañero!».

Me siento y aprieto a Lars en mi contra, en un fluido desliz lo dejo acostado sobre su espalda y me cuelo entre sus piernas abiertas. Su sonrisa llena de seductora picardía y satisfacción por mi arrebato se ensancha, luego toma mi rostro y me atrae para otro ardiente beso. El roce entre el punto de nuestra excitación es una delicia, su piel caliente restregándose con la mía es majestuoso. 

Barro con mi lengua el interior de su cavidad bucal, chocando con la suya para jugar y apretarla entre mis dientes el tiempo suficiente que me toma chuparla con firmeza. Sus gemidos se van haciendo cada vez más fuertes y largos, el sonido cautivando mis oídos como el canto de una sirena atrayendo a su presa.

Llevo mis dedos hacia sus pezones duros y en punta y los aprieto, tirando de ellos para luego aliviar la leve punzada de dolor con suaves masajes de mis pulgares a su alrededor. Mis bolas están pegadas a mi cuerpo, exigiendo poder librarse de su pesada carga. 

Mi polla latiendo y disfrutando del roce explota mentes contra la de Lars, pero creo que es hora de avanzar mucho más. Suelto sus labios y comienzo a adorar con mis besos su mandíbula, bajando por el cuello para chupar su nuez de Adán, usando mi lengua para dejar un rastro húmedo sobre sus clavículas, apresando entre mis dientes sus botones sensibles.

Sostiene mi cabeza, sus dedos tirando de mis mechones y sus uñas estimulando mi cuero cabelludo. Cuando llego a su ombligo los temblores en sus extremidades son bastante notorios, los dulces aullidos de placer parecen ser arrancados del centro de su alma. Llevo dos de mis dedos hacia sus labios. 

Él, entendiendo la indirecta, los separa y pasa su rosada lengua alrededor de ellos hasta dejarlos goteando con saliva. Cuando los posiciono en su entrada, él separa las piernas para facilitar mi acceso. Dioses, dadme fortaleza para aguantar un poco más.

—Parece ansioso, mi señor —atrapo el dije de medialuna y tiro sutilmente de la cadena mientras lo extiendo con un dedo. Él gime y empuja hacia mí, deseoso por obtener más—. Es un cambio refrescante después de verlo tan serio y amargado todo el tiempo —se mofa, obviamente complacido de alterar mis nervios ya de por sí inestables—. ¿La vista de mi cuerpo desnudo y dispuesto a la sumisión es de agrado para usted? 

—¿No es eso notable? —decido seguirle la corriente, ingresando un segundo dedo en su estrecha cavidad. Un jadeo tembloroso escapa a través de sus labios entreabiertos, repercutiendo directamente en mi descuidada erección—. Seguramente sabrás que tu belleza es digna de admirar. 

—Tal vez, tal vez no —suspira, apoyándose sobre los codos y moviendo la cadera en perezosos círculos mientras yo abro mis dedos e impacto continuamente en ese punto en su interior que lo estremece—. Seguramente usted sabrá que su polla sí que es digna de admirar —me devuelve, señalando mi entrepierna con una inclinación de su cabeza—. Jamás había visto una igual. 

Lo entiendo, pero el conocimiento inevitablemente me trae una ola de satisfacción y orgullo. Los dragones no estamos equipados como los humanos. La cabeza de nuestros penes es mucho más ancha y bulbosa, con suaves pliegues a su alrededor simulando las branquias de los peces.

A lo largo poseemos pequeñas protuberancias destinadas a incrementar la estimulación placentera de nuestras parejas, cada una volviéndose más grande a medida que se acercan a la base. Nuestra longitud y circunferencia también es mayor. Incluso mi fauno, con su tamaño para nada vergonzoso, no supera mis veinticinco centímetros. Debo prepararlo bien para no lastimarlo.

—¿Te intimida? —cuestiono después de un corto silencio, haciendo uso de un tercer dedo para impactar contra su próstata y preparar mi futura intromisión.

—¿Desea que así sea? —paso la lengua en una caricia burlona por su pesado saco y él se retuerce.

—No pretendo nada más que ofrecerte placer, pequeño fauno —le aseguro, llevando mi boca a la punta de su polla para succionar el líquido filtrándose allí, gruñendo cuando su sabor dulce y salado impacta contra mi lengua—. Mi polla solo está mejor equipada para cumplir mi propósito. 

—Tengo altas expectativas —sonríe de medio lado, un hoyuelo apareciendo en su mejilla—. Espero no terminar profundamente decepcionado. 

—Adolorido, quizás —un cuarto dedo se une a los demás y una momentánea expresión de dolor o incomodidad cruza por su rostro como para verificar mis palabras—. Pero decepcionado, eso jamás. Ya lo verás. 

—Jódame, entonces —sisea entre dientes, con creciente desafío en su mirada de esmeralda —. Deje de hablar y jódame de una vez. 

No le obedezco. En cambio, lo beso otra vez, luego lo hago un poco más y vuelvo a unir nuestros labios hasta que se convierte en un lío tembloroso, sudoroso y gruñendo por la filosa impaciencia. Mis cuatro dedos son alojados sin resistencia en su interior después de mi táctica efectiva de distracción, así que lentamente los retiro y él se queja, frustrado y tan excitado que temo realice algún hechizo para convertirme en un insecto por abusar de mi suerte.

No lo hace. En cambio, toma mi cabello en un tenso agarre con una mano y con la otra sostiene mi polla para guiarla hacia la guarida de su paraíso sedoso y caliente. Su audacia me toma desprevenido, así que tengo tiempo de apoyar las mías a cada lado de su cuerpo para evitar caer de lleno sobre él, nuestros rostros tan cerca que cada exhalación que da la siento sobre mis labios.

—Vamos, hágalo —empuja su cuerpo hacia arriba y la cabeza de mi erección se presiona más contra su aflojada entrada, pero no me muevo—. ¿A qué carajos está esperando? —su afiance sobre mi cabello sobrepasa el límite del dolor y aun así permanezco inmóvil—. Mierda, por favor. 

Ah, allí está. Esa súplica llena de penuria latente y ansia como lava era lo que estaba esperando. Mi dragón ronronea feliz, satisfecho y gozando de su sumisión, mis afiladas garras enterrándose entre el tumulto de hojas crujientes y tierra seca.

Mi espalda se arquea y finalmente me estoy deslizando en su interior, la explosión de sensaciones sobreestimulantes cegando mi visión por unos segundos y trabando el aire en mis pulmones.

Centímetro a tortuoso centímetro voy avanzando, cada protuberancia en mi polla latiendo e hinchando su grosor, mis bolas posadas pesadamente contra su culo cuando toco fondo después de lo que pareció una maldita eternidad. Me quedo quieto, dándole unos minutos para adaptarse. Dejo besos sobre su cuello, su mandíbula y el lóbulo de una de sus orejas puntiagudas, tirando de los aretes entre mis dientes.

Él gime, sus piernas firmemente apretadas alrededor de mi cuerpo y sus manos presionando mis hombros, es una petición silenciosa para que comience a moverme. Esta vez sí lo complazco. Mantengo mis estocadas lentas, jodiéndolo con parsimonia, mi cuerpo haciendo valientes esfuerzos para retrasar el orgasmo. Él parece estar en el mismo aprieto, ya que envuelve su erección por la base para evitar estallar ante la mínima oportunidad. 

Enrollo su trenza en una mano y tiro de él para unir nuestros labios. Meto y saco mi lengua de su boca simulando la acción de los empujes de mi polla, ahora que tengo los ojos cerrados puedo sentir todo con mucha más nitidez.

—Maldita sea —gruño cuando la necesidad de aire nos obliga a separarnos, mis ojos abriéndose grande ante la imagen que me recibe—. ¿Pero qué demonios? —farfullo con asombro.

Son luces.

Diminutas y parpadeantes en forma de círculos, creando patrones lineales desde su pecho hasta bajar por su abdomen. Hay dos de ellas sobre cada pómulo en su rostro y una en el hueco entre sus clavículas. Lars extrañado por mi reacción observa su cuerpo, su expresión se vuelve tan aturdida y asombrada como la mía.

—Por los Dioses —susurra. Luego me mira con esperanza, alegría y emoción reflejados en sus profundidades verdes como la esmeralda—. Son mis marcas de apareamiento —jadea, pasando sus dedos suavemente sobre las luces de su piel.

—No sabía que los faunos también las poseen —mi conocimiento sobre su raza es bastante limitado, así que descubrir un hecho como este no debería sorprenderme tanto.

Pero la verdad es distinta. Las marcas de apareamiento solo surgen cuando mantienes relaciones sexuales con tu alma destinada. Lo esperaría de mi parte, mi propio cuerpo está cubierto en algunas zonas por mis escamas negras, siendo esa la forma en la que expreso la completa fusión de la parte humana con el dragón durante un acto tan íntimo. Jamás me lo hubiese esperado de mi fauno, pero la dicha que siento al saber que me reconoce como su compañero es alucinante, eufórica, fuera de este mundo.

—No, los faunos no poseen tal habilidad —acaricia mi mejilla con tanta ternura que mi corazón se infla detrás de mis costillas—. Pero soy mitad hada de luz, además de que la luna llena está próxima —sonríe y le devuelvo el gesto—. Imagino que por eso todo el espectáculo de alumbrar mi cuerpo para señalar que eres mi compañero. 

El hecho de que lo admita con tanta devoción alimenta cada partícula antes solitaria de mi ser. Y la palabra se escucha mucho mejor saliendo a través de esos gruesos y brillantes labios de seda. Me rindo, dejando todo atrás y entregando tanto de mí como es posible.

Demostrándole con hechos lo mucho que lo deseo, lo mucho que le pedí a los Dioses ofrecerme tal regalo, todas las veces que soñé para sostenerlo y nunca dejarlo ir de nuevo. Me muevo, llegando cada vez más hondo, haciendo mi camino para envolver su corazón y atarlo al mío, de una manera que nada ni nadie podrá separarlos.

Nuestras miradas se conectan, rehusándose a apartarse. Me abro completamente para él e intuyo cuando hace lo mismo, el amor entre ambos floreciendo y expandiendo sus raíces, sin nada para impedirlo.

La imagen de mi fauno ruborizado, sudoroso y gimiendo debajo de mi debería ser plasmada en un lienzo solo para mi deleite. Jamás había presenciado algo tan hermoso y a la vez lleno de tanta lujuria carnal en todos mis ciento cincuenta años.

Él se impulsa hacia arriba cuando yo lo hago hacia abajo, jodiéndose a sí mismo con mi polla, diluido en el placer que todas las protuberancias y pliegues le ofrecen deliberadamente. El clímax está tan cerca que lo siento cosquilleando en la punta de mi lengua, mis encías como si tuviesen hormigas por el desespero de clavar mis colmillos en su tierna carne.

«¡Tómalo!».

«¡Reclámalo!».

«¡Hazlo nuestro!».

Gruñe mi dragón y la intensidad de su exigencia es tan grande que fuego azul comienza a ser expulsado fuera de mi piel, rodeándonos en una esfera de llamas devorantes y luz aguda. Entro en pánico, temeroso de poder dañar a Lars. Aunque no sucede, las flamas parecen acariciarlo, acunarlo en un manto protector de calor y espantando lejos la oscuridad del bosque en el que nos encontramos consumiéndonos.

—Lars... —ruego cuando todo se vuelve demasiado... demasiado para poder retenerlo por mucho más—. Necesito... 

—Lo sé —sonríe, todo su rostro llenándose de dicha y anticipación—. Puedes tomarlo —arquea la espalda cuando una de mis estocadas impacta directamente su punto dulce, así que me concentro con el delgado borde de cordura que aún me queda para dirigir todos mis golpes a ese mismo lugar—. Muérdeme —gime, espasmos recorriendo sus músculos, los puntos brillantes sobre su piel ganando más vigor cuando envuelve su polla en un puño firme y se bombea al ritmo de mis penetraciones—. Reclámame. 

«¡Sí!».

Celebra mi otra mitad con satisfacción cuando hundo mis colmillos en la gruesa vena latente en su cuello. El sabor de su sangre es como alcanzar a experimentar el nirvana con la que muchos solo pueden soñar. Más escamas salen a flote, más que todo en mi espalda en donde también parte de mi cresta se revela.

—¡Mi señor! —grita, fluido caliente, espeso y con un olor exquisito manchando nuestros cuerpos, sus paredes apretándome con tanta fuerza que termina arrastrándome de cabeza hacia mi explosión.

Me corro.

Lo hago con tanta potencia que mi vista vuelve a nublarse y lo único en mi mente es el reclamo que acabo de realizar, drenando las dudas y temores de mi corazón para reemplazarlos con un amor tan poderoso y transparente que me saca de golpe el aliento de los pulmones.

Los segundos, minutos y horas pasan, estoy demasiado saciado o atontado para afirmarlo con exactitud, ambos renuentes a separarnos. Con el mayor cuidado retiro mis colmillos y lamo las dos pequeñas heridas para sellarlas, así como el lazo que poco a poco se forma entre nuestras almas. Las escamas desaparecen al igual que las llamas danzantes de fuego azul, los puntos de luz en la piel de mi fauno menguan, trayendo de nuevo la oscuridad del bosque con su ausencia. 

No nos importa, acostados allí sobre hierba muerta y el viento frío de la noche soplando su frescura, secando la humedad de nuestro sudor y el semen manchando nuestros torsos. Ronroneo de felicidad, de júbilo o tal vez porque mi dragón se siente como un preso que por fin está siendo liberado de las ataduras que lo han atormentado por años.

—¿Qué es eso? —se ríe, dando sutiles roces con las yemas de sus adornados dedos en mi espalda—. No sabía que podías ronronear. 

—Hay muchas cosas que aún desconocemos el uno del otro, mi pequeño fauno —sonrío, dejando un beso en la punta de su nariz y rehusándome a sentirme avergonzado por lo infantil que está siendo mi dragón.

—Sigues diciendo eso —rueda los ojos, diversión evidente en sus facciones—. No soy pequeño.

—¿No lo eres? —tomo su trenza y juego con ella entre mis manos, satisfecho de poder tocarla sin miedo a que mis uñas se derritan como la última vez que lo intenté.

—Al contrario —lo observo, alzo una ceja como pregunta—. Tengo mil seiscientos treinta años, mi señor. Difícilmente puedo serlo. 

Maldita sea si eso no me ha sorprendido por completo. Y yo aquí, siendo todo ingenuo y pensando que estaba tomando la virtud de un hombre mucho menor que yo. Le da un sentido completamente nuevo a la palabra vejez.

—Estás bromeando —chillo, en contra de mi mejor juicio. Él solo niega con la cabeza, divertido por mí arrebato.

—Ya no se siente tan anciano ahora, ¿verdad? —resoplo, aun intentando procesar esta alucinante información.

—Eres un viejo verde —nos reímos y sin ganas de aplazar lo inevitable, deslizo fuera mi polla ahora vacía de su cuerpo y me acuesto a su lado—. Eres una caja llena de sorpresas. 

—«Creo que tú lo eres más, mi gran dragón».

—Pero qué... —nos congelamos de inmediato, con los ojos tan abiertos que las cejas casi llegan al nacimiento de nuestro cabello.

—¿Pudiste escucharme? —susurra en un hilo de voz, mi corazón comienza a latir a paso desenfrenado—. Lo hiciste, ¿no es así? —insiste ante mi falta de respuesta.

—Sí —admito.

No puedo creerlo, mi padre jamás mencionó algo similar cuando me habló de su enlace con mi madre. Tal vez deseaba que lo descubriera por mí mismo cuando el momento llegara. Por todos los Dioses, es maravilloso. Y no solo puedo escucharlo en mi mente, puedo sentir sus emociones con tanta claridad como si fuesen mías.

Confusión.

Temor.

Ira.

Tristeza.

Pero también esperanza.

Calidez.

Ternura.

Pasión.

Amor.

Abro la boca para preguntarle, pero él sabiendo mis intenciones se pone de pie rápidamente y comienza a vestirse.

—Debemos volver —desliza los pies dentro de sus botas y recoge su túnica descartada del suelo, agitándola para espantar las hojas adheridas a la tela—. Nos hemos tardado, mi padre puede enviar a alguien a buscarnos. 

—Salimos sin que nadie se diera cuenta —una risa desdeñosa de su parte acompaña mis palabras.

—Si cree que mi padre es ignorante al respecto, temo decirle que es más tonto de lo que creí, mi señor —suspiro y recojo mi ropa para vestirme también, el ambiente relajante de antes desapareciendo en un parpadeo.

—Lars... —comienzo, pero él alza una mano para detenerme de inmediato.

—No —gruñe y yo retrocedo un par de pasos. El arrepentimiento cruza sus ojos por unos segundos, luego niega con la cabeza y continúa—. No ahora, ¿de acuerdo? —ahora suplica y ante eso no me queda más opción que aceptar sin rechistar—. Se lo contaré todo, pero a su debido tiempo, mi señor. Debemos irnos. 

—Está bien —me acerco y alzo las manos. Me detengo a medio camino temeroso de que rechace mi toque. Él lo nota, por supuesto, así que toma mis muñecas y me guía hacia su cuerpo, cerrando la distancia entre ambos—. Debo pedirte algo, sin embargo. 

—¿Qué es? —rodeo su cintura y beso suavemente sus labios, disfrutando del pequeño sonido placentero que produce.

—Deja las formalidades para cuando estemos en el palacio o con tu padre —sonríe y asiente, envolviendo mi cuello con sus brazos—. Cuando estemos solos tú y yo, llámame Daven. 

—Puedo hacer eso, Daven —mi nombre se escucha mucho mejor cuando es él quien lo pronuncia.

Nos besamos, lánguida y suavemente. La luz de la luna bañándonos, la penumbra de la noche haciéndonos sentir relajados en vez de alerta o cautelosos. Salimos del bosque un tiempo después, con la promesa de encontrarnos de nuevo mañana en el mismo lugar. No volvemos a tocarnos, ni siquiera un pequeño roce cuando pisamos el terreno del palacio. Si lo que dice Lars es cierto (y no lo dudo) entonces el peligro está constantemente acechándonos.

Mi fauno es muy cuidadoso en mantener sus pensamientos esquivos, procurando que no pueda obtener ninguna revelación de ellos. Aplasto el sentimiento de aprehensión, suspiro de alivio al llegar a mi dormitorio y recostarme sobre la cama. Sven ya no está, debe haberse ido tan pronto como mi fauno y yo desaparecimos. 

Estará temprano tocando mi puerta para saciar su impulso de cotilleo, de eso estoy seguro. Cierro los ojos e intento invocar el sueño.

Mi padre aparece en ellos.
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—Daven —el hombre coloca una pesada mano sobre el hombro de su hijo, sosteniendo la caña de pescar firmemente con la otra—. ¿Has pensado que vas a hacer cuando seas mayor? 

—¿A qué te refieres, padre? —el pequeño lo observa, curiosidad ligada con confusión en su voz—. Pensé que mi destino era heredar tu puesto cuando tenga la edad necesaria. 

—Puede ser —hay algo extraño en la expresión del rey, aunque Daven no logra poner su dedo en la causa. Su padre siempre ha tenido un aura de oscuro misterio brillando a su alrededor, muchas veces se encuentra con las ansias de echar un vistazo en su mente y descubrir cuántos secretos mantiene convenientemente ocultos—. Pero si no es lo que quieres hacer, no te obligaré. 

—¿Y entonces quién será tu sucesor? —Daven estrecha los ojos y Velkan alza una poblada ceja cuestionante.

El agua del río está en completa calma, han permanecido allí desde hace horas y solo pudieron capturar un par de peces diminutos y delgados. No es que les moleste, nunca es aburrido cuando lo pasan en la compañía del otro. Ambos tienen en común muchas cosas, como el disfrute de la tranquilidad pacífica de una tarde de pesca, dejando las responsabilidades y obligaciones atrás. Una vez Velkan le contó a Daven que su madre era todo lo contrario, demasiado inquieta para quedarse en una habitación tejiendo algún bordado de flores, prefiriendo extender sus alas y durar largos ratos emprendiendo vuelo sobre el reino.

Le hubiese gustado haber tenido la oportunidad para conocerla mejor, los Dioses fueron muy injustos al llevársela tan pronto de su lado. El único recuerdo lúcido que tiene de ella y al que se aferra con todas sus fuerzas es su dulce voz cantándole alguna melodiosa canción de cuna o relatando cuentos mágicos surgidos de su ávida memoria. 

Su rostro está plasmado hábilmente en los numerosos lienzos cubriendo las paredes de los pasillos del castillo, femenino y sereno, pero es como si para él fuese una mujer extraña, ajena a su vida. Ni el mejor artista del reino pudo captar su esencia única y vibrante, como la ha descrito incontables veces su padre.

—¿Acaso mantienes oculto a otro hijo? —el pecho del rey se agita con la risa profunda que le provoca oír tales palabras. Daven intenta ser berrinchudo o molesto, aunque su felicidad es bastante contagiosa—. ¿O te refieres a Sven? 

—No, no me refiero a él —su hijo se mantiene en tenso y sospechoso silencio. Él suspira y niega divertido con la cabeza—. Déjate de tonterías, muchacho. Eres y siempre serás mi único hijo. 

—¿Entonces qué pretendes? —el hilo de su caña se mueve. Daven da un par de tirones para comprobar si es por alguna desafortunada presa, pero se trata solo de la corriente engañosa burlándose también de él—. ¿No quieres que sea rey? 

—¿Lo quieres tú? —toda la alegría desaparece de la cara del rey, reemplazada por una seriedad poco familiar, ya que rara vez la dirige hacia su primogénito—. Y necesito que seas sincero al respecto. No tomes en cuenta a nadie, no pienses en lo que yo quiero. Responde con lo que dicta tu corazón, pura y sencillamente. 

¿Lo que dicta su corazón?

Daven jamás se detuvo a realmente pensar en ello. Es decir, desde siempre había tenido la seguridad de que algún día la pesada corona de oro brillante estaría sobre su cabeza, él reposando en el trono, liderando a su pueblo.

¿Es lo que quiere?

No lo sabe con exactitud.

Es lo único que conoce, sin embargo. Cuando le permite a su imaginación divagar, las imágenes que surgen son suyas con el tan importante título, atendiendo las necesidades de los demás dragones y los tratados diplomáticos con otros reinos. Sven a su lado, resguardándole la espalda como le prometió aquella vez, una noche antes de quedarse dormido acurrucado en su cama. No hay manera de que no incluya a su casi hermano en todas esas fantasías. Supuso entonces que esa era la confirmación que necesitaba, después de todo.

—Sí, padre —Daven conecta la mirada a la de su sabio padre, tratando de proyectar la honestidad que trenza un grueso nudo en su garganta—. Quiero tomar tu lugar cuando el momento llegue. 

—¿Sin dudas? —Daven niega en un sutil movimiento, sus dedos rígidos en la fina madera de la caña de pescar—. De acuerdo, así será entonces. 

Los minutos pasan y ninguno de los dos parece demasiado preocupado o ansioso por llenar la falta de conversación. Un colibrí pasa volando por encima de la superficie del agua, su veloz aleteo creando diminutas ondas expansivas que vuelven borroso su reflejo. Los tonos naranjas, amarillos y rojos difuminados en el cielo van cambiando su matiz cálido por uno más oscuro, anunciando la proximidad de la noche. Los peces que capturaron nadan frenéticamente en el cubo de madera en el cual los dejaron después de quitarles el anzuelo. Tal vez presienten el cruel destino al cual han sido condenados.

Quizás solo extrañan poder nadar libremente sin una barrera para impedírselo.

Daven, de alguna manera, siente que los entiende.

—Los Dioses tienen muchas cosas planeadas para ti, mi muchacho —el menor se sobresalta un poco, sus oídos acostumbrándose apresuradamente al silencio que los envolvía—. Pero debes saber que, sin importar en dónde esté, siempre velaré por ti. 

—¿Por qué me estás diciendo todo esto? —un miedo profundo y filoso retuerce sus entrañas, erizando el vello de la piel y causando un desagradable temblor a lo largo de su columna—. ¿Qué es lo que sabes que te rehúsas a decirme? 

—Te has vuelto más perspicaz con el pasar de los años. ¿Dónde quedó mi pequeño dragón juguetón y demasiado intrépido para su propio bien? —el rey sonríe, un gesto que no llega a sus ojos tan oscuros como los de su hijo; un gesto que provoca que la preocupación aumente a un progresivo y tortuoso ritmo—. Lo sabrás, pero cuando tengas la edad suficiente. 

—Padre... —Daven comienza, con la entera intención de exprimir la información fuera de las sombras cegadoras que insiste en mantener. Es interrumpido antes de poder hacerlo.

—Basta, es lo único que te puedo decir por ahora —el rey se queda viendo hacia el cielo nublado por un largo rato, Daven mordiéndose la lengua para evitar decir algo de lo que pueda arrepentirse después. Luego, cuando se gira para clavar sus penetrantes ojos de nuevo en los contrarios, la cantidad de amor reflejados en ellos entierra un puñal de culpa profundamente en su costado—. Te amo, hijo. Lo hago desde que estabas dentro de tu madre, desde el primer momento en el que sostuve tu pequeño cuerpo entre mis manos, cuando aprendiste a cambiar y a volar más rápido que ningún otro dragón que haya conocido antes y te seguiré amando hasta que los Dioses decidan la hora de mi partida. 

—También te amo, padre —Daven responde con voz temblorosa, pero desbordante de sinceridad, parpadeando repetidas veces para ahuyentar las molestas lágrimas que empañan su visión.

—Por el amor que nos tenemos el uno al otro, debo pedirte que me prometas algo —una de sus manos se estira para sostener la barbilla de Daven e impedir que desvíe su atención de él. El pequeño asiente para que el sabio continúe—. Necesito que me prometas tu valentía —sus palabras le sorprenden, su respiración interrumpiéndose por breves segundos, el corazón empujando contra las costillas con intenso furor—. No importa lo turbios que puedan lucir los días, lo intrincada que una situación parezca y lo acorralado que te sientas —sus dedos se tensan, arrugando un poco la piel que sostiene—. Promete que tendrás coraje y lucharás, no te dejarás vencer fácilmente, pero sobre todo... —pausa su discurso, usando la mano ahora para acariciar el cabello de su querido hijo en un roce tan suave que le causa escalofríos al pequeño príncipe—. No permitirás que lo que es tuyo te sea arrebatado. 

—¿Lo que es mío? —Daven arquea las cejas, ya sin estar seguro sobre cuál emoción es la que domina en su interior tras escuchar la petición cargada de tanto peso—. Pero, por qué... 

—Promételo, Daven —Daven se queda aturdido cuando una gota salada se desliza por la mejilla del sabio rey, sus ojos rojos por suprimir el llanto—. Por favor, hijo. Necesito que lo hagas. 

—Está bien, padre —una expresión de alivio inunda las facciones del fornido hombre y suspira entrecortadamente—. Lo prometo. 

Ahí, los dos sentados a la orilla del mar capturando peces, compartiendo un momento tan íntimo e ignorantes del futuro por venir, selló su destino. Con una promesa que no tenía ninguna pista de lo mucho que le costaría cumplir; con un lazo destruido por la avaricia y el deseo mezquino de poder; con un amor floreciendo aún en contra de la marea más fuerte y traiciones ocultadas detrás de sonrisas falsas.

Con un fauno y un dragón.

Fuego y Agua.

Pasión y Amor.
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—Daven, si no te levantas ahora mismo, buscaré a tu lindo fauno y cortaré su trenza por completo. 

Las crueles palabras son susurradas en mi oído con malicia y ante eso abro los ojos de golpe, sentándome en la cama con el corazón a mil latidos por minuto. Sven sonríe con ironía, tiene los brazos cruzados sobre su pecho y parece tan fresco que me dan ganas de meterle sensatez con el uso de mis puños.

—Si tocas un solo cabello de su cabeza... —lo señalo amenazante, exponiendo mis colmillos—. Estarás convertido en ceniza antes de que puedas decir “canicas”. 

—¿Y por qué, de todas las palabras que podrías decir, escogiste justamente “canicas”? —Sven rueda los ojos. Aparto las sábanas para levantarme, solo entonces noto la presencia de Axe de pie cerca de los grandes ventanales, su espalda apoyada contra la pared—. Pudiste haber dicho “bolas” o “pollo asado”. Sabes lo mucho que me gusta el pollo asado. 

—¿Qué demonios están haciendo aquí y cómo es que no los escuché entrar? —intercalo la mirada entre ambos, no parecen para nada culpables o arrepentidos.

—No es nuestra culpa que duermas tan profundo —Axe hace un gesto desdeñoso en el aire con una mano—. Es como si tu alma se saliera de tu cuerpo cada vez que te apoyas en la almohada —mis sueños a veces son tan vívidos que esa sería una muy buena explicación.

—No estamos aquí para discutir lo mucho que lucho para despertarte. Aunque creo que ya encontré el modo perfecto —Sven me guiña un ojo. Yo intento disipar la furia que su broma pesada me provocó—. Necesitas soltar la lengua y contarnos qué pasó anoche —su voz baja a un murmullo, me temo que tendremos que hablar así por el resto de nuestra conversación mientras incluya a mi fauno.

—¿Qué no es obvio? —Axe agrega burlón, los hoyuelos en sus mejillas notorios cuando sonríe—. Huele a sexo por todos lados y estoy seguro de que lo que está manchando tu pecho es semen, ¿o no? —me rehúso a cubrirme o a sentirme avergonzado.

No soy un crío al que han descubierto con las manos sobre un tarro de galletas prohibido, soy plenamente consciente de mis acciones. Anoche al llegar no me lave porque quería mantener la esencia de Lars marcándome por el mayor tiempo posible. ¿Raro? No me importa. Mi dragón estaba más que contento por mi proceder.

—Maldición, no me había dado cuenta —la nariz de Sven aletea cuando toma respiraciones profundas para captar mi olor—. Es cierto —me da palmadas en la espalda a forma de felicitación—. Enhorabuena, hermano. 

—Gracias — saco el pecho, orgulloso y complacido. Mi compañero es un exótico ejemplar digno de admirar y aunque no pueda presumirlo ante los demás todavía, por ahora me conformo con hacerlo con mis dos hermanos.

—¿Le dejaste tu marca? 

—Sí —aún puedo saborear el orgásmico sabor de su sangre en mi lengua, sus expresiones distorsionadas por el placer, sus dulces sonidos persuadiendo a mi cordura—. Él mismo me lo pidió. 

—Toda una fiera, vuelvo y repito —los tres nos reímos, disfrutando del relajado ambiente antes de tener que salir y ser diplomáticos—. Entonces que uses al tritón ya no será necesario. 

—No lo estaba usando, Sven —sintiéndome ofendido por su acusación, aunque en realidad tiene un poco de razón—. Fue él quien lo propuso. 

—Y tú aceptaste —me devuelve, su rostro serio y algo flotando entre nosotros que no puedo identificar. ¿Celos? ¿Disgusto? ¿Acaso mi hermano está atraído por el de mi fauno?

—¿Hay algo que quieras decirme, Sven? —levanto un poco el tono de mi voz, inclinando la cabeza a un lado con curiosidad circulando en mi torrente sanguíneo.

—Sé por dónde vas y te digo que lo pares de una vez, ¿de acuerdo? —me señala, retrocediendo un par de pasos en dirección a la puerta. Si pretende huir, no le dejaré.

—¿De qué demonios están hablando? —Axe se voltea a ver a nuestro escurridizo amigo, separándose de la pared para acortar la distancia entre—. ¿Te gusta Uziel? 

—¡No! —Sven estalla de inmediato. Intercambio una mirada cómplice con Axe, sonriendo por el descubrimiento de su flechazo mal disimulado—. Solo me parece... —hace una pausa, abultando de manera infantil el labio inferior—. Lindo, eso es todo. 

—Lindo —Axe y yo repetimos al unísono lentamente. Sven nos observa con ojos cargados de instinto asesino.

—Sí, lindo. Y eso es todo —agita las manos en el aire, negando repetidas veces con la cabeza—. No imaginen cosas en donde no las hay o patearé sus culos en un santiamén. 

—De acuerdo. Pero esperaré el día en que lo admitas finalmente con esmero, hermano —me encojo de hombros y él suspira resignado—. ¿Quién sabe? Pude haberte sido útil para cortejarlo si no te esforzaras tanto por restarle la importancia que se merece. 

—¿Crees que a tu fiera le agrade la idea? —una arruga en su frente, frunciendo los labios en una mueca insegura—. Según tengo entendido es bastante protector con él. 

—Sven es un buen hombre. Un poco idiota, pero bueno al fin —Axe se ríe y Sven rueda los ojos. Intento que no se vea reflejado en mi rostro lo mucho que estoy disfrutando el momento—. Estoy seguro de que Lars no juzgará al libro por su portada y puede que le dé una oportunidad. 

—A escondidas, sin embargo —y simplemente así, cualquier rastro de diversión se desvanece en el aire, siendo reemplazada por la sensación de peligro que nos rodea en este reino desde que llegamos hace tantos días atrás—. Dudo que el rey Alair esté complacido con nuestras decisiones, mucho menos si sus hijos están de acuerdo. 

—Pues tendrá que aceptarlo tarde o temprano, Axe —gruño, pasando las manos a través de mi cabello—. Ya reclamé a Lars, es mi compañero. Ni él ni nadie tiene el derecho a intervenir entre los lazos que han sido forjados por el destino. 

—¿Cuáles son tus planes? 

—Descubrir qué tiene planeado para mí —ambos asienten en acuerdo, el plan ya formándose en mi mente—. Usar mis mejores cartas para evitarlos a toda costa y, si en el medio surge la oportunidad, lograr destronarlo de una vez por todas. 
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—Bien, ya estamos aquí —Uziel comienza a librarse de sus ropas, doblándolas con cuidado para dejarlas sobre una roca lo suficientemente limpia para no ensuciarlas—. Ahora cuéntame todo, con lujo de detalles. 

—Cambia primero y nada un poco —me río de su impaciencia, tomando asiento en mi puesto designado de siempre en el borde del lago sobre uno de los troncos sobresaliendo de la superficie del agua—. Estoy seguro de que estaré aquí mismo cuando salgas. 

Uziel se mete en el agua, su larga y escamosa cola azul con destellos rosados apareciendo apenas humedece sus anteriores piernas humanas. Pero en vez de zambullirse, simplemente se acuesta de lado en la orilla, reposando ahí perezosamente mientras espera a que yo hable. Sus escamas brillan intensamente bajo los rayos del sol, simulando joyas de elevado valor.

—Vamos, suéltalo ya —me hace un gesto con una mano para que me apresure—. Estoy a punto de perder mis escamas por la intriga. 

—Qué insistente eres —niego divertido, tomando un profundo suspiro lleno de los tantos olores que se encuentran en el bosque.

Apenas vio las dos pequeñas marcas ahora cicatrizadas en mi cuello esta mañana no ha parado de parlotear al respecto, tratando de exprimirme los maravillosos sucesos que experimenté la noche anterior con mi gran dragón. No había forma alguna que se lo dijera estando dentro del palacio en donde oídos maliciosos nos escucharan. 

Así que le propuse venir aquí, ya era hora que liberara su parte acuática de todas maneras. Me gustaría averiguar qué es lo que haría si me niego a contarle, lo más seguro es que me lance un hechizo para dejarme inmóvil con la excepción de mi boca para poder balbucear. Por muy tentador que sea, prefiero mantener la movilidad de mis extremidades, muchas gracias.

—Lo busqué anoche en su dormitorio —él asiente frenéticamente, su cuerpo vibrando por la emoción creando ondas en el agua a su alrededor—. Lo llevé al mismo lugar en el cual lo encontré cuando estaba herido. 

—Gran elección, yo hubiese hecho lo mismo —sonríe, guiñándome un ojo con picardía—. Continúa. 

—Lo enfrenté para que revelara sus verdaderas intenciones —me estremezco ante el recuerdo de la intimidante delicia de su cuerpo encima de mi—. Le exigí que me dijera si la verdadera razón por la cual regresó era por ti. Y por cierto... —hago una pausa el tiempo suficiente para señalarlo acusadoramente—. Lo que hicieron fue un golpe bajo. Nunca debiste proponerle tal experimento para causarme celos, Uziel. 

—Lo siento —admite en voz baja, sus ojos llenos de arrepentimiento—. Pero funcionó, ¿no es así? —me devuelve, cuadrando los hombros para enfrentarme—. No te hubieses atrevido a admitir tus sentimientos por él de no haberlo hecho.

—No hables como si supieras lo que pasa por mi mente. Yo soy el único aquí que puede sentir las emociones de las personas, ¿recuerdas? —aunque honestamente, tal vez tenga razón—. ¿Qué tal si se hubiese aprovechado de ti o algo peor?

—¡No lo hizo! —estalla, apoyándose sobre sus manos para cerrar un poco la distancia entre ambos—. Estaba seguro de que no lo haría. Mucho menos después de que me dijiste que su alma era pura y transparente. No soy un tonto, Lars. 

—Carajo —siseo, colgando mi trenza hacia adelante para jugar con ella entre mis dedos y calmar mis nervios—. Solo no vuelvas a hacer algo semejante, ¿de acuerdo? —solicito casi en un ruego, él lentamente se calma y asiente en silencio—. Pudiste haberte metido en problemas y si nuestro padre se hubiese enterado, no habría nada que yo pudiera hacer para defenderte. 

—Está bien. Lo siento, Lars —vuelve a recostarse en el agua, su cola moviéndose de un lado a otro con parsimonia—. ¿Qué pasó después? 

—Bueno, después de un poco de tira y empuja, finalmente me dijo que me deseaba —admito lo último en un murmullo, la punta de mi trenza luciendo muy interesante en vez de la mirada aguda de mi hermano.

—Y tuvieron sexo —la simpleza con la que hizo sonar sus palabras me descoloca un poco.

—¡Uziel! —recrimino, sintiendo mis mejillas arder y mi pulso acelerarse.

—Por favor, es bastante obvio —rueda los ojos, señalando el punto en mi cuello en donde sabe que está la prueba de mi reclamo—. No pretendas dar la excusa que hundió sus colmillos en ti sin haberlo hecho primero con su polla en tu culo. 

—¡Por amor a todos los sagrados Dioses! —me levanto indignado, el calor subiendo hasta mi cuello por la vergüenza. Estoy a punto de escapar, cuando lo escucho hablar de nuevo.

—Tus marcas de apareamiento surgieron, ¿verdad? —la pregunta sale en un canto victorioso ya que mis pies se congelan en la tierra de inmediato—. Oh, sí lo hicieron —me giro despacio, observando su expresión llena de admiración y alegría—. Lars, es tu compañero. 

—Lo sé —en contra de mi mejor juicio, sonrío. Las caricias que sus manos me ofrecieron aún las siento, mucho más fantasmales, pero mi piel se calienta de igual manera—. Fue una sorpresa para mí también. 

—¿Qué pretendes hacer ahora? —inclina la cabeza a un lado—. Debes cubrir tu cuello para que nuestro padre no lo descubra. 

—No será por mucho tiempo —aseguro. Él se sobresalta, entendiendo el mensaje oculto detrás de mis palabras—. El plan ya está en marcha. 
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Por los Dioses, no tenía idea de lo mucho que me costaría mantenerme alejado de él durante el resto del día. Mi cuerpo estaba ardiendo, mis sentidos brumosos y mi polla con una erección que temí se convirtiera en permanente. Incluso mi cerebro me traicionó, recreando una y otra vez los sucesos de la noche anterior.

Es como si Daven fuese una presencia fantasmal flotando en círculos para burlarse de mi sensatez. 

Varias veces intercambiamos a través de la novedosa ventaja de nuestro vínculo lo mucho que nos deseábamos, pero la farsa de distraer a mi padre lo ocupó lo suficiente para ni siquiera cruzarnos en los pasillos laberínticos del palacio así fuese por un par de minutos.

No es que pudiéramos haber hecho algo de todas maneras teniendo en cuenta lo vigilado que está. Un solo roce o una mirada muy intensa lograría atar el nudo alrededor de nuestros cuellos. 

Verlo hubiese sido suficiente para mí, al menos recolectaría la paciencia para no cometer algún acto imprudente, típico de mi naturaleza intrépida como en repetidas ocasiones me lo ha reclamado mi hermano. No hice nada, claro está. Preferí asistir al entrenamiento con Niels y Alaric, teniendo que soportar sus miraditas cómplices y sonrisas maliciosas luego de notar los dos pequeños puntos en mi cuello.

Maldición.

Los ignoré lo mejor que pude, mis esfuerzos importando una mierda cuando realmente se aliaban para molestarme. Ni ellos ni nadie logró extinguir la emoción quemando mis entrañas como fuego líquido, sin embargo. Todas las ansias por ser poseído de nuevo, impidiéndome respirar con normalidad.

Cuando cayó el suave manto de la noche estrellada, mi cabeza estaba a punto de explotar... o las dos, si me pongo detallista. Literalmente estaba temblando, ni siquiera me molesté en tejer mi trenza, mi cabello suelto y bailando con libertad mientras corría hacia los límites del bosque.

Él ya estaba ahí. En mi locura desenfrenada por obtener mucho más de la sensación de su piel contra la mía, consideré que las palabras no eran necesarias. Simplemente me abalancé en sus fuertes brazos, rodeé su cuello con los míos y sumergí mi lengua en su boca apenas nuestros labios hicieron contacto.

Su gruñido fue como si se lo hubiera arrancado del pecho, tan bajo, pero tan necesitado de mí que me envió una nueva y mucho más poderosa ola de exquisita excitación. Por los Dioses, sí. ¿Cuánto esperé para volver a disfrutar de su divina esencia húmeda y resbalosa?

¿Un día? Demasiado tiempo.

Entierra los dedos en mi cabello e inclina la cabeza a un lado para profundizar sus ataques contra mi boca, yo abriéndome para él sin chistar. Al contrario, lo deseo con ferviente desespero. Mi mente se vuelve una niebla densa y oscura, con el único objetivo de pertenecer en cualquier aspecto a este dragón.

Más.

Más.

Mucho más.

Gimo, presionando nuestras erecciones juntas por encima de las ropas que aún nos separan y es ahí cuando finalmente algo de razón penetra en mi cerebro felizmente vacío.

—¿Por qué carajos sigues vestido? —ambos jadeamos como si hubiésemos corrido largos kilómetros sin parar a descansar. Manos comienzan a caer sobre las prendas del otro, deshaciéndonos de ellas en tiempo récord.

—Maldita sea, eres tan hermoso —ruge entre dientes, sus callosos dedos tocando todo lo que tengo para ofrecerle. Expongo mi cuello y él deja un beso tan suave sobre la marca que creó la noche anterior que suspiro de satisfacción.

—«Y tú eres increíblemente sexy, mi gran dragón».

Susurro con picardía a través de nuestro enlace mental. Mis labios demasiado ocupados como para hablar debido a que me hinco sobre mis rodillas para chupar la cabeza de su polla. Daven gimotea mi nombre en un casi grito de placer, apartando el cabello que cuelga de mi frente para poder observar claramente la atención que le estoy dando con mi lengua a su erección.

Su cadera da leves empujes hacia adelante para joderme. Siento cada protuberancia y cada pliegue con gustoso detalle, su sabor logrando que mi propia esencia comience a filtrarse en forma de gotas translúcidas en el punto de mi excitación. Lo libero por un par de segundos para mojar uno de mis dedos con mi saliva, tomándolo de nuevo en mi boca tan pronto la tarea está hecha.

Separo un poco más las piernas y doy círculos alrededor de mi entrada para esparcir la humedad. Luego, tan despacio como puedo empiezo a insertarlo. La vista mía estando de rodillas tragándome su exótica polla y jodiéndome con un dedo debe ser muy excitante para él, ya que lo siento crecer, extendiendo mis labios a todo lo que dan.

Es muy grande, por los Dioses.

Ni siquiera usando mis mejores técnicas para sostener el aliento o evitar el reflejo nauseabundo, puedo deslizarlo todo el camino en mi garganta. Además, la cabeza bulbosa parece ejercer algún tipo de succión, lo que me hace pensar que tal vez no sea muy buena idea intentarlo. Después de una corta espera decido agregar otro dedo. No estoy seguro si es el sonido de mi gemido o la vibración de este lo que le arrancó otro gruñido gutural.

—Para —hay una ligera advertencia en su voz y eso es suficiente para confirmarme lo cerca que estaba del orgasmo. Sonrío complacido cuando me echo hacia atrás, liberándole con un ruidito obsceno y observándolo por debajo de mis pestañas.

—¿Por qué? —saco la punta de mi lengua y la paso seductoramente por mis labios. Están hinchados y sensibles… me encanta—. ¿No estaba haciendo un buen trabajo, mi señor? —ironizo, siendo testigo con fascinación de sus pupilas dilatarse.

—Fue malditamente estupendo, ese es el problema —me empuja hasta que estoy acostado sobre mi espalda y toma posición encima de mí. Tengo que acomodar un poco mi cabello para no sufrir tirones dolorosos por estar atrapado debajo de mi cuerpo—. No quiero correrme en tu boca, sino dentro de ti. 

Y para acompañar ese sensual discurso, me penetra con dos de sus dedos y los separa para expandirme. Grito, aferrándome a sus hombros para intentar conservar algo de lucidez.

—Sí —sopla sobre uno de mis oídos, atrapando mis aretes entre sus dientes para tirar de ellos ligeramente—. Me encantan esos sonidos que haces —aprisiono su cadera con mis muslos para tirar de él más cerca, gimo fuera de control cuando toca ese punto en mi interior que me sumerge en el delirio—. Eso es, gime más para mí. 

—Daven —farfullo, rodando mis ojos hacia atrás cuando otro dedo es utilizado para prepararme—. No quiero tus dedos —replico, mordiendo su labio inferior tan fuerte que un delgado hilo de sangre se cuela en mi boca y expande las terminaciones nerviosas de mi lengua—. Por los Dioses, necesito que me jodas ahora. 

—¿Estás seguro de que puedes tomarlo? —la preocupación en sus facciones envuelve en una sutil calidez a mi corazón. Sonrío y asiento, limpiando el rastro de rojo oscuro de su labio con un pulgar.

—Lo estoy —mi entrada es vaciada y jadeo, anticipando su siguiente movimiento.

Para mi sorpresa, no era lo que suponía. Aunque su idea es bastante atractiva. Se sienta en una roca y palmea sus gruesas piernas para llamar mi atención. Gateo hacia él, poniendo un esfuerzo extra en el movimiento de mi cadera que le saca una sonrisa depredadora, mi cabello suelto colgando sobre mis hombros.

—Te gusta tentar, ¿eh? —me acusa sin ningún rastro de seriedad, una simple afirmación juguetona sobre mi carácter que parece gustarle... lo tendré en mente—. Ahora ven aquí. 

Me levanto, mis piernas un tanto inestables. Pero me las arreglo para separarlas hasta lograr quedar sentado a horcajadas sobre su grande, musculoso y caliente cuerpo. Él le da un par de tirones a su polla, usando el presemen que sale de la cabeza para lubricar el resto. Trago grueso cuando la posiciona por fin en mi palpitante entrada, tratando de relajarme para poder recibirlo como tanto lo deseé durante todo el día. Con cuidado empiezo mi descenso, gimiendo y mordiendo mi labio inferior una vez que el anillo de músculos es traspasado y su gruesa erección abre su camino dentro de mí.

—¿Me detengo? —sus ojos oscuros evaluando mis expresiones con detenimiento para descubrir si me está lastimando.

—No, no, no —niego de inmediato, placer disparándose más rápido que un rayo en mi sangre. Cada vez que una de sus protuberancias ingresa, rozan mi próstata y mi libido se incrementa con súbita rapidez—. Te lanzaré el primer hechizo que se me venga a la mente si te atreves —su rica risa eriza el vello de mi piel, sus dedos acariciando mi cabello con dulzura—. Y me conozco más de los que te imaginas. 

—No tengo dudas al respecto, mi fauno —ambos gemimos cuando por la gloria bendita de todos los Dioses quedo sentado por completo sobre su polla. Está expandiéndome a plenitud, llenándome y tocando todos los lugares adecuados—. Si no mentiste sobre tu edad, eso solo quiere decir que la cantidad de magia de debes poder crear es extensa. 

—¿Te importa si hablamos después? —rodeo su cuello son mis brazos y muevo mi cadera en círculos—. Ahora eso es lo último que quiero hacer. 

—Tan impaciente —murmura, justo antes de besarme con pasión. Su lengua haciendo maravillas contra la mía, sus largos colmillos pinchándola sin lograr lastimarme.

Nos movemos casi en sincronía. Él subiendo cuando yo me dejo caer hasta que construimos un ritmo que nos satisface; ni tan lento ni tan rápido, ni tan duro ni tan suave. Sus manos me tocan por todos lados, pero parece que mi cabello es su punto favorito. Siempre regresa a acariciarlo, jugar con los mechones entre sus dedos, colgar aquellos que estorban en mi frente detrás de mis orejas Me entrego sin preámbulos, sin ataduras, sin prejuicios o temores.

Me permito ofrecerle todo lo que quiera tomar. Mi alma, mi corazón, mi cuerpo, tengo la completa seguridad que estarán mejor cuidados por él que conmigo mismo. Mis marcas no tardan en aparecer, creando patrones luminosos sobre mi torso y rostro. Las suyas en forma de escamas negras brillantes también surgen, aunque dispersas sin ningún molde en concreto.

Abandona mis labios para dejar más besos ardientes en mi barbilla y en mi cuello, bajando tan despacio hacia mis pezones sensibles que estuve a punto de alucinar. Succiona uno primero, atrapándolo entre sus dientes para luego calmar el leve pinchazo de dolor con su experta lengua. Luego repite lo mismo con el otro, mientras yo continúo dando saltos en su polla.

—Carajo —jadeo, ya sintiendo la familiar tensión en el vientre y el temblor continuo de los músculos anunciar la proximidad de mi clímax—. Daven. 

—Aún no —se levanta de golpe y tengo el tiempo suficiente para aferrarme con firmeza a su cadera con mis piernas para evitar caer, su polla deslizándose fuera lo que me hace gruñir de frustración—. Necesito más. 

Me deja en el suelo y me da la vuelta hasta que estoy apoyado en mis manos y rodillas. Me abro más cuando lo siento posicionarse detrás de mí, la idea de estar tan expuesto delante de él me parece erótica e increíblemente excitante.

Él acaricia las mejillas de mi culo, tardándose una eternidad en ello, hasta que para mi gran alivio decide ponerle fin a mi impaciencia y penetrarme. Mis dedos se curvan, apretando la mezcla de rocas diminutas y hojas secas debajo de mis palmas, mis rodillas hundiéndose más profundo en la tierra para sostener el balance de mi cuerpo ante sus empujes.

Se siente increíble.

De repente estoy rodeado por grandes llamas azules y cegadoramente intensas, tanto en belleza como en poder, justo como pasó la noche anterior. No me lastiman, en cambio me rozan con tal cantidad de sutileza que apenas y lo siento.

Su proximidad no trae el ardor característico que causaría cualquier otra flama, en vez de eso me ofrecen breves ráfagas de viento frío, lo cual no tiene sentido, pero estoy demasiado aturdido por el placer que decido preguntarle más tarde al respecto. Si es que logro recordarlo. Por ahora grito cuando una certera arremetida contra mi próstata casi cumple su propósito y estallo. Fue prácticamente un milagro que no lo hiciera.

—Dame tus manos —giro la cabeza para echarle una mirada por sobre mi hombro, levantando una ceja—. Dámelas —repite, obviamente decidiendo ignorar mi pregunta no formulada.

Con un profundo suspiro, las levanto y sacudo la tierra antes de extender mis brazos hacia atrás. Él alcanza su túnica y la alisa frente a mí para que pueda apoyar mi mejilla sobre ella y no embarrarme de suciedad. Luego, toma mis muñecas y las cruza sobre mi espalda baja, usándolas como palanca para acelerar el compás de sus embestidas, al igual que la profundidad y la potencia.

—¡Por los Dioses! —mi cuerpo parece estar flotando en una nube de éxtasis. Mi polla dura e hinchada, mis bolas contraídas y pesadas esperando el mínimo chance para soltar su carga—. No creo poder aguantar mucho más. 

—¿Quieres correrte? —se inclina para poder conectar su mirada casi animal con la mía. Yo asiento rápidamente, soy un lío lleno de gemidos y jadeos que resecan mi garganta—. Hazlo, mi fauno. Vente para mí, déjame sentirte. 

Y como si mi cuerpo tuviese alguna especie de enlace invisible con su orden, mi orgasmo me golpea intensamente. Líneas blancas, espesas y calientes comienzan a ser expulsadas de mi polla, mis paredes contrayéndose sobre su dureza con dotes inusuales, incrementando con nitidez las sensaciones que me causan. 

Todo mejora cuando sus afilados colmillos se entierran en la tierna carne de mi cuello, gruñendo cuando el sabor de mi sangre se desliza en su boca. Siento su esencia llenarme a borbotones, hasta que estoy repleto y mi cuerpo laxo por los efectos postcoitales. 

Caemos desplomados sin fuerzas sobre la hierba. Daven atrayéndome hacia su cuerpo en donde apoyo mi cabeza en su firme pecho, escuchando como los latidos veloces de su corazón poco a poco comienzan a ralentizarse. Nuestras marcas han desaparecido, las llamas azules extinguiéndose hasta que no es más que oscuridad lo que nos rodea, a excepción de los rayos tenues de la luna colándose a través de las ramas de los árboles. Me río cuando escucho sus gruñidos simulando ronroneos.

—¿Por qué tu fuego no me lastima? —rompo el cómodo silencio luego de un rato. Él se encuentra acariciando mi cabello, a veces deteniéndose en los aretes de mi oreja para jugar con ellos.

—Somos compañeros, mi fauno —su voz ya no es aquella llena de crudeza animal, volviendo a su normal rasposo y profundo tono humano—. Mi dragón se comería su propia cola antes de causarte daño. 

—Lo extraño —suspiro con nostalgia, rememorando aquellos días que lo cuidé, en donde solo importábamos nosotros dos y nada era tan complicado.

—Me gustaría poder cambiar, pero no creo que eso sea conveniente. 

—«Sobre todo cuando Alair está detrás de mi sangre».

Mis ojos casi se salen de mis cuencas por el asombro cuando capto el hilo de sus pensamientos. Levanto mi cabeza y lo observo, pero él no parece perturbado en lo más mínimo.

—¿Lo sabes? —asiente despacio, dejando una caricia suave en mi pómulo izquierdo con sus nudillos—. ¿Cómo? 

—Mandé a Sven a investigar días atrás —no hay reproche o acusación implícita en su mirada, sus suaves roces en mi cuerpo sin detenerse en ningún momento—. ¿Por qué no me lo dijiste antes? 

—Porque mi padre tiene un hechizo de atadura sobre mí —me separo y me siento, dándole la espalda y abrazando mis rodillas contra mi pecho—. No puedo revelar ninguno de sus objetivos, es imposible para mi incumplir sus órdenes y si alguna mala palabra intenta salir en su contra de mis labios, créeme que él lo sabrá y las consecuencias serán poco agradables. 

Todo el plan conspirativo que armé con Niels, Alaric y Uziel, lo hice escribiendo las indicaciones (no tengo idea de cómo eso sí funciona) o usando mi enlace mental con mi hermano para que él les pasara los datos. Que yo sea su verdugo personal es su manera sádica de castigo permanente, sabe lo mucho que lo odio y eso solo incrementa su placer cada vez que me obliga a hacerlo.

—¿Hay alguna manera de deshacer el hechizo? —me imita, sentándose a mi lado. Es tan generoso que usa sus manos para masajear los músculos rígidos de mis hombros.

—«Con tu sangre».

—No lo sé —me apresuro a agregar en voz muy alta, con la esperanza que no haya escuchado mi inoportuno pensamiento.

—¿Cuánta de ella necesitas? —maldita sea.

—No, Daven —me doy la vuelta para enfrentarlo. Sujeto su rostro entre mis manos y pretendo ser lo más honesto que puedo, no me importa si parezco rudo o insensible en el proceso—. Escúchame con mucha atención: No. Debes. Cambiar —acentúo cada palabra, él intenta discutir, pero no se lo permito—. Cállate, no quiero que digas nada que no me interese oír, solo quiero que me prometas que permanecerás en tu forma humana sin importar lo que pase. 

—No puedo prometer tal cosa —su tono tranquilo y sereno, dando la impresión de estar intentando calmar a una bestia furiosa.

—¡¿Por qué no, por amor a los Dioses?! —estallo, poniéndome de pie y caminando de un lado a otro, sin despegar mi mirada de la suya—. Esto no se trata de ti y de mi nada más, Daven. Hay muchas vidas en riesgo si mi padre logra... —mi garganta se cierra y por mucho que lo intente, no puedo culminar la frase—. ¡Maldita sea! —jamás me había sentido tan frustrado por este hechizo como justo ahora.

—Cálmate —susurra, deteniéndose a mi lado para apretarme en un abrazo que me va calmando gradualmente, su delicioso olor masculino haciendo a mi cabeza girar—. No puedo asegurar que no cambiaré si te veo en peligro, Lars —mi corazón lucha, sin saber si debería estar felizmente emocionado o terriblemente asustado—. Prometo no hacerlo si las circunstancias no lo ameritan, pero si se trata de ti... —hace una pausa, colando sus dedos debajo de mi barbilla para alzar mi rostro y lograr que lo observe de nuevo—. Mi dragón irremediablemente tomará el control. 

—Daven— jadeo, sin aliento, mis ojos llenándose de lágrimas por el tumulto de emociones en conflicto burbujeando dentro de mi pecho. 

Nos besamos, lánguidamente por lo que pareció una eternidad. Su lengua demostrándome su acertada habilidad para arrastrar cualquier gota de cordura lejos de mí. Cuando nos separamos, nos encontramos renuentes a marcharnos. Pero ambos sabemos que por mucho que queramos seguir, sería imprudente si tardamos más. 

Lo ayudo a colocarse su túnica y él teje mi trenza, espantando lejos algunas hojas enganchadas a los largos mechones. Me causó risa ver la emoción en su rostro cuando se lo permití, pero gemí por la satisfacción que sus manos me causaron, la delicadeza con la que me tocó y la dedicación que puso en ello, incluso cuando algunos hilos se enredaron en mis aretes.

Realmente tiene algo por mi cabello, como sospeché anteriormente. Salimos del bosque y tomamos caminos separados cuando nos adentramos en el palacio. Prometiendo, igual que la noche pasada, encontrarnos de nuevo mañana.

Lo que los dos ignorábamos en ese momento, era el conocimiento de un par de ojos oscuros vigilándonos desde las sombras.
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—¿En qué se basa tu magia? —doy un gran mordisco a la manzana que mi fauno trajo para mí, disfrutando del sabor dulce deslizándose por mi garganta.

—En la sanación —observa los movimientos de mi mandíbula trabajar al devorar la fruta, barriendo una gota de jugo de la comisura de mi boca con su lengua—. Y en la existencia. 

—¿Cómo así? —me confundo cuando él me arrebata la mitad de la manzana y escarba con sus uñas en el corazón para extraer una de las pequeñas semillas de color marrón.

—Mi habilidad se concentra en crear vida... —coloca la semilla sobre una de sus palmas. Estoy conmocionado y aturdido al presenciar de cerca como una intensa aura luminosa de color azul pálido surge, rodeando la pequeña simiente en su calidez hasta que un delgado y frágil tallo con diminutas hojas verdes empieza a florecer—. De la nada —sonríe, extinguiendo la luz mágica para admirar la planta a medio crecer posada delicadamente en su mano.

—Esa fue una de las cosas más hermosas que he visto jamás —jadeo, impresionado, sin resistirme para sostener una diminuta hoja verde entre mi pulgar e índice.

—Gracias —me guiña un ojo, luego se sienta para escarbar en la tierra y establecer al futuro manzano en su nuevo hogar—. Aquí estarás a salvo, amiguito. 

—Ven aquí —lo empujo hasta que está acostado a mi lado otra vez y comienzo a besarlo y acariciarlo en cada lugar accesible—. Eres maravilloso, espectacular, perfecto, hermoso, delicioso. 

—Basta —se ríe, intentando apartar mis roces juguetones de su cuello—. Me estás haciendo cosquillas.
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—Hace unos instantes atrás no te estabas quejando —dejo mordiscos suaves en su quijada, en una de sus mejillas hasta finalizar con su relleno labio inferior—. Si recuerdo bien, me estabas pidiendo por más. 

Ingreso mi lengua en su boca y la dicha envuelve a mi alma cuando él no simplemente se entrega a mi asalto, sino que lucha conmigo por el dominio del rudo beso. Estamos satisfechos después de horas de intercambiar fluidos corporales y sacarle provecho a cada zona erógena del contrario. Está vez con mucha más calma, paciencia y autocontrol que la noche anterior.

Renuentes a marcharnos tan pronto, estiramos nuestras túnicas como protección contra la hierba seca y afiladas rocas y nos acostamos encima, entrelazando cada extremidad desnuda en búsqueda de calor y más contacto. Su piel es tan suave que estoy seguro nunca me cansaré de tocarle, bebiendo sus ruiditos complacidos como si fueran mi sustento para sobrevivir, bañándome en la felicidad por la cantidad de emociones que me devuelven sus expresivos ojos.

Sus manos, de menor tamaño que las mías, dejan rastros calientes en cada área sobre las que se posan en mi cuerpo, su delicioso olor inundando mis pulmones hasta que mi dragón comienza a ronronear excitado.

La luna cada vez está más llena, solo a unos cuantos días de distancia para que esté completamente redonda y en todo su esplendor. Aun así, la luz que proyecta ahora es suficiente para que no estemos sumidos en espesa oscuridad, aunque no me importaría mientras él esté a mi lado. Ahora respira con dificultad, soltando deliciosos jadeos cuando me separo del ardiente beso que compartíamos.

—Bueno, no puedo pensar bien cuando tengo tu hermosa polla dentro de mí —sonríe coqueto, terminando en un largo suspiro al mirar detenidamente cada rincón y elevación de mi rostro—. He querido preguntarte algo, ¿recuerdas cuando te encontré? 

—Lo hago —coloco mi mano sobre su estómago, trazando círculos alrededor de su ombligo con la yema de mis dedos—. No creo poder olvidarlo jamás. 

—¿Lo supiste entonces? —levanto una ceja a modo de pregunta, él parece vacilar un poco antes de seguir—. Que yo era tu compañero —pasa la punta de su rosada lengua por sus labios hinchados por mis besos, puedo escuchar el ritmo acelerado de su corazón golpeando contra sus costillas. Está nervioso—. ¿Lo sabías? 

—No —una dolorida expresión cruza sus facciones, sustituida por un adorable asombro al escuchar la continuación de mi relato—. Aunque una vez que estuve en mi hogar, no podía sacarte de mis pensamientos. Traté de mantenerme ocupado con mis obligaciones, salía a volar constantemente, pero siempre regresabas, como una presencia fantasmal levitando sobre mi cabeza —se le escapa una pequeña risita, y junto nuestras narices solo porque se me apetece—. Creo que siempre lo supe, pero lo admití después de verte luchar contra aquel ogro. 

—¿Qué dices? —frunce el ceño, luciendo ofendido. Se sienta para darme la espalda, con los brazos cruzados sobre su pecho—. Sabes bien que no tenía opción, no entiendo cómo pudiste descubrirlo viéndome asesinar a una criatura que, salvaje o no, merecía vivir tanto como tú o yo. 

—No te confundas, mi fauno —tomo asiento a su lado, sosteniendo su barbilla para atraer la atención de sus evaluadores ojos verdes de nuevo—. No tengo alguna especie de preferencia retorcida o algo parecido —su cautela y desconfianza aún no desaparecen—. En ese momento no estaba al tanto del hechizo que te obliga a hacer lo que tanto desprecias, sin embargo, estuve orgulloso de ver que eras perfectamente capaz de defenderte solo. 

—¿Entonces no te gusta que sea completamente sumiso? —ironía evidente en su voz, estoy complacido de ver su rigidez poco a poco derretirse—. ¿Un pequeño fauno que necesite ser rescatado si alguien lo amenaza con una inofensiva aguja? 

—Al contrario, me gusta tu espíritu rebelde, la actitud valiente con la que enfrentas las situaciones y aunque tu orgullo puede ser un dolor de cabeza la mayoría de las veces... —me codea en un costado, su dulce sonrisa contradiciendo su amonestación—. Estoy satisfecho con el compañero que los Dioses me han otorgado. Tengo conocimiento sobre la reputación que tenemos, pero la verdad es que los dragones no somos muy entusiastas con la sumisión. 

—¿Es por eso que sus mujeres son tan fuertes y capaces? 

—En efecto —confirmo, solemne, sintiendo una profunda nostalgia por mi hogar—. El ritual de apareamiento de nuestra raza consiste en que una mujer se acerque a un hombre que sea digno de su atención y simplemente le exija ser el padre sus hijos. 

—¿Es eso cierto? —chilla, desconcertado, es inevitable que me ría de su reacción—. ¿Y si el hombre se niega? 

—Ahí las cosas se ponen un poco... feas —termino con una mueca, él me hace un gesto con sus manos para que continúe—. Verás, en nuestra cultura no es necesario encontrar a un compañero destinado para procrear. Los hombres más fuertes son los primeros candidatos que las mujeres escogen, pero si existe el inusual caso de que sean rechazadas, tienen todo el derecho de exigir un duelo. 

—Por favor no me digas que es a muerte —puedo oler el ligero rastro de temor siendo expulsado de su cuerpo.

—Solía serlo, pero ya no. Mi padre abolió esa ley poco después de asumir el título —realiza un largo suspiro de alivio, colgando su larga trenza hacia adelante para manipularla entre sus manos.

—¿Qué pasa si la mujer gana? 

—Existen dos opciones —levanto dos de mis dedos para puntualizar—. La primera es que puede cumplir con lo que pretendía al principio y obtener la semilla de él. Directamente a través del acto sexual o el hombre se la hará llegar posteriormente. 

—¿Y la segunda? —da pequeños saltos para estar más cerca de mí, los aretes en sus orejas puntiagudas tintineando como siempre.

—Si ella al final decide que no quiere su semilla, tiene el derecho de exigirle que se encargue de la búsqueda de un mejor candidato. 

—Ouch, un golpe directo contra su hombría —me río, tiene toda la razón. Cualquiera se sentiría como una mierda después de tal humillación—. ¿Y si es el hombre el que gana? 

—Tiene las mismas opciones, con una extra. Decidir complacerla y ser el padre de sus hijos, retirarse para seguir con su vida como si nada hubiese pasado, o que ella se encargue de conseguirle a una mejor candidata. 

—Wow, ¿y son comunes ese tipo de enfrentamientos? 

—En realidad no —me apoyo contra un árbol y separo las piernas. Él entiende mi indirecta y se deja caer entre ellas, pegando su espalda a mi pecho—. Sobre todo, porque los hombres saben lo que les conviene y prefieren acceder desde el principio. 

—¿Alguna vez te lo pidieron a ti? —pregunta con simpleza, lo conozco lo suficiente para detectar la manera en la que procura ocultar sus verdaderas emociones. Sonrío ante eso, sus celos me causan una placentera diversión.

—Lo intentaron muchas veces, mi padre impidió cada una en un santiamén. 

—¿Por qué?  —sus músculos relajándose, admitiendo por él lo mucho que le gustó mi respuesta.

—No lo sé, tampoco se lo pregunté —comienzo a masajear sus hombros, hundiendo mis dedos en los nudos que encuentro para aflojarlos. Mi fauno gime y deja caer la cabeza hacia adelante para facilitar mi acceso—. Siempre tuve la sospecha de que él sabía más de lo que dejaba ver en la superficie. 

—¿Eran muy unidos? —susurra, inseguro por haber formulado la pregunta.

—Mucho, los Dioses fueron sabios al hacerme su hijo —los incontables recuerdos a su lado empiezan a correr en mi mente.

Como aquella vez cuando yo tenía quince años en la que volamos uno al lado del otro sobre los límites del reino, él enseñándome orgulloso hasta donde alcanzaba su poder. O en aquel cumpleaños de Sven en donde nos metimos sigilosamente en su dormitorio mientras estaba dormido, levantamos su colchón con su cuerpo en reposo sobre él y lo llevamos al lago.

No se despertó en ningún momento, incluso cuando estaba sumergiéndose poco a poco en el agua ya que el relleno de tela no podía flotar por mucho tiempo. Salió después a la superficie tosiendo y maldiciéndonos, mi padre y yo curvados y llorando a carcajadas. Tuvimos que llenar su estómago con mucha de su comida favorita para que pudiera perdonarnos luego.

Y muchas otras memorias de cuando era feliz, mi vida pacífica y mi futuro, aunque aún nublado para mí, estaba construyéndose adecuadamente. No como este, distorsionado y cruel, en donde me es imposible ver más allá de los problemas y los peligros que me acechan hasta en mis sueños.

—«Regresa, mi gran dragón».

Sonrío cuando su melodiosa voz hace eco dentro de mí cabeza, trayéndome de vuelta al familiar bosque y al calor que su piel expide contra la mía. Me inclino y beso la curva puntiaguda de una oreja, jugando con los aretes a lo largo con la punta de mi nariz.

—No me he ido —murmuro, él estremeciéndose al escuchar mi voz justo en su oído.

—Tu cuerpo no, pero tu mente sí —estira un brazo hacia atrás para hundir los dedos en el cabello de mi nuca—. Estabas muy lejos, en lugares que no conozco, con un hombre y en una época que no reconocí.

—¿Pudiste verlo? —el aliento se queda atorado en mi garganta, mi pulso incrementando rápidamente su flujo a través de mis venas.

—Enviaste los recuerdos por nuestro enlace inconscientemente —cierro los ojos con fuerza y rodeo su torso con mis brazos. Necesitando de su cercanía, el contacto entre nuestras pieles y aferrarme al hilo delgado, pero irrompible sellando juntas nuestras almas—. El hombre de la barba, ¿era tu padre? 

—Sí —admito, tragándome la tristeza que estruja mi corazón despiadadamente, el dolor de su pérdida aún demasiado reciente y agrio.

—Lamento tanto las circunstancias que te guiaron hasta aquí, mi dragón —lo siento moverse hasta quedar arrodillado frente a mí, me rehúso a abrir los ojos. El calor de su aliento es soplado sobre mis labios, luego apoya nuestras frentes juntas—. Quisiera que nos hubiésemos conocido de una forma diferente, poder extinguir el sufrimiento que siento cargas constantemente —el ardor en mis ojos es una prueba muy clara de las lágrimas que luchan por derramarse—. Pero los Dioses obran de manera misteriosa, estoy seguro de que todo lo que sucedió y sigue ocurriendo es por una razón. Depende de nosotros descubrir cuál y ser capaces de enfrentarla para proteger a nuestros seres queridos y toda esa gente que depende tanto de nosotros. 

—Preferiría que mi padre no hubiese tenido que morir —escucho el temblor en mi voz sin poder hacer nada para evitarlo más que sostenerme a sus brazos y permitirle consolarme—. Mucho menos de tal despiadada manera. 

—Lo sé. Tú y yo estamos juntos ahora, sin embargo —acuna mi rostro con sus suaves manos para besarme con ternura, con tanta delicadeza que me deja anhelando por más—. Mírame —ordena con firmeza cuando se aparta. Me obligo a separar mis párpados y clavar mi mirada en la suya—. Estoy aquí para apoyarte, cuidarte, aconsejarte y para cualquier otra cosa que necesites. Me aseguraré de amarte tanto que olvidarás hasta tu propio nombre. 

—¿Me amas? —mis cejas casi rozan el nacimiento de mi cabello al abrir grande los ojos cuando el peso de su admisión ahuyenta la bruma cegadora de mis emociones. Sonríe, un precioso rubor pintando de carmín sus pómulos. Jamás hubiese imaginado que él sería el primero en admitirlo.

—Estoy empezando a hacerlo —sus pulgares dejan caricias en el puente de mi nariz y el arco de mis labios, tanto mi dragón como yo nos regocijamos con cada una—. Por el camino que voy, no falta mucho para que sea un amor tan inmenso y poderoso que estar separado de ti, aunque sea por un corto tiempo será una tortuosa agonía. 

—Para mí ya lo es —le aseguro exponiendo mi corazón, siendo tan desgarradoramente honesto que hasta yo mismo quedo aturdido—. Creo que pronto tendré que pedirle a Sven o a Axe que me aten a la cama para evitar salir corriendo a buscarte. 

Nos reímos, luego nos besamos y volvemos a arrojar todas las preocupaciones y advertencias tan lejos como es posible, simplemente ansiando disfrutar de nuestro reducido plazo juntos. Nos giro a ambos para quedar yo encima cubriendo su cuerpo con el mío. Él separa las piernas y me deja posarme entre ellas, nuestras renovadas durezas presionadas entre sí.

Chupo cada labio y después juego con su lengua en círculos, atrapándola gentilmente entre mis dientes y gruñendo de satisfacción cuando lo siento hacer lo mismo. El sabor y su humedad resbalosa son una exquisita delicia, el mejor manjar que ha expandido mis papilas gustativas a su máxima capacidad. 

Ya me es imposible poder sobrevivir sin obtener más, mucho más. El aire se nos agota, así que a regañadientes abandono sus labios, aunque me dedico a probar más de su tersa piel blanquecina. Él deja caer su cabeza hacia atrás, tira fuerte de mi cabello para que estrelle mi boca en su cuello y le dé placer con mis mordidas; mi dragón casi toma el entero control con esa muestra de dominio ligada con sumisión tan embriagadora.

—Por los Dioses, eres magnífico —mis colmillos lo pinchan sin llegar a traspasar su carne, me gusta tentarlo de este modo—. No puedo obtener suficiente de ti, siempre deseo más. 

—No podemos —gime cuando dejo un rastro mojado con mi lengua en sus clavículas, creando mi camino hasta que estoy atrapando la dura protuberancia de uno de sus pezones entre mis labios—. Mierda —sujeta mis hombros para apartarme y otro rugido se me escapa por el placer que me fue negado—. No podemos, mi señor. Maldita sea, pero no podemos. 

—Ya lo sé —nuestro preciado tiempo está a punto de acabarse, después de todo. Si continuamos, el riesgo de ser descubiertos será mucho mayor—. Ven, vamos a vestirnos. 

Me levanto, cada poro de mi piel lamentando la ausencia del contacto contra la suya. Extiendo mi mano y él la toma para aceptar mi ayuda. Nos vestimos con movimientos casi ausentes, observándonos mutuamente con tontas sonrisas a pesar de la decepción debido a nuestra pronta separación.

Una vez listos, nos abrazamos. Cada vez es mucho más difícil tener que dejarlo ir, al igual que el control se resbala lentamente entre mis dedos por el deseo de salir a buscarlo, mandando al infierno el peligro y sus consecuencias.

—«Pronto podremos estar juntos sin nadie para impedirlo».

—«¿Cómo estás tan seguro?».

—«Ya estoy tomando cartas en el asunto».

—¿A qué te refieres? —cuestiono en voz alta, separándome lo justo para poder mirarlo. Él niega con la cabeza y me hace una seña para guardar silencio colocando un dedo frente a sus labios.

—«¿A qué te refieres?», repito, haciendo uso de la ventaja de nuestro enlace mental.

—«A que tengo un plan para destronar a mi padre».

—«¿De verdad?», él asiente, evaluando de cerca mi reacción.

—«Tengo a un par de soldados de mi lado y aunque yo no estoy muy contento al respecto, Uziel decidió unirse también».

—«¿Qué es lo que planeas? Permíteme ayudarte».

—«Será peligroso».

—«Con más razón me necesitarás».

Él sonríe entonces, apretando sus brazos a mi alrededor.

—«Mi padre tiene una bóveda fuertemente resguardada en un área específica del palacio. Dentro están las pruebas de todos sus tratados, al igual que las de sus negociaciones y estoy seguro de que también hay evidencia de las muchas muertes y todo el daño que ha causado».

—«¿Por qué sería tan tonto para mantener registro de algo tan delicado?».

—«He ahí el detalle», su sonrisa se ensancha, esta vez con malicia reflejada «No existen tales registros, lo que yo deseo obtener son recuerdos».

—«¿Recuerdos?». Ahora estoy muy confundido.

—«Sí. Presta mucha atención a lo que te voy a revelar, mi gran dragón. Ya que a través del éxito o el fracaso de este plan no solo dependen nuestras vidas, sino también la de ambos reinos».

—«De acuerdo, soy todo oídos».
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Parpadeo varias veces para traerle claridad a mi vista borrosa y desorientada, me toma un par de segundos darme cuenta del lugar en el que me encuentro. Frente a la fogata, la mecedora de madera pulida, el piso frío de piedra debajo de mis pies desnudos de niño.

No hay nadie a mi alrededor, o al menos ésa es la primera falsa impresión que me recibe. Hay una presencia que me asfixia, oculta, que altera todos mis sentidos hasta que estoy a solo un tembloroso paso de sufrir un ataque de pánico.

Mis ojos inocentes barren de arriba a abajo el lugar hasta donde los vagos rayos de luz proporcionados por las llamas a medio consumir me lo permiten. Todo lo demás está bañado por oscuras sombras tan espesas que tendría que estar muy cerca para evaluar mejor, pero mis extremidades están congeladas, demasiado preso del temor desgarrador que saca el aire de mis pulmones de golpe.

Me siento acorralado, mis pequeñas manos se aprietan en rígidos puños, esperando por algún ataque inminente que termine por desgarrar mi frágil cuello delgado y la sangre derramándose a borbotones hasta oscurecer la alfombra peluda a unos cuantos metros de mi posición.

—¿Padre? —mi voz infantil sonando tan aterrada como pensé que sería, mis oídos teniendo unos incómodos zumbidos que me distraen en contra de mi mejor juicio.

Estoy en el lugar en el que debo encontrarme con él, aunque sé que no está aquí esta vez, lo cual no logro comprender. Este es nuestro santuario, nuestro lugar seguro. ¿Cómo es que fui invocado hasta aquí por un ente distinto y con un aura tan pesada, maligna y putrefacta? Mi corazón late a un ritmo anormal, casi frenético, el sudor se esparce en gotas gruesas por mi frente y mi nuca, logrando su camino hasta humedecer mi espalda y la tela de la túnica que uso como único medio de protección.

Bastante inútil, mejor que estar desnudo, sin embargo. No espanta la vulnerabilidad que se burla frente a mi nariz como un duende malicioso saliéndose con la suya después de haber robado alguna pieza de oro.

—¿Quién anda ahí? —me atrevo a preguntar finalmente.

Una brisa de aire gélido y con olor a muerte bate los mechones sueltos de mi cabello, enviando toda una sacudida de desagradables escalofríos desde la punta de los dedos de mis pies hasta mi columna vertebral.

Me obligo a mantenerme firme, inmóvil en mi sitio, pero sin dejar que el horror que carcome mis entrañas se vea reflejado en mi rostro. Mi respiración traiciona mis intenciones, así que ruego a todos los Dioses para que esta presencia extraña no lo note.

—Pequeño dragón temerario y descuidado —la voz aparece en susurros maliciosos, sin provenir de un lugar en específico.

Es como si se mantuviera en constante movimiento. Una forma sin cuerpo, traspasando a voluntad los límites de las paredes y barreras a su paso sin ningún impedimento. Un gorgoteo se extiende en el aire, simulando una risa desdeñosa que cala profundo en mis huesos, incrementando mucho más la tortura a la cual estoy siendo sometido. Solo para tener la entera certeza doy otra vuelta completa alrededor del gran salón, sin poder obtener nada revelador para mi profundo desconsuelo.

—¿Quién eres? —insisto, batallando contra el impulso de las arcadas y terminar por derramar todo mi contenido estomacal. Me haría lucir débil e indefenso, presiento de alguna manera que eso es justo lo que la entidad desconocida quiere exponer de mí.

En este mundo podré lucir como un niño inocente e ignorante de los peligros y amenazas acechando en la oscuridad, pero sigo teniendo la misma determinación madura, inteligencia aguda y poder voraz que me brindan mis ciento cincuenta años en la realidad. No le permitiré doblegarme, incluso si no puedo verle o extinguir su vida fuera de un cuerpo tangible.

—Pensamos que recibirías nuestro mensaje con... prudencia —escupe con desprecio, los vellos de mi piel erizándose ya que lo escucho mucho más próximo que antes—. Te has convertido en un problema muy difícil de solucionar. 

—¿De quiénes estás hablando? —mis cejas se arquean, me atrevo a dar un par de pasos hacia adelante hasta que estoy hundiendo mis pies en la alfombra peluda y suave—. ¿A cuál mensaje te refieres? 

—Tu padre —gruñe, mi túnica se agita cuando otra sacudida de aire fétido se estrella en mi contra. Arrugo la nariz por el olor repulsivo, es el único gesto que me permito revelar.

—¿Su muerte fue el mensaje? —casi grito las palabras, mis uñas enterrándose en mis palmas hasta traspasar la carne.

—¡Sí! —un estruendoso temblor casi me hace tropezar.

Un jarrón queda hecho trizas cuando cae al suelo desde la cima de una pequeña mesa de madera. Trozos de vidrio grueso son esparcidos alrededor, el agua derramada creando un voluminoso caos. Las flores que contenía se marchitan casi de inmediato, lo cual me deja un poco aturdido. Es como si el tiempo no tuviera relevancia aquí, las horas convertidas en días o años con solo chasquear los dedos. Poco a poco el terremoto cesa y recupero la estabilidad, aunque por dentro estoy mucho más agitado y aterrado.

—¿Por qué? —cuadro los hombros en un inútil intento por parecer seguro y nada intimidado, dirigiendo mi atención al techo oscuro a falta de un mejor punto visual—. ¿Qué es lo que pretenden? 

—Una promesa nos fue hecha, dragón —sisea, ahora me doy cuenta de que la voz ya no es individual. Murmullos masculinos y femeninos mezclados pronunciando las frases al unísono, varias entidades fundiéndose en una sola para enfrentarme.

—¿Cuál promesa? 

—¡La vida! —otro temblor sacude mi entorno, estoy preparado esta vez y me rehúso a moverme. Este se detiene con mayor prontitud y suelto un suspiro de alivio muy bajo para no ser escuchado.

—¿Vida? —cuestiono, extrañado y alarmado—. ¿Quién les hizo tal promesa? 

—Lo sabes, lo sabes, lo sabes, lo sabes —se ríen, temo que ese silbido maligno me acompañará hasta el fin de mis días, atormentándome con terribles pesadillas en mis momentos más vulnerables—. Oh, sí. Lo sabes. 

—Hablan del rey —no es una pregunta, pero la presencia me responde de igual manera.

—Ciertamente, dragón. 

—Pero si la advertencia era para que me mantuviese alejado... —me detengo brevemente, tratando de encajar cada pieza en su sitio—. ¿Por qué entonces accedió a que lo visitara? 

—¡Porque nos desobedeció! —gritan tan fuerte que debo cubrir mis oídos para evitar que mis tímpanos sean destrozados—. ¡Es un traidor, una sucia sabandija! —mis rodillas se vuelven gelatina y estoy cayendo sobre ellas antes de poder reunir la fortaleza para sostenerme—. ¡Quiere tu sangre para vivir y nos condenará de nuevo al infierno! 

—¡Basta! —chillo aterrado, hilos de saliva colándose a través de mis dientes apretados por el dolor que su furioso arrebato me está causando—. ¡Por los Dioses, ya basta! —mis ruegos son recibidos y el silencio se crea en el gran salón, a excepción del crepitar de la madera siendo consumida por las ráfagas de fuego.

Doy un pequeño vistazo con desconfianza, todo sigue igual de sombrío y aterrador, incluso el jarrón destrozado en el suelo. 

Me pongo de pie lentamente, limpiándome la boca con la manga de mi túnica. Ignoro el ardor de mi garganta y la opresión en el pecho, tomo una profunda inhalación y me dispongo a obtener más información por parte de esta entidad desgraciada.

—Entiendo lo que me han expresado, pero hay algo más que no logro comprender —siseos bajos como de serpiente son la advertencia que me asegura que aún tengo la desfortuna de su compañía—. Si Alair les prometió la vida y él no fue el verdugo de mi padre, ¿Cómo es que ustedes mandaron a alguien para hacerlo entonces? 

—Un fauno —la sospecha inmediatamente se va formando en mi mente. No, no, no, por favor. Por favor que no sea él—. El que una vez fue el viento. 

—¿El hijo mayor de Alair? —me niego a decirles su nombre, sin embargo, no tengo dudas de que lo conocen—. ¿El mestizo? 

—No, demasiado puro para la tarea —susurran, la multitud de voces sonando distantes. El alivio casi que me desmaye, luego me pongo nervioso, no quiero que se vayan sin antes obtener las otras respuestas que necesito.

—¡¿Cuál es su nombre?! —grito, corriendo alrededor del salón para cazar la fuente del olor nauseabundo.

—Debes descubrirlo tú mismo, dragón —gruñen, dándome la impresión de que los he ofendido.

—¡¿Entonces para qué carajos me mantienen aquí atrapado?! —la fuente fétida se hace más intensa justo en el rincón al lado de la chimenea, así que me detengo de inmediato y achico los ojos con la esperanza de captar algo entre la densa oscuridad... cualquier cosa—. ¡Díganme, maldita sea!

—Venimos a ofrecerte una alternativa. 

Una silueta de lo que parece ser el hombre más enorme que he visto jamás comienza a avanzar sin prisa en mi dirección. El brillo rojo de sus pupilas crea grandes aros luminosos en su rostro, tan intenso que sus facciones son opacadas. Sus voces se escuchan ahora mucho más agudas y claras debido a nuestra proximidad. Trago grueso y permanezco ahí, sin mover ni un solo músculo con la excepción de mis labios.

—¿Cuál? —intento no dar respiraciones muy profundas ya que el hedor a muerte es potente y causa que quiera salir corriendo en la dirección contraria.

—Nadie nos humilla de la manera en la que ese sucio miserable lo ha hecho —mi pequeño cuerpo de niño está temblando y sudando por todas partes—. Le hemos ayudado en muchas oportunidades, pero ya no más. No más hadas, no más sirenas, no más demonios usados a su favor —mi lengua se reseca, siento que estoy a un paso de perder el conocimiento. Lo cual es extraño, ya que se supone que en realidad estoy durmiendo plácidamente sobre mi cama, en el dormitorio del Reino Esmeralda—. Te ofreceremos a ti nuestra ayuda a cambio de que su vida nos sea entregada. 

—¿Qué quieren que haga? —no puedo simplemente blandir mi espada y degollar al hombre, por mucho que lo desee con cada partícula de mi ser. Eso solo llevaría a una inevitable guerra, ya que a pesar de que él no sea el rey que aparenta ser, aún tiene muchos fieles bajo su control.

—Por ahora, debes ayudar a tu mestizo en la tarea que te propuso —la sorpresa no debería ser tanta, debí suponer que estaban al tanto de todo lo que sucedía—. Obtener esos recuerdos es fundamental para tu éxito —la distancia entre ambos se acorta todavía más, siento el ácido del vómito quemando mi garganta a pesar de que aún no puedo obtener una visión clara de su rostro—. Debes tener cuidado, por supuesto. Alair ya está al tanto de sus encuentros en el bosque, sospecha que algo traman, pero no tiene las pruebas que necesita para enfrentarlos. 

—¿Pueden hacer algo para eliminar el hechizo que tiene sobre su hijo mayor? 

—Podemos, no debemos —abro la boca para protestar, la presencia continua antes de que lo logre—. Sigue teniendo poder sobre nosotros, dragón. Somos débiles en tu mundo sin un cuerpo físico —su admisión me trae la tan buscada claridad—. Si lo intentamos, sabrá de inmediato que fuimos nosotros y nos enviará de regreso al infierno sin dudarlo, desde ahí no podremos serte útiles. 

—Sé que él necesita mi sangre para curarse —sisean un bajo “sí”, extendiendo la vocal para hacer todo mucho más perturbador—. ¿Para qué necesita al mestizo? 

—Para otorgarnos la vida —el pánico se apodera de mi sin importar lo mucho que lucho en contra.

No, no, no. Sé muy bien lo que esas palabras significan.

¡Lars va a morir!

Ni siquiera tengo una remota idea de cuántos demonios están contenidos en esta silueta oscura frente a mí, pero si mi fauno consumió gran parte de su alma solo para curar la herida en mi pecho... no lo permitiré, moriré antes de que eso suceda.

—No te alteres, dragón —entierro los dedos en mi cabello y hago exactamente eso: alterarme. Quisiera poder cambiar y escupir mis llamas azules, tengo la sensación de que no servirá de nada, pero al menos me permitiría librarme un poco de este sentimiento impotente.

—¡¿Que no me altere?! —suelto un rugido entre dientes, viendo todo rojo por la furia y jadeando por aire—. ¡Si él intenta revivir siquiera a uno de ustedes, morirá! 

—Por mucho que deseemos existir, el acuerdo se disolvió cuando el rey deshonesto nos apuñaló por la espalda —quiero confiar a pesar de que las alarmas en mi mente no dejan de sonar. Se trata de demonios, después de todo—. Ahora lo único que queremos es venganza, sus gritos de agonía y su sangre alimentando nuestras almas podridas. 

—Necesito su palabra —los señalo, el brillo rojo en sus ojos creciendo en intensidad ante el desafío. Aunque parecen imperturbable y con la intención de mandarme a volar, asienten en acuerdo—. El mestizo no sufrirá daño alguno. Lo prometen o no hay trato. 

—Nosotros prometemos —rugen, tal vez porque no se esperaban esa estocada directa o porque no les gusta ser presionados. Me importa una mierda, me enfrentaré ante quien sea para proteger a mi fauno—. Debemos advertirte, el mago está cerca. Debes mantenerte alerta. 

—¡¿Quién es ese maldito mago?! —los demonios retroceden de vuelta a las sombras, ignorando por completo mi estallido rabioso—. ¡No se atrevan a marcharse! —trato de avanzar, pero mis pies parecen estar pegados a la alfombra—. ¡¿Quién es el mago y quién es el fauno traidor?! 

—Tus respuestas pronto llegarán, dragón —sus voces se van desvaneciendo poco a poco, dejándome en el desconsuelo y el abandono en el gran salón—. Tú y tu mestizo deben estar preparados —las flamas de la chimenea se extinguen lánguidamente, la oscuridad envolviéndome en su ahogado abrazo asfixiante a medida que la entidad se aleja más—. Volveremos pronto. 

—¡No! —extiendo las manos hacia el rincón, lo único que puedo sentir es la corrugada, áspera y fría pared—. ¡Regresen! —la desesperación comienza a tomar lo mejor de mí, la cordura sustituida por descontrol y la demencia—. ¡¿Dónde está mi padre?! 

No, no, no.

«¡No!».
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—¡Despierta, por amor a los Dioses! 

 

Me siento de golpe en lo que parece ser una cama. Ante la realización de que regresé a mi mundo espero encontrarme con la mirada alarmada de Sven. En vez de eso soy recibido por unos brazos cálidos y firmes, un delicioso aroma que se desliza por mis fosas nasales para ralentizar el compás desenfrenado de mi corazón y el tintineo de argollas adornando esas orejas puntiagudas que tanto me fascinan.

—Lars —jadeo, aferrándome a su calor y al consuelo de su cercanía como si hubiéramos estado separados por años. Ciertamente se sintió así para mí.

—Estoy aquí, mi dragón —susurra con dulzura. Se aparta y sus suaves manos caen en mis mejillas, su mirada verde como las esmeraldas llena de preocupación y evaluando mi rostro detenidamente—. ¿Qué te ha pasado? 

—«Necesitamos hablar, mi fauno. Pero no aquí». Estoy sumamente agradecido por la ventaja de nuestro enlace mental ahora mismo.

—«De acuerdo, pero toma una rápida ducha al menos. Estás bañado en sudor».

Observo mi cuerpo para descubrir que tiene toda la razón. Las sábanas tienen grandes manchas oscuras de humedad y me cabello se adhiere a la piel de mi frente y mi nuca de forma incómoda. Asiento en silencio, retirando la extensión de tela para ponerme de pie. 

Estoy un poco inestable a pesar de haber regresado a mi realidad, Lars está ahí para ayudar a estabilizarme. Suspiro y me tomo un momento para apreciar su apuesto rostro con delicadas, pero masculinas facciones, él sonríe con ternura.

—Ve, toma tu ducha que yo te esperaré —doy un rápido vistazo hacia la puerta y mi ceño se arruga.

—¿Qué te trajo hasta mi dormitorio? —me extraña no ver a Sven por ningún lado.

—El caos que me transmitiste a través de nuestro enlace, principalmente —se acerca más para murmurar y evitar que alguien pueda escuchar nuestra conversación—. También los gritos que alertó a los sirvientes y fueron corriendo a avisarle a mi padre —coloca las manos sobre mi pecho y deja un beso ligero como pluma justo al nivel de mi corazón mucho más calmado, pero aún acelerado—. Le dije que yo vendría a comprobarte —apoyo nuestras frentes juntas y me regocijo de la quietud que su presencia me ofrece—. Me asustaste mucho. 

—Por los Dioses, lo siento —no puedo resistirme para acariciar su cabello desde la coronilla hasta la punta de su larga y elegante trenza, dejando finalmente mis palmas posadas en la pronunciada curvatura de su espalda.

—No importa, es un alivio que estés bien —yo no escogería la palabra “bien” para describir mi estado actual, aunque no le discuto.

—¿Has visto a Sven? —cuestiono después de un breve minuto de silencio.

—Estaba supervisando a tus hombres en el campo de entrenamiento.

Otra ola de alivio me hace aflojar los músculos rígidos, antes de poder celebrarlo, escucho pasos acelerados en el pasillo con mi audición aguda. Aparto a Lars, dejándolo detrás de mi espalda para protegerlo. Estoy desnudo, acostumbro a dormir así desde pequeño, pero aún soy perfectamente capaz de protegerlo si la situación lo requiere. Él parece sorprendido por mi arrebato, la réplica muriendo en su garganta cuando la puerta se abre con un gran estruendo y mi casi hermano entra, jadeante y pálido como si hubiese visto un fantasma.

—Gracias a los Dioses estás a salvo —Lars se desliza a mi lado con esa gracia que lo caracteriza, chasqueando los dedos para que un vaso con agua cristalina se materialice en la superficie de la mesa a un costado del dormitorio—. Mierda —masculla, asombrado y a pesar de la situación, tengo que suprimir una risa. Mi fauno se precipita hacia el cristal y se lo pasa a Sven, que vacila solo durante un milisegundo antes de beberse todo el líquido en tres grandes sorbos.

—¿Qué sucede, Sven? —le pregunto al notar que ya es capaz de erguirse derecho.

—¿Está todo bien? —Lars interviene.

—No, al contrario. Todo está mal, muy mal —Lars y yo intercambiamos una mirada preocupada, entonces mi hermano continúa—. Axe ha desaparecido. 
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—Seguramente debes estar bromeando, Sven. 

Un escalofrío desagradable eriza el vello de mi piel y tensa mis entrañas en un revoltijo de terror. El silencio se vuelve pesado y asfixiante. Sigo desnudo, pero el sentimiento de estar más vulnerable y expuesto que nunca no tiene nada que ver con la falta de ropa para cubrir mis extremidades.

Puedo detectar el temor en las profundidades esmeraldas de mi fauno, aunque también el reconocimiento, ya que tanto él como yo sabemos a la perfección quién está detrás de todo esto. Y pagará.

Lo juro por los Dioses, lo haré mirar mientras le arranco el corazón del pecho y lo aplasto usando nada más que mis garras si llega a lastimar a Axe. Disfrutaré con creciente morbo ver la vida extinguirse de su asqueroso cuerpo. Ni el infierno podrá propiciar la cantidad de dolor que ya estoy planeando para Alair.

—¿Cuándo fue la última vez que lo viste? —el rostro de Lars no demuestra nada, sus músculos rígidos expresan todo lo contrario.

—Anoche, lo dejé en la puerta de su dormitorio antes de irme al mío —me paso ambas manos a través del cabello, tirando de los mechones hasta que el dolor me centra. Jamás me había costado tanto mantener la calma y la concentración como ahora—. Planeamos encontrarnos en el campo de entrenamiento temprano, pero cuando no asistió y no pude encontrarlo por ninguna parte, deduje rápidamente lo que pasaba. 

Realmente no hay dudas que aclarar, Axe fue secuestrado. Mi amigo no es del tipo que desaparece, así como así, mucho menos sin avisar, sea la razón que sea. Por la fuerza no creo que hayan podido capturarlo, de mi ejército él es uno de los dragones más fuertes y hábiles que conozco. Así que deduzco que usaron alguna especie de hechizo para doblegarlo y llevárselo. Maldita sea.

—Dav... mi señor —mi fauno se corrige de inmediato. Sven no corresponde un problema para nosotros, pero sí los oídos que deben estar al pendiente de nuestra conversación—. Pondré a mis hombres a investigar —asiento, tomando mi túnica del respaldo de la silla en donde la había dejado para cubrirme—. Alguien debió haberlo visto... o al menos eso espero —termina muy bajito, que solo gracias a mi sentido agudo de la audición pude escuchar.

—Ve con él, Sven —le ordeno, ignorando la mirada llena de reproche que me devuelve—. Envía a Horus o a Akil para que me protejan. Tus habilidades de rastreo son mucho mejores que las de ellos. 

—Pero aun así... —protesta, levanto una mano en su dirección para detenerlo.

—Haz lo que te digo —puedo oler su enojo desde mi posición. No me importa, no voy a cambiar de opinión—. Ve y búscalos, debo hablar con Lars un momento. 

—Sí, alteza. 

Meto los pies dentro de las botas y mi fauno me ayuda a asegurar el cinturón con mi espada alrededor de mi cadera. Admiro su belleza con detenimiento, inseguro de cansarme alguna vez de hacerlo. Él sonríe, el gesto no iluminando su rostro como otras veces. El peligro que nos acecha es demasiado contaminante, tóxico y putrefacto como para dejar fluir nuestras emociones al aire. Muchas terribles consecuencias podrían desencadenarse si lo hacemos. Peores que la que se encuentra en proceso debajo de nuestras narices, me temo.

—¿Tienes alguna idea de dónde pueda estar mi amigo? —susurro sobre su oreja puntiaguda, incapaz de mantener mis manos para mí mismo ya que acaricio su mejilla con una y su cabello trenzado con otra.

—Hay un calabozo, pero dudo que mi padre sea tan idiota para llevarlo ahí —me susurra de vuelta, su voz melodiosa opacada por el miedo y la ira—. Uziel conoce una gran variedad de pasillos secretos alrededor del palacio, puedo pedirle que investigue mientras Sven y yo buscamos en donde el rey espera que lo hagamos. 

—Táctica de distracción —apremio, él asiente—. ¿Estás seguro de esto? Quiero decir... 

—Mi hermano puede cuidar de sí mismo, mi dragón —me interrumpe, acunando mi cara entre sus suaves manos con dedos llenos de anillos plateados—. Recuerda tu promesa —hay un deje de advertencia en sus palabras, un grueso nudo oprime mi garganta—. No. Cambies. 

—No te pongas a ti mismo en peligro y no lo haré —su risa es tan amarga que me encuentro deseando que esta sea la única vez que tenga que ser testigo de ella.

—Lamento revelarte que todos estamos en peligro, tanto tu gente como la mía —sus pulgares rozan mis pómulos con ternura, mis ojos se cierran y un tembloroso suspiro sale entre mis labios entreabiertos. Tengo la terrible sensación de que si lo dejo ir...—. No te dejaré. 

La intensidad de su determinación me saca de golpe de mis turbios pensamientos y malos presentimientos. Abro grande los ojos, dándome cuenta de que todas mis inseguridades se las he transmitido a través de nuestro enlace mental.

—Lars, yo... 

—No lo haré —repite con más firmeza, ganando poco a poco el control de su cuerpo de nuevo y contagiándome de su energía—. Estoy empezando a amarte, ¿recuerdas? —sonrío aliviado muy a mi pesar, rodeando su torso con mis brazos para apretarlo en mi contra—. No dejaré que nada de esto se interponga entre nosotros o siga perjudicando a más inocentes. 

—Tú y yo juntos, mi fauno —mi declaración logra que se derrita en mi abrazo, sus músculos lánguidos de consuelo. Tal vez porque necesitaba que le confirmara que no lo abandonaría tampoco o porque simplemente le gusta que lo sostenga—. No hay manera en que te deje solo para enfrentar todo esto. Estamos destinados a estar juntos, incluso si los mismos Dioses no están de acuerdo. 

—De todas maneras, no olvides tu promesa. 

Abro la boca para contestarle, pasos apresurados por el pasillo me alertan de que nuestro momento a solas ha llegado a su fin. Dejo un rápido beso en sus labios y me separo, sosteniendo mis manos detrás de mi espalda y cuadrando los hombros en una postura que he usado para intimidar desde hace muchos años.

«Padre, por favor protege a mi amigo mientras encuentro mi camino hacia él».

Oro en mi mente una y otra vez, esperando ser escuchado y atendido. Haría cualquier cosa por resguardar el bienestar de Axe, al igual que el del resto de mis seguidores. Si eso incluye suplicar por la asistencia de una entidad del más allá, lo haré en un parpadeo.

—«Lo rescataremos, mi dragón».

Trabo la mandíbula hasta que mis encías se quejan por la presión, aferrándome a su intento por animarme con desespero. Cuando la puerta se abre, espero ver a Sven junto con los hombres que le pedí buscar cruzar el umbral. Por eso estuve a punto de escupir mis llamas azules cuando es Alair el que aparece, haciendo una mueca de disgusto al percatarse de la presencia de Lars. 

Me llena de orgullo que mi fauno ni siquiera se inmute por el obvio desagrado que el rey tan libremente expresa, cuando yo lo que quiero es torcer su cuello, despegar la cabeza de su grasiento cuerpo y clavarla en una estaca.

—Daven —me saluda con una breve inclinación que me causa náuseas tener que devolver, hay que seguir manteniendo las apariencias por ahora, después de todo—. Me he enterado de lo que ha ocurrido y he venido tan pronto como he podido. 

«O tan pronto como sus gordos tobillos se lo han permitido», pienso con burla.

Escucho a Lars ahogar una risa a mi lado y debo morder mi lengua para no soltar una carcajada que se escuche en el reino vecino. El ceño fruncido en su arrugada frente es la única señal que ofrece de haber detectado algo extraño entre nosotros, sin embargo, lo ignora y aparenta no haberlo notado.

—Mis tropas están a su disposición si las necesita. 

—Gracias por ofrecerse, Alair —no imaginé lo mucho que me costaría mantener un tono neutral—. Estoy un poco preocupado, solo espero que mi guardia se encuentre sano y a salvo. 

—¿Suele desaparecer así con frecuencia? —hace un gesto desdeñoso con su regordeta mano —. Tal vez se perdió en los placeres de la carne y el alcohol y no se ha percatado que el sol ya salió y debe reportarse al deber. 

—Jamás sería tan imprudente o desvergonzado —contraataco, sus ojos abiertos en sorpresa por mi arrebato me traen una profunda satisfacción.

—«No empujes demasiado a la suerte».

—«Lo sé, pero el deseo por desgarrar su garganta sobrepasa mi autocontrol».

—«¿Quieres que me encargue?».

—«No, porque si se atreve a tratarte mal de nuevo, me temo que será el detonante de mi furia».

—«¿Alguna vez te he dicho lo mucho que me excita tu posesividad?».

—«No es el momento, mi fauno. Pero realmente espero que me lo demuestres cuando todo se haya resuelto».

—«Hecho».

—Lamento si mi respuesta ha sido un poco chocante, Alair —acompaño mi disculpa con una reverencia, sintiéndome asqueado otra vez de tanta falsedad—. Pero mis hombres están muy bien entrenados, yo mismo los colgaría del pescuezo por osarse a traicionar su amistad y confianza. 

"Amistad y Confianza". Nunca en mi vida he probado excremento, pero tras pronunciar esas palabras para referirme a Alair, tengo una leve idea del sabor que debe tener. "Traicionero y Sabandija" serían más adecuadas, incluso los demonios que me visitaron en mi sueño las utilizaron para describirlo.

—No hay ofensa otorgada, Daven —sonrío obligado, las comisuras de mis labios temblando—. ¿Pero qué está sugiriendo entonces? 

—Algo o alguien debe haberlo capturado —Alair toma una inhalación aguda, como si el simple hecho de sospecharlo fuese un golpe directo a su riñón—. Realmente espero que se hayan limitado solo a eso. 

—¿Qué razón tendría cualquiera para secuestrar a su guardia? —chilla, fingiendo estar furioso. Yo lo sé mejor—. Eso es de bárbaros, le aseguro que mi gente no tiene nada que ver al respecto. 

—No lo sé, pero pretendo averiguarlo en la menor cantidad de tiempo posible. 

Sven aparece entonces, jadeando y sudado al igual que antes, con los dos hombres que le mandé a buscar pisándole los talones. Se congelan en el sitio cuando ven a Alair y toda su regordeta apariencia, dejándose caer sobre una rodilla y una mano al nivel del corazón. Lars y yo intercambiamos una rápida mirada de reojo, ambos deseando que este encuentro culmine de una vez por todas.

—Alteza, he traído a los hombres como me ordenó —Sven se pone de pie y centra su atención en mi—. Sé que me dijo que con uno bastaba, pero preferí traerlos a los dos. 

—¿A qué se debe todo esto? —Alair refunfuña, ofendido—. Seguramente no creerá que corra peligro, Daven. En mi reino no debe preocuparse de algún ataque inesperado. 

—«¿De verdad creía que serías tan descuidado o estúpido como para quedarte sin ningún guardia?».

—«No saquemos conclusiones apresuradas. Tú mejor que nadie sabes que no podemos confiarnos».

—«Acabemos con esto rápido. No debemos desperdiciar más tiempo».

—Permítame diferir, Alair —su expresión se cierra, sus ojos destellando la rebeldía que no expresa en voz alta—. Pero uno de mis hombres está desaparecido, posiblemente muerto —mi corazón se encoge ante la mera mención de esa posibilidad—. Como usted sabrá, debo mantener mi espalda vigilada. Es el protocolo que se debe seguir ante una situación así, ¿no cree? 

—Lo entiendo —responde entre dientes—. Pretendo dejarle en claro que no es común que pasen cosas así en mi hogar —casi ruedo los ojos... casi—. No somos un montón de rastreros o bandidos, somos leales y honorables por sobre todas las cosas. 

—No he insinuado lo contrario en ningún momento —para mi suerte decide mantener la boca cerrada y se limita a asentir. Observo a Sven y ordeno—. Vayan y busquen debajo de las rocas y por sobre las nubes en el cielo si es necesario —Lars se detiene a su lado, ignorando el detenido escrutinio de su padre—. Cualquier pista, por muy pequeña que sea, me lo hacen saber de inmediato. 

—¿Mandará a mi hijo también? —me extraña que ahora se refiera a mi fauno como “su hijo”, cuando se empeña en tratarlo como a un insignificante insecto—. ¿Sin consultarme? —Lars resopla.

—«¿Sabes que esta es la primera vez que le escucho llamarme así?».

—«Debo admitir que el papel de víctima lo sabe interpretar muy bien».

—«Y que lo digas».

—¿No había dicho que podía disponer de su ayuda? —levanto una ceja, cuestionante.

—Por supuesto, pero... 

—Entonces incluiré a su hijo en el grupo de mis hombres para buscar a mi guardia, si no le molesta —su silencio se extiende por un par de segundos, viendo de mi fauno hacia mi mientras intenta decidirse.

—«Tal vez esté pensando en comida».

—«Tal vez esté pensando en la mejor manera de mandarme a la mierda, sin perder la sutileza».

—«¿Mi padre, sutil? Es la mejor broma que he escuchado en más de mil años».

—De acuerdo —Alair cede finalmente, y sonrío victorioso—. Tengo una condición, sin embargo —la sonrisa muere lentamente en mis labios.

Lleno mis pulmones de aire y me preparo mentalmente para escuchar su petición, tengo la entera certeza que no será de mi agrado. Todos los ojos en el dormitorio están clavados encima de este pomposo hombre, sin querer escuchar en realidad lo que va a exigir.

—¿De qué se trata? —mis puños se tensan con tanta fuerza que mis nudillos deben estar blancos al no tener circulación de sangre.

—Usted podrá disponer de Lars cuando quiera —hace una pausa para señalar con un dedo con sobrepeso a mi fauno—. Si me deja traer a alguien para realizar mis propias investigaciones. 

—«¿Tienes alguna idea de quién podría ser?».

—«Me temo que no, mi dragón».

—¿Puede decirme quién? 

—Claro que sí —sonríe complacido, aunque con un poco de malicia también—. Es un gran amigo mío y sus habilidades podrían ser una gran ventaja para nosotros. 

—¿Habilidades? —presiono, deseando tener un poco más de información antes de decidirme. Pero cuando el peso de su respuesta se asienta en mi cerebro, mis rodillas comienzan a flaquear, amenazando con no poder soportar mi posición vertical.

—En efecto —su sonrisa se ensancha, exponiendo la hilera de dientes amarillos—. Es un mago. 
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—No. 

Todo el color en el rostro de Daven parece haberse drenado. Sus intensos ojos oscuros ahora tiemblan con horror, sus pupilas agitadas sin despegar su atención de las facciones malhumoradas de mi padre. ¿Qué está pasando?

No puedo comprender su inusual reacción. ¿Acaso conoce a ese tal mago? El crudo silencio que se extiende en el dormitorio después de su rotunda negativa es incluso palpable, mi piel sensible con el vello en punta por el escalofrío que me recorre.

—«¿Qué ocurre?». Le pregunto a través de nuestro enlace, su respuesta nunca me llega.

—¿Qué quiere decir con “no”? —mi padre escupe con desprecio y desdén—. Ni siquiera sabe de quién se trata, ¿Cómo se atreve a poner en duda mi buen juicio? 

—No sabía que un simple no podría tener diferentes interpretaciones —Daven se mofa, aunque permanece firme y tan serio que, si su mandíbula se aprieta más, temo pueda dislocarla—. No sé lo que cree está pasando aquí, Alair, y créame que lo último que pretendo es ofenderle —los largos dedos de su mano derecha rodean la empuñadura de la espada colgando de su cintura, mi padre retrocede un par de pasos como si se preparara para un ataque—. Pero uno de mis hombres está desaparecido, posiblemente herido de gravedad y en el peor de los casos... muerto —Sven se remueve incómodo a mi lado, los nuevos súbditos detrás de él observando todo con asombro—. No creo que sea conveniente traer a un extranjero, del cual no sé absolutamente nada, para que meta sus manos en esto. 

—Esa sería en efecto una muy buena idea, Daven —Alair extiende amplios los brazos, como si de repente ha descubierto un plan maestro y mi dragón simplemente es muy idiota para notarlo—. Podríamos tener una perspectiva diferente de todo el asunto, le aseguro que mi amigo es muy talentoso en su oficio —sonríe, la vista de la hilera de sus dientes amarillos tan asquerosa como siempre—. ¿Quién sabe si después de todo su guardia decidió escapar? 

—Rey Alair —mi dragón toma una profunda respiración, armándose de una muy necesitada paciencia—. Mis hombres imponen la lealtad ante su propia vida —su rica y profunda voz se endurece, dándole un aspecto más intimidante. Mi corazón corre muy rápido detrás de mis costillas—. No termino de conocer la opinión que tiene de nosotros, pero no somos unos bárbaros como siempre alega. 

—Yo nunca... —el rey titubea, Daven lo interrumpe antes de que prosiga con una mano en el aire.

—Mire, ya le he dado mi respuesta —me señala ahora, trago grueso y clavo discretamente los talones en el suelo, mostrándome imperturbable—. Si pretende no permitir que su hijo vaya con mi cuadrilla a investigar, lo cual sería un grave error ya que estoy seguro de que nadie conoce el reino como él —se apresura en agregar—. No me queda de otra que aceptar. Pero me rehúso a involucrar a nadie más en un asunto de tan elevada importancia. 

Silencio. Mi padre y mi dragón se dedican a una batalla de miradas, ninguno queriendo dar su brazo a torcer.

—«Daven, háblame», insisto de nuevo, con la esperanza de que esta vez no me ignore. «¿Qué es lo que sabes?».

—«Ahora no puedo darte las respuestas que buscas, Lars».

—«Solo dime, ¿conoces a ese mago que mi padre mencionó?».

—«Algo así, es complicado de explicar».

—De acuerdo, acepto sus términos —mi padre dice lentamente. Siento la incomodidad crecer en el aire, aunque Daven parece notablemente aliviado—. Para su fortuna y porque soy un hombre flexible, le permitiré usar a Lars en la búsqueda —fue condenadamente difícil reprimir la mueca al escucharlo despotricar la palabra usar, como si yo fuese un objeto.

—«No lo eres, mi fauno».

—«Lo sé, pero las ganas de arrancarle la lengua son bastante altas».

—Debo retirarme ahora, aún tengo algunos asuntos pendientes de los cuales debo encargarme —Sven, los otros dos súbditos y yo nos hincamos sobre una rodilla, con una mano al nivel del corazón mientras el rey pasa frente a nosotros de camino a la salida. Antes de retirarse, se detiene y agrega—. Le deseo la mejor de las suertes en su búsqueda, Daven. Espero que pueda encontrar a su hombre sano y salvo. 

—Sus buenos deseos son bien recibidos —capto el momento en el que le hace una respetuosa reverencia—. Yo también espero que Axe esté de vuelta pronto y en una pieza. 

La puerta es cerrada con un suave clic y es como si mi padre se hubiese llevado consigo toda la pesadez y la sensación de asfixia que llenaba mis pulmones de un aire venenoso y tóxico. Todos nos ponemos de pie y aunque la urgencia de correr hacia los brazos de Daven, enterrar mi rostro en el hueco de su cuello y jamás separarme de él casi me consume, me obligo a mantener mi posición.

Nuestra relación todavía es secreta, sería una imprudencia de mi parte ponernos en más peligro del que ya estamos.

—Vayan ahora —nos ordena, Sven y yo asentimos sin necesidad de palabras—. Busquen en cualquier sitio que se les ocurra, por muy improbable que pueda lucir —nos señala, su tono de advertencia logrando que mi sangre circule más rápido a través de mis venas—. No se confíen, saben bien que llevan ojos en sus espaldas, así que tengan cuidado. 

—Sí, alteza —Sven se despide. Mi dragón y yo nos observamos, ninguno queriendo realmente separarse del otro por muy inevitable y necesario que sea.

—«Por todos los Dioses, por favor ten cuidado».

—«Tú también. No vayas a ninguna parte sin tus guardias».

—«¿Nos encontraremos esta noche en el bosque?».

—«Esa es una promesa, mi gran dragón».

—«Bien, ahora ve antes de que me arrepienta».

Sven y yo nos apresuramos por los pasillos, los sirvientes teniendo el tiempo suficiente para apartarse antes de que choquemos con ellos. Una gran parte de mí se siente ausente. Como arrancada de mi cuerpo o de mi alma, tal vez. No me tomó mucho tiempo deducir quién la reclamó sin yo haberme dado cuenta o puesto resistencia. 

La alegría que me provocó ese hecho fue suficiente para que la urgencia de regresar a su lado sea poderosa, aumentando con creces la fuerza de mi determinación para encontrar a su hombre con vida. No puedo asegurar que la mía no estará en el extremo receptor del filo de una espada o la punta de una flecha, pero haré mi mejor intento para no defraudarlo. Un grupo de soldados está reunido en el campo de entrenamiento, lo que me da a entender que Sven se encargó de todo antes de regresar al dormitorio de Daven. Muy eficiente, debo admitir.

Les doy rápidas indicaciones sobre los lugares ocultos alrededor del palacio, en donde sería conveniente tener a una persona del tamaño de Axe cautivo y sin tener que preocuparse por la cantidad de sonido que puedan causar sus gritos de auxilio.

Aunque también me aseguro de señalar otros mucho menos relevantes, hay que cubrir tanto terreno como sea posible y sin desperdiciar cualquier oportunidad, por mínima e insignificante que pueda parecer. Niels, Alaric y yo dejamos a los dragones en su tarea, nosotros contribuyendo a nuestra manera, usando los pasajes secretos que conocemos detrás de las paredes laberínticas del gran castillo, en esos calabozos oscuros y con olores putrefactos que mi padre usa para torturar a alguna pobre alma desafortunada.

Nada.

Sin ningún rastro.

Cuando el sol comienza a ocultarse en el horizonte todos estamos agotados y con el ánimo por debajo de la superficie del suelo. Puedo sentir la angustia y el temor de mi dragón a través de nuestro enlace y eso para mí empeora todo mucho más.

—La única opción que nos queda es invadir las casas de los aldeanos —Niels sugiere después de tomarnos unos minutos para descansar. 

—Carajo, eso pondrá a la gente furiosa —Alaric retira el sudor acumulado en su frente con el dorso de su mano izquierda—. Además, no tenemos tantos hombres disponibles para hacerlo todo esta noche. Tendremos que aplazar la búsqueda hasta mañana. 

—Imposible —replico, colocando los largos mechones rebeldes de mi cabello detrás de mis orejas, tengo que desenredar algunos de mis aretes—. Hemos causado mucho revuelo, quienquiera que se haya llevado a Axe ya sabe que lo andamos buscando —jadeo, mis piernas temblorosas por el esfuerzo y mi estómago gruñendo por la falta de comida—. Si nos detenemos ahora, tendrán la oportunidad de moverlo a otro lugar y solo nos retrasaría más. 

—¿Entonces qué propones? —Niels se dedica a observar los alrededores, tratando de captar algún movimiento en falso o a alguien lo suficientemente sospechoso que nos guíe en la dirección correcta—. No tenemos ninguna pista o algún testigo. Estamos contra la espada y la pared. 

—Siento que estamos pasando algo por alto —gruño, caminando de un lado a otro, intentando poner a mi cerebro a hacer su parte—. Pero no puedo descifrar qué, maldita sea. 

—¡Príncipe! —Sven llega corriendo, un par de soldados que no reconozco pisando sus talones.

Alaric y Niels me flanquean, postrándose desafiantes y agresivos. Obviamente no pretenden ser amigables a pesar de que les dejé en claro que se mantuvieran al margen. No me puedo encontrar a mí mismo molestándome al respecto. La situación no es prometedora y cualquiera podría estar esperando un segundo de vacilación para degollar nuestros cuellos o atravesarnos el corazón con una daga. Solo espero que esos guardias sepan proteger a mi dragón.

—¿Alguna novedad? —cuestiono tan pronto se detiene frente a nosotros, jadeante y sudoroso, imitando nuestro estado.

—Ninguna —niega con la cabeza—. Me he tomado el atrevimiento de hacer un par de preguntas aquí y allá, pero todos me daban la misma respuesta y me mandaban a volar... literalmente. 

—La única opción que nos queda es el Bosque de las Almas. 

—¿El qué? —Sven levanta una ceja despeinada, confundido.

—Es peligroso de noche y lo sabes —Alaric sisea entre dientes, ignorando su pregunta.

—No para un hada —sonrío.
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Estar encerrado como un niño castigado por sus padres tras cometer alguna travesura nunca ha sido mi fuerte. Estoy impotente, furioso, alterado y al mismo tiempo aterrado. Todos los mensajeros que han sido enviados para mantenerme al tanto de la situación siempre tienen la misma respuesta: “No lo hemos encontrado”.

Quiero cambiar y derribar todas las paredes, tal vez comerme a un par de imbéciles que se atraviesen en mi camino o volar para hacer uso de mi visión aguda y aumentar considerablemente las posibilidades de encontrar a Axe antes de que acabe la noche.

Ninguna de esas opciones está a mi favor, por supuesto. Pero al menos tendría el consuelo de encontrar a mi amigo antes de que algo mucho peor le suceda. Eso asumiendo que sigue respirando y sin ninguna extremidad amputada. Padre, ¿por qué cuándo más te necesito es que decides abandonarme?

¿Justo ahora? Por los Dioses, si no fuera por mi fauno hubiese perdido la cabeza hace horas atrás.

—«¿Daven?».

Hablando de mi apuesto hombre...

—«¿Nada?».

—«No todavía, pero sé de alguien que puede ayudarnos».

—«¿Quién?».

Estoy cauteloso a pesar de mi mejor juicio. Por supuesto que Lars no sería capaz de traicionarme ni mucho menos, pero desde que Alair hizo mención del mago, mis pensamientos se han nublado con sospecha y desconfío hasta de mi propia sombra. Fui advertido de que las paredes aquí tienen oídos, ahora más que nunca creo que realmente es así.

—«Tengo que enseñarte. Creo que si te digo no lograrás creerme».

—«Pruébame».

—«Nada me gustaría más». La frase dicha con picardía, sacándome una genuina sonrisa por primera vez en todo el día. «Confía en mí, necesito mostrarte». Me tomo unos segundos para responder, aunque la decisión ya la he tomado.

—«De acuerdo».

—«Perfecto. Espérame en nuestro lugar de siempre. Ah, ¿y Daven?».

—«¿Sí?».

—«Lleva algo que pertenezca a Axe».

—«¿Algo como qué?».

—«No lo sé, cualquier cosa. Un anillo, una espada, parte de su armadura. Pero tiene que ser genuinamente de él, es muy importante».

—«Está bien, lo haré».

—«Asegúrate de que nadie te siga».

—«Lo mismo te digo».

Para cuando la luna estuvo en todo lo alto, con un aro de resplandor traslúcido a su alrededor dándole un aspecto casi mágico, comencé a prepararme para salir. No fue sencillo convencer a Sven de traerme alguna pertenencia de Axe y mucho menos que me dejara ir sin ningún acompañante. Tuve que recurrir a muchas técnicas de persuasión e incluso de súplica para que desistiera finalmente. A regañadientes, pero funcionó.

Sostener el grueso collar de cuero con un pequeño dije con la forma de dos alas de mi amigo fue como una puñalada en el costado. Me obligué a dejar mis sentimientos bajo llave y guardé la prenda en el bolsillo de mi túnica. Salir del palacio fue otro desafío. Alair aumentó la seguridad, doblando el número de guardias en cada esquina. No estoy seguro si se debe enteramente a la desaparición de Axe o porque ya sabe de mis encuentros clandestinos con mi fauno.

Los demonios me advirtieron, así que me inclino más por la segunda opción. Respiro agitado cuando me agacho entre los arbustos del jardín trasero, esquivando obstáculos, más guardias y aprovechándome de las sombras para mantenerme oculto. Es una ventaja que no posean sentidos agudos como los dragones, o ya me hubieran detectado incluso al poner un pie fuera del dormitorio. Doy una pequeña oración al cielo antes de atreverme a avanzar más lejos, esperando a que los Dioses escuchen mis plegarias y eviten que sea descubierto.

Justo cuando estoy en el borde del bosque, tan cerca del tan anhelado refugio de los árboles que puedo oler la frescura de sus ramas, una suave voz detrás de mí me sobresalta, inmovilizándome en el acto y tensando mis entrañas en un grueso nudo de agudo nerviosismo.

—¿Aprovechando la hermosa luna para dar un paseo? —su tono es bajo, sutil y delicado, como si estuviera tratando de encantarme.

Me doy la vuelta lentamente, las ramas debajo de mis pies rompiéndose con un crujido que se escucha ridículamente alto en mis oídos súper desarrollados. La primera impresión que tengo del hombre es que es ridículamente hermoso, casi femenino. Con un rostro en forma de corazón, cabello tan rubio como el sol cayendo sobre un par de ojos del color del océano.

Es más pequeño que Lars, si yo me pusiera a su lado apenas me llegaría al pecho. Lleva una túnica blanca, sin ningún adorno o joya para resaltar. Los delgados dedos de sus pies sobresaliendo por debajo de la larga tela, enterrados en el césped, lo que me hace dar cuenta que anda descalzo. Su mirada no me abandona por un instante, evaluándome con detenimiento.

—¿Quién eres? —no dejo que mi expresión o mi postura demuestren lo perturbado que estoy de haber sido pillado escabulléndome a mitad de la noche.

—Tengo la sospecha de que lo sabe —asegura con tranquilidad, las comisuras de sus labios estirándose en una diminuta sonrisa—. Tenía muchas ansias de conocerle, Dragón Real. 

«El mago».

El pensamiento me atraviesa como una lanza, perforando los poros de mi piel e invocando la rigidez en cada músculo de mi cuerpo. La voz asustada de mi padre, advirtiéndome en aquel salón frente al fuego de la chimenea hace eco una y otra vez en mi mente.

Escondo los puños en mi espalda, cuadro los hombros y levanto la barbilla desafiante. No me permitiré mostrarme débil o inseguro, además nada me garantiza que él conozca mis encuentros en la otra realidad con el hombre que me dio la vida o los demonios con hambre de venganza.

—Te he hecho una pregunta —me atrevo a dar un paso en su dirección, aunque aun manteniendo una distancia prudente—. Respóndeme. 

—Mi nombre es Úras, alteza —se inclina entonces, cayendo en los protocolos comunes de presentación—. Fui convocado por el rey Alair para asistir en lo que tengo entendido es la búsqueda de un hombre desaparecido. 

—Específicamente le dije que no necesitábamos ayuda de nadie más —su sonrisa crece, para nada intimidado por mi tono autoritario—. Ya tengo toda la que podría necesitar aquí. 

—Ahora, no se altere, alteza —alza las manos al aire, como si se estuviese rindiendo. No me dejo engañar y permanezco con mis defensas en alto, listo para atacar si es necesario—. Entiendo su renuencia, pero le aseguro que mis intenciones no son maliciosas. 

—¿Es así? —levanto una ceja.

—Por supuesto —un olor a pútrida muerte se filtra a través de mis fosas nasales y me toma una enorme cantidad de voluntad alejar el reflejo nauseabundo—. Las circunstancias que me han traído hasta usted son muy trágicas realmente, pero... 

—¿Trágicas? —gruño lleno de ira, mis colmillos extendiéndose hasta rozar mi labio inferior—. ¿Qué carajos le hace pensar eso? No hay garantías de que mi hombre esté muerto. 

—Tampoco que esté vivo —contraataca. Un brillo tenue de luz púrpura, casi negra, crece paulatinamente en la punta de sus largos dedos—. No dudo de su inteligencia, alteza. Tengo la certeza que la idea ha cruzado su mente en algún momento —me siento un tanto mareado, el putrefacto olor creciendo en intensidad.

—Cállate —aprieto el puente de mi nariz, cerrando los ojos para tratar de ahuyentar la desagradable sensación—. Mejor mantén tu maldita boca cerrada. 

—Pobre y miserable hombre, me pregunto el tipo de tortura que estarán usando con él mientras hablamos —se ríe, yo siseo por su atrevimiento, deseando romper cada uno de sus frágiles huesos—. Tan indefenso, tan deplorable, tan... patético. 

—¡Cállate de una maldita vez! —la distorsión grave en mi voz siendo el aviso de lo cerca que está mi segunda naturaleza de poseerme.

Mis venas comienzan a engrosarse, trabajando arduamente para conducir el flujo acelerado de mi sangre ya que mi pulso late desbocado. Mi visión se vuelve borrosa, no puedo sentir nada más que rabia caliente, consumiendo mi cordura y llevándome a los límites de mi autocontrol.

«¡Mátalo!».

Ruge mi dragón, arañando su camino a la superficie.

«¡Mátalo, aliméntanos con su sangre!».

Su deseo siendo un reflejo del mío, mis uñas pasando a ser garras en cuestión de segundos, algunas escamas negras reemplazando la suavidad de la piel.

—«¡No, Daven!».

El dulce, pero alarmado aullido de mi fauno atraviesa mi colapso, regresando un ápice de claridad a mi juicio contaminado por la magia negra.

—«No cambies. Por favor, por favor, no cambies».

Jadeo, retrocediendo tanto como puedo hasta que mi espalda choca con la corteza dura de un árbol, la necesidad de poner tanta distancia entre el mago y yo siendo mi mayor prioridad ahora. Él parece un poco asombrado, incluso echa una rápida mirada a nuestro alrededor buscando... ¿qué? No tengo idea.

—«Te está provocando. Quiere que cambies. Te lo suplico, por favor, no lo hagas».

Coloco una mano en mi pecho, al nivel de mi corazón, pidiéndole que relaje su ritmo. Sucede, agobiantemente lento, pero logro calmarme lo suficiente para detener el cambio y recuperar a plenitud mi cuerpo humano. Me separo del árbol y me preparo para enfrentar al pedazo de mierda, tal vez golpearlo un poco para obtener algo de satisfacción sangrienta, aunque cuando levanto la mirada descubro que me encuentro de pie en los límites del bosque... completamente solo.

¿Qué carajos?

—«No importa, ya decidiremos qué hacer con él después».

—«Pero...».

—«No, debes apresurarte. Gritaste, ¿recuerdas? Los guardias deben estar en camino para investigar».

—«Mierda». Suspiro, pasando las manos a través de mi cabello, tirando de los mechones hasta que la punzada de dolor me centra. «De acuerdo, ya voy para allá».

—«Aquí te espero, mi dragón».

El collar de mi amigo se siente pesado como roca en el bolsillo de mi túnica, mis pasos sin vacilar conduciéndome a través de ramas caídas y pequeñas piedras para llevarme con mi otra mitad. No tengo idea de lo que me espera a su lado, pero si de algo estoy seguro es que el mismo diablo tendrá que pasar sobre mí para intentar separarnos.
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Encontrarme a solas con Lars es lo mejor que me ha pasado en todo el maldito día, sobre todo por lo sucedido hace un par de minutos atrás con el mago. Nos abrazamos por un largo rato, absorbiendo la energía del otro. Aprovecho para enterrar mi nariz en sus mechones rubios oscuros y tomar profundas inhalaciones de su dulce aroma.

Mi dragón ronronea lleno de satisfacción.

Él deja besos tibios y húmedos en mi cuello, pasando su rosada lengua suavemente por mi nuez de Adán, haciendo soniditos muy parecidos a gemidos cuando degusta mi sabor en su boca. Controlo mi excitación lo mejor posible, hecho que me resulta bastante complicado al recordar los múltiples encuentros sexuales que hemos compartido aquí, sobre el césped y bajo los rayos luminosos de la luna. Consumiéndonos en cuerpo y alma, sin ninguna preocupación o temor como los que nos persigue ahora.

—¿Te hizo daño? —susurra en mi oído, sus gruesos labios dando roces en el lóbulo—. ¿Estás bien? 

—Ahora sí —lo estrujo más fuerte entre mis brazos, procurando que cada parte de nuestros cuerpos esté en contacto—. ¿Tú? 

—Solo cansado —se inclina hacia atrás para poder mirarme, no sin antes acariciar mi mejilla con la punta de su nariz de botón—. ¿Trajiste lo que te pedí? 

—Sí —palmeo el bolsillo de mi túnica para asegurarme que el collar de Axe aún sigue allí, suspiro de alivio cuando el bulto me lo confirma—. ¿A dónde vamos? 

—A hablar con un buen amigo mío —sonríe, usando sus dedos para contornear mi mandíbula. Ese 'buen' que usó me causó malestar—. Él puede darnos las respuestas que necesitamos. 

—¿Él? —casi gruño, mis cejas tan arqueadas que una muy notoria arruga se crea entre ellas. Tanto mi dragón como yo sintiendo el ácido caliente de los celos quemando nuestras entrañas. Mi fauno se ríe, el ruido jovial y divertido producido en su garganta debido a mi reacción, lo que me confunde y de igual manera me molesta.

—Estoy seguro de que, si estuvieras en tu otra forma ahora mismo, soltarías aros de humo por la nariz —un dedo índice traza mi perfil, sus verdes esmeraldas siguiendo el movimiento con dulzura reflejada en ellos—. No debes preocuparte, mi gran dragón gruñón. Mi amigo no es para nada lo que te imaginas. 

—¿Entonces qué es? —atrapo su dedo entre mis dientes cuando llega a mis labios. Él vuelve a reír y un hermoso rubor pinta sus mejillas de carmín.

—Es... —hace una pausa, una expresión pensativa en su apuesto rostro—. Es... algo. Una forma de vida etérea, no estoy seguro de cómo debo explicarlo. 

—Vamos entonces —lo libero del abrazo y tomo una de sus manos—. La curiosidad me está matando, guía el camino. 

—Hay algo que debo decirte antes —levanto una ceja, cuestionando sin palabras—. Debemos ir al Bosque de las Almas, un lugar muy peligroso si vas con intenciones negativas —un gesto para restarle importancia es realizado con su mano libre—. Por supuesto que no es nuestro caso, pero no está de más ser precavido. 

—¿El Bosque de las Almas? —él asiente—. Pensé que ya nos encontrábamos allí —señalando a los árboles a nuestro alrededor como si fuese obvio.

—No, mi dragón. Esta área es solo una extensión —comienza a caminar y yo lo sigo, pisando sus talones—. A donde te voy a llevar es el núcleo, el corazón del bosque, en donde toda la actividad mágica sucede. 

—¿Por qué es tan peligroso? —tengo cuidado de no tropezar con ningún tronco caído o alguna piedra, mi visión aguda es una gran ventaja en este tipo de ambiente hostil y con poca luz a nuestro favor.

—Porque es un lugar en donde las almas con asuntos pendientes pueden concentrarse, sin la amenaza de algún demonio que las cace —revela, luego chasquea los dedos y una esfera brillante de luz aparece flotando sobre nuestras cabezas, sirviendo como un gran faro para iluminar el camino—. Todo el bosque está protegido por un hechizo, muy antiguo y poderoso, cualquiera que intente dañarlo sufrirá las consecuencias. 

—Duré días aquí en mi forma de dragón mientras estaba herido y nada me sucedió —él tararea, guiándome sin detenerse a través de los altos árboles—. ¿Cómo es que no me sucedió nada? Soy aterrador con ese aspecto —eso lo hace reír y yo me contagio sin poder evitarlo.

—Oh, sí que lo eres —me observa con picardía por sobre su hombro. De alguna manera creo que él no me considera de ese modo, después de todo le causaban gracia mis arrebatos furiosos, especialmente cuando resoplaba y expulsaba los aros de humo que tanto le gustan—. Pero el bosque no juzga a sus visitantes por su aspecto, Daven. Aquí nadie con un buen corazón corre riesgo de muerte. 

Llegamos hasta el borde de un arroyo. El agua se ve negra debido a las sombras de la noche, el golpeteo húmedo que se produce cuando choca con las grandes rocas sobresaliendo de la superficie me hace tener muchas ganas de sumergirme. Lars tira de mi mano y nos adentramos, la temperatura es cálida, no fría como hielo como habría esperado. 

Poco a poco avanzamos, la ropa adhiriéndose a la piel mojada. Para cuando el agua alcanza nuestra cintura, empiezo a preguntarme qué tan hondo es. A simple vista no parece tan profundo. La punta de la larga trenza de mi fauno está flotando y no pongo resistencia ante mi deseo de tomarla entre mis dedos. La imagen de un bebé elefante sujetando la cola de su madre para no perderse me llega a la mente.

Por fortuna cruzamos hasta el otro lado sin haber tenido la necesidad de nadar, mis vellos se erizan cuando el aire sopla y el frío en mi parte inferior se intensifica. De nuevo la astucia y el talento de Lars me dejan sorprendido y balbuceando como un pez ya que, con otro chasquido de sus dedos, la ropa antes mojada aparece completamente seca. Incluso mis botas, que hace tan solo unos segundos producían incómodos chirridos por el agua dentro de ellas, ahora están brillantes y con apenas unos puntos de humedad. Él sonríe orgulloso, disfrutando de mi aturdimiento.

—Sigamos —así lo hago, mi mirada centrándose en el seductor movimiento de su cadera, en donde el extremo de su trenza rebota una y otra vez contra su culo respingón—. ¿Así que te gusta mi culo respingón? —pregunta burlón y aclaro mi garganta, maldiciendo por primera vez a nuestro enlace por dejarme al descubierto.

—¿Siquiera debes preguntar eso? —mi voz gruesa, el calor entre mis piernas despertando—. Es bastante obvio. 

—Bueno, gracias —me guiña un ojo, sonriendo coqueto—. Yo también estoy bastante orgulloso de él, es lo único que agradezco de mis años de entrenamiento. 

—¿Solo eso? —me río, volviendo a tomar su mano solo porque realmente me gusta demasiado tocarlo.

—Saber defenderme es esencial, por supuesto —se encoge de hombros—. Pero no me gusta tomar la vida de otro ser viviente, ya sabes. 

—Hablando de vida, ¿Cómo es que no hay animales en este bosque? —prefiero cambiar de tema, estoy consciente del dolor que su maldito padre le causa cada vez que lo obliga a hacerlo—. Los únicos que he visto son los peces en el estanque al que me llevaste a tomar agua aquella vez. 

—Supongo que sienten el campo de energía y se asustan, los animales son muy perceptivos —suspira—. Tuve que hechizar a Hiems para lograr traerlo y alimentarte. 

—Gracias por eso —admito con cruda honestidad—. Realmente aprecio todo lo que hiciste por mí, Lars —trago grueso, intentando bajar el nudo que se creó en mi garganta—. Si no hubiese sido por ti, yo... 

—No —se detiene, dándose la vuelta tan rápido que por poco chocamos. Coloca sus suaves dedos sobre mis labios para callarme, calor y dolor fundiéndose juntos en su mirada esmeralda—. No lo digas —susurra—. Estás vivo, eso es lo único que importa. 

Tomo su mano para evitar que la aparte y beso las yemas de sus dedos, dejando un rastro caliente hasta su palma para finalizar en su muñeca, en donde siento su pulso acelerarse en la delgada vena pulsando contra mis labios. Lo escucho jadear, su cálido aliento moviendo mis pestañas.

—Daven... 

No lo dejo continuar. Ataco su boca con pasión, con desespero, como si la vida se me fuera en ello. Un gemido gutural se crea en mi garganta cuando nuestras lenguas se encuentran y danzan entre sí, absorbiendo el sabor del otro y batallando por el dominio. Mi fauno entierra sus manos en mi cabello para inclinar mi cabeza a un lado y profundizar todavía más el beso. Yo ahueco las mejillas de su culo y lo presiono en mi contra, cada erección palpitando y llorando por más fricción.

Puedo sentir ahora la ausencia de ruido en el bosque con más nitidez, ya que nuestros jadeos y gruñidos combinados se escuchan muy alto entre las penumbras. Aferro su lleno labio inferior entre mis dientes, chupando con firmeza antes de separarme. Él luce casi en un estado de ebriedad, sus ojos acuosos y la boca entreabierta soltando respiraciones pesadas.

—Debemos... —nos une de nuevo, pero se aparta tan rápido que me deja con ganas de más—. Debemos... —cierra los ojos y apoya su frente en la mía, su asimiento en mi cabello tan apretado que duele—. Oh, por los Dioses. Debemos seguir. 

—Quiero tomarte, mi fauno —vuelvo a empujar nuestras erecciones, su gemido está tan lleno de placer que me causa escalofríos—. Aquí, ahora —dejo mordidas suaves a lo largo de su mandíbula, atrapando uno de los aretes de una oreja puntiaguda—. Te necesito tanto, mi cuerpo pide a gritos el tuyo. 

—¿Crees que el mío no? —replica entre dientes, exponiendo la carne lechosa de su cuello para mí a pesar de su resistencia—. Pero si no nos apresuramos, va a amanecer y el riesgo de que nos descubran será aún mayor. 

—Mierda —quiero destrozar algo... o a alguien, la imagen de Alair aparece en mi mente ante mi furia sangrienta.

Requiero de cada gota de mi autocontrol y fuerza de voluntad para apartarme, apretando los puños a mis costados y reprimiendo la decepción en mi pecho cuando él hace lo mismo. Nos observamos fijamente, las palabras sobrando cuando con una simple mirada podemos transmitirnos absolutamente todo, ambos corazones expuestos y vulnerables. Luego él se da la vuelta y comienza a alejarse. 

Me toma un par de segundos seguirlo, mi polla aun dolorosamente dura. Caminamos en silencio por lo que parece una eternidad, esta parte del bosque teniendo una extraña calidez que aumenta con cada paso que damos. Incluso logra que el sudor gotee en mi frente y a lo largo de mi espalda. De repente, una esfera azul de luz parpadeante del tamaño de mi puño aparece justo frente a mi nariz, sobresaltándome con un chirrido poco masculino, debo admitir.

—¡¿Qué demonios es esa cosa?! —señalo a la bola flotante y es ahí cuando me doy cuenta de que Lars está inclinado, con las manos apoyadas en sus rodillas y riéndose con tanta fuerza que gruesas lágrimas se deslizan por sus mejillas—. ¡Lars! —exijo, tengo que esperar a que se tranquilice para escuchar la tan esperada respuesta.

—Eso, mi dragón, es un alma —se limpia el rostro con las mangas de su túnica, trabajando para normalizar su respiración—. Un alma en pena, para ser más exactos. 

—¿Lo es? —él asiente, acunando la esfera de luz entre sus manos, aunque sin llegar a tocarla directamente.

—Eso significa que ya estamos muy cerca de nuestro objetivo —sonríe, soplando sobre el orbe para enviarlo a volar en otra dirección—. Veremos muchas de ellas más adelante, así que procura no escupir tus pulmones con tus gritos. 

—Yo no grité —paso a su lado, sintiéndome avergonzado.

—No, para nada —se ríe bajito, que para mí muy mala suerte escucho con mi sentido agudo de la audición.

Y no miente, no pasa mucho para que estemos rodeados de más esferas brillantes, danzando entre las ramas de los árboles con parsimonia. Una de ellas incluso traspasó mi pecho, ocasionando un desagradable temblor en mi columna.

—Son inofensivas —me muevo con cautela, Lars ve a todas las luces con nostalgia y tristeza.

—Lo sé, solo... me causan escalofríos —hago una mueca.

Llegamos a lo que parece ser un enorme acantilado, se extiende más allá de lo que mis ojos pueden llegar a alcanzar, incluso con mi visión mejorada de dragón. Me quedo sin aliento, gratamente asombrado por la increíble belleza impotente que este lugar posee. 

El aire es tan puro que se siente como si prácticamente estuviera respirando por primera vez, nunca había experimentado algo similar. Quisiera poder extender mis alas y volar, hasta que mis músculos ardan por el cansancio y haya explorado cada rincón.

—Puedes hacerlo, mi dragón —lo observo confundido, preguntándome si es que ha perdido la cordura. Él se ríe, captando mi línea de pensamiento—. No, estoy perfectamente lúcido. Pero aquí estamos a salvo, puedes cambiar si lo deseas. 

—¿Estás seguro? — mi voz tiembla por la emoción, algunas de mis escamas aparecen sin siquiera haberlas invocado.

—Sí, debemos estar en nuestras verdaderas formas para poder hablar con mi amigo o se rehusará a revelarse —se encoge de hombros, sus profundidades verdes alumbradas con picardía—. Además, he deseado poder ver a Escamas de nuevo. 

—Su nombre no es Escamas —ruedo los ojos.

—Pero cada vez que lo llamo así resopla —su sonrisa se hace más grande—. Y adoro cuando lo hace. 

Estoy negando con la cabeza y ocultando mi propia sonrisa para no echarle más leña al fuego y que me atormente sin descanso. Me quito la ropa y la doblo con cuidado, dejándola sobre las gruesas ramas de un árbol. Inclino mi cabeza hacia atrás e invoco el cambio, mi dragón precipitándose por el dominio.

Mis piernas humanas pasan a ser patas con garras afiladas, en mi espalda crecen mis alas y mi cola con púas cae con un pesado estruendo, levantando partículas de tierra en el aire. Lars aplaude y da saltitos, como si fuese el acto más alucinante que ha presenciado en su vida.

—«Pero lo es, mi gran dragón».

—«No te burles de mí».

—«No lo hago, estoy siendo completamente sincero», sonríe. «No importa si estás expulsando aros de humo por tu nariz o abrazándome con tus brazos humanos, amo tus dos formas».

Mi corazón se acelera, cada vez que pronuncia esa palabra un sentimiento cálido y agradable se origina en mi estómago. ¿Por eso la gente dice que sienten mariposas allí cuando están enamorados? Jamás imaginé que la frase sería tan acertada.

—«¿Cuál es tu verdadera forma?».

—«Oh, te vas a sorprender».

Él no se desprende de su túnica, sino que la aparta de sus hombros y la deja colgando de su cadera, evitando que caiga gracias a su cinturón. Ronroneo por la vista de su torso desnudo con esos rosados pezones erectos y sus abdominales tensos, la delgada cadena de plata rodeando su estómago, el diminuto dije con forma de medialuna colgando por debajo de su ombligo.

Cierra los ojos y llena sus pulmones de aire, la anticipación logrando que mis escamas se agiten y mis alas se peguen a mi largo cuerpo. Su transformación no sucede con luces de colores o vientos con extrañas corrientes mágicas como esperaba. Pasa lento y cambiando partes de su cuerpo por unas de... ¿animales?

Sus pies pasan a ser pezuñas negras, sus largas piernas se flexionan hacia atrás, como las de un antílope, con pelaje medio largo de color marrón oscuro. Sus manos o brazos no sufren ninguna alteración, pero sí su frente, de donde surgen dos cuernos blancos curvados hacia la parte de arriba de su cabeza. Por un momento creí que eso sería todo, dándome cuenta de mi error cuando de su espalda nacen dos alas. Lo que me impresiona es que son translúcidas, con finas venas que con el paso de la luz se pintan de múltiples colores vibrantes. Es hermoso y exótico, ahora quisiera tener manos humanas para poder tocarlo por todos lados.

—«Me alegra que te guste. No suelo enseñarle esta forma a nadie».

—«¿Ni siquiera a tu hermano?».

—«Uziel solo ha visto mis alas. Le asusta el Bosque de las Almas y yo no me siento cómodo cambiando en el palacio».

—«Eso me gusta».

—«Tenía la sospecha que esa sería tu respuesta».

Inclino mi enorme cabeza hacia abajo para que él pueda acariciarme. Sus labios ahora son muy diminutos para que mi escamosa piel los detecte, así que no siento el suave beso que deja frente al cuerno de mi hocico, aunque sí pude verlo.

—«Dejaremos tu vuelo para después, vamos a resolver este asunto de una vez, ¿de acuerdo?».

—«Como lo desees, mi fauno».

—«Sígueme entonces».

Él toma mi ropa y ahora nos dirigimos a lo que creo que es el árbol más grande que he visto jamás. ¿Cómo no lo noté antes? Ya sé, estaba muy distraído por un precioso mestizo de orejas puntiagudas. Por los Dioses, supera con creces mi tamaño de dragón, con cola y alas incluidas. ¿Cómo es posible que nadie pueda verlo sobresaliendo entre los demás árboles o desde lo más alto del palacio?

—«El campo mágico lo mantiene oculto».

Ah, eso explica todo.

Todo, excepto la parte más importante: está flotando. Su increíble magnitud se encuentra soportada por una igualmente enorme roca, sus raíces incluso cuelgan de los bordes. Rodeándolo hay majestuosas cascadas de agua que, aunque es de noche, sé sin lugar a duda que es cristalina.

Debajo, el agua se concentra creando una especie de laguna, con una pequeña isla en el medio sobresaliendo con césped verde. Los orbes o almas, como dijo Lars, se acumulan cerca de sus ramas, como buscando consuelo o tal vez absorbiendo su energía. El árbol de cerca es aún más intimidante y maravilloso. Su tronco está dividido completamente por la mitad, de donde sobresale un fragmento gigantesco de esmeralda tan verde como los ojos de mi fauno.

Trozos más delgados cuelgan de sus ramas, simulando frutos. Una intensa corriente electromagnética fluye de su tronco, le hace cosquillas a mi nariz y si tuviese mi cuerpo humano, estoy seguro de que tendría la piel de gallina.

—«Lars, el árbol es hermoso». Admito con genuina admiración.

—«Es magnífico».

—«Pero no entiendo, ¿qué se supone hacemos aquí».

—«Bueno...».

—¿A quién me has traído esta vez, fauno travieso?

¡Queridos Dioses benditos!




[image: ]


 

[image: ]

—¿A quién me has traído esta vez, fauno travieso?

Si hubiese tenido piernas humanas, probablemente hubiese tropezado con mis torpes pies y caído sobre mi culo por la manera tan apresurada que retrocedí, mis ojos desorbitados y mi corazón martillando con fuerza por el asombro y la incredulidad. ¡El árbol habló!

¡El árbol lleno de esmeraldas habló!

Mi instinto protector nadó a la superficie más rápido que un parpadeo y por poco me llevé arrastrando a Lars fuera de este encantado lugar. Solo me detuve al ver, con mi hocico escamoso tan abierto que todos mis dientes afilados quedaron expuestos, su amplia sonrisa juguetona.

—Ha pasado un buen tiempo desde la última vez que te vi, Árbol Sagrado —realiza una respetuosa reverencia, su trenza deslizándose hacia adelante por encima de uno de sus hombros—. ¿Qué tan aburrido has estado sin mí? Seguramente mucho, considerando que estás clavado a esa roca sin poder moverte. 

—Ya veo que aún conservas tu afilada lengua maliciosa —el maldito árbol hace un sonido de disgusto, aunque tengo la impresión de que no está molesto de ninguna forma—. Sabiendo lo insolente que eres, pensé que ese padre tuyo ya la habría arrancado de tu boca desde hace mucho. 

—Qué grosero —Lars refunfuña con un puchero. Yo estoy tratando desesperadamente de entender si se trata de un sueño o finalmente me volví loco—. Me gusta mi lengua en donde está, muchas gracias. 

—Por qué no revelas el motivo de tu visita, antes de que mis hojas se marchiten por la tensión que me causas —cómo demonios esa cosa suspiró, jamás podré saberlo. Pero de nuevo, puede hablar, así que...—. Mis siervos no me han informado de un nuevo incendio o la caída de alguno de mis hermanos. 

—Te he dicho un centenar de veces que la caída del árbol en el extremo norte del bosque no fue mi culpa —se cruza de brazos, un ligero ceño arrugando su frente.

—¿Estaban equivocados sobre el incendio que causaste? 

—Bueno, no... —Lars susurra, un suave rubor de vergüenza pintando sus mejillas.

—Entonces perdóname si el primero que me llega a la mente cuando me entero de un acto destructivo en mi bosque seas tú —el sarcasmo fluye alrededor de su separado tronco luminoso como savia pegajosa.

—¿Podemos volver a lo que me trajo aquí, por favor? —Lars gimotea, dándome tal mirada de reojo que no caben dudas en mi mente que preferiría haber cubierto mis oídos para evitar que escuchara—. Necesitamos tu ayuda, Árbol Sagrado. 

—Tú y... ¿quién más? —mis escamas se erizan y pego mis alas apretadas al cuerpo—. Sabes lo que opino sobre las visitas inesperadas, fauno. 

—Lo sé, pero para el requisito que he venido a solicitarte hoy, era indispensable traerlo ante ti —el árbol no responde y siento una presión en mi pecho al observarlo, como si la misma atención que yo le estoy dedicando estuviese siendo aplicada en mí. 

O sobre mí.

Resoplo, soltando los aros de humo por mi nariz que tanto le gustan a Lars, aunque esta vez su reacción es la de agitar su cabeza de un lado a otro, los aretes en sus puntiagudas orejas tintineando, en una advertencia silenciosa para que no empuje mi suerte.

Pero no me dejaré intimidar. Saco el pecho orgulloso y me levanto en todo mi tamaño, clavando las garras en la tierra fresca y dejando caer mi cola en un pesado golpe. Mis alas son extendidas a su máxima capacidad, las suaves membranas negras y los delgados pero fuertes huesos expuestos para su evaluación. Cuando mi hocico vuelve a abrirse, no es por estar estupefacto o nervioso.

Es para rugir.

El poderoso canto se hace eco a través del desolado bosque y entre los demás árboles, aparentemente normales, agitando sus ramas y hojas. Incluso las diminutas rocas sobre la hierba saltan, muchas de ellas resbalando por el borde del acantilado.Cuando termino, me siento de alguna manera fresco y renovado, con mi vitalidad brillando nueva y reluciente. Había pasado mucho tiempo sin despertar a mi dragón y, a pesar de que la situación no es la más prometedora, es como tomar un respiro de aire después de estar sumergido debajo del agua intentando probar la resistencia de tus pulmones.

Lars, sin embargo, luce como si estuviera a tres segundos de desmayarse, sus profundidades verdes temblando por el temor. De repente el silencio es un poco... gélido. Tal vez demasiado para mi comodidad y a pesar de que estoy respirando como si hubiese corrido kilómetros sin descansar y todo mi enorme cuerpo tiene cada músculo trabado, esperando por algún ataque inminente, me mantengo erguido y firme.

Si su intención era que apareciera ante eso con mi cola entre mis patas como un cachorro aterrorizado buscando aceptación... bueno, lamento ser una decepción. Es por eso que cuando una profunda, extensa y ronca risa proveniente del árbol lleno de esmeraldas brota, rompiendo finalmente con su mutismo, no estoy completamente seguro de cómo reaccionar.

¿Aliviado?

¿Aterrado?

¿Este sería un buen momento para tomar a mi fauno y huir tan lejos y tan rápido que tomaría por sorpresa hasta al propio viento?

—Bueno, eso ciertamente fue un espectáculo —responde risueño. Tal vez si tuviera rostro y manos, estaría limpiando las lágrimas de sus ojos causadas por la carcajada—. La última vez que me reí tanto fue cuando convertí a cierta criatura en un cerdito por haber chamuscado gran parte de mi bosque, a lo que según él se refirió como un accidente. 

—¡Por los Dioses! —Lars chilla, cubriendo su hermoso rostro con sus manos adornadas con anillos de plata—. ¡No había necesidad de revelar los detalles, Árbol Sagrado! 

—Te expusiste solo, yo jamás pronuncié tu nombre —se ríe de nuevo, aunque por mucho menos tiempo y con menos entusiasmo—. Habla ahora, fauno —el ambiente de repente se pone rígido, o no sé si es mi propio cerebro preparándose para lo que viene. Lars lentamente aparta sus manos, su expresión cautelosa—. ¿Qué te ha traído hasta aquí? 

—Este es el rey Daven... —me señala, sin embargo, no tiene oportunidad de terminar su presentación cuando es interrumpido.

—Sé quién es. 

—¿Cómo? —Lars titubea.

—Me pediste permiso para mantener en mi bosque a un dragón herido que encontraste —así que eso explica por qué nunca fui atacado o descubierto durante mi estadía aquí, hasta que fui lo suficientemente idiota para estornudar y asustar a una aldeana—. Imagino que la cicatriz en su pecho no es una coincidencia. 

Lars y yo automáticamente miramos a la delgada línea de un color más claro que el de mi negra piel, en donde la daga maldita una vez estuvo profundamente enterrada, por poco extinguiendo mi vida. En mi forma humana parece un simple corte realizado por el extremo filoso de una espada en mi pectoral izquierdo. En esta forma se ve mucho más intimidante, demostrando lo realmente grave que fue. Casi mortal, de no haber sido por mi hermoso fauno y sus increíbles poderes curativos.

—No, no lo es —Lars responde, sombrío, trazando con la yema de sus dedos el área cicatrizada, su dolor y temor llegándome a través de nuestro enlace.

—«Estoy aquí contigo, mi fauno». 

—«Lo sé». Parpadea un par de veces, saliendo de sus pensamientos turbios para volver a la realidad. «Solo me asusta pensar qué hubiera sido de ti si no te hubiese encontrado».

—«No te castigues de esa manera». Inclino mi gran cabeza y lo empujo suavemente con el cuerno de mi hocico, regocijándome con el sonido de su risa y el calor que sus diminutas manos esparcen sobre las aletas de mi nariz. «Mi corazón sigue andando y cada latido que da es gracias a ti».

—«Eres muy ingenuo si crees que no tuviste tu parte en ello».

—«¿A qué te refieres?».

Casi ronroneo, mi dragón demasiado satisfecho con las caricias que sigue recibiendo por parte de nuestro compañero.

—«A que mi magia no habría funcionado si tú no hubieses tenido la voluntad para vivir, mi dragón».

—«¿De verdad?»

—«Sí». Sonríe, pero sus ojos alumbran con un rastro de tristeza. «Tuve temor de que no lo lograrías ya que sentí tu dolor, uno que no tenía nada que ver con el de la herida abierta en tu pecho, sino con el de tu alma».

—«¿Lo sabías entonces?»

—«¿Sobre la muerte de tu padre?». Asiento, moviendo mi cornuda cabeza de arriba a abajo. «Me enteré poco después, cuando la noticia del ataque al rey de los dragones, Daven Dvorak, llegó a mi reino. No me tomó gran esfuerzo poner cada pieza del rompecabezas en su lugar».

—«¿Por qué no me lo dijiste?».

—«Porque estaba asustado de que, si te lo recordaba, te deprimirías y no lograrías recuperarte». Una gruesa lágrima baja por su mejilla entonces, mi corazón se estruja detrás de mis costillas. «Le recé a los Dioses todas las noches para que eso no sucediera».

—«Eres tú la razón por la cual no lo hice, Lars».

Su jadeo tembloroso me hace querer estrecharlo con mis brazos humanos y jamás dejarle ir. La única razón por la cual permanezco con mi cuerpo lleno de escamas es porque es necesario para pedir la tan necesaria ayuda de este árbol mágico, incluso si el no poder sostener a mi fauno no me hace enteramente feliz.

—Tu vínculo con el dragón es más profundo de lo que pensé —ambos nos sobresaltamos, tan inmiscuidos en nuestra conversación que la voz ajena nos tomó por sorpresa—. No revelaste la verdadera naturaleza de su relación entonces. 

—No sabía que era mi alma destinada —se gira para enfrentarlo sin soltarme, renuente a romper nuestro vínculo—. Creo que lo sospechaba, pero no lo admití hasta que él fue tan intrépido o muy idiota... —gruño, mi gesto de molestia por el insulto creándole una amplia sonrisa, para nada intimidado—. Como para solicitar reunirse con mi padre. 

—Vaya cosa tonta para hacer —ruedo los ojos, suprimiendo las ganas de escupir mis llamas azules sobre su dura corteza—. ¿Es acertado de mi parte asumir que la ayuda que requieres de mi tiene algo que ver con Alair? 

—Todas mis suposiciones así lo gritan, Árbol Sagrado —asiente lentamente, tomando el collar del bolsillo de mi túnica—. Esto pertenece a uno de sus hombres —levanta en alto la prenda—. Su nombre es Axe y desde esta mañana se encuentra desaparecido. 

—¿Quieres que sienta su energía para rastrearlo? 

—Sí, presiento que aún se encuentra en el palacio, pero hemos buscado sin descanso y no hay pistas por ningún lado —un gruñido se me escapa antes de poder evitarlo. Recordar el destino incierto de mi casi hermano me dan ganas de vomitar y destruir todo a mi paso al mismo tiempo.

—«Calma, mi dragón».

—«Lo siento, toda esta situación me hace actuar sin pensar».

—«Lo entiendo, solo no le faltes el respeto al Árbol Sagrado. Fue condescendiente la primera vez, no creo que lo sea si existe una segunda».

—«Seré prudente».

—Este hombre, Axe —una rápida imagen de él pasa por mi mente, como si la simple mención de su nombre sirviera para activar todos sus recuerdos almacenados en mi memoria—. ¿Tiene un vínculo especial con tu dragón? 

—Lo tiene —Lars asegura, dando un par de pasos más cerca del borde del acantilado. Yo lo sigo casi inconsciente de mis movimientos—. Se quieren como si fueran hermanos de sangre. 

—Entonces necesitaré también de su sangre real —confundido, Lars me dedica una corta mirada antes de volverse al árbol. Una perfilada ceja en alto.

—¿Por qué? —tanto su tono como su postura están a la defensiva.

A ninguno de los dos nos atrae la idea de ofrecer algo que tantos problemas nos está causando, además que el término "confianza" no es algo que pueda otorgar libremente ahora. Sin importar que la de Lars hacia este extraño ser sea prácticamente ciega.

—Será necesario para que ambas energías se fusionen —hace una breve pausa antes de proseguir—. Si su vínculo es tan fuerte como afirman, el mismo anhelo del dragón por encontrarlo como del hombre por ser encontrado será la guía para señalar su ubicación. 

—¿Qué pasa si solo usas el collar? 

—Los resultados no podrían ser tan fructíferos y me llevará mucho más tiempo rastrearlo. 

—¿A cuánto tiempo te refieres? —trago grueso, presintiendo que la respuesta no será de mi agrado.

—Días, tal vez meses. 

¡Maldición! No podemos esperar tanto. Si existe la remota posibilidad de que Axe para ahora aún esté ileso, quedaría completamente descartada si se dejan pasar días o meses como asegura el árbol parlante. No, no. De ninguna maldita manera.

—«Lo haré».

—«Pero, Daven. ¿Estás seguro?». Sus preciosas esmeraldas me evalúan con detenimiento. «¿No deberíamos tal vez considerarlo?».

—«No hay nada que considerar». Aseguro con convicción. «Si mi sangre es lo que se necesita para encontrar a Axe, entonces que así sea».

—«Podríamos insistir, puede que exista una alternativa».

—Por el verde de las esmeraldas —se queja con impaciencia el descomunal árbol—. No estoy pidiendo drenarlo, solo un par de gotas sobre el collar será suficiente. 

—Carajo, ¿solo un par de gotas? —suspira de alivio, contagiándome a mí en el proceso—. Debiste haber empezado por ahí, tienes un sentido del humor bastante retorcido —lo reprende, el puchero haciendo otra aparición en sus carnosos labios.

—Nunca pretendí ser aburrido, a pesar de que siempre me acusas de lo contrario —usando la punta afilada de uno de mis colmillos, presiono en mi lengua bífida hasta que siento el característico sabor metálico de mi sangre expandirse sobre mis papilas gustativas.

—«Extiende el collar hacia mi hocico, Lars».

Él me obedece, aunque la aturdida expresión de confusión en su rostro me parece un poco adorable. Inclino mi cabeza a un lado y saco mi lengua, exponiendo la pequeña herida hacia mi fauno quien no pierde oportunidad de bañar el collar en mi sangre tan pronto queda a su alcance.

—«Espero que ese corte esté curado pronto. Si no puedo besarte después por escoger precisamente tu lengua para sacar sangre, te meterás en muchos problemas, dragón».

Mi pecho retumba y un sonido que parece muy cerca de un gruñido se crea en mi largo cuello, en lo más parecido a una risa que puedo hacer en esta forma.

—«Te prometo que estará completamente curada para cuando me tengas sobre mis piernas humanas de nuevo, mi fauno. No soy tan insensato como para hacerte enojar».

—«Muy inteligente de tu parte».

Lars comienza a agitar sus alas traslúcidas y me encuentro emocionándome en un santiamén, agitando mi cola de un lado a otro y soltando aros de humo por la nariz. Ahora sí obtengo los resultados que esperaba, ya que se ríe con júbilo y de un ágil salto con su poderosa parte inferior de cabra, sale volando por el aire, pasando justo por el centro de uno de los anillos humeantes.

Estoy fascinado y embobado, observándolo flotar a mi alrededor con total gracia. Ya puedo decir con ahínco que la imagen nunca abandonará mi mente, ni siquiera ante el más potente de los hechizos. Sus diminutos labios dejan un beso en mi cuerno, yo teniendo que cruzar los ojos para no perderle de vista, antes de que se aleje en dirección al centro brillante del árbol, en donde el gigantesco fragmento de esmeralda está alojado.

Por unos breves momentos desaparece y tengo que obligarme a ser paciente para no salir en su persecución. Afortunadamente mi tortura no se alarga demasiado, su silueta inconfundible revoloteando de vuelta en mi dirección. Aterriza de una manera tan sutil que ni siquiera mi audición súper desarrollada logra captar el sonido de sus pisadas ligeras sobre las ramas caídas. Mi dragón infla el pecho, arrogante de poseer un compañero como mi fauno.

—«Lo sé, soy increíble».

—«Eres más que eso. Pero si me pongo a enumerar todas tus virtudes, dudo que salgamos de este bosque antes de que el sol se levante».

—«Puedes ir haciendo una lista y endulzar mis oídos después».

—«¿Cazando cumplidos?».

—«Sí, siempre es bueno que te recuerden lo perfecto que eres».

—«No solo lo haré con palabras».

—«Estamos en el mismo pergamino, dragón».

De repente, el fragmento de esmeralda incrustado en el centro del árbol comienza a emitir una luz tan brillante que tengo que entrecerrar los párpados para evitar quedar ciego. Una ráfaga de viento nos azota y trata de empujarnos lejos, incluso mis garras clavadas tan hondo en la tierra no son un gran soporte para mantenerme en mi lugar.

Ante la amenaza de salir disparados, envuelvo a Lars en mi cola y dejo caer todo mi cuerpo en el suelo, mis alas bien apretadas y tratando de contener la respiración para que las partículas de tierra no se deslicen hasta mis pulmones.

—«¡¿Qué demonios está pasando?!».

—«Es su magia sagrada, Daven. ¡Resiste un poco más!».

Mi dragón ruge en señal de protesta, el fuego azul tan cerca de causar un desastre descomunal en todo este lugar. Y así, tan rápido como empezó, terminó. La luz verde mengua poco a poco, las hojas en los árboles ya no se despegan de sus ramas por el torbellino de aire y gracias a los Dioses ya no hay peligro de que salga disparado hacia una caída muy, pero muy dolorosa. Lentamente me levanto, todavía acunando a mi fauno en mi cola, solo por precaución de que la situación se repita y me tome desprevenido.

—«Ya todo está bien, puedes liberarme».

—«¿Estás completamente seguro?».

—«He visto su magia antes, hace eso una vez solamente. Ahora nos dará su respuesta».

Asiento, manteniendo un ojo en el árbol, desenrollando mi cola para dejar a Lars respirar. Él se sacude el cabello ahora lleno de tierra y es ahí cuando me doy cuenta de que yo estoy en un estado mucho peor al suyo. Toda mi superficie escamosa está cubierta de suciedad, delgadas ramas, piedras y sabrán los Dioses qué más. Uso mis alas para sacudir gran parte del daño, pero no soy ingenuo para saber que solo un baño me limpiará a plenitud. 

—Tenías razón, fauno —los dos volteamos rápidamente, ansiosos por obtener resultados prometedores—. El hombre se encuentra en el palacio. 

—¿Pero en dónde, Árbol Sagrado? —coloca una mano sobre una de mis patas, deteniéndome al percatarse que pretendía avanzar. ¿Para hacer qué? No estoy seguro. Lo hice más que todo por instinto—. Mis hombres y yo buscamos en cada rincón. 

—Sabes bien que no buscaron en todos —eso me deja confundido y descolocado. Sin embargo, la expresión de mi fauno demuestra todo lo contrario, entendimiento evidente en sus profundidades esmeralda.

—¿La bóveda de mi padre? —pregunta en un jadeo inestable.

—Efectivamente. 

—Por los Dioses —Lars susurra.

—«¿Es aquella en donde mantiene sus recuerdos escondidos?».

—«Sí. Parece que nuestros planes para irrumpir allí tendrán que ser adelantados».

—Te aconsejaría dejarle el trabajo al dragón, fauno —las cejas de Lars se arquean y las mías seguramente harían lo mismo si fuese humano.

—¿Por qué?

Casi me desmayo al escuchar su respuesta.

—No solo tú correrías peligro... la vida creciendo en tu vientre también. 
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—«Lars... ¿El árbol quiere decir lo que pienso que quiere decir?».

—«Eh, n-no. No lo s-sé, mi dragón». Sus pupilas esmeraldas tiemblan mientras intercala su mirada entre el monumental ser mágico y yo. «Estoy tan atónito como tú».

—«¿Podría ser que está equivocado?».

—«No». El tono firme que usa no deja lugar, por muy minúsculo que sea, a las dudas. «El Árbol Sagrado es una entidad más antigua que los tiempos y su sabiduría es inequívoca, tiene una conexión directa con los mismos Dioses».

—«¿Entonces nuestro hijo sí está creciendo dentro de ti?».

—Es apenas una diminuta semilla, pero sí. Definitivamente hay vida tomando forma en tu vientre, fauno —la voz gutural y profunda del Árbol nos toma por sorpresa, sacándonos de nuestras reflexiones que, al parecer, no son tan privadas como creí—. Sabiendo esto, ¿estás seguro de que deseas seguir formando parte de tan peligroso plan? 

«¡Sobre mi cadáver!».

Un poderoso rugido retumba a través de todo el largo de mi cuello, rompiendo con el silencio del extenso bosque. Extiendo mis alas amplias y agito mi gruesa cola de un lado a otro, levantando densas nubes de tierra y suciedad. Lars flota rápidamente en el aire con sus pequeñas alas translúcidas, para evitar ser arrastrado por mi ataque furioso. Era lo último que pretendía hacer, por supuesto, pero es complicado mantener en control a mi dragón ya que siente que su compañero está bajo la mira de un ataque mortal.

Que los Dioses maldigan a Alair y a su negra, tóxica y cegadora avaricia. El impulso de apretar su cuello y apreciar con entera satisfacción la vida extinguirse lentamente de su asqueroso cuerpo es casi consumidor. La sed de sangre nubla mi juicio, me convierte en la temible criatura que todos piensan que soy.

Sin control.

Sin sentido.

Solo con las ansias de destruir, de escuchar sus huesos fracturarse en miles de pedazos, oler el miedo putrefacto emanar de su piel, su voz chillona volviéndose rasposa por sus múltiples gritos de dolorosa tortura y rogando por una piedad que jamás recibirá. Porque no lo dejaré morir hasta que…

—¡Ya basta! 

No es la orden en sí lo que logra detenerme de inmediato, respirando con jadeos cortos que no cumplen adecuadamente con la tarea de llenar mis pulmones de aire. No es porque no quiera enfrentarme a las posibles represalias del Árbol Sagrado debido a mi comportamiento irracional y repleto de ira. No, no es nada de eso.

Es el temor que, a pesar de todo el caos que he causado a mi alrededor, las aletas de mis oídos captaron con detallada claridad en la voz normalmente melodiosa de mi fauno. Es como si el puñal que amenazó mi vida días atrás cuando lo conocí, no hubiese sido retirado y recorrió todo el camino hasta clavarse con éxito en mi corazón. Maldición, no. Esto no es lo que deseo.

Lenta, muy lentamente me inclino hasta que mi grande y cornuda cabeza está apoyada en el suelo, sobre todo el desastre de rocas, ramas rotas y tierra removida que causé. Las alas apretadas contra mi negro cuerpo y la cola entre mis patas. Resoplo, expidiendo dos aros de humo gris, esperando la aceptación de mi disculpa que no parece suficiente para mí, pero aparentemente para él sí. Veo sus hermosas alas revolotear hasta que aterriza con un suave ruido que solo logro detectar porque lo hizo justo frente a mi escamoso hocico, la larga trenza dorada colándose sobre uno de sus elegantes hombros. 

Sus manos me acarician, sus diminutos labios vuelven a dejar su marca cálida en el cuerno entre las aletas de mi nariz. El miedo que le provoqué parece haberlo abandonado, aunque su corazón sigue retumbando a un ritmo acelerado que me hace querer golpearme hasta la inconsciencia.

—«Lo siento». Admito en un susurro finalmente. «Lo lamento tanto».

—«¿Estás bien?».

Sus profundos ojos verdes me evalúan con detenimiento, la tensión en los músculos de su esbelta figura rígidos, lo que me hace comprender que está esperando la mínima oportunidad para huir de mi si lo cree necesario. Eso me hiere, mucho más de lo que creí posible.

—«Lo estoy ahora. Lo siento, compañero».

—«No hay daño causado, gruñón escamoso». Suspira aliviado, la sonrisa inestable que me ofrece no me parece convincente. «Pero no lo hagas de nuevo, me asustaste mucho».

—«Lo prometo por la memoria de mi padre».

—«Te creo». Hace un gesto con su cabeza en dirección al árbol. «Probablemente debas disculparte con él también».

—«¿Me permitirá cambiar a mi forma humana?».

—Permiso concedido, dragón —responde antes de que Lars pueda hacerlo.

Sintiéndome aún más confuso y fuera de lugar que antes, permito que el cambio tome posesión nuevamente hasta que estoy de pie tan desnudo como el día en que nací, mi piel erizándose por el frío que mi otra naturaleza no sentía tan agudo. Mi fauno me entrega mi túnica y me la coloco tan veloz como mis entumecidas extremidades me lo permiten. Ato el nudo al nivel de mi estómago y envuelvo mis brazos alrededor de su ahora peluda cintura, enterrando la nariz en su cuello para inhalar un poco de su embriagador aroma.

Él se ríe y sumerge sus dedos en mi cabello para mantenerme cerca, pero sin importar lo mucho que queramos permanecer así, el tiempo juega en nuestra contra y a regañadientes me separo para enfrentar al árbol. Si en mi forma de dragón ya me parecía gigantesco, ahora da la impresión de que su exagerado tamaño no tiene fin, yendo más allá de las nubes hasta que sus ramas apartan las estrellas. Trago grueso e intento alejar la sensación de vulnerabilidad que se ha instalado en mi pecho y parece no dispuesta a marcharse. Por los Dioses, jamás me había sentido tan diminuto como ahora.

—Me disculpo por mi anterior actitud, Árbol Sagrado —mi garganta se siente reseca, sin embargo, me enderezo con la frente en alto y una mirada decidida—. Fue innecesaria y un poco... 

—Inmadura —ofrece, el tono burlón restándole seriedad a todo el asunto. Evito sentirme como un niñato siendo amonestado por sus padres, pero es exactamente como pienso que me veo—. Ahora que podemos charlar adecuadamente, hay un par de cosas que debes saber, Daven, hijo de Velkan. 

—¿Qué cosas? —ignoro el incremento de mi flujo sanguíneo y el golpeteo acelerado de mi corazón, aunque mi fauno no lo pasa desapercibido y envuelve mis manos entre las suyas más pequeñas en una muda muestra de apoyo.

—Imagino que tu padre logró ponerte al tanto de todo antes de su prematura partida —hace un sonido como si estuviese chasqueando la lengua en desaprobación—. Quise convencerle de que su proceder no era el más acertado, pero ustedes los dragones son criaturas difíciles de convencer. 

—Espera un segundo —mi cerebro comienza a trabajar a gran velocidad para procesar todo lo que mis oídos están escuchando —. ¿Conociste a mi padre? 

—Oh, sí. ¿No te lo dijo? 

—Por supuesto que no —mis cejas se arquean en un profundo ceño y mi mandíbula se tensa hasta que mis encías se quejan de dolor—. Jamás mencionó nada sobre un árbol mágico sabelotodo. 

—Intentaré no demostrar lo mucho que me ha ofendido eso —su sarcasmo por poco logra que gire los ojos o quiera golpearlo. Solo me detiene el hecho de que mi osadía probablemente no será perdonada una tercera vez y mis nudillos queden destruidos.

—¿Hace cuánto sucedió eso, Árbol Sagrado? —Lars intervine, sus delgadas alas agitándose por los nervios que me transmite a través de nuestro enlace.

—Cuando el feroz dragón a tu lado era tan solo un bebé. 

¿Hace tantos años? No entiendo nada de lo que está revelando. 

¿Por qué mi padre habría de ocultarme algo semejante?

¿Acaso no confiaba en mí?

—¿Qué pasó entonces? —me preparo para recibir noticias que tal vez no sean enteramente de mi agrado.

—Te trajo hasta mi bosque —los cristales de esmeraldas colgando de sus ramas brillan con más intensidad que antes. Es un poco distrayente, pero mantengo mi enfoque en la historia—. Incluso entonces tu mirada era feroz, no lloraste ni siquiera una vez. Tan diminuto y frágil entre los brazos de tu padre. 

—¿Cómo supo de tu existencia? —la expresión de mi fauno demuestra lo confundido que igual se encuentra.

—Un oráculo, según me confesó. 

A mi mente llega el recuerdo de Sven parloteando sobre aquel Oráculo que tanto intentó convencer a mi padre de obtener y que su paradero ahora es desconocido. Pero eso no tendría sentido, el árbol afirma que eso sucedió cuando yo estaba mucho más pequeño. ¿Entonces mi padre ya tenía en su poder uno del cual nunca nos confirmó su existencia?

Si ese es el caso, ¿para qué necesitaría la ayuda del Árbol Sagrado en primer lugar? Se supone que los Oráculos pueden predecir el futuro y darte consejos para asegurar tu bienestar o éxito en alguna misión. Carajo, ¿qué demonios está pasando? Deseoso por aclarar primero la duda menos importante, pregunto:

—¿Mi padre tenía bajo su poder un Oráculo? 

—Sí, un Orión. 

Ah, eso tiene más sentido.

Los de ese tipo son los que más se producen en el Reino de Brujas debido a su simplicidad, teniendo la forma de esferas de cristal con la circunferencia de un puño cuyo centro se ilumina de rojo para indicar que ha realizado con éxito la petición de un deseo. Su nombre guarda relación con “El Cinturón de Orión” ya que solo son tres los pedidos o premoniciones del futuro que otorga a su portador antes de desaparecer. 

En cambio, los Oráculos Estelares son mucho más grandes y pesados, sobrepasando a una pueblerina choza o una fuente lujosa de algún palacio. Su poder es inalcanzable y permanente, permitiendo que su dueño pida tantos deseos como se le apetezca. Según los libros de mi infancia, incontables guerras se han desarrollado para hacerse con el control de uno, la mayoría quedando destrozados en medio de las revueltas o sus portadores destruyéndolos en un intento desesperado para que no les sean arrebatados.

El último visto fue el que mencionó Sven, desde entonces muchos años han pasado desde el avistamiento de uno, lo que ha contribuido a que se esparzan los rumores de que ya no existen. Mayormente porque se necesita de una hechicera con un poder muy elevado para crearlo y según tengo entendido, son obligatorios sacrificios de sangre. Realmente espero que se hayan extinguido. Un Orión puede causar mucho daño si no se usa con prudencia, un Estelar sería un inmenso peligro en manos de alguien como Alair.

—No le pregunté cuáles fueron sus otros dos deseos, pero dedicó uno de ellos para poder encontrarme. 

—Pero, Árbol Sagrado —Lars da un par de pasos cerca del precipicio y, como nuestras manos siguen unidas, me lleva consigo—. ¿Por qué no lo usó para conseguir un Oráculo Estelar? 

—Porque es imposible usar un Oráculo para rastrear a los demás. Es una medida que usan las brujas para evitar que un solo portador se lleve todo el tesoro —el rostro imaginario que le he puesto al árbol está sonriendo ahora con suficiencia por nuestra ignorancia. O al menos eso es lo que su tono me indica.

—¿Cuál fue el motivo de la visita de mi padre?

—Conocer tu futuro —Lars y yo intercambiamos una breve mirada—. Velkan temía por tu bienestar, aparentemente no confiaba en la gente que lo rodeaba. 

Y con mucha razón, teniendo en cuenta que fue uno de los miembros de su consejo el que clavó un puñal hechizado en mi pecho con la intención de mandarme al Más Allá. Aunque no puedo evitar preguntarme cuál fue el motivo exacto que llevó a mi padre a esa conclusión. Sus sospechas tuvieron que haber sido con unas bases muy sólidas para temer de esa manera por mi vida. El choque ante la realización de lo solo que estuvo, sintiéndose acorralado y vigilado, con un pequeño e indefenso bebé al que proteger... 

Padre, ¿por qué nunca me advertiste?

—¿Cuál fue tu revelación para él, Árbol Sagrado? —Lars pregunta, sacándome de mis reflexiones internas con su dulce voz. Empiezo a ponerme nervioso, preocupado en contra de mi mejor juicio.

Estoy a punto de escuchar algo que trazó el punto de partida en una serie de decisiones esenciales por el hombre que me dio la vida, me amó incondicionalmente, tomó muchos riesgos y cargó con el peso de todo sobre su espalda por más años de los que estoy cómodo de contar.

El cual también mantuvo muchos secretos de mí, tal vez con la intención de protegerme. Sin embargo, me siento un poco irritado ya que en vez de lograr precisamente eso, causó el efecto contrario al mantenerme ignorante al respecto.

Si hubiese sido franco conmigo desde un principio, yo estaría mucho más preparado para enfrentarme a esta situación. Incluso podría haberle ayudado. En cambio, ahora está muerto, por consecuencia yo me encuentro bajo amenaza y lo que es peor, mi compañero embarazado también.

Que los Dioses me ayuden.

—Para empezar, se supone que el dragón ni siquiera debería estar aquí en este momento —Lars toma una inhalación aguda, nuestros dedos tensando la presión entre sí.

—Estás diciendo... 

—Sí, tu destino era morir en la primavera de tus sesenta y seis años —juro con cada pedazo de cordura que aún se rehúsa a abandonarme y tan seguro de que todavía respiro que mi corazón se detuvo momentáneamente. ¿Pero qué en el nombre de todos los Dioses?

—¿P-pero de q-qué hablas? —mi fauno titubea, perturbado. Lo siento comenzar a temblar, así que suelto sus manos para moldear su cuerpo más pequeño con el mío.

—Sí, él debía morir —el árbol tararea—. Verán, el destino de un ser se forma a partir de una serie de sucesos y decisiones tomadas, no solo por ellos, sino también por aquellos que lo rodean y equivalen a una parte crucial en sus vidas —asiento, aún sin saber del todo si este árbol mágico puede ver o simplemente sentir—. Velkan se encargó de modificar tu futuro, para evitar que tu destino terminara en tu muerte y por consecuencia, la caída del Reino de los Cielos. 

—¿Qué fue lo que cambió? —cuestiono sin realmente querer, pero necesitando saber la respuesta.

—Su actitud, mayormente. El padre amoroso y dedicado que conociste era el reemplazo del dictador insensible y sanguinario que debió haber sido —abro los ojos tan rápido y grande que sería cómico si no estuviese tan atónito.

Siento la bilis precipitarse en mi garganta, mis pulmones de repente no parecen estar de acuerdo para alimentar el suministro de aire que es necesario. Me aferro al cuerpo entre mis brazos, bebiendo con desespero su calor, su olor, la sensación de su piel contra la mía y las ondas tranquilizantes que siento me transmite. No es hasta que sujeto su larga trenza entre mis dedos y juego con ella por un largo minuto que pareció interminable, bautizándola como mi propio talismán, es que logro calmarme finalmente.

—«Tal vez no sea lo que piensas, mi dragón».

—«¿Qué?». Levanto mi rostro del escondite que tanto me gusta en su cuello y lo miro. «¿Que todo el cariño y bondad que conocí de él fue una mentira, una actuación tan bien realizada que un tonto como yo fue lo suficientemente inocente para creérselo?».

—«Era tu padre, se supone que esa es la forma en la que deben tratar a sus hijos».

—«Me mintió. Me utilizó.».

—Te equivocas, dragón —cierro los ojos con fuerza, maldiciendo sin importarme las consecuencias al árbol que no conoce (o no le importa una mierda) el sentido de privacidad—. El hecho de que haya cambiado por completo la manera en la que estaba destinado a ser contigo, no quiere decir que no sentía afecto hacia ti. 

—Es cierto —Lars sostiene mi rostro y abro los ojos, perdiéndome en esas profundidades esmeraldas que tanto me han cautivado desde el primer momento en que le vi—. ¿Cuál sería el motivo de su proceder si no fuera porque te amaba y deseaba protegerte, Daven? 

—Debió habérmelo dicho —susurro, mi mandíbula tan tensa que cada palabra me causa un pinchazo de dolor.

—Pero entonces el curso de las cosas hubiera cambiado de nuevo, terco dragón —inclino a regañadientes mi cabeza a un lado para observarlo—. Ya te lo dije, cualquier decisión afecta el futuro, sin importar lo pequeña e insignificante que pueda parecer. 

—¿Sabía entonces que moriría? —mis ojos comienzan a humedecerse y parpadeo rápidamente para alejar las molestas lágrimas—. ¿Se lo dijiste? 

—En efecto. No podría mantenerlo ignorante de algo como eso. 

—¿Y aun así aceptó? —jadeo, sin aliento, increíblemente conmovido, pero irremediablemente furioso por el sacrificio que tuvo que hacer para asegurar mi supervivencia.

—Al enterarse de que te llevaría a conocer a tu compañero, lo hizo. 

—¿Qué? —Lars murmura, en una mezcla de lo que creo es asombro y horror.

—¡Pero eso es absurdo! —estallo al fin, deseando tener el poder de volver en el tiempo y meter un poco de sensatez en mi padre... a través de una serie prolongada de golpes, preferiblemente—. Si dices que cualquier decisión altera el futuro, ¡¿entonces por qué mierda mi padre no hizo más cambios para que al final yo pudiese conocer a mi compañero de igual manera?! 

—Ya veo que Velkan te ocultó más cosas de las que pensaba —de nuevo, el sonido de suspiro proveniente de su corteza dividida—. Hay una razón por la que no te enteraste de la existencia del Reino Esmeralda o de Alair hasta después que tu padre murió —reprimo el impulso de rodar los ojos ante la obviedad del asunto—. Él colocó una barrera de sangre alrededor de tu reino. 

¡Maldición!

Es comprensible ahora por qué ninguna noticia sobre el reino de mi fauno jamás cruzó los muros de mi hogar, al igual que la renuencia de mi padre por mandarme en misiones a otros lugares. Lo segundo fue inevitable. Era parte de su ejército y tenía que cumplir con mi deber, pero entonces eso explica la razón por la cual siempre era en dirección al Norte o al Oeste, tan lejos del Sur y del Reino Esmeralda como le fue posible.

Y lo peor es que las barreras de sangre solo desaparecen únicamente después que quien la invocó muere. Ningún hechizo, por poderoso que sea, puede derribarlas. Si no hubieran asesinado a mi padre o él nunca hubiese revelado sus secretos, la posibilidad de que yo no conociera jamás a Lars es bastante alta.

Ahora por fin todo es claro para mí. Entiendo, después de tantos años de dudas y sospechas, como es que mi padre parecía saber cosas antes de que siquiera sucedieran, hablando de forma tan mística y esquivando mis preguntas. Quiero llorar y gritar. Quiero maldecirlo, pero a la vez besar sus pies hasta que mis labios sangren. Quiero odiarlo, pero el amor arraigado en mi corazón por él sigue siendo tan puro e intenso que no puede ser contaminado.

—¿Qué más sabes? —gruño con ira, Lars intenta detenerme, pero ya es demasiado tarde—. ¡Cuéntamelo todo de una puta vez! —las escamas negras empiezan a cubrir mi piel, humo se escapa a través de mi nariz y mis alas nacen largas en mi espalda, extendiéndose a todo lo que dan—. ¡¿Qué más me estás ocultando!? 

Caigo de rodillas, gritando de agonía cuando un choque de puro y caliente dolor explota en mi columna. Sudor baña mi frente, la tierra se queda adherida a mis palmas por apretar los puños con tanta fuerza. El chillido de protesta de mi fauno lo escucho muy distante, también porque estoy ocupado intentando no desmayarme.

—¡Ya basta! —mi fauno me acuna en su pecho desnudo, los largos pelos de sus piernas de cabra desapareciendo cuando las sustituye por las humanas. No puedo ver, pero es seguro que sus alas y cuernos también se hayan ido—. ¡Por favor, detente! 

—He sido muy indulgente, fauno —su voz es aparentemente calmada, pero el rastro de reproche es perceptible—. El dragón necesita que le recuerde que debe mostrarme respeto. No tengo ningún motivo o interés particular para ayudarlos, sin embargo, lo estoy haciendo —poco a poco mi sufrimiento va extinguiéndose, mi respiración se va normalizando y suspiro de alivio, aún envuelto entre los brazos de mi compañero—. Muéstrate agradecido. 

—Lo siento —respondo con dificultad, arrastrando las palabras—. Estoy agradecido, es solo que... —hago una pausa, dándole orden a todos los pensamientos volando sin control en mi cabeza—. No es fácil darme cuenta de que toda mi vida ha sido planeada y cuidadosamente modificada. Me siento como un juguete. 

—Daven —Lars susurra, besando el tope de mi cabeza. Ignoro la compasión y la condescendencia evidentes en su tono, lo último que necesito ahora es dar lástima.

—«No es lástima, no confundas las cosas».

—«¿Entonces qué es?».

—«Empatía». Trago grueso y envuelvo los brazos alrededor de su estrecha cintura. Si hay alguien en cualquiera de los reinos capaz de comprenderme, es él. Ha estado siendo manipulado por Alair por años, después de todo. «Entiendo y comparto tu dolor, mi dragón. Bien deberías saberlo».

—«Estoy siendo un completo cretino».

—«Estás siendo gruñón, pero no entremos en detalles».

A pesar de todo su burla me hace sonreír y beso sus labios en una silenciosa muestra de gratitud. Nos ponemos de pie y miro en todas las direcciones con tal de no quedarme babeando al apreciar toda la piel expuesta ahora que está en su forma humana y sin ningún trozo de tela o pelo para cubrirlo.

Su risa jovial es una muestra que logró captar a la perfección mis pensamientos y se apresura en recuperar su túnica. Ahuyento la decepción cuando se detiene a mi lado vestido, sacudiendo sus pies para poder calzar sus botas. Tendré que esperar hasta la noche para poder tener otro momento a solas con él. El sol está pronto a salir, sustituyendo los tonos negros y las estrellas en el cielo por una paleta de naranjas, azules claros y nubes esponjosas. Debemos darnos prisa.

—¿Puedes aceptar mis disculpas, Árbol Sagrado? —le hago una reverencia, con una mano sobre mi pecho, al nivel de mi corazón—. Admito que mi comportamiento estuvo fuera de lugar, prometo que no volverá a pasar. 

La maldita cosa se queda en silencio por un largo rato. Es solo cuando estoy a punto de tomar a mi fauno y marcharnos que vuelve a mostrar señales de vida.

—No es la respuesta a tu pregunta, dragón insensato —lo miro confundido, hasta que entiendo al fin a qué se refiere—. Estoy seguro de que Velkan te contó una que otra mentira para suprimir tu curiosidad, pero no hay nada más que tenga que contarte al respecto. 

—Tenemos que irnos —Lars me urge—. Muchas gracias por tu ayuda, Árbol Sagrado —se inclina, mostrándole su respeto a este ser inusual y poderoso—. Ahora que sabemos en dónde está Axe, podremos empezar a armar un plan para rescatarlo. 

—Plan en el cual tú no participarás —expreso con contundencia—. No permitiré que te pongas es más peligro ahora, Lars. 

—Por los Dioses —rueda los ojos, gruñendo en frustración—. Pero eso no quiere decir que no los ayude a crear la mejor ruta de ataque. 

—Deben tener cuidado del... 

—¡Del mago, ya lo sé! —completo por él, ya perdí la cuenta de las veces que he escuchado esa maldita frase.

—¿Tal vez podrías darnos una idea de cómo debemos atacar? —mi fauno cuestiona, esperanzado.

—Podría, pero me temo que de nada serviría. 

—¿Por qué? —levanto una ceja.

—Porque no puedo controlar el modo en el que todo resultará —lo dice como si estuviera explicándole a un pequeño niño de cinco años—. Puedo sugerirles un modo de actuar, pero alguien podría cambiar de repente su decisión en el último momento y afectaría el transcurso de todo el suceso. Y no terminaré jamás si les expongo todas las posibles vías de acción. 

—Mierda —susurro, sintiéndome repentinamente muy cansado y derrotado.

—Réstale importancia, Daven —Lars me anima, mirándome con determinación—. Podremos hacerlo, no hay que titubear ahora. 

—Tienes razón —acaricio su preciosa mejilla con mis nudillos, él se inclina hacia mi toque con los párpados caídos—. Vamos, ahora. Debemos regresar. 

Tomados de la mano y después de una apresurada despedida, hacemos nuestro camino de vuelta a través del bosque. Obligados a separarnos en el límite, nos besamos. Lars suspira dentro de mi boca y yo me regocijo en la sensación de su dulce sabor sobre mi lengua.

Una muda promesa por un próximo encuentro, una muestra de nuestro intenso amor... además de nuestro hijo comenzando a crecer en su vientre.
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—¿Descubriste mi secreto? 

Me siento de golpe y observo a mi alrededor, sobresaltado y asustado. Ya no estoy sobre la cama con cobertores de lujosa tela y suaves almohadas de seda. El dormitorio en el palacio de ninguna manera luce como esta gran sala sumida en oscuras sombras, la única fuente de luz proveniente de la madera chamuscada, consumiéndose por una constante llama de fuego. Fuego azul.

Me toma un par de segundos comprender lo que está sucediendo y con piernas temblorosas me levanto, la peluda alfombra cumpliendo con el trabajo de acunar mi cuerpo antes en reposo. El temor es rápidamente reemplazado por cautela. Reconozco la voz que me despertó, sé muy bien que quien me invocó ahora es el mismo hombre que guió mis pasos desde que era un simple crío, vigilándome de cerca.

Engañándome.

Mintiéndome.

La ira burbujea, creciendo a medida que los segundos avanzan y no me enfrenta, no se expone. Aprieto mis manos en puños y obligo al grueso nudo que se formó en la base de mi estómago a aflojarse un poco. Al menos lo suficiente para obtener las respuestas que tan desesperadamente necesito.

—Sí —gruño, puedo sentir la gruesa vena en mi cuello palpitar en su ardua labor de transportar el ritmo elevado de mi sangre—. No de la manera más ideal, pero ahora lo sé todo. 

—No todo, hijo mío —su tono suave, pero distante. Eso me causa dolor. Por su traición, por su evasión, por su silencio.

Me cuestiono cuánto del hombre que una vez creí conocer y que amé hasta el final de sus días mortales es real. Si todas esas palabras de afecto que tanto me conmovieron en el pasado realmente estaban arraigadas en su corazón o eran puras patrañas. Jugarretas para envolver a un pequeño niño que necesitado de apoyo y consuelo no dudaría en aceptar, no entendería que se trataban de sucias tácticas para manipularlo y controlarlo como una marioneta.

—¿Quieres decir que hay más? —resoplo, riéndome, aunque careciendo por completo de sentido del humor—. Maldición, padre. Realmente fui un idiota, creyendo a ciegas todo tu acto, ¿eh? 

—Las cosas no son como te las imaginas —su voz parece hacer eco a través de toda la gran sala y sus espesas sombras, logrando que sea imposible para mi descubrir dónde se está ocultando.

Las flamas azules ardiendo en la chimenea le dan a todo el lugar un aspecto casi mágico, diferente a la aura roja y putrefacta de los demonios que me trajeron aquí la última vez. Respiro, una inhalación profunda y lenta. Pidiendo por una calma que no siento y por paciencia de la que carezco. Mis garras hacen su camino al exterior y algunas escamas se cuelan en mi piel sin poder evitarlo. Parece que mis intentos para retrasar mis impulsos no están dando los resultados esperados.

—¿Podrías dejar los acertijos de mierda y explicarme de una vez? —me siento en su vieja mecedora y sostengo con tanta fuerza los soportes para los brazos que escucho el característico sonido de madera astillándose—. Necesito estar al pendiente de mi compañero, los dos estamos en... —bufo antes de terminar la frase, sonriendo con sarcasmo—. Por supuesto que ya lo sabes. 

Suspira de tal manera que me cuesta determinar si es para ganar valor o para armarse de tolerancia ante mi tono altanero y falta de respeto. Decido que al final no podría importarme menos. No cuando estoy preocupado de enterarme de cosas que empeoren con creces mi futuro próximo y más aún, el de mi pareja y mi hijo no nacido.

—Lo que hice fue con un solo propósito, Daven —empieza, los vellos de mi piel en punta y mis músculos trabados, listos para un cambio apresurado de ser necesario—. Y ese fue el de asegurar que sobrevivieras. Sé lo que te dijo el Árbol Sagrado, pero la verdad es mucho más compleja y delicada. 

—¿Entonces no me engañaste, no estuviste mintiéndome por años, no mantuviste cosas de vital importancia ocultas de mí? 

Su silencio prolongado es la confirmación de su respuesta. Mi segunda naturaleza está tan cerca de la superficie que cada vez que exhalo una agitada respiración, humo gris espeso escapa por mi nariz. Es ahí cuando me percato de que es la primera vez que me revelo como un adulto en esta realidad. No un niño inmaduro con extremidades delgadas, luciendo débil y temeroso. Sino un hombre, con todos los abultados músculos y cicatrices que mi entrenamiento militar logró crear, con porte decidido, rasgos duros y el increíble poder de un dragón en la cúspide de su madurez.

—Eso es lo que pensé —susurro entre dientes, observando los patrones de luz y oscuridad desenvolviéndose a mis pies.

—El árbol se equivocó en algo —alzo una ceja, teniendo conflicto en creer eso después de que mi fauno haya dicho que la sabiduría del ser mágico es incuestionable—. Yo no cambié solo por ti.

—¿A qué te refieres? —me inclino hacia adelante, olvidando estar sentado sobre una mecedora y casi perdiendo el equilibrio.

—Yo era un tirano antes de que tú nacieras, hijo mío —puedo notar su arrepentimiento y decepción incluso sin tener la opción de mirar su rostro—. Era muy joven cuando obtuve la corona, apenas atravesando esa etapa de rebeldía común de la adolescencia y sin nadie para guiarme. Pensé que para dirigir un reino tan grande como nuestro hogar, era necesario impartir leyes rígidas y… crueles —termina en un humillante murmuro—. Obtener respeto al impartir... 

—Miedo —concluyo por él, horrorizado al escuchar tal confesión descabellada.

—Miedo —confirma, finalmente su voz fija en un solo lugar. Trago grueso al darme cuenta de que es la misma esquina en donde los demonios estuvieron ocultos de mí, justo al lado de la chimenea—. Funcionó por mucho tiempo, más del que estoy avergonzado de admitir —la silueta de su cuerpo se hace cada vez más visible. Me pongo de pie, sintiéndome vulnerable al permanecer sentado—. Pero entonces, tu madre llegó y me hizo darme cuenta del error descomunal que estaba cometiendo. Dándole la espalda a las necesidades de mi pueblo por perseguir razones egoístas. 

Él una vez me contó una breve versión de como mi madre fue su centro, como lo ayudó a transformarse del hombre que era a uno mejor. En uno digno del amor y el apoyo de sus seguidores. Uno confiable. Pero jamás imaginé que sería en este sentido.

—Fue testaruda, cosa que tú heredaste. Nunca se rindió, ni siquiera cuando ya había colocado la banda de oro alrededor de mi dedo y compartía mi apellido —ríe entonces, la nostalgia me golpea con potencia implacable—. Cuando me dijo que estaba embarazada, fue como si el suelo se abriera debajo de mis pies. Estaba... asustado —admite con voz temblorosa. Las lágrimas empañan mi visión, pero no me molesto en retirarlas, demasiado atento a la historia—. Ya había empezado a hacer cambios notables en la forma en la que gobernaba, pero para entonces ya había grupos de rebeldes y hacían planes para atacarme constantemente. 

—¿Qué pasó después? —mi garganta se oprime cuando por fin se expone a la azulada luz y sus ojos, tan parecidos a los míos, muestran la evidencia de su tristeza y remordimiento.

—Tu madre quería dar a luz en el bosque, así que la llevé cuando las contracciones empezaron —hace una mueca de dolor, desviando la mirada hacia la chimenea—. Tuvo muchas complicaciones y pensé que la perdería allí sin poder hacer nada al respecto. Pero por fortuna, no fue así —suspira, dejando sus párpados caer como si eso le permitiese navegar mejor en sus recuerdos—. Llegaste tú y fue la mayor alegría que he experimentado jamás —sonríe, sus facciones rígidas suavizándose—. Y, por si fuera poco, encontré una ayuda un poco particular. 

—El Oráculo Orión —él asiente lentamente—. Diste con el paradero del Árbol Sagrado con un deseo —abre sus ojos y me observa, esperando la pregunta que he estado tan inquieto por hacer—. ¿Cuáles fueron los otros dos deseos? 

—Uno fue para que tu madre sobreviviera. Perdió mucha sangre durante el parto, entró en shock y los sanadores no parecían tener los conocimientos suficientes o los recursos disponibles para salvarla —las lágrimas siguen fluyendo por mis mejillas, mi corazón agrietándose un poco por el intenso dolor que me somete—. El último fue para que los ataques se detuvieran al menos hasta que cumplieras la mayoría de edad. 

—¿Por qué no indefinidamente? —tartamudeo, el llanto impidiendo que hable con claridad.

—Pues, un Oráculo Orión no tiene tanto poder para conceder algo semejante. Ninguno de los deseos concedidos puede ser permanentes —agacha la cabeza, en un débil intento por ocultar su propio sufrimiento—. Es por eso que cuando tu madre enfermó, no pude hacer absolutamente nada para ayudarla. 

—¿Decidiste entonces establecer una ley que impidiera que yo fuese rey hasta que cumpliera los trescientos años?

—Así es —coloca las manos detrás de su espalda, dando un par de pasos más en mi dirección—. Aunque hubiese preferido que no heredaras la corona. 

—Aquella vez que fuimos de pesca —asiente de nuevo, al parecer no teniendo problemas en descifrar a cuál ocasión me refiero, a pesar de que lo hicimos muchas veces antes y después de esa en particular—. ¿Qué hubieses hecho si yo me hubiera negado a seguir tus pasos? 

—¿Primero? Suspirar de alivio —ironiza, una media sonrisa tirando de la comisura de sus labios—. Después encontraría a alguien adecuado para el cargo y dejaría todo detallado en mi testamento. 

—¿Tenías a alguien en mente? 

—Te sorprenderás —su sonrisa es más genuina esta vez.

—Pruébame —lo reto sin titubear. Es obvio que se traga su protesta, entendiendo que todavía quedan rastros de reproche, ira y dolor acumulados en mi interior y que tengo la necesidad de liberarlos.

—Axe. 

De acuerdo, debo admitir que eso realmente me sorprendió. Mi boca se abre ligeramente y mis cejas se levantan, pero carraspeo y me enderezo antes de que sean muy notorios. Aprovecho también para limpiar el rastro de humedad en mi rostro con el dorso de mis manos.

—¿Por qué no Sven? —frunzo el ceño, sintiéndome de alguna manera ofendido de que no lo haya tomado en consideración—. Él es mi primero al mando, mi mano derecha. 

—Sven es un sirviente, Daven —afirma, como si fuese la cosa más obvia del mundo—. Es un trabajo que hace muy bien y que está feliz de realizar. No tiene las agallas necesarias o la actitud para reinar. 

—¡No sabes una maldita cosa! —las señales de mi furia se hacen más notorias, incluso un poco de mi fuego azul se escapa fuera de mi boca. Mi padre retrocede, asombrado por mi arrebato—. No te atrevas a hablar de él de esa manera. ¡No te lo permito, padre! 

—De acuerdo, está bien —alza las manos al aire, rindiéndose—. Lo lamento. Eso estuvo fuera de lugar. 

—Sven es como mi hermano. Si yo sufro, él lo hace conmigo —le aseguro con convicción.

Recuerdos llegan a mi mente de todas las ocasiones de nuestra vida militar en donde yo estaba herido y mi amigo se desvelaba para cuidarme, preocupado hasta los huesos. O cuando hacíamos viajes extensos, siempre compartía mi ración de comida con él ya que nunca fue bueno ahorrando la suya.

—Y teniendo en cuenta todas las cosas que me estás revelando ahora, a pesar de estar muerto y convocándome en esta realidad alterna —lo señalo acusadoramente con una garra, mis colmillos vibrando con sed de sangre—. Después de ciento cincuenta años de mantenerme ignorante y con una venda de mierda atada sobre mis ojos, ¡él es lo único real, verdadero y honesto que tuve! 

Mi respiración desigual y el crepitar de la madera quemada es el único sonido presente en la gran sala. Mis alas negras finalmente aparecieron también, completamente extendidas, empujando la mecedora y otros muebles a su paso. Mi padre me observa con una mezcla de horror, culpa y tristeza mezclados en sus ojos castaños, reflejo de los míos. Después de lo que parece ser el tiempo más largo de mutismo entre ambos, es él quien lo rompe primero.

—Me disculpo, hijo —realiza una breve reverencia, con un puño al nivel de su corazón y me asombro ante su respetuoso gesto. Mi padre jamás se había inclinado ante mí—. He subestimado tu conexión con Sven, pero te aseguro que no volverá a ocurrir. 

—Padre, yo... —me paso las manos a través del cabello, tirando de los mechones hasta el punto del dolor, como siempre hago cuando quiero enfocarme—. Estoy tan confundido. No fue fácil para mi enterarme de todas las cosas que me contó el Árbol Sagrado. Te tenía... —hago una pausa, tratando de sobrepasar la barrera de emociones levantándose en mi interior—. En un maldito pedestal. Y ahora me entero de que eras un dictador y que, si no hubieras encontrado ese oráculo, las posibilidades de que yo creciera sin ambos padres eran bastante altas. 

—Lo sé, Daven —se arma de valor y se acerca, acortando tanto la distancia que le permite colocar sus manos sobre mis hombros—. Pero si hay algo que nunca debes dudar, hijo mío, es el amor que sentí y sigo sintiendo por ti. 

La furia que había estado usando como escudo desde que desperté, se drena de mi cuerpo en un santiamén, dejándome repentinamente exhausto. Mis garras se retraen, mi pulso se desacelera, mis alas desaparecen al igual que mis escamas, dejando piel lisa como si nada hubiera pasado. Las lágrimas regresan, pero parpadeo para ahuyentarlas. No sabía lo mucho que necesitaba escuchar esas palabras hasta que salieron de sus labios, susurradas con tanta convicción que es imposible que resulten falsas. Por los Dioses, realmente espero que sean ciertas.

—Tomé todas las decisiones equivocadas que alguien en mi posición podría, pero no me arrepiento. ¿Sabes por qué? —niego, sacudiendo mi cabeza de un lado a otro—. Porque logré mantenerte con vida, porque creciste y te convertiste en el dragón más poderoso que he conocido, incluso cuando tú mismo no estabas seguro de tus capacidades —acaricia mi mejilla con ternura, su palma callosa creando una sensación de cosquilleo.

—¿Pretendías mantener a mi compañero alejado de mi para siempre? —le reprocho, reprimiendo las ganas de apartarlo—. Tenías una barrera de sangre para evitar que supiera de él. 

—No, creé esa barrera para protegerte de Alair y sus sucias intenciones —sostiene mi rostro ahora, agitándome como si quisiera meter algo de razón en mi cerebro—. No era para siempre. Quería primero resolver los conflictos que teníamos antes de permitirte buscarlo, pero no contaba con que me matarían antes de lograrlo. 

—Lars lleva a mi cría en su vientre —calidez y orgullo se expanden en mi pecho al hablar de mi fauno y nuestro hijo creciendo con cada minuto que pasa, sacándome una sonrisa.

—Me he enterado —susurra, como si no quisiera perturbar la pureza de mi admisión—. Los Dioses fueron bondadosos al mandarte un compañero tan poderoso y de buen corazón como él —la sonrisa muere, siendo reemplazada por un ceño fruncido y toda una lluvia de inseguridades que me asfixian, me oprimen y se burlan de mí.

—Tengo miedo, padre —estoy siendo honesto, pero aun así exponer mi vulnerabilidad me da la sensación de debilidad de la que tanto huyo—. Quiero ser capaz de protegerlo. Los Dioses saben que lo amo, que lo necesito y anhelo con cada palpitar de mi corazón. No quiero perderlo. 

—El plan debe seguirse al pie de la letra —me sostiene con firmeza, su mirada penetrante y acusadora me mantiene cautivo e inmóvil—. No debes bajar la guardia ahora, hijo mío. Alair sabe que están planeando algo, pero no conoce los detalles. 

La luz emanada por la chimenea cambia de azul a rojo. El aire comienza a hacerse pesado, con el olor tóxico a muerte, desesperación y desolación. Lo único que me impide entrar en pánico es el hombre frente a mí, el cual de repente parece ser más alto y corpulento de lo que recuerdo. 

No, no es eso.

Soy yo quien se ha encogido. Mi cuerpo de hombre pasando a ser el de un niño, un infante aterrado y acorralado. Mi padre no me libera, sin embargo, no parece sorprendido por lo que está sucediendo. Lo abrazo con mis brazos debiluchos, cerrando mis ojos y temblando por todos lados. Tomando consuelo de su familiar olor y su calor, queriendo estar en cualquier otro sitio menos aquí.

—¡Te estás tardando, dragón! —las voces sisean, mi túnica se mueve por la corriente de aire gélido y putrefacto—. ¡Queremos venganza, queremos sangre! 

—Padre —ruego, inclinándome hacia atrás para observarlo suplicante—. Padre, ayúdame. 

—Debes escuchar, hijo mío —sus ojos me regresan amor, pero sus demás facciones están tensas y cerradas—. No temas, estoy aquí para evitar que te hagan daño. 

—¿Tú los guiaste hacia mí? 

Chillo con horror y me aparto de inmediato cuando la realización de su participación en algo que me causará pesadillas por el resto de mis días es evidente. Mis pies se enredan con la alfombra y caigo de espaldas al piso, el duro golpe causando choques dolorosos en mi columna. Ahora entiendo que fuese posible que me hayan traído a esta realidad, a este lugar que ha representado un santuario para mí, cuando mi padre debió haber sido el único con ese poder.

—¿Cómo pudiste? 
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—Los envié porque tienen sus propios asuntos sin resolver con Alair, Daven —la sombra de los demonios flota sobre él, la bilis precipitándose en mi garganta por el incremento de su asqueroso olor—. Te ayudarán a cumplir con tu propósito, debes aceptar su participación. 

—¡Te estás tardando! —repiten al unísono, las paredes de la gran sala temblando como si fuese un terremoto, algunas pinturas y lienzos cayendo al no poderse sostener más de los delgados clavos—. ¡Sin un cuerpo físico, seremos enviados de vuelta al infierno! —las flamas rojas ardiendo en la chimenea crecen, extendiéndose hacia afuera como si fuese un dragón el que las escupiera—. ¡Queremos venganza, queremos sangre! 

—Estamos listos para atacar —me pongo de pie en todo mi pequeño tamaño, pero con la convicción y la seguridad de un adulto, cuadrando los hombros y levantando la quijada—. Hoy será el último día del reinado de Alair Valtharos. 

O moriré en el intento.
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Lograr dormir las escasas dos horas restantes antes de que saliera el sol fue prácticamente imposible. Dar vueltas en mi solitaria cama, taparme hasta la barbilla con las sábanas para terminar descartándolas por tener demasiado calor y repetir todo el proceso de nuevo fue un agobiante círculo que no hizo nada para distraerme o aplacar el tornado de pensamientos turbulentos.

Lo peor de todo fue sentir a través de nuestro enlace el miedo gélido entrelazado con furia caliente de mi dragón y no poder hacer algo al respecto. ¿Estará teniendo alguna pesadilla de nuevo o en medio de la discusión con Sven sobre nuestro apresurado plan?

Dioses benditos, realmente espero que logremos tener éxito. Mis manos acunan mi todavía plano vientre y suspiro, deseando poder sentir ya a nuestro hijo y su energía formándose en mi interior. Sonrío, creando toda una fantasía de un futuro prometedor en mi cabeza. ¿Se parecerá a mi imponente y poderoso dragón? ¿Será tan apuesto como él, con esos hermosos ojos castaños, fuertes rasgos y corazón cristalino? Nada me causaría mayor euforia.

Me siento en el borde del abultado colchón, incapaz de deshacerme de la sensación de agotamiento y tensión muscular. La extensa caminata por el bosque fue muy laboriosa y las noticias que nos fueron reveladas por el Árbol Sagrado nos dejaron en un estado de mayor alerta y cautela. Siento que mis dos ojos son insuficientes para vigilar mi entorno, en la continua búsqueda de nuevos peligros acechando nuestros pasos a un respiro de distancia. Y para empeorar la ya de por sí complicada situación, ahora hay que lidiar también con la llegada del extraño a mi reino, quien supo con precisión empujar los límites de Daven para forzarlo a que cambiara a su segunda naturaleza.

Fue un alivio que escuchara mi voz y detenerlo justo a tiempo. De lo contrario hubiera tenido que intervenir y eso solo aclararía las sospechas de mi padre y significaría mi muerte, colgado del cuello en la plaza frente a todo el pueblo por conspiración y traición. Nada podría salvarme de eso. Ni siquiera la intervención de mi hermano a mi favor, a pesar de que es el hijo favorito y adorado. Tal vez sería buen momento para pedirle ayuda a mi madre. Nunca me he sentido cómodo hablando con ella desde el palacio, pero la concentración mágica retenida dentro de las ridículamente adornadas paredes es gigantesca y muy necesaria para que no consuma partes vitales de mi alma y sufrir algún daño permanente.

Soy muy cuidadoso al invocarla, por supuesto. Temeroso de que salga de ese escondite que la ha salvado de las sucias garras y crueles intenciones del rey desde que rumores llegaron a sus pequeños oídos que estaba intentando asesinarla. Uziel y yo pudimos advertirle con el tiempo justo para realizar un hechizo para transportarla de vuelta a su hogar, aquel que una vez fue mío también, del cual nunca debimos haber salido y en donde mis abuelos y tíos la han mantenido con vida.

Odio que tenga que estar entre las sombras, con miedo hasta de su propio reflejo y sin poder extender sus alas traslúcidas iguales a las mías, bañarse con los rayos del sol o en el arroyo en el que tanto nos gustaba nadar hasta que nuestras extremidades quedaban entumecidas y las yemas de los dedos arrugadas como pasas.

Está cansada de asegurarme que prefiere eso, teniendo la oportunidad de velar por nosotros, aunque sea desde una gran distancia a dejarnos solos, expuestos y desamparados. Porque sí, adoptó a Uziel como su hijo, incluso antes de que la última esposa de Alair, la sirena, muriera prematuramente. O escapara, como su lengua maliciosa tanto se ha dedicado en hacer creer a los ilusos, sus fieles marionetas sin neuronas funcionales en sus cerebros.

Estoy preparado para hacer el hechizo, pero entonces recuerdo que estoy desnudo y me detengo. Mi madre me vio así incontables veces, pero era un bebé que no podía retener comidas sólidas dentro de su boca, jugando con burbujas de baba y usando pañales de tela. Así que no, ese privilegio solo le pertenece a mi dragón ahora. Me levanto y me dirijo al pequeño baño, ocupándome de mis necesidades básicas y aprovechando para tomar una ducha veloz. Retiro la humedad con una toalla y me cubro con una túnica, atando el nudo firmemente a mi cintura.

Utilizo el cepillo para aflojar los nudos de mi cabello, luego tejo mi larga trenza. Tengo cuidado de quitar los mechones enredados en los aretes de mis orejas y hago uso de un delgado cordón de cuero para sujetar la punta y evitar que se suelte. Una vez listo, invoco una burbuja de protección insonorizada, así lograré que la conversación con mi madre sea tan privada como sea posible. Pero solo como medida extra, me deslizo debajo de mi cama, dejando que las sábanas cuelguen a los lados para mantenerme oculto.

La burbuja se contorsiona incómodamente para ajustarse al apretado espacio y me siento como un niño escondiéndose después de haber realizado una travesura, pero esto tendrá que ser suficiente por ahora. Cierro los ojos y dejo los poderes fluir libremente de mis palmas, formando una esfera de luz blanca. Con la imagen de mi hada favorita en mi mente y repitiendo su nombre una y otra vez hasta que obtengo su respuesta que, para mi fortuna, no tardó demasiado en llegar esta vez.

—¡Mi pequeño niño! —grita emocionada y yo sonrío, feliz de confirmar su buen estado después de días de no establecer contacto—. Te has tardado, estaba comenzando a preocuparme. 

Sus ojos se achican y evalúa detenidamente la silueta de mi rostro a través de nuestra conexión mágica. Hago que la luz se intensifique para que pueda echar un mejor vistazo. Su expresión es de alivio cuando finalmente termina su examen y se percata de que sigo completo y respirando, cosa que espero siga siendo así para cuando este día llegue a su fin.

—Lo siento, madre —hago una mueca, mis cejas arqueadas—. Han pasado muchas cosas últimamente y no pude encontrar el momento apropiado para hablar contigo. 

—Pero estás bien, ¿cierto? —sus alas revolotean, alzándola en el aire y logrando que su vestido floreado se mueva de un lado a otro. Mi madre siempre ha preferido estar en su forma de hada, a diferencia de mí. 

Disfruta tener la agilidad para moverse a una velocidad impresionantemente rápida y deslizarse a través de lugares diminutos, en vez de un cuerpo humano torpe y lento. Actualmente su escondite es dentro de un árbol más antiguo que todos mis años, anterior nido de una ardilla que emigró a otro tronco que se adaptara mejor a su vida agitada y numerosas crías. De ese tamaño, puedo envolver por completo a mi madre dentro de mi puño. Y teniendo en cuenta que mis manos son pequeñas, no grandes como las de mi dragón... bueno, es obvio que es realmente minúscula.

—Lo estoy, madre —o al menos por ahora, pero no puedo decirle eso o volará hasta aquí sin pensar en su propio pellejo—. Tenemos todo listo para atacar la bóveda de mi padre hoy. 

—Te he dicho que no le digas así a ese asqueroso cretino pedazo de mierda —decir palabrotas es su pasatiempo favorito. Yo no soy un santo ni mucho menos, pero mi madre me ha demostrado en múltiples ocasiones lo pobre que mi vocabulario puede llegar a ser—. Ese maldito hechizo que me puso fue la única razón por la cual lo pude encontrar remotamente atractivo. De lo contrario, tendría que estar demente para siquiera verlo con el rabillo de mi ojo o tocarlo con la uña de mi dedo meñique —resopla con disgusto—. Del pie —finaliza, cruzando los brazos sobre su pecho.

—No tienes que convencerme de ello, sé muy bien por todo lo que tuviste que pasar —susurro entre dientes, mi estómago revolviéndose ante los recuerdos perturbadores de mi juventud.

—Cariño, tú eres la única cosa de la que jamás me arrepentiré —su dulce voz llena de tanto amor me acaricia como si fuese un toque físico, tan conmovedor y nostálgico que las lágrimas amenazan con caer—. Eres mi bebé, más dulce que la miel, puro de alma y corazón. 

—No soy un bebé, madre —ruedo los ojos, intentando aligerar el ambiente triste. Si ella se pone a llorar, no hay nada en todos los reinos que pueda evitar que yo lo haga también—. Y teniendo en cuenta mi historial de conquistas, ya sabes, no soy exactamente puro. 

—Cállate, tonto. Sabes bien que no me refiero a ese tipo de pureza —sorbe por la nariz, limpiando las esquinas de sus ojos y usando su diminuta mano como abanico para calmarse—. Y siempre serás mi bebé, me importa un carajo si tienes más de mil años y vellos por todos lados como un orangután. 

—Soy prácticamente lampiño y mejor deja de apartarte de lo realmente importante aquí —suspiro frustrado, haciendo flotar la esfera mágica en el aire para pasarme las manos por el rostro—. Estoy preocupado hasta el centro de mi ser, madre. Un error de nuestra parte podría ser fatal. 

—¿No lograste convencer a Uziel para que no participara? —su expresión es un reflejo de mi propio temor, me estremezco sin poder hacer una maldita cosa al respecto.

—No. Dijo que, si no lo dejaba, encontraría la manera de formar parte del plan por su cuenta —muerdo mi labio inferior por los nervios, esa discusión con mi hermano fue bastante fea.

Terminamos sangrando por los golpes que intercambiamos, Uziel sollozando en mi regazo, los dos cayendo inconscientes exhaustos en su cama poco después. Decidí dejarlo entrar la mañana siguiente, aunque no era precisamente lo que deseaba hacer. Seguro de que no era lo ideal, pero al menos podría vigilarlo de cerca en vez de temer que hiciera algo descabellado o muy estúpido por su cuenta.

—No necesito recordarte lo que sucederá si... 

—Entonces no lo hagas —la interrumpo antes de que pueda concluir la frase que tanto estoy evitando escuchar. No soy ignorante de la situación en donde estamos sumergidos casi por completo, tan cerca de la asfixia, de todas maneras—. Solo quería que estuvieras al tanto de cómo van las cosas. 

—Lo entiendo —asiente lentamente. Trago grueso cuando su mirada evaluadora me traspasa con la fuerza de un hacha y más rápido que una flecha. Sé lo que va a preguntar como si pudiese ver el futuro igual que el Árbol Sagrado—. ¿Qué me estás ocultando? 

—No pretendo ocultarte nada, madre —mis mejillas se ponen calientes y lo más seguro es que mi piel blanca revele mi vergüenza como una vela a mitad de la noche—. Pero no habíamos hablado, así que... —termino en un susurro.

—¿Qué demonios sucede, Lars? —se acerca tanto a la esfera mágica que lo único que puedo ver es su iris derecho de color azul brillante. Apostaría mi larga trenza a que, si estuviera frente a ella ahora, palparía frenéticamente mi cuerpo entero para buscar alguna herida que cree le ocultaría para no preocuparla—. Habla ahora antes de que vaya, me meta en tu oído para llegar a tu cerebro y ver tus pensamientos sin que puedas hacer una cosa al respecto, niño. 

—Estoy embarazado —admito apresuradamente, sin duda alguna de que cumplirá su amenaza si le doy demasiada cuerda.

Por un momento pensé que nuestra conexión se había interrumpido. Su silencio sepulcral alterando mis nervios, los vellos de mi piel erizándose. Mi lengua se reseca y aunque no tengo saliva alguna que tragar, mi nuez de Adán se mueve de arriba a abajo por instinto. El piso debajo de mí de repente parece ser demasiado frío y las sombras a mi alrededor muy oscuras.

—¿Madre? —llamo con voz temblorosa.

—¿Encontraste a tu compañero? —tengo que acercarme a la esfera para escuchar su voz, que apenas sale en un murmullo.

—Lo hice —confirmo, anhelando estar allí con ella para tomar consuelo de su calor maternal—. Es Daven Dvorak, el rey dragón del Reino de los Cielos. 

—Wow —jadea, sorprendida.

—Sí, wow —sonrío, no es común que ella se quede sin habla.

—Mi niño, debes regresar a casa —eso me deja balbuceando como un pez, indeciso si sentirme ofendido o comprensivo.

—No puedo hacer tal cosa, madre —¿acaso está demente? Entiendo que se preocupe, pero es imposible que abandone todo, así como así y salir corriendo, dejando a mis amigos, a mi hermano y al padre de mi hijo a su suerte para que se encarguen de todo.

No lo haré. Si salieran lastimados o… o peor, jamás me lo perdonaría.

—Lars, escúchame —me señala, usando ese tono con el que siempre me amonestaba cuando hacía de las mías. Pero esto es diferente, muy lejos de cualquier cosa infantil que pude haber hecho cuando era un niño descuidado y sediento de aventuras—. Sabes muy bien que Alair no te perdonará si te atrapa, estés llevando a esa cría en tu vientre o no. Uziel tiene una oportunidad de quedar vivo, tal vez no ileso, pero vivo al fin. Tú no la tienes y lo sabes muy bien. 

—Me quedaré, no saldré huyendo como un cobarde —replico con convicción, pero ahora ella ha plantado la semilla de la duda en mí y me siento flaquear, con mucha menos esperanza que antes.

—Maldita sea, niño testarudo. Esto no tiene nada que ver con que seas cobarde o no, por amor a todos los Dioses —gruñe frustrada, empezando a volar agitada de un lado a otro—. Se trata de tu supervivencia. Tu compañero debería saberlo mejor, no puedo creer que sea tan inconsciente. 
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—Él no quiere que luche tampoco —la verdad saliendo entre mis dientes apretados, la necesidad de defender a mi dragón ardiendo en mis venas —. Soy yo el que quiere hacerlo. Hemos estado planeando esto por un largo tiempo, madre. ¿Se supone que debo retirarme ahora? 

—Oh, por favor —rueda los ojos, sus facciones delicadas contorsionándose por la ira—. Siempre has detestado matar. Cada vez que el bastardo de Alair te forzaba, durabas días enteros sin hablar o salir de tu dormitorio —desvío la mirada hacia la pared, porque sé que tiene razón, pero no quiero admitirlo—. ¿Y ahora milagrosamente pretendes salir y disparar hechizos en todas direcciones? 

—¡Madre, ya es suficiente! —rujo, sintiéndome de inmediato como un imbécil ante su mirada repleta de dolor y decepción. Nunca le había gritado a mi madre. En ninguna circunstancia y por ningún motivo.

Pero esto es diferente ya que mis emociones están expuestas en la superficie. Estoy aterrado, preocupado, nervioso, pero al mismo tiempo comprometido y decidido en esta causa que sellará el destino de todos los residentes del Reino Esmeralda y cualquier otra desafortunada alma presa de mi padre. No daré marcha atrás, aunque los mismos Dioses vengan a la tierra a condenarme por ello.

—Lo siento —suspiro, genuinamente arrepentido.

—Lars, mi niño —suplica, uniendo sus manos como si fuese a orar—. Piensa en lo que estás haciendo. ¿Realmente quieres arriesgarte, y a tu hijo, de esa manera? 

—Pad... —me detengo, sabiendo que perderá la cabeza de nuevo si vuelvo a llamar así al rey—. Alair quiere hacerse con la sangre de Daven. La necesita para hacer un conjuro, curarse de su enfermedad y lograr ser incluso más poderoso —mi garganta se siente obstruida por un grueso nudo, dolor agudo expandiéndose detrás de mis costillas—. Lo matará, madre —una gota salada cae sobre mi mejilla y la retiro con el dorso de mi mano, odiando sentirme así de sensible—. Si eso sucede, no dudes por un segundo que lo acompañaré al Más Allá. No podré soportar tal tortura. 

—¿Crees que podrás hacer una diferencia, protegerlo si te quedas? 

—Tal vez no —mi voz rota. Pero me recupero y cuadro los hombros, ahuyentando las lágrimas y levantando el mentón—. Pero hay una posibilidad de que sí pueda y quiero tomarla. 

—Realmente lo amas —parece asombrada. Yo sonrío y asiento, seguro del rubor apareciendo en mis pómulos otra vez.

—Lo hago —la miro directamente a los ojos antes de agregar—. No he tenido la oportunidad de decírselo aún. 

—Mi bebé —solloza, usando un pañuelo blanco con una margarita bordada en el centro para secar la humedad cayendo de sus párpados—. ¿Cuándo creciste tanto? Extraño cuando eras una pequeña cosita huyendo de mi para que no cortara tu cabello o cubriera tu trasero desnudo después de bañarte. 

—¡Madre! —gimo avergonzado, pero sonriendo ante esos recuerdos felices de mi niñez a su lado.

—Te amo, ¿lo sabes? 

—Te amo también —un enorme peso es levantado de mi espalda, dejándome más ligero y tranquilo. Los rayos de sol ya se cuelan a través de la ventana, advirtiendo que debo terminar nuestra conversación. Siempre ha sido difícil despedirme de ella, sin embargo, hoy se siente como si... no, no.

No. 

Empujo los pensamientos negativos tan lejos como puedo. Si voy a hacer esto debo mantenerme enfocado, alerta y esperando por los mejores resultados. Orar nunca se me ha dado bien, aunque confío en que los Dioses estarán de nuestro lado en cada etapa de nuestro plan. Nadie llorará la pérdida de alguien tan malvado y cruel como Alair Valtharos.

—Debo irme ahora. 

—Tu abuelo y yo estaremos al pendiente, mi niño —su ansiedad es contagiosa, mi flujo sanguíneo aumenta su ritmo—. Prométeme que me avisarás del resultado de tu misión, sin importar si es bueno o malo. 

—Lo prometo —lentamente extingo la esfera mágica de luz, extrañándola de inmediato.

Me quedo allí acostado por unos cuantos minutos más, renuente a abandonar mi espacio seguro y salir al mundo peligroso que me rodea desde el día en el que llegué a este reino. La burbuja protectora explota con un ligero pop y me deslizo fuera, sin más ganas de retrasar lo inevitable. Apenas logro ponerme de pie, cuando la puerta de mi dormitorio se abre y mi hermano entra, su cabello sujeto en una rígida cola y su armadura reluciente cubriendo sus extremidades. Nos abrazamos sin decir ni una palabra, por lo menos no en voz alta.

—¿Estás listo para esto? —sus dedos cálidos en mi frente, con la presión suficiente para que nuestro enlace sea efectivo.

—Lo estoy —coloco los míos entre sus cejas, usando los de mi mano libre para acariciar dulcemente su mejilla—. Me obedecerás sin cuestionarme, ¿de acuerdo? 

—Está bien, Lars —sonríe, aunque debajo de la superficie firme que aparenta tener, puedo notar su miedo como una figura malévola susurrando en su oído.

—Todo saldrá bien. 

Todo tiene que salir bien, por el bien de todos... y el bebé que estoy esperando de mi dragón.
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—¿No te parece un poco inusual? 

Daven traga con dificultad el trozo de pan duro con sus manos sucias, haciendo grandes esfuerzos por ignorar el desagradable sabor de las áreas que se han puesto verdes con hongos nacientes. Fue el único alimento que tuvieron el lujo de empacar antes de salir apresuradamente del Reino de los Cielos ante la alarma de peligro por el avistamiento de una Baba Yagá. Al menos tiene algo de agua sobrante en su cantimplora para no desgarrar su garganta a fuego vivo.

—¿Qué cosa? 

Levanta una ceja despeinada, aunque teniendo en cuenta su estado actual: con tierra embarrando no solo sus botas de cuero, sino también sus ropas y armadura, el sudor de días de largas caminatas haciendo que su piel se vuelva pegajosa y ni hablar de las acrobacias que han tenido que hacer para ocuparse de sus necesidades básicas... una simple ceja despeinada no es un mal demasiado importante.

Para él es evidente que, si estuviera en su segunda piel, estaría usando su lengua bífida para acicalar sus escamas, bastante parecido a un gatito contorsionándose en posiciones extravagantes para alcanzar esas partes que no son tocadas por el sol. Moriría antes de admitirlo en voz alta, sin embargo.

—Tu padre se ha vuelto un poco obsesivo en lo que a tu seguridad se refiere. 

Daven suspira profundamente, limpiando las migajas de su boca con el dorso de su mano. Reprime el impulso de rodar los ojos, Axe tiene razón después de todo. Velkan desde hace un par de meses atrás parece estar en la búsqueda frenética de amenazas que, en la humilde opinión de su hijo testarudo, es algo exagerado. 

Entiende que su título de poder lo ponga en una situación de constante vigilancia y alerta, pero no han sufrido ataques traicioneros de rebeldes desde que era un pequeño bebé, según se lo contó su Nana aquella noche en la que lo pilló escabulléndose en la cocina por las sobras de la cena para dárselas a un muy molesto Sven con insomnio y estómago rugiente.

No es como si su padre no se preocupara por los demás dragones. Desde que él tiene memoria, siempre ha sido un rey ejemplar, forjando tiempo de la nada para dejar a todos satisfechos y en armonía. Vivían prácticamente en una utopía. ¿Por qué entonces se animarían de repente para atacarlo?

«Es absurdo», pensó. Irritado por sentirse como un príncipe inútil e indefenso atrapado en lo más alto de una torre, viendo los atardeceres pasar, soñando con ser rescatado. Tuvo una discusión bastante terrible con Velkan para que le permitiera formar parte del escuadrón militar para encontrar a la vieja bestia come niños. No se lo preguntó, tampoco se lo pidió.

Fue una orden para que el sobreprotector hombre retrocediera y le dejase marchar, no podía ignorar su sentido del deber para con su pueblo, había hecho un juramento que planeaba cumplir así arriesgara su vida en el proceso. Aunque debía admitir que jamás su padre lució tan... ¿asustado? No, no. Eso es simplemente ridículo. ¿De qué o por qué tendría miedo? Por mucho que pensara en alguna razón comprensible, nada se le venía a la mente.

«No soy un niñato debilucho y llorón. Soy un maldito dragón poderoso y temible. He entrenado sin descanso por años para saber cómo defenderme». Casi farfulla en voz alta el navegar de sus protestas, deteniéndose en el último instante para que avergonzarse más a sí mismo ante su serio amigo.

—Por qué no hablamos de otro tema, ¿eh? —el príncipe cuestiona con una mueca; hablar sobre las recientes inseguridades de su progenitor no le resulta muy atractivo.

—Es que realmente me parece muy alterado —su compañero de armas se soba la mandíbula con un gesto pensativo, cosa que le parece algo cómica al menor—. ¿Seguro que no has notado nada extraño? Velkan y tú son normalmente muy honestos entre sí. 

—No, no he notado nada fuera de lo común —el ruido de hojas crujiendo los sobresalta, sus sentidos agudizándose.

Los segundos pasan y los dos dragones ya tienen firmemente sujetas las espadas fuera de sus vainas, cada pequeño músculo rígido con escamas negras como la noche, mucho más resistentes que cualquier armadura de metal jamás creada por humanos. Sus corazones acelerados golpeando contra sus costillas. Cambiar en medio del bosque nunca ha representado un inconveniente antes, pero las Baba Yagá son astutas criaturas. Compensan sus frágiles, arrugadas extremidades con un vileza calculadora y trucos mágicos que podrían resultar en un riesgoso desafío si no se tiene cuidado.

No, usar a sus dragones sería estúpido e imprudente, concluyeron ambos. La opción más viable es presentarse en sus formas de hombre. Aunque eso, por supuesto, no les impide protegerse a su propia particular manera. Sin embargo, para su terrible decepción, el insinuante sonido entre las sombras no pertenecía a ninguna antigua bestia con intenciones maliciosas, sino a un simple cerdito de piel rosada y cola de resorte dando saltos para dirigirse a lo que presuntamente sería su hogar.

«Muy lindo». Ironizó el príncipe en su mente con una media sonrisa en su sudoroso rostro. «Pero no es lo que buscamos», suspira sintiéndose cansado, haciendo a las escamas retroceder y dejando su fiel espada nuevamente dentro de su funda. Ya se cumplen dos días desde que la caza empezó y lo único que han podido capturar son mosquitos, suciedad y mal olor corporal. Tal vez debió hacerse con el cerdo y cocinarlo en una fogata. Al menos tendría algo de verdadera comida en su estómago.

—Debimos haber hecho algo de tocino con él —Daven ríe, parece que su amigo está en sincronía con sus deseos.

—Los Dioses nos recompensarán por no haber matado a ese pobre animal, así que mejor no te quejes. 

—Una sola bendición no eclipsa a toda una vida carnívora, me temo —ríe con más fuerza, pero Axe, tan serio como siempre, permanece sereno—. Entonces, volviendo al tema anterior. 

—Oh, vamos —el príncipe gruñe, enterrando los sucios dedos entre su cabello (que también ha visto mejores tiempos) para tirar con fuerza de los mechones castaños—. ¿Qué quieres que te diga? —apoya la espalda en un tronco caído, con partes de la corteza desprendiéndose bajo su peso—. No lo sé, ¿de acuerdo? Es cierto que somos muy unidos, pero él procura que no me entere de los asuntos del reino. Alega que todavía no tengo edad suficiente. 

—Y no la tienes, estás corto por cincuenta años —confirma, solemne—. Eso sigue sin explicar la razón de su repentino cambio de actitud —el hombre cruza los brazos sobre su prominente pecho—. Creo que hay un enemigo acechándolo. 

—¿Por qué lo ocultaría entonces? —Daven arquea las cejas, de repente muy interesado en la conversación, sobre todo si se trata del bienestar de su padre sin importar lo enojado que estaba con el hombre al dejar el palacio—. Somos su guardia real. 

—Lo somos —el príncipe dragón espera unos segundos a su continuación, pero al ver que solo sigue silencio, interviene.

—¿Pero? 

—Tal vez quiera lidiar con ello personalmente. 

—Eso es absurdo, Axe —llena profundamente sus pulmones de aire, para liberarlo suavemente. Un ritual personal para invocar a la paciencia que últimamente parece ser bastante esquiva—. Nada de lo que está sucediendo tiene sentido. 

—Podrías preguntarle —su tono es inexpresivo, pero Daven lo conoce, sabe que pretende disfrazar su interés con neutralidad. Hecho que nunca ha entendido ya que considera que ser directo y claro es una de sus mayores virtudes. Los acertijos y secretos no son su cosa favorita en el mundo.

—Podría, pero tengo el presentimiento que no obtendré ninguna respuesta convincente —susurra al fin.

—¿A qué te refieres? 

—Se acerca el aniversario de la muerte de mi madre —el príncipe revela con tristeza.

Su corazón sin sanar la herida por la pérdida y el príncipe duda que alguna vez lo hará, así pasen mil años y su dura corteza de dragón ya esté marchita y en el límite de convertirse en piedra. El temor por morir nunca ha representado un peso molesto sobre sus hombros. Aunque el de quedarse solo u olvidado sí, la más oscura de sus pesadillas.

Por eso comprende lo que debe sentir su padre en esa fecha particular cada año. Perdió a su pareja, ahora lo único que le queda es su hijo testarudo y gruñón que no parece especialmente a favor de la paciencia u obediencia. Ser cada vez más y más recio su primordial objetivo. ¿Egoísta? Seguro. Al menos no se quedaba sentado sin hacer nada, siendo consumido por sus propias emociones contradictorias, teniendo que ser sacado de su auto castigo por un llamado de los Dioses para reaccionar. 

No, él desde que era un pequeño dragón con la suficiente destreza para mantenerse sobre sus pies y volar con sus alas inexpertas, sentía en su torrente sanguíneo y desde el centro de su alma que su destino sería grande. Que tendría la capacidad para ayudar a muchos, que, si era afortunado de encontrar a alguien para amar y llamarlo suyo, podría ofrecerle cobijo y amparo. Ahora, un dragón a solo un paso de la completa madurez, todavía poseía las mismas creencias y deseos, era lo que lo motivaba a levantarse cada mañana de su cama.

—Pasa días actuando extraño, retraído y callado —Daven niega repetidas veces, anhelando estar en su hogar para tener la oportunidad de indagar más en el asunto y confirmar sus sospechas—. Creo que su repentina exigencia por incrementar la seguridad en el reino se debe a eso —se encoge de hombros—. Una manera de mantenerse distraído, supongo. 

—¿Será realmente así? —inclina la cabeza a un lado, esa mirada en su rostro que demuestra su lucha interna por encajar todas las piezas—. No sé si te has dado cuenta, pero tu padre no está aumentando el número de guardias en las puertas o los puntos de control —ante la expresión confusa del príncipe, se apresura en aclarar con un respiro exasperado—. Mierda, Daven. ¿Cuántos hombres insistió en que nos acompañaran después que no pudo convencerte de no venir? ¿A cuántos ha dejado resguardando tu dormitorio o acompañándote al campo de entrenamiento? 

Daven abre grande sus profundidades castañas, asombrado por tal descubrimiento. Su sabio amigo tiene razón, prácticamente fue forzado a ser seguido por un batallón para cazar a la bestia come niños, una tarea que con un grupo pequeño de refuerzos sería relativamente fácil completar. Echando un rápido vistazo alrededor para observar con una nueva luz a todos los otros dragones dispersos cerca en un estado de agotamiento y suciedad similar a la de él.

Recordando también a su compañía más elevada de lo inusual en sus visitas al comedor o el renovado interés de los veteranos por practicar cuestiones básicas como el uso de la lanza o el arco, cosas que apostaría sus escamas son capaces de hacer con una venda cegándolos. Ahora se siente como un tonto por no haber notado esos detalles tan relevantes. Eso demuestra el largo camino que aún le falta por recorrer.

—Maldición, tienes razón. 

—¿Lo entiendes ahora? —coloca una pesada mano en el hombro del príncipe, su seriedad volviendo a emerger—. No es el pueblo el que está en peligro, hermano. 

Daven traga grueso. Un desagradable temblor, frío como el hielo, recorriendo su espalda. Todo se pone peor ante la siguiente exclamación de su mayor.

—Eres tú. 
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—Ya todo está listo, alteza. 

El murmuro de Sven se escucha inusualmente alto dentro del dormitorio sumido en sombras, con la excepción de la lámpara de aceite sobre la mesa de madera al lado de mi cama. De pie frente al espejo, la mirada que me devuelve mi reflejo es la de un hombre decidido, fuerte, con la resolución para terminar de una vez por todas con un reinado de sufrimiento y dolor, con su base sobre tierra sangrienta.

Ya no más.

Desde la anterior noche en el bosque con mi fauno y el tumulto de revelaciones que ahora guían mis pasos, no hay vuelta atrás para el plan que ejecutaremos. Traté de que mi comportamiento en el día al lado de Alair fuese lo más normal posible, obligado a compartir el almuerzo a su lado y testigo de sus parloteos sin fin, regodeándose de una gloria que no le pertenece. 

No estoy seguro de haber sido convincente, en varias ocasiones lo descubrí mirándome evaluadoramente por largos instantes antes de apartarse sin mencionar nada al respecto, con el porte presumido y altanero. Gracias a los Dioses mi fauno no se parece en nada a él. Únicamente comparten los ojos de color esmeralda, pero de lejos están de ser tan hermosos como los de Lars.

Algo que llamó mi atención es que no hubo ni rastro del mago o sus sucios trucos para forzar mi cambio, lo cual me tiene en un debate mental, ya que no sé si sentirme aliviado o inmensamente preocupado. Recibí informes discretos de Sven manteniéndome al tanto de los arreglos para el ataque, incluso me atreví a consultar con mi pareja a través de nuestro enlace también, complacido al enterarme de las buenas noticias. 

Para el final de la tarde, cuando el sol ya nos estaba privando de su luz, todo estaba listo. Mi cuerpo comenzó a llenarse de adrenalina, mi lado sanguinario exigiendo una lucha para liberar algo de tensión. Por supuesto que, si logramos hacer todo sin sufrir bajas o dañar a alguien, sería perfecto. Pero no me hago ilusiones. Hay guardias en cada esquina y, leales o no, tendremos que dejarlos fuera de combate o lidiar con las consecuencias. Algo que no estoy dispuesto a dejar suceder.

—¿Alteza? —me burlo, levantando una ceja y sonriendo con ironía—. ¿El hecho de que estemos a punto de morir te hace tratarme con respeto incluso cuando estamos solos? 

—¡No seas tan tétrico! —me reprende, golpeando la parte posterior de mi cabeza—. Decir cosas así trae mal augurio, pedazo de idiota imprudente. 

—Puedo mandarte a colgar por atreverte a poner una mano sobre mí —primero me bañaría en lava, pero disfruto poniéndolo de mal humor—. Y ni hablar de los insultos, cabrón insolente. 

—Me escaparía antes de que siquiera des la orden —se encoge de hombros y sonríe victorioso—. Soy el más veloz del reino, jamás me atraparán. 

—Desearía ponerte a prueba para demostrar lo contrario, pero debemos irnos. 

Así como así, cualquier rastro de humor se desvanece en el aire. Ato el cinturón con mi espalda alrededor de mi túnica, al nivel de mi cintura, sin molestarme en usar mi armadura. Mis escamas cubrirán mi piel en un parpadeo cuando lo considere necesario, es la mejor protección de un dragón. Además de ser bastante útil ya que no ralentiza mis movimientos por el peso extra. Salimos del dormitorio en completo sigilo, medio agachados, esquivando obstáculos a lo largo de los laberínticos pasillos. Me ocupo de nivelar mi respiración, mis sentidos agudos para evitar que nos tomen por sorpresa. 

Los hombres de Alair están exactamente en los puntos que estudiamos, haciendo guardia con escudos reforzados y espadas descansando en sus vainas. Fue un desafío pasar a su alrededor, obligados a ser pacientes y aprovechar el mínimo descuido para adelantarnos. Para el momento en el que rodeamos el jardín trasero y estamos frente a la ubicación que le señaló Uziel a Sven en un mapa improvisado del palacio, no podría estar más feliz.

Podría estarlo realmente, si la presencia de mi compañero junto con otros dos faunos flanqueando sus costados no me congelara sobre mis pies y me entraran unas ganas irremediables de golpear algo de razón en su sistema. Reconozco a Niels ya que es el único que cumple con la descripción de cabello negro como alas de cuervo que recibí anteriormente, así que deduzco rápidamente que el otro hombre, rubio como el sol, se trata del tal Alaric.

Por la gloria de todos los Dioses. ¿Y yo soy el testarudo?

Maldita sea.

—¿Qué carajos se supone haces aquí? —murmuro entre dientes, la rabia por su osadía logrando que mis colmillos se alarguen y las garras se entierren en mis palmas—. Te dije que podíamos encargarnos nosotros, Lars. 

—Oh, por favor —rueda los ojos, para nada intimidado por mi aspecto furioso—. Sin mí no hay posibilidad alguna que puedan abrir esa bóveda, Daven. 

—¿Qué demonios significa eso? —gruño, tomando su brazo para apartarlo del grupo, aunque la privacidad sigue siendo bastante nula—. Explícate. Ahora. 

—Se necesita magia para abrir las compuertas —frunzo el ceño. Eso es obvio, habíamos discutido eso una y otra vez cuando estábamos formando el plan. Lars suspira profundamente, jugando con su larga trenza entre sus dedos—. Magia real, Daven. Y teniendo en cuenta que lo que estamos haciendo rompe todas las leyes que se me vienen a la mente, dudo mucho que mi padre quisiera alegremente participar y voluntariamente abrirla para nosotros. 

—Por la barba de todos mis antepasados —cierro los ojos con fuerza, queriendo abrir un hueco en su cráneo cuando los abro de nuevo para enfrentarlo—. Debiste habérmelo dicho antes. 

—Ajá, entonces habrías enloquecido y muy posiblemente mandado todo el plan a la mierda. ¿O me equivoco? —se cruza de brazos, levantando la quijada y cuadrando los hombros.

No, no lo hace.

Pero tengo razón, maldita sea. No puede ejercer culpa sobre mí por esto cuando al fin y al cabo lo hago para resguardar su vida, asegurar su bienestar y más aún ahora que está embarazado. Si algo llegara a pasarle... no estoy seguro si tendría la fortaleza para enfrentar al mundo sin él.

—«Lo sé, mi dragón». Acaricia dulcemente mi mejilla, sus profundidades esmeraldas mostrando arrepentimiento, pero también inmenso amor. «No estuviera aquí, ni mucho menos arrastraría a mi hermano, si no fuese estrictamente necesario. Ambos somos mestizos, es obligatorio que estemos los dos para que funcione el hechizo».

—«Mataré a quienquiera que se te acerque con intenciones de lastimarte».

Le advierto, siendo tan crudamente honesto que hasta yo me quedo sin aliento. Sintiéndome mejor ante sus siguientes palabras y su expresión determinada.

—«Pues entonces estamos en sincronía, porque yo haré lo mismo si alguien te lástima».

—¿Príncipe? —los dos giramos para ver a Niels, su piel pálida siendo ridículamente obvia incluso en la penumbra de las sombras, ya que las antorchas es un lujo del cual no pudimos disponer—. ¿Están listos? Debemos apresurarnos. 

—Lo estamos —Lars me dedica una breve mirada y yo asiento, dando el visto bueno aún en contra de mi voluntad.

Ya estamos aquí, no podemos retroceder. Así que avanzamos, entrando en lo que parece ser una cueva estratégicamente escondida detrás de unos matorrales de coloridas y espinosas flores en el área más retirada del palacio. Hay un par de guardias inconscientes en el piso que apenas noto. Le doy indicaciones a Sven para que me ayude a arrastrarlos detrás de las hojas antes de seguir detrás del grupo.

—Tuve que eliminar el hechizo que mantenía oculta la entrada —mi fauno indica con un poco de esfuerzo ya que estamos prácticamente corriendo ahora—. De lo contrario solo habríamos visto más pared y seguido de largo. 

—Es por eso que cuando estábamos buscando a Axe no pudimos detectarlo —él asiente, la magia debe ser muy poderosa para que ni siquiera nuestros sentidos agudos pudiesen obtener su esencia—. ¿Cómo supiste que la bóveda estaba aquí? 

—Mi padre no es el único con ojos y oídos en el palacio —sonríe malicioso, dándome un guiño antes de adelantarme velozmente.

Me sorprende lo largo que es el túnel, jamás se me hubiese ocurrido que una construcción semejante podría estar por debajo de nuestras botas, nosotros completamente ignorantes al respecto. Para mi continua sorpresa, seguimos corriendo por otros largos minutos hasta al fin llegar a lo que presumo es la puerta de la bóveda de Alair Valtharos.

La cosa es bastante alta, con intrincados diseños que no tengo la más mínima idea de lo que podrían significar, completamente tallada en piedra con fragmentos incrustados de esmeralda brillante y emitiendo olas de poder mágico que eriza el vello de mi piel. Todos la observamos, asombrados y según el débil olor que recogen las aletas de mi nariz, hay alguien un poco asustado.

—«Seguramente te equivocas, mi dragón. Mis ayudantes son fuertes guerreros acostumbrados a situaciones así y Uziel está bastante determinado también».

—«Apostaría mis dedos a que no es Sven, pero el olor es inconfundible. Alguien está asustado».

—«¿Sabes quién con exactitud?».

—«Me temo que no. El aire aquí es muy denso, sin hablar del moho cubriendo las paredes y el agua estancada».

—«Por los Dioses. Mejor acabemos rápido con esto».

—Uziel, ven conmigo —el tritón asiente y sin decir palabra se detiene al lado de su hermano—. Los demás, den un paso atrás. 

Todos seguimos sus órdenes, formando una línea vigilante. No creo que aún estemos en peligro de ser atrapados, pero nunca se sabe. No hay que confiarse, menos cuando hay tanto en riesgo. Los hermanos colocan sus manos con los dedos extendidos sobre la piedra dura y fría de la puerta, justo encima de un grupo de sellos y formas complejas que parecen más unidas entre sí que las demás, sus piernas ligeramente separadas y las cabezas gachas

Cierran los ojos y poco después sus dulces voces entrelazadas con cantos en otra lengua que no puedo comprender rompen con el silencio del estrecho y húmedo lugar. No pasa mucho para que una luz violeta muy clara se proyecte desde sus palmas, mi quijada queda colgando cuando las figuras talladas en la entrada se mueven lentamente en todas direcciones, como si estuviesen bailando al ritmo de la melodía de ambos mestizos.

—No estoy soñando, ¿verdad? —Sven de hecho se pellizca una mejilla tan duro que deja una marca roja e hinchada, yo simplemente estoy demasiado atónito como para responder.

Una potente ráfaga de viento nos azota, obligándome a subir una de mis manos para cubrir mis ojos entrecerrados. Mi túnica se eleva y se agita frenéticamente, mi cabello siguiendo su ejemplo. Sven jadea a mi lado y se coloca protectoramente frente a mí, para usar su cuerpo como escudo, su piel con escamas negras relucientes.

—«¡Lars!».

—«Calma, mi dragón. No pasa nada, es la magia haciendo su trabajo».

Estoy a solo un paso de precipitarme, mandarlo todo a la mierda y llevármelo muy lejos de aquí, cuando el tornado que nos estaba empujando comienza a menguar. El sonido de un "clack" característico de una cerradura destrabándose estalla en mis tímpanos y es como si el palpitar de mi acelerado corazón le hiciera eco.

La gran estructura de piedra se separa en dos, dándonos libre acceso a su interior. Pero yo estoy ocupado palpando el cuerpo de mi compañero, revisando su estado hasta que su suave risa por las cosquillas que aparentemente le estoy causando casi logra que me desmaye de alivio.

—Estoy bien, lo prometo. 

—Me diste un susto de muerte —jadeo, envolviéndolo apretado entre mis brazos.

—Lo siento —suspira, dejando un beso caliente en mi cuello que me hace estremecer—. Debí advertirte primero. 

—Maldición, no vuelvas a olvidar avisarme cuando vayas a hacer algo similar —sostengo su rostro entre mis manos, uniendo nuestras frentes—. Te azotaré, lo juro por los Dioses. 

—Guarda ese pensamiento para después, mi dragón —sonríe coqueto, haciéndome lamentar la pérdida de su calor cuando se separa de mi—. Vamos, entremos. 

Uniendo nuestras manos, tomo una profunda respiración y lo guío hacia el interior de la bóveda, los pasos de los demás sonando bastante cerca de nosotros. Apenas pongo un pie dentro, las velas a medio derretir de los candelabros colgantes se encienden, iluminando un área circular con columnas de gigantescas esmeraldas.

En un parpadeo tengo mi espada empuñada y mi segunda naturaleza muy cerca de la superficie, gruñendo hacia cualquier amenaza acechando fuera de mi vista, pero no hay nadie, o al menos no puedo detectarlo, ni siquiera con mis sentidos súper desarrollados. Me mantengo alerta, sin embargo. Preparado para cualquier asalto y actuar con rapidez.

—Axe y los recuerdos están cerca —sus ojos brillan con más intensidad. Los mechones de su cabello, su trenza e incluso su túnica flotan en el aire, dando la ilusión de estar sumergido bajo el agua—. Puedo sentirlo. 

—¡¿Qué es lo que sucede con usted?! —Sven chilla, perturbado ante la inusual imagen—. ¿Está bien? 

—Es solo algo de magia rastreadora, dragón —Uziel sacude la cabeza con fastidio, haciendo un gesto desdeñoso con su mano—. No pierdas tus escamas. 

—Y tú no me digas qué hacer, tritón —Sven gruñe entre dientes, exponiendo sus largos colmillos.

—¿En serio? —Alaric rueda los ojos, interponiéndose entre los dos para cortar el duelo de miradas asesinas—. ¿Se van a poner a pelear justo ahora y aquí? 

—Ese dragón impertinente empezó —Uziel lo acusa, señalándolo con un delgado dedo por sobre el hombro de Alaric.

—¿Yo? —Sven apunta hacia el centro de su pecho, acercándose amenazante hacia el hermano de Lars—. Solo estaba preocupado por el compañero de mi rey, tú fuiste el que...

—Bueno, ya basta —ordeno, mi voz como hielo. Todos se quedan en silencio enseguida, sin atreverse a contradecirme—. No sé si lo han notado, pero la misión en la que estamos es bastante arriesgada y peligrosa —hago un gesto con mi cabeza hacia Lars, quien permanece ahí de pie con los ojos cerrados y gesto sereno, dando la impresión de estar profundamente dormido... bajo el agua—. Ahora cállense y dejen que se concentre, de lo contrario esperarán afuera. Ustedes deciden.

Todos hacen una respetuosa reverencia y obedecen, con las manos detrás de su espalda y posición firme. Complacido, me quedo al lado de mi fauno, esperando paciente a que deje fluir su magia. Me da la oportunidad para evaluar rápidamente el lugar, la estancia es completamente circular y aparentemente vacía. Pero no me dejo engañar, puedo sentir las corrientes de poder mágico y aunque me es imposible verlo, escucho perfectamente el corazón latiendo en parsimonia de Axe, su familiar olor llenando mis pulmones. Pronto, amigo. Muy pronto.

—¿Alteza? —observo hacia abajo a uno de los guerreros que trajo Lars, ahora que está tan cerca puedo notar que sus ojos son tan negros como su cabello... y el olor inconfundible a terror que expide su cuerpo.

—¿Qué has hecho? —parece perplejo por mi acusación, la emoción siendo sustituida por arrepentimiento al darse cuenta de que ha sido acorralado. Sus labios se mueven una y otra vez, pero ninguna palabra sale de ellos—. ¡¿Qué mierda has hecho?! 

—L-lo siento —Niels solloza, gruesas lágrimas cayendo por sus mejillas—. No q-quería, él es... él m-me obligó. 

Quiero golpearlo. Deseo hacerlo sangrar. Arrancar sus entrañas y alimentar a mi dragón con regocijo. Y estoy a segundos de cumplir con mis oscuros anhelos, mi brazo levantado con garras afiladas en dirección a su frágil cuello, en donde la gruesa vena sobresale, su pulso acelerado. Cuando algo me detiene.

Una voz.

Esa que tanto me preocupaba escuchar, de la cual muchos me han advertido, a la que mi padre le temía hasta los huesos, congelándome como estatua de pies a cabeza.

—Vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí? 
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—Vaya, vaya. ¿Pero qué tenemos aquí? 

Mi concentración flaquea, mi corazón se salta un latido y parece como si mi sangre se hubiese transformado en hielo líquido. Por los Dioses. Es el mismo hombre que pretendió engañar a Daven, el que intentó forzarlo a cambiar bajo sucias jugarretas, al que parece que mi dragón le teme tanto. Y lo peor es que no está solo, mi padre está justo detrás, exponiendo la hilera de dientes amarillos mediante una malvada sonrisa y expresión victoriosa.

Como un lobo atrapando a un pequeño animal indefenso para devorarlo por partes. Bajo la intensidad de mi hechizo rastreador, sin eliminarlo por completo. Solo lo suficiente para seguir buscando discretamente a Axe y los recuerdos sin ser demasiado obvio.

Estoy tan cerca...

—Uziel —Alair chasquea la lengua, negando repetidas veces con la cabeza—. Debo decir que estoy muy decepcionado de encontrarte aquí. 

—¿Realmente es una sorpresa para ti? —mi hermano hace una mueca, cruzando los brazos encima su armadura, desafío en cada músculo rígido de su silueta—. Seguramente te habrás dado cuenta de que fingí apoyarte en tu reinado construido sobre sangre de inocentes y mentiras despiadadas. 

—Puede ser —Alair se encoge torpemente de hombros, sus regordetas manos sobre su grasosa cadera—. Simplemente creí que no tendrías las agallas para participar en un plan tan bajo como este. 

—Parece que te has equivocado una vez más, padre —ante las cejas arqueadas de Alair, mi hermano sonríe complacido, disfrutando de burlar los límites de su paciencia actuada.

—Daven, no tenía idea que estaba planeando una reunión como esta. Debió avisarme con anticipación —da palmadas a su gran panza, riendo con saña, expulsando gotas de saliva a su paso—. Así el mago y yo habríamos escogido mejor cuál ropa usar para la ocasión. 

—Lamento decepcionarle, Alair —su mano aún se encuentra empuñando su afilada espada, escamas irrompibles negras como la noche cubriendo tanta de su piel que su rostro humano es apenas visible. Incluso parte de su cresta y dos largos cuernos han crecido en su cabeza, dándole un aspecto mucho más intimidante—. Pero me temo que invitarlos era la última de mis intenciones. 

—¿Temor, dices? —el hombre, que aparentemente es un mago según la descripción de mi padre, levanta una delgada ceja. Su sonrisa engañosamente serena me causa un perturbador escalofrío—. Me pregunto si de verdad lo has experimentado —avanza un paso, noto entonces que no lleva ningún tipo de calzado, sus pies inusualmente limpios teniendo en cuenta que tuvo que recorrer el mismo camino lodoso por el que vinimos nosotros—. Un temor tan profundo, gélido y desgarrador. Tan intenso que desearías que tu corazón simplemente... —su sonrisa se ensancha, Daven gruñe a mi lado, sus largos colmillos rozando su labio inferior—. Dejará de latir. 

—¿Hacia ti? —Daven bufa, humo gris espeso saliendo a través de las aletas de su nariz—. Me arrancaría mi propia piel antes de darte tal satisfacción. 

—Pues, debería —mi padre interviene, su expresión contorsionándose en una de desprecio, mirando a mi dragón de arriba a abajo con repugnancia—. Alguien tan inferior como usted jamás podría compararse con un ser tan supremo como Úras. 

—Para ser tan inferior, bastante desesperado que está por obtener su sangre —Sven está tan cubierto de escamas como Daven. Pero a diferencia de mi dragón, él no tiene una espada. En cambio, sus muy, pero muy largas garras están extendidas, luciendo bastante mortales y amenazadoras—. Parece que a su enfermedad poco le importa eso, ¿eh? 

—Pues, no es de tu incumbencia, esclavo —Alair escupe, avanzando hasta posicionarse al lado del mago—. ¿Cómo te atreves a dirigirme la palabra? 

—Créame, Alair —a través de nuestro enlace puedo contagiarme de su ira apenas contenida, de su inmenso deseo de sangre. Aunque también detecto el anhelo de protección, nuestro lazo de apareamiento pulsando con fuerza entre nosotros... atándonos, fusionándonos—. Mi amigo aquí le dedicará mucho más que unas simples palabras. 

—Eso parece bastante prometedor —Úras resopla—. Pero primero —extiende sus brazos, sus ojos penetrantes fijos en Niels—, Ven aquí, hijo. 

¿Qué? 

¿Hijo? No, no, no, no. No puede ser.

Imposible, él no puede ser su padre. Mierda, se ve apenas unos años mayor que yo. Sé que eso no tiene nada que ver, pero en todo el tiempo que llevo conociendo a Niels, nunca pude detectar un aura remotamente maligna en su interior. La tormentosa revelación me deja sin aliento, jadeando como si de hecho me hubiesen propinado un golpe en el centro de mi estómago. Casi abandono la búsqueda, demasiado desencajado como para continuar con el hechizo.

Pero entonces recuerdo que hay más de una vida en peligro, más de un alma en riesgo. Mi bebé. Trago grueso, luchando para bajar el nudo obstruyendo el ingreso de aire. Una tarea prácticamente imposible que solo pude lograr con voluntad imperiosa. Niels entra en mi campo de visión y nuestras miradas se traban. Puedo verlo claramente en sus ojos temblorosos, húmedos por las lágrimas bañando sus mejillas sonrojadas: la decepción, el arrepentimiento, el dolor tan abismal que supera al físico, la tristeza.

Mi propio corazón sufre, lamentando tanto el destino que le espera a él como el que por su culpa ahora se forjó a nuestro alrededor. ¿Cuántos años se habrá mantenido mintiéndome, cuánto de su supuesto afecto por mí, por Alaric o por nuestro hogar es falso? Eso es, claramente, si tal afecto siquiera existió.

—Lars, yo... —muerde su labio inferior con tanta fiereza que un delgado hilo de sangre se escurre por su mentón—. Lo siento... tanto. 

—¡No te atrevas a siquiera mirarlo! —el rugido de mi dragón por poco destruye mis tímpanos. Su furia sigue en ascenso burbujeante, por eso no es ninguna sorpresa cuando sus alas se despliegan grandes, destruyendo la túnica que lo cubre en el proceso. Luego se interpone frente a mí como un enorme escudo de músculos duros y escamosos—. ¡Eres un sucio traidor, jamás pronuncies su nombre de nuevo! 

—¿Cómo pudiste, Niels? —Alaric murmura horrorizado, observándole como si fuese un desconocido—. Pensé que eras nuestro amigo, pensé que nosotros éramos... 

—No, yo no quise. Él... —da la impresión de querer acercarse, lo cual de por sí es una acción suicida debido al estado explosivo en el que se encuentra mi dragón, pero su... padre, lo detiene colocando una mano sobre su hombro—. Por favor, escúchenme, yo... 

—Ya basta, Niels —el mago sisea, todo el cuerpo de su hijo tieso como roca bajo el poder de su voz—. Tu tarea aquí ya está hecha, vete. 

—No —susurra, apenas perceptible. Es ahí, justo en ese mísero, pero provechoso segundo, que lo siento.

Axe.

—«¿Lo has encontrado?».

—«Sí, está dentro del fragmento más grande de esmeralda, al final de la bóveda».

—«¿Y los recuerdos?».

—«Los tiene él. Sino estoy equivocado, están dentro de su estómago. Parece que se los tragó para protegerlos».

—«Debe ser la razón por la cual tu padre lo mantuvo cautivo».

—«¿Qué debemos hacer?».

—«Yo me encargaré de ellos, tú enfócate en sacarlo de ahí».

—«¡¿Qué?! ¿Acaso estás demente?».

—«Confía en mí, puedo hacerlo».

—«¿Cambiando? No, ni hablar. Eso está fuera de discusión, Daven».

—«No los dejaré hacerse con mi sangre».

—«¡Tú no puedes decidir eso! ¡El mago tiene magia muy poderosa, tú no!».

—«No, no la tengo. Pero tengo algo más de nuestro lado».

—«¡¿De qué carajos estás hablando?!».

Antes de que pueda obtener respuesta, una discusión aparte llama nuestra atención. Parece que todavía existen muchos secretos que nos faltan por descubrir, cada uno peor que el anterior.

—¿Qué has dicho? —Úras parece genuinamente asombrado que Niels se haya negado a una de sus órdenes, sus ojos maliciosos mirándole bien abiertos.

—Que no —su hijo apremia con más energía, apretando el arco, su arma favorita, con tanta presión de sus dedos que los nudillos pierden color—. No lo haré. 

—Niels —el mago gruñe, la advertencia inconfundible en esa sola palabra.

—Ya no te obedeceré más —lo enfrenta, retrocediendo lentamente hacia nosotros—. No te permitiré controlarme —extiende un brazo hacia su espalda para obtener una de las flechas de su aljaba—. ¡Ya no me manipularás! 

Tan veloz como un rayo, acompaña su grito de guerra alineando la flecha en el arco y disparando. El silbido en el aire del proyectil es una sentencia, el inicio del desastre. Por una fracción de segundo, pude saborear en la punta de mi lengua nuestro éxito. La expresión llena de estupefacción en la cara de Úras por lo desprevenido del acto casi constituye a su derrota, la visión de su sangre esparcida en el piso de piedra una dulce ventaja. Pero el maldito la esquiva, su movimiento tan audaz y ágil que no parece improvisado, una reacción ante el peligro de ser atravesado en el pecho por una punta filosa de metal.

—¡Lars, ahora! —Daven ruge. Mitad humano, mitad dragón.

Y mi cuerpo se mueve, mis piernas temblorosas recobrando su estabilidad. El grueso y alto fragmento de esmeralda tan cerca, pero a la vez tan malditamente lejos. Gracias a todos los Dioses mi hermano se encuentra corriendo a mi lado. No tengo idea si está asustado o no, si su corazón está corriendo tan rápido como el mío, sí su sangre hierve con tanto furor como la que circula por mis venas.

Quiero hincarme sobre mis rodillas y llorar de alegría cuando las yemas de mis dedos se posan sobre la superficie suave y brillante de esmeralda pura. Siento la magia, pero también a Axe, encerrado en ese estrecho espacio, luchando con cada respiración.

—¿Crees que podamos derretirlo o algo así? —mi hermano titubea, jadeando y con gotas de sudor cubriendo su frente.

—Demasiado arriesgado, podríamos lastimarlo —sacudo mi cabeza, los mechones de mi cabello entorpeciendo mi visión—. Lo mejor será usar un portal temporal y sacarlo antes de que se cierre o... 

Tiemblo. Con horror, desasosiego, temor.

Daven se transforma en su dragón, Sven siguiendo su ejemplo en un parpadeo, Alaric y Niels luchando con magia y armas mortales. Hay retazos de túnicas esparcidos en el suelo, extremidades humanas quedando en el olvido. Pero ese no es mi dragón. No el que yo conozco, al que yo estoy acostumbrado, del que llevo su cría creciendo en mi vientre, no al que yo amo. Es... algo. Una presencia... no, no. Son muchas, múltiples entidades. Malignas, sucias, oscuras, putrefactas. Manchando su aura cristalina e incólume. Incluso se puede sentir en el aire, gélido y tóxico, con olor a muerte, sufrimiento y miseria.

El humo que libera a través de sus fosas nasales no es gris para demostrar su furia o blanco como cuando se encuentra bromista y jovial. Es negro, pesado y cargado de crueldad. Llamando a los demonios del infierno, invocando a la muerte.

—«¿D-Daven?».

Vacilo, no estando enteramente seguro de querer obtener una respuesta. Sin embargo, la necesidad de saber me supera. La urgencia por obtener la confirmación de que sigue ahí dentro, de que aún es mi gran dragón.

—«Es nuestro por ahora, fauno». Son voces las que me responden, masculinas y femeninas, tan distorsionadas y perversas como el aura que envuelve a Daven. «Temporal, temporal, temporal».

—«¡¿Quiénes son?!». Tuve que morder mi lengua para no gritar las palabras en voz alta. «¡¿Qué hicieron con él?!».

—«Solo tomamos su cuerpo. Venganza». En cada ocasión, es una voz distinta la que sisea la frase. «Sangre. Huesos. Alair Valtharos».

—«¿El rey? ¿La venganza que desean es en su contra?».

—«¡Sí!». Rugen, al mismo tiempo que el cuerpo negro brillante de mi dragón se agita, su larga y espinosa cola chocando con una de las columnas de esmeralda. Un estallido tan potente que las paredes se sacuden, una gran grieta separa el techo en dos. «Obtén los recuerdos, fauno. Te devolveremos al dragón insensato cuando cumplamos nuestro propósito».

—«Más les vale que así sea. ¡De lo contrario yo mismo los enviaré de vuelta al infierno!».

—Uziel —llamo, el rostro desencajado de mi hermano por el aturdimiento se centra es mí. Es obvio que puede sentir también a los seres poseyendo a mi compañero—. Comencemos. 

—Lars, qué... —balbucea.

—Lo sé, pero te pido que confíes en mí, ¿de acuerdo? —puedo notar que quiere insistir, pero para mi inmenso agradecimiento, mantiene la boca cerrada y asiente.

Colocamos las palmas sobre la gema y cerramos los ojos, proyectando nuestro poder a través de los cantos mágicos sagrados para crear el portal. Mi cuerpo se calienta con corrientes hechizantes, mis extremidades hormiguean, con ese cosquilleo tan familiar y sanador. No tengo idea del tiempo que pasa, los ruidos y estallidos de la batalla sonando distantes.

Aunque cada vez que escucho a mi dragón dar bramidos, me estremezco involuntariamente. Cuando mis dedos ya no tocan piedra sólida, sino que se sumergen en la esmeralda como si fuese un pozo de agua, sé que debo actuar antes de que el portal temporal se cierre. Uziel y yo metemos un brazo todo el camino hasta el hombro, tirando con todas nuestras fuerzas cuando encontramos el cuerpo sólido de Axe, cayendo de culo al suelo con un muy pesado hombre medio inconsciente sobre nosotros.

—¡Agh, mierda! —mi hermano se queja de dolor, ambos trabajando para apartar a Axe—. ¡Quítate de encima! 

—Cuidado, Uziel —lo dejamos acostado sobre su espalda, teniendo el suficiente cuidado para no lastimarlo más—. Puede estar herido. 

—No lo estoy, maldición —el pecho de Axe sube y baja con rapidez, su boca entreabierta para beber aire frenéticamente—. Pero no faltó mucho para que me asfixiara ahí dentro. 

—¿Estás seguro de estar ileso? 

—Sí, aunque me hechizaron para volverme dócil —se sienta con dificultad, así que Uziel y yo debemos asistirlo. Hace una mueca, masajeando sus sienes con lentitud—. Fue la única manera de que lograran encerrarme en esa cosa. 

—Al menos no cortaron tu lengua, trituraron en pedacitos y extirparon tu corazón para alimentar a los perros como temíamos —Uziel ironiza, dándole un par de palmadas en la ancha espalda—. Vamos, grandote. Hay una lucha que aún debemos ganar y necesitamos tu ayuda. 

—¿Qué demonios es lo que le sucede a Daven? —Axe cuestiona una vez logra ponerse sobre sus pies, comenzando a despojarse de su ropa para poder cambiar—. Porque esa cosa que está ahí es él, ¿cierto? 

Frunzo los labios, mis puños a mis costados. Axe debió percibir que no quise responder, o tal vez su deseo por participar en la batalla fue más grande que su curiosidad, ya que se transforma en un santiamén en su segunda forma y corre para unirse a los demás. Por mucho que quiera hacerlo también, debo recordarme que debo proteger la vida acunada en mi vientre en pleno crecimiento. Así que planto mis botas en el suelo y observo todo, orando a todos los Dioses para que nos ofrezcan un poco de su ayuda divina.

No sé si es porque los seres supremos estaban muy ocupados, o tal vez no podrían ejercer dos milagros el mismo día, o simplemente me ignoraron porque no les interesó. ¿Acaso siquiera escucharon mis plegarias? No conoceré nunca la respuesta a eso. Que nos hayan abandonado es la única explicación concebible que se me ocurre para que permitieran toda la cadena de sucesos que pasó a continuación.

Un poseído y enloquecido rey dragón atrapando entre sus filosos dientes a mi padre, el hombre que tanto me despreció desde que entré en su vida, sus gritos de agonía y sangre salpicada por todos lados. Y como si eso no fuera suficiente, una vigorosa llamarada de fuego azul terminó por convertirlo en malolientes cenizas.

Así es como finalizó el reinado de doscientos treinta años de Alair Valtharos, primero en su nombre, padre de dos hijos, asesino de muchos inocentes y con un corazón contaminado por la avaricia. Lo que nadie vio venir fue que, en ese mismo instante, una fuerza mucho más malévola, siniestra y engañosa se creó.

No, no se creó.

En realidad, despertó, ya que estaba dormida. Acechando en la oscuridad, astuta y oculta, con increíble paciencia para cazar el momento adecuado para surgir, para atacar, para dominar. Mucho más cruel y poderosa. Los demonios se evaporan, cumpliendo la promesa de liberar a Daven una vez alimentaran su sed de venganza. Corro hacia mi dragón, rodeando su enorme hocico con mis brazos que se ven ridículamente diminutos en comparación con su enorme apariencia. Parece exhausto, pero es él. Puedo sentirlo, lo que me trae lágrimas de alivio y alegría.

—«Lamento que tuvieras que verme así».

—«No importa». Niego, besando una y otra vez el cuerno sobre su nariz, gotas calientes bañando mis pómulos. «Estás a salvo y ya eres tú de nuevo, eso es lo único que me interesa».

Fue tonto de nuestra parte asumir que estábamos fuera de peligro. Un grito de auxilio nos alerta del irrevocable y terrible error, girando para encontrar al mago sosteniendo a Niels por el cuello, apuntando una mano con dedos curvados como garras hacia nosotros.

—Gracias por matar a ese maldito cerdo por mí —sonríe con dientes bañados en sangre, una luz oscura creciendo dentro de su palma—. Ahora ustedes son los que siguen. 

Dispara una concentración de magia negra la cual, a medida que va cortando el aire, va tomando la forma de una larga y puntiaguda lanza. Su objetivo es el corazón púrpura de mi dragón. Y por mucho que desee impedirlo, salvarle de su cruel destino, el pánico retrasa mi reacción y mi hechizo de bloqueo no se forma a tiempo.

—¡No! —grito aterrorizado, cerrando los ojos cuando el sonido de carne desgarrándose hace un desagradable eco en la gran estancia—. ¡Por los Dioses, no! 

—¡Axe! 

¿Eh? Jadeo titubeante, forzando a mis párpados a separarse. Daven está bien, completamente ileso, aunque lleno de suciedad y raspones hasta donde alcanzo a ver ahora que está sobre sus pies humanos, tan desnudo como el día que nació.

No me mira a mí. 

En cambio, se precipita hacia adelante, en donde el cuerpo de su fiel seguidor, su segundo al mando, su hermano de alma se encuentra desplomado en el suelo. También presentándose en su forma humana, el agujero de una herida sangrando en cantidades alarmantes en el centro de su pecho. El mago maldice y sale corriendo, llevando a Niels a rastras con él. Escucho cuando brama "¡guardias!", hasta que tanto su aguda voz como las protestas del que una vez creí mi amigo, se desvanecen. El silencio no es tan ensordecedor ahora como pensé que sería.

Los sonidos de los sollozos ahogados de Sven, de Daven repitiendo "¡Axe!" una y otra vez, mi propia respiración inestable y Alaric susurrando a mi hermano palabras de consuelo mientras lo sostiene en un estrecho abrazo, se entrelazan y crean toda una melodía digna de una de mis más terribles pesadillas. A paso tambaleante y con rodillas débiles, me dejo caer al lado de mi compañero. El guerrero dragón no se mueve y si la herida no estuviese dividiendo su pecho en dos, pensaría que está dormido en vez de...

—Maldito seas, Axe —Daven susurra. Siento su creciente sufrimiento, su inimaginable dolor a través de nuestro enlace, trayendo más lágrimas a mis ojos—. No puedes hacerme esto. N-no, no tú... 

—¡Tienes que despertar! —Sven sostiene la cabeza inerte del caído con sus manos, la muestra líquida de su tristeza cayendo en el rostro inexpresivo de Axe—. ¡Abre los ojos, no puedes irte así! 

Suspiro, llenando al máximo mis pulmones, en un inservible intento por armarme de coraje y valor. Daven puede que no me perdone jamás por lo que estoy a punto de hacer, pero... hay que intentarlo. Quiero, debo y necesito hacerlo. No puedo permitir que un alma tan buena, además de poderosa, marche al Más Allá cuando aún le quedan muchas cosas por experimentar, todo lo que le falta por demostrar.

—Daven —susurro en su oído, acariciando su mandíbula suavemente para poder atraer su atención sobre mí—. ¿Recuerdas lo que te dije en el bosque? 

—¿Qué? —cuestiona, extrañado, sorbiendo por la nariz, sus masculinas cejas creando una delgada arruga al fruncirse.

—¿Recuerdas en lo que te dije que se basa mi magia? 

—¿Qué? —repite, confundido—. Lars, de qué... —ahora es lento entendimiento lo que refleja su apuesto rostro, esos ojos castaños que tanto me han cautivado abriéndose incrédulos—. No, no puedes. 

—Sí, sí puedo. 

—¡Morirás! —sostiene firmemente mis hombros.

Pero antes de que pueda pensar en algo más para detenerme, chasqueo los dedos, ejerciendo un hechizo sobre él para dejarlo inmóvil en el acto. Imposible de resistir, me inclino y beso sus labios. No puede devolverme el gesto, por supuesto, aunque de todas maneras lo siento igual de dulce, especial, con el aroma a la esencia puramente masculina y embriagante que solo él posee.

Arrancando mi mirada de la suya por pura e inquebrantable voluntad, lo dejo atrás para inclinarme sobre el cuerpo inmóvil de Axe, mis manos sobre la herida de su pecho. Me trago un estremecimiento al sentir que su piel ya está comenzando a enfriarse.

—«No, no, no, no. Lars, no lo hagas. Por favor, te lo ruego. No lo hagas».

—«Shh, mi dragón. Todo estará bien».

—«¡Nada estará bien si te pierdo, maldita sea!».

—«Esto debe ser hecho, Daven».

—«Debe existir otra manera. Solo dame algo de tiempo, no te precipites».

—«Sabes bien que no existe tal cosa».

—«¡No sé una maldita cosa! ¡Lars, no lo hagas, por todos los Dioses! Nuestro be...».

—«Te amo, mi dragón».

Cierro los ojos y dejo que la energía ancestral y sanadora, un don con el que al aparecer solo fui bendecido yo en todo el Reino Esmeralda, fluya desde el centro de mi cuerpo y sea expedida desde mis palmas hacia Axe.

Escucho a Sven jadear de asombro, mi hermano gritando una serie de súplicas para detenerme, así que imagino Alaric debe estarlo sujetando para que yo pueda continuar con mi tarea. Una punzada ardiente de dolor, insoportablemente intenso y ensordecedor, se va esparciendo en mi pecho. En el lugar exacto en donde fue herido el guerrero dragón a manos del maldito mago. 

Tomando eso como impulso no desisto, sigo proyectando mi magia, sintiendo como la vida regresa lentamente a su ser. Sonrío, resistiendo y orando por más fortaleza... pero mi cuerpo se agota más rápido de lo que pensé, pierde vitalidad, mis órganos comienzan a fallar y de repente el aire no parece ser suficiente para mantenerme enteramente consciente. Lucho hasta que no me queda ni una gota de poder mágico y mis extremidades se sienten deshuesadas, como si pesaran una tonelada. No tengo idea de cómo mis párpados se abren apenas, sin embargo, me llevaré conmigo la dicha de saber que lo que hice funcionó.

Axe vive.

Aunque no tengo oportunidad de disfrutar el triunfo cuando todo a mi alrededor se cubre de negro. No estoy enteramente seguro si de verdad escuché mi nombre con la voz de mi amor, dueño de mi alma y corazón.

O si lo imaginé, producto del anhelo de una vida que no tendré la fortuna de pasar a su lado.
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—Pero, madre. No quiero ir. 

El fauno, inquieto y rebelde, caminaba ofuscado de un lado a otro con los brazos cruzados encima de su pecho, mientras su madre empacaba todo lo que necesitaría para su partida. Estaba en su forma humana para poder cumplir adecuadamente con la tarea y se sentía extraña, sus extremidades alargadas con un incómodo hormigueo.

Nunca le encontraba el atractivo a caminar con torpes pies. Sus alas translúcidas hacían más que bien el trabajo de moverla hacia donde quisiera con tan solo un pensamiento, pero su querido hijo parecía diferir.

Algo tonto, realmente. ¿Era porque podía usar diferentes tipos de calzados ridícula e innecesariamente adornados? ¿O lo hacía para encajar mejor entre los humanos? El hada tenía la certeza de que sus dones y capacidades eran tristemente desperdiciadas en un pueblo tan pequeño y poco desarrollado como el de su especie. Los Dioses no fueron bondadosos a la hora de beneficiarlos con un suelo óptimo para generar buenos cultivos. Los que producían apenas cubrían el hambre de sus aldeanos, en ocasiones era insuficiente. 

Podían cazar, eso todavía les permitía obtener pieles para sus ropas y chozas, a veces eran negociadas o intercambiadas por comida. Sin embargo, sus modos y costumbres seguían siendo bastante primitivas. Quería algo mejor para su hijo, por eso tomó la decisión de mandarlo a vivir con su padre, el rey Alair Valtharos.

Por supuesto que todavía estaba furiosa después que se había pasado el efecto del hechizo de enamoramiento que el miserable pedazo de mierda bueno para nada había lanzado sobre ella para lograr implantar su semilla en su vientre. Sin importarle un carajo si estaba casado o no. Quería sacarle los ojos con sus agujas de tejer, cortarle las orejas con un poco filoso cuchillo de mantequilla, despellejar su piel con un cepillo de clavos y al finalizar, echar limón y sal sobre las heridas abiertas. Tal vez podría hacerse también un lindo collar con sus dientes... bueno, no sería lindo, teniendo en cuenta lo amarillos y podridos que estaban. Aunque sería una satisfacción extra.

Pero a pesar de lo mucho que despreciaba al cretino petulante, quería que su hermoso y sensible mestizo tuviese una mejor vida. Que pudiese obtener descubrimientos maravillosos, que su magia se extendiera y creciera, y si los Dioses lo bendecían: poder encontrar el amor. Convencerlo no fue fácil. No, para nada. Apenas le reveló sus planes, Lars se negó rotundamente. No quería abandonar su tierra, dejar a sus parientes, despedirse de su adorada madre. ¿Por qué ahora le salía con eso? Es obvio que el mandatario del Reino Esmeralda no daba una mierda por él, de lo contrario hubiese estado presente al menos en su nacimiento.

Ahora ya era todo un hombre, con músculos firmes por correr largas distancias todos los días, cortar leña y cargar cubos de madera repletos de agua y con el conocimiento suficiente para saber usar su polla para otras cosas en vez de solo orinar. Aun así, no ha tenido ninguna noticia del hombre, ni siquiera una carta de felicitación en alguno de sus mil cuatrocientos veinticinco cumpleaños.

Todo lo que sabe ha llegado a sus oídos a través de rumores que traen las otras hadas en sus viajes para vender la escasa mercancía que producen. Los más famosos son su obvio estado de sobrepeso, su añoro por la opulencia y al parecer, también por la deshigiene bucal. Su abuelo le contó que el único parecido que tiene con él, son los ojos verdes como las esmeraldas. “Pero los tuyos son más brillantes y hermosos, pequeño”, le había dicho a modo de consuelo ante su expresión de disgusto.

Se enteró por su madre acerca del hechizo que utilizó para lograr meterse debajo de la falda de su vestido. Quiso matarlo entonces, probablemente convertirlo en algún insecto y aplastarlo debajo de su bota. Pero ella insistió en que lo mejor era dejar todo en el pasado, a pesar de que cada vez que hablaba de Alair alguna obscenidad se deslizaba en la frase.

Por eso no lograba comprender cuál era el repentino interés por mandarlo a un lugar en el cual no conocía absolutamente a nadie para empezar desde cero. Sobre todo, porque estaba inseguro de poder controlarse y no golpear al maldito infeliz justo en la nariz con tanta fuerza que el hueso se incrustara en su cerebro, provocando no solo su ejecución, sino también una posible guerra entre ambos pueblos.

Guerra en la cual no serían vencedores.

Amaba a la pequeña hada que lo acunó en su vientre durante nueve meses. La misma que lloró cuando pronunció mamá por primera vez, aguantando sus berrinches, causándole noches de insomnio, cuidándole como si fuese la cosa más preciosa de todos los reinos. Cortaría la punta de sus orejas puntiagudas si se quedara sin hacer nada mientras era lastimada, tanto verbal como físicamente.

Ella también era consciente de eso, teniendo en cuenta que uno de los recuerdos más graciosos que poseía (jamás lo admitiría, pero era un hecho) era de cuando él tenía treinta años y le tumbó un diente al hijo del panadero con un gancho de su brazo derecho porque se atrevió a lanzarle una piedra. Lo peor de todo es que ni siquiera tocó su piel, la roca rebotó en su vestido de flores y cayó al suelo con un patético sonido. Pero fue suficiente para desatar la furia de su hijo hasta tener que recurrir a un hechizo para inmovilizarlo y poder finalmente llevarlo a casa. Pretendió estar muy molesta a la hora de regañarle, aunque en su interior estaba profundamente conmovida.

¿Entonces cómo era posible que, sabiendo su poca capacidad y disposición para retener sus impulsos protectores, lo enviaba ahora bajo la tutela de un bárbaro que la dañó tanto?

—Nada de peros, jovencito —una nueva túnica es doblada y cuidadosamente guardada con el resto—. Irás, así que abstente de llorar. 

—No estoy llorando y ya deja de llamarme así —gruñe entre dientes, arrancando una nueva prenda de ropa de sus manos para llamar su atención—. ¿Cómo sabes que quiere verme? Maldición, ¿Acaso sabe mi nombre? 

—Lo sabe —asiente el hada con un encogimiento de hombros, recuperando lo que parecen ser unos desgastados pantalones de entrenamiento—. Yo se lo dije. 

—¿Qué? —jadea sorprendido, dando vueltas alrededor de la pequeña mujer como un colibrí en una flor—. ¿Cuándo y cómo? 

—Le envié una carta. 

—Madre, ¡¿cómo pudiste?! —deteniéndose al fin, colocando sus manos sobre los hombros de la mujer, apenas sosteniendo su indignación—. Esa pobre imitación de hombre te engañó, te utilizó y te descartó como si nada hubiese ocurrido. No puedes pretender que ignore todo eso, por amor a todos los Dioses. 

—No te estoy pidiendo que lo hagas tampoco, Lars —chasquea la lengua, negando repetidas veces con la cabeza mientras se le ocurre la mejor manera de expresar sus intenciones—. Pero debes hacerlo. Piensa en ello como un acuerdo, un contrato de tregua temporal —sostiene el rostro de mejillas ruborizadas por la furia de su hijo, sonriendo con amargura—. Podrás estudiar ese reino, los rumores dicen que crearon alguna especie de... tecnología o algo así para mejorar la producción de sus cultivos, hacerlos crecer más rápido y más grandes. Nos vendría bien poner nuestras manos sobre ese conocimiento, cariño. 

—Madre, yo... —Lars suspira, cerrando los ojos apretados, un pronunciado ceño entre sus cejas—. Debe existir otra forma, alguna otra alternativa. 

—Tal vez, pero esta es la más accesible por el momento —une sus frentes juntas, deseando no tener que hacer esto. Pero no era únicamente por el bien de su único y adorado hijo, también por el del resto de las hadas—. Será solo por un corto tiempo, el que necesitarás para aprender todo lo necesario para ayudarnos. 

—¿Qué podré hacer para no degollar al dichoso rey apenas lo vea? —se ríe bajito, contagiando a su madre, quien ahora está aliviada de haber aplacado un poco su mal humor. Se separan lo suficiente para poder verse, transmitiendo en esa mirada todo el afecto que no es pronunciado en voz alta—. Porque no hay manera de que viaje sin mi espada, mi daga y mi escudo. 

—¿Deberé lanzarte un maldito hechizo para asegurarme de que te comportes? —ah, sí. Las palabrotas, Lars casi había olvidado ese exclusivo detalle en el vocabulario de su madre—. Pensé que eras mejor que eso. 

—Haré mi mejor esfuerzo —asegura, aunque realmente no está muy convencido—. Mencionaste que tiene otro hijo, ¿no es así? 

—Sí, un tal Uliel o Ujiel —hace un gesto con su mano para restarle relevancia—. Algo así, no estoy muy segura. 

—¿Es cierto que su madre es una sirena? —susurra, como si estuvieran compartiendo un secreto importante.

—Sí, la pobre vive sola en un estanque cerca del palacio —chasquea la lengua de nuevo, una expresión de lástima en su delicado rostro—. Me gustaría creer que está ahí por su voluntad y no porque esa mierda con la panza tan grande que no ha visto su asquerosa polla en años la ha hechizado también —escupe con desdén, Lars carcajeándose muy a su pesar.

—Oh, madre —limpia las lágrimas de nostalgia acumuladas en sus ojos verdes—. Creo que eso es lo que más extrañaré de ti. 

—¿Qué cosa? —cuestiona, curiosa, ya insoportablemente incómoda en ese cuerpo humano, lento y poco ágil.

—Tu extenso vocabulario vulgar. 

Sonríe feliz entonces, con la idea en su mente de poder regresar con esos conocimientos tan cruciales para mejorar la vida de su hogar, de reemplazar estómagos vacíos por repletos y satisfechos. No esperaba encontrarse con un reino sumido en sangrientas traiciones, mezquinos y avariciosos anhelos, tanto sufrimiento y dolor sin justicia divina o mortal. Muy tarde logró enterarse que sus sospechas eran ciertas, que su padre no estuvo presente a lo largo de su vida simplemente porque no le apetecía. Lo despreciaba, lo rechazaba. Ya tenía un heredero legítimo, después de todo. Lars ya no era para nada necesario.

«Bueno, el sentimiento de desprecio es mutuo», pensó tristemente, adolorido en su cama después de un extenso y bastante cruel entrenamiento, con las costras de sus heridas tiernas y sensibles. «Al menos ya que estoy aquí, cumpliré con mi propósito», prometió a las sombras de la noche, ahogado en lágrimas silenciosas de desdicha y rencor. Pero se los cobraría.

Oh, sí. Él los haría pagar.

Tenía que sujetarse firmemente a la paciencia que, a pesar de no ser su mayor virtud, fue la que le permitió armar un plan. Un plan para un mejor futuro, para eliminar a un tóxico mal desde la raíz y, como descubrió después, para mantener con vida al que logró conquistar su solitario corazón.

Su rey Dragón.
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No, no, no, no.

¡No, maldita sea!

Cuando por fin soy capaz de moverme, me arrastro sobre el cuerpo ahora tendido en el sucio suelo de piedra de mi fauno, ignorando las innumerables heridas sangrantes que poseo. Mis manos tiemblan mientras tanteo el aire sobre él, sin querer tocarlo o simplemente temiendo descubrir lo fría que ahora debe estar su piel o la ausencia de pulso en su muñeca. Me falta el aire, mi visión se bloquea.

—Alteza —Sven susurra con voz rasposa por el llanto, pero estoy en shock. No soy capaz de responder—. Daven —intenta de nuevo, solo para obtener los mismos resultados—. ¡Carajo, reacciona de una puta vez! 

Una fuerte bofetada impacta en mi mejilla, dejándola palpitando y ardiendo de dolor. Abro y cierro la boca como un pez fuera del agua, mis ojos desorbitados y la bilis precipitándose en mi garganta. Mi corazón sigue latiendo y lo maldigo por eso, sin mi compañero no tiene ningún sentido que continúe bombeando la sangre por mis venas. Aprieto los puños, sin importarme una mierda la manera en la que mis garras aún extendidas separan y se entierran en mi carne. Estaré condenado a estar vacío e incompleto hasta que los Dioses tengan misericordia de mi sufrible alma, o tal vez les contagie mi depresión, y decidan darme el descanso eterno al lado de mi fauno y… de nuestro hijo.

El que ahora jamás podrá nacer, del que nunca conoceré su rostro para confirmar, sin importar si era niño o niña, si se parecía a Lars como tanto anhelé, con esos hermosos ojos de esmeralda y pequeña nariz. Ni siquiera un nombre habíamos escogido y ahora... ahora estoy pensando en la forma más rápida de ponerle fin a mi existencia y evitarme tal grado de sufrimiento.

No podré… tolerarlo, no podré.

—Mátame, Sven —suplico, no pudiendo encontrar la vergüenza en el acto ahora que nada parece tener sentido ya—. Hazlo —trago grueso, el llanto es tanto que va limpiando la suciedad manchando mis mejillas—. Hazlo, ahora. 

—¿De qué demonios estás hablando? —sacude la cabeza, mirándome como si de repente yo hubiese perdido la mía—. Realmente no quieres decir eso. 

—¡¿Te parece acaso que estoy bromeando?! —estallo, enterrando mis dedos ensangrentados en los músculos de sus hombros para agitarlo con rudeza—. ¡Te estoy dando una orden, maldita sea! —rujo, mi dragón retorciéndose en mi interior de pena y luto—. ¡Se un hombre y haz lo que te digo!

—¡Se tú el hombre y ármate de valor! —como si no hubiese sido suficiente con la primera vez, me abofetea de nuevo, en la otra mejilla en esta ocasión—. ¡Te necesitamos, además de que no puedes simplemente pedirme una cosa como esa! 

—Sven, no entiendes. Yo... —me ahogo, apretando mi agarre, llorando abiertamente—. Sin él, no quiero y no puedo hacerlo —me vuelvo a interrumpir, renuente, observando con un sentimiento de desgarre en mi pecho al estado de palidez e inmovilidad con el que ahora reposa mi pareja—. No soy tan fuerte como para intentarlo. 

—Daven —jadea, procesando finalmente el peso de mis palabras—. Estás... —frunce los labios. Sus ojos, tan familiares, se humedecen—. ¿Estás seguro? 

“Qué los Dioses bendigan tu camino, Nigreos. Oraré para que los nuestros se crucen de nuevo en el futuro”.

—Sí. 

“Estoy aquí para apoyarte, cuidarte, aconsejarte y cualquier otra cosa que necesites. Me aseguraré de amarte tanto que olvidarás hasta tu propio nombre”.

—Lo estoy —asiento, dejando mis brazos caer y sentándome sobre mis talones—. Hazlo ahora —cierro los ojos después de ver como lentamente recupera mi espada. Lo escucho levantarse para tener una mejor posición y acceso a mi cuello, ya que según imagino, me decapitará—. Mátame. 

“Te amo, mi dragón”.

—Lo siento, Daven. 

El silbido del filo de mi arma rompe en el aire. Mi corazón se acelera y tomo una profunda respiración, tratando de saborear la sensación de mis pulmones llenarse por última vez. Las lágrimas continúan cayendo, sin embargo, ya no hago nada para detenerlas. Mi sufrimiento es palpable, pesado y espeso, incomprensible para los demás, pero muy real para mí. No me arrepiento de la decisión que estoy tomando, solo espero que mi alma se escape de mi cuerpo rápidamente para poder reencontrarme con él y esta vez, sin nada ni nadie que pueda entrometerse para separarnos.

«Pronto, mi amor», prometo, orando para que Lars me espere del otro lado y los Dioses se mantengan al margen. Si no intervinieron antes cuando más los necesitábamos, que no lo hagan ahora, que tan desesperado me encuentro por estar completo nuevamente.

—¡No! —el vago intento de grito de Axe es como si tuviese el poder para detener el tiempo de seguir avanzando, ya que cuando abro los ojos todos están petrificados, la punta de la espada a cortos centímetros de la vena temblorosa de mi cuello—. ¡¿Pero qué, en el nombre de todos los Dioses misericordiosos, están haciendo?! 

Todos lo observamos, estupefactos al notar como el hombre poco a poco recobra la consciencia e incluso algo de su fortaleza, lo suficiente para que se apoye sobre sus codos sin asistencia.

—Eh... ¿intento matar a Daven? —Sven se escoge, señalando con un movimiento de su cabeza al lugar en el que aún está apuntando mi espada y en donde yo sigo arrodillado.

—Sí, estaba a punto de hacerlo —asiento de inmediato, queriendo simplemente terminar con todo el asunto de una maldita vez.

—¿Y por qué, por el descanso eterno de mi difunta abuela, quieres morir? —Alaric se detiene detrás de él, sus grandes manos apoyadas en la espalda de mi amigo para ayudarlo a sentarse. Yo le dedico una dolorosa nueva mirada al cuerpo inerte de Lars, parece que no tengo que decir nada más cuando Axe agrega un “oh…” en entendimiento. Pero luego, sus cejas se fruncen y sus ojos se achican, poniendo esa expresión de "patearía tu inútil trasero si tan solo pudiese ponerme en pie" cuando centra su atención en mi—. ¿Acaso quieres dejarlo viudo, pedazo de soquete? 

—¿Viudo? —cuestionamos Sven y yo al mismo tiempo.

—Sí, idiotas sin cerebro —rueda los ojos, señalando uno de sus oídos con un dedo inestable—. ¿Acaso no escuchan su corazón? 

Qué demo...

Hago una seña para que todos permanezcan en silencio mientras agudizo mi sentido auditivo en busca de esa prueba vital.

Ahí. Allí está.

Latidos muy débiles, apenas perceptibles, demasiado para mi tranquilidad. Pero aun así su corazón se encuentra luchando para seguir en su ardua labor de mantener a mi amado con vida. Gracias, Dioses. No me alcanzarán mis extensos años para agradecerles por esto, pero empezaré con el juramento de atrapar a los responsables y darles el castigo que se merecen. Pero después.Ahora estoy más preocupado por mi pareja, por fin tomando el coraje para tocarlo, mis palmas magulladas contra sus pómulos sin color. Su piel está fría como granito tal cual lo intuí, pero al menos tengo la seguridad de que sigue conmigo. Beso sus labios, suave y brevemente, susurrando:

—Sigue así, mi fauno. No me abandones —se lo transmito también a través de nuestro enlace mental, con la esperanza de sobrepasar la bruma de su estado crítico y darle el impulso para seguir luchando—. Alaric, ¿Tienes alguna ruta en mente por la cual podamos escapar? 

—La mejor opción es que usen a sus dragones para escapar volando —entre él y Uziel logran poner a Axe sobre sus pies. El hombre se ve poco recuperado, pero al menos sigue con vida—. Si nos arriesgamos a ir a pie, la magia de los guardias podrá alcanzarlos. Uziel y yo somos hábiles, pero ellos nos superan en número. 

—De acuerdo, ¿pero por dónde? —Sven hace ademán hacia la gran bóveda en la que todavía nos encontramos. El techo es un impedimento para nuestro vuelo—. Es obvio que, si cambiamos de nuevo aquí, todo el lugar se vendrá abajo. 

—El jardín trasero no está muy lejos —Uziel se quita su armadura con movimientos casi frenéticos, es algo arriesgado, pero a la vez necesario, ya que el peso extra solo lo entorpecerá—. De allí podremos adentrarnos en el Bosque de las Almas y perderlos. 

—Eso es un plan —concedo, cogiendo a mi compañero entre mis brazos con la mayor cantidad de cuidado que logro reunir—. ¿Puedes cambiar, Axe? 

—Claro que sí —gruñe decidido. Yo en cambio esperaré a ver si es cierto, no parece estar del todo de vuelta en sus sentidos.

—Vamos, salgamos de este maldito lugar. 

Corremos hacia la salida, con los gritos de guerra y armas chocando entre sí de los guardias del palacio. Todavía es de noche lo cual me parece increíble ya que es como si una eternidad hubiese transcurrido allí adentro. No hay señal del mago o de Niels por ningún lado, pero no hay que ser un experto para entender que esta no será la última ocasión en la que tendremos noticias de ellos. O yo estoy deseando que no sea así, tengo cuentas pendientes con Úras que planeo saldar.

Para mi gran consternación, perdimos tiempo crucial escondiéndonos de los hombres armados que se cruzaron por nuestro camino. Por eso es que casi lloro de alegría cuando llegamos al jardín trasero, mis pies descalzos con heridas ahora causadas por las rocas y mi piel erizada por el frío de la noche. Dejo con toda la delicadeza del mundo a Lars sobre el césped, cambiando a mi dragón en un parpadeo.

Suspiro aliviado cuando Axe es capaz de invocar a su dragón también y para mi sorpresa, llevar a lo que parece ser un muy satisfecho Alaric aferrándose a sus largas alas. Sven tomando la responsabilidad de subir a mi pareja sobre mi espalda con Uziel detrás para sostenerlo en su sitio y evitar que caiga durante el vuelo. Sven cambia entonces y para el momento en el que los ataques de magia comienzan a explotar, ya estamos lo suficientemente lejos para que no nos alcancen.

—¡Dirígete hacia el norte del bosque, Daven! —Uziel grita para que lo pueda oír—. ¡Tengo el lugar perfecto en el que podremos escondernos! —suelto humo a través de mi nariz y giro sutilmente, emprendiendo el nuevo camino hacia la dirección sugerida. 

¿En quién podremos confiar para que nos ayude ahora?
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Cuando era un niño y estaba siendo amonestado por haber sido atrapado en alguna de mis travesuras, me ponía increíblemente furioso.

“Una bestia escamosa”, como solía llamarme mi nana.

¿Cómo pude ser tan tonto o descuidado? Debería aprender mejor de mis errores. Sin embargo, fueron muchas las ocasiones en las que se repitió más de lo mismo. Yo bajo el dedo acusador de algún adulto, cruzado de brazos y con un profundo ceño entre mis cejas, escuchando un sermón que no parecía tener fin.

«¡Ya verán cuando crezca!». Pensaba entonces, sintiéndome ridículamente expuesto, incluso un poco acorralado. «¡Voy a ser el dragón más poderoso de nuestro reino, no le temeré a nada ni a nadie!».

Crecer con esa meta en mente solo porque no lograba hacer de las mías sin que me descubrieran en el acto podrá parecer absurdo e infantil, pero del mismo modo aprendí a aferrarme firmemente a esa creencia, motivando cada acción y cada exhalación. Formar parte del ejército de mi padre cuando tuve edad suficiente fue el siguiente paso, el correcto y adecuado. El que se esperaba de mí y yo no tuve razones necesarias para creer que había algo más esperando en otro lugar a por mí.

Era mi destino y debía seguirlo.

Enfrenté cada batalla con impulsividad agresiva, usando mi espada como una extensión más de mi cuerpo y de mi alma, mi segunda naturaleza rugiendo en la superficie cuando las armas mortales no eran de mucho apoyo. Incluso la más pequeña cicatriz en mi piel representa un fantasma: de cada humano, criatura o bestia que envié al Más Allá, todas las batallas y guerras en las que participé y al mismo tiempo, de aquellos que salvé y protegí al salir victorioso sin importar cuánto esfuerzo consumí o lo mucho que me estuviese condenando.

Ser débil o temeroso fueron sentimientos desconocidos para mí. Teniendo en cuenta lo desfavorables que muchas de dichas situaciones parecían, cualquiera pensaría que lo más sensato de mi parte era por lo menos tener algo de precaución empujándome hacia atrás. Pero no. Nunca pasó. No existía más que el fuego de la determinación, la adrenalina bombeando frenéticamente en mis venas, decisión y coraje preparando a mi corazón para enfrentarme hasta al peor de los demonios.

Por eso ahora, cargando a mi pareja inconsciente mientras marchamos para adentrarnos en el lado inexplorado del bosque, con mis pies indefensos e ignorando la manera en la que cada mínima piedra o rama se clavan en mi carne, alejándome de ese espacio tan especial en donde él y yo consumamos nuestro amor latente por primera vez, no sé cómo lidiar con el tormento de puro miedo tan espeso y doloroso como el que me está torturando.

No puedo negar que, desde que mis recuerdos comenzaron a almacenarse en mi memoria y usé mis sentidos para algo mucho más grande e importante que mis simples deseos egoístas, estoy terrible e irrevocablemente aterrado. Los temblores que me sacuden, haciendo que hasta mis dientes choquen entre sí, no tienen nada que ver con mi estado de desnudez o el frío de la noche que aún está esparciendo su manto sobre nosotros. Aunque desearía que ese fuese precisamente el caso.

El palpitar casi inexistente de su corazón es el único indicio de que Lars aún permanece conmigo, lo que no me da muchas esperanzas de que nuestra cría haya sobrevivido. Como si fuera poco, las malditas lágrimas empañan mi visión. Tuve que detenerme un par de veces para ahuyentarlas lo suficiente para detectar el movimiento de la espalda de Uziel y empezar a seguirle de nuevo, mis demás sentidos tan concentrados en mi fauno como para contar con ellos.

Hace varios minutos que decidí que sería conveniente caminar el resto del trayecto, asegurándome de preguntar antes qué tan lejos estábamos de nuestro objetivo. No cabe dudas que el mago ya debe hacer puesto un precio sobre nuestras cabezas, escupiendo otra montaña de sucias mentiras en el pueblo del Reino Esmeralda, los ciudadanos tan acostumbrados a ser manipulados que se tragarían todo ese montón de mierda sin chistar.

Por eso no era muy astuto que tres de los dragones más buscados estuviesen volando por los alrededores, en especial teniendo a miembros de la realeza montando sus espaldas y uno de ellos en estado crítico. Como si no fuese suficiente que nos acusen del asesinato de Alair, lo que menos necesitamos ahora es que nos carguen también el secuestro de sus dos hijos.

Pero ahora desearía no haberlo hecho. 

Hubiésemos llegado mucho más rápido y al carajo las consecuencias, siempre y cuando eso asegurara la vida de mi fauno.

—«Estamos cerca, Lars. Por los Dioses, no te rindas ahora».

Lo que daría por poder ver sus hermosos ojos verdes, su coqueta sonrisa mostrando ese dulce hoyuelo en su mejilla, el rubor en sus pómulos al estar complacido por alguno de mis elogios. Ahora su imagen tiesa, inerte, pálida y carente de cualquier tipo de emoción es lo único que puedo observar, casi llevándome a hincarme sobre mis rodillas y mendigarle a los Dioses por un mínimo de su misericordia para salvarlo. Así tengan que llevarme a cambio.

—Esperen —Uziel levanta una mano, aún de espaldas hacia el resto de nosotros. Me tenso de inmediato, olfateando el aire por cualquier rastro de aroma ajeno al nuestro.

—¿Qué diablos sucede? —Sven replica entre dientes, colocándose a mi lado con sus mortíferas garras ya extendidas—. ¿Estamos en peligro? 

—¿Más? —Alaric ironiza, bufando y cruzando los brazos sobre su pecho—. ¿Y de quién ahora? ¿De los malditos mosquitos? 

—Cállense y escuchen —Axe susurra entre dientes, solo ahí noto que sus colmillos ya están amenazadoramente alargados.

—¡¿Escuchar qué?! —Sven chilla, nervioso, dando un círculo completo en su lugar para barrer las cercanías—. ¡No escucho nada, maldición! 

—Para ser el más veloz de los tres, sigues siendo el más idiota también —Axe coloca un dedo sobre sus labios, lanzando dagas con la mirada a Sven por levantar la voz—. Son aleteos. 

Mi dragón se alerta dentro de mí, tomando más control hasta lograr que mis oídos recojan hasta el más mínimo sonido desde nuestra posición, a kilómetros y kilómetros de distancia. Como sospeché antes, no hay ni insectos o rastro de cualquier otro animal en el Bosque de las Almas. 

Intuyo que se debe a la concentración de energía mágica, tan pesada en el ambiente que los ahuyenta tan pronto obtienen una probada. El movimiento de las hojas rozándose unas con las otras, ramas rompiéndose e incluso un arroyo a unos cuantos metros de nuestro sitio son el más relevante indicio de que en realidad estamos dentro de un bosque. Sin embargo, tal como Axe advirtió, aleteos rompen el viento en suaves silbidos que me hacen retroceder inconscientemente, apretando a Lars con más fuerza contra mi pecho.

—Daven, ¿órdenes? —Sven ruge, con pupilas inestables y postura defensiva, listo para luchar.

Cuando separo los labios para responder, la serie de mandos que estaba a punto de realizar para enfrentarnos a los intrusos muere lentamente en mi garganta. Y tan abierta como quedó mi boca, ahora lo están mis ojos, impactado por la imagen increíblemente asombrosa al hallarnos ante la mayor cantidad de hadas que he visto en todos mis ciento cincuenta años de existencia. Con la forma de diminutos hombres y mujeres de orejas puntiagudas, nos rodean y nos encierran en un gran círculo de energía mágica. No tengo que ser un genio para caer en la conclusión de que no podremos ir a ninguna parte hasta que seamos liberados.

Maldita sea.

Trago grueso mientras los evalúo con la misma agudeza con la que siento nos evalúan a nosotros. Cada uno de ellos emite un aro de luz de diferente color: algunos son púrpuras, otros rosados, amarillos, naranjas e incluso negros. Los mechones en sus cabezas, ya sea en rizos como resortes o lisos como la crin de los caballos, en tonos tan descabellados también.

Logré encontrar a uno con un brillante cabello verde, más largo incluso que su cuerpo, sobrepasando sus piecitos del tamaño de un grano de arroz. No bajo la guardia, no soy tan crédulo o imbécil para confiarme de que su inferior estatura equivale a que sean completamente inofensivos. Errores como ese podrían llevar a cualquiera directo al sendero de la muerte y sabiendo lo mucho que tengo en riesgo de perder, no puedo permitirme flaquear.

—¡Mamá Blueberry! —el tritón grita, alzándose sobre la punta de sus botas para echar un mejor vistazo sobre la multitud de hadas enojadas.

—¡Uziel! —gruño, dando un par de pasos hacia él, pero sin aflojar el agarre sobre mi fauno—. ¡¿Qué carajos estás haciendo?! 

—¡Mamá Blueberry! —intenta otra vez, renovando la intensidad de su grito y decidiendo ignorar mis inagotables alaridos de protesta—. ¡Mamá, soy Uziel! 

—¿Uziel? 

Se escucha entre la concentración de seres y el silencio se hace casi al instante. No pasa mucho para que la dueña de la voz se deslice en un elegante vuelo al frente de la fila y me quedó atónito ante el increíble parecido que posee la mujer con mi amado compañero. Es muy hermosa, con un rostro pálido de pómulos altos y barbilla en punta, labios abultados y ojos pequeños, pero intensos. Su aura mágica es de un suave azul, como el del cielo en primavera con nubes esponjosas y el sol proyectando sus rayos desde lo más alto. Sonríe de dicha al mirar a Uziel, el hombre devolviéndole el gesto abiertamente con ternura. 

Pero cuando él se mueve y me expone a la vista, rápidamente el rostro dulce de la mujer se distorsiona en uno lleno de dolor e ira tan rápido que incluso retrocedo unas muy precavidas pisadas. Todo empeora con creces al ella precipitarse dentro del círculo de contención sin ninguna dificultad, como si la cosa ni siquiera estuviese allí, moviendo sus alas con una velocidad que me hace imposible seguir el ritmo. Estoy seguro de que, si no fuera un mito usado en los cuentos para niños, humo de pura rabia estuviese saliendo por sus oídos. En cualquier otra situación me parecería gracioso, pero no lo es en absoluto cuando todo ese poder destructivo enfrascado está dirigido hacia mí.

—¡¿Quién mierda eres tú?! —señala mi nariz con un dedito, tengo que cruzar los ojos para poder verlo—. ¡¿Y qué diablos le has hecho a mi pobre bebé!? —señala entonces a Lars e instintivamente trato de alejarlo de su alcance.

Grave error.

—¡¿Acaso pretendes alejarlo de mí, pedazo de cretino sin cerebro?! —sube las mangas de su vestido hasta que la tela se enrolla debajo de sus axilas—. ¡Soy su madre, por la maldición ardiente de todos los putos Dioses! —luego toma una profunda respiración, como si se estuviese preparando para lanzar una serie de perturbadores hechizos que me dejaran probablemente lisiado... o carbonizado—. ¡Ahora verás, cabrón con nariz gigante! 

—¡No, mamá Blueberry! —con cuidado Uziel empuja a la furiosa hada lejos de mi cara y disimuladamente suspiro de alivio. Aunque aún me siento ofendido de que se haya atrevido a insultar mi nariz. No es gigante, maldita sea—. Él no fue quien lastimó a Lars, es su compañero.

—¿Él es Daven Dvorak, rey del Reino de los Cielos? —me mira ahora con escepticismo de arriba a abajo y Uziel asiente en respuesta. Yo me mantengo firme, cuadrando los hombros tanto como puedo al tener a Lars desmayado en mis brazos—. ¿Por qué rayos está desnudo? 

Carajo.

Ahora me estoy ruborizando, encorvado la espalda para tratar de cubrir lo mejor que puedo mi polla expuesta a la vista de todo el pueblo de las hadas, al parecer. Risitas hacen eco aquí y allá, quiero mandarlos a todos a la mierda por burlarse de mí, aunque al final decido que sería un esfuerzo inservible. 

Permanezco allí de pie, imaginando lo torpe que debo lucir ahora. Además, capto perfectamente la rabia desatada como una estampida de elefantes de la mujer. Es la madre de Lars, es comprensible que haya saltado en defensa de su hijo en el obvio estado de riesgo en el que se encuentra, en manos de un completo desconocido.

—Ese es mi nombre —confirmo, dándole una breve reverencia a pesar de todo—. Y me encantaría explicarle la ausencia de mis ropas, pero me gustaría que primero me ayudara a salvar a Lars. 

—Mi pobre niño —baja su vuelo hasta que está colocando sus manitas encima de uno de los párpados cerrados de mi fauno—. ¿Qué te han hecho, cariño? —solloza, su aura mágica tornándose más oscura—. Debiste regresar cuando tuviste la oportunidad. 

—Mamá —gruesas lágrimas se escurren por las mejillas del hermano de mi fauno, inclinándose para ver mejor al hada—. Lars está así porque revivió a alguien —levanta una mano para apartar los hilos rubios de mi compañero cubriendo su frente—. Debido a que no estábamos en terreno sagrado, perdió gran parte de su alma. 

—Por los Dioses —ella jadea con horror—. ¿A quién revivió? 

—A mí —Axe admite con voz ronca, la culpa evidente en su expresión de pesar—. Su hijo me salvó la vida, me regresó de la muerte —cae de rodillas con un puño en su pecho, al nivel de su corazón—. Le estaré profundamente agradecido hasta el final de mis días y le aseguro que mi lealtad le pertenecerá hasta el final de los suyos. Señora, yo... 

—Está bien, ya entendí. Puedes callarte —despide a Axe y a su cara de estupefacción de vuelta al Reino Esmeralda, luego acomoda su largo cabello detrás de sus orejas puntiagudas y vuelve a llenar sus pulmones de tanto aire como puede tomar—. ¡Padre Pineapple! —grita a toda su capacidad, aunque para nosotros se escucha como el chillido agudo de una ardilla—. ¡Traiga su culo prepotente aquí ahora mismo! 

—M-mamá —Uziel titubea, luciendo algo inquieto para mi gusto—. ¿Estás segura de que puedes hablarle al abuelo de esa forma? 

—Ya está acostumbrado, bebé —el hada se encoge de hombros—. Lars heredó mi insolencia, así como tú heredaste esa hermosa cola de escamas azules de esa preciosa sirena. 

El anciano Pineapple se acerca volando pesadamente con sus alas, tan lentamente que me provoca sostenerlo y simplemente arrojarlo encima de Lars. Tiene un bastón de madera (su diminuto tamaño dándole el aspecto de una astilla), aunque en realidad no sé para qué lo necesitaría ya que levita de un lado a otro, sus piernas dudo que hayan tocado el suelo en mucho tiempo, pero no me encuentro con las ganas de preguntar.

No es hasta que está realmente cerca que puedo echarle un buen vistazo a su apariencia. Es bastante mayor, arrugas creando patrones desiguales por todo su rostro, solo un escaso círculo de cabello rubio en la cima de su cabeza. Justo en este momento me siento como una jirafa erguida frente a un ratón, pero no me dejo engañar. 

Hay un halo rodeando al hado, que nada tiene que ver con el aro de luz blanca que proyecta, que te hace querer ofrecerle tu respeto y no mirarle directamente a los ojos. Las criaturas con un increíble poder son las que poseen energías como esa. El que se atreva a subestimarle, podría estar cometiendo el peor error de su vida.

—Papá, Lars está... —empieza, el anciano la calla con un movimiento de su mano.

—Soy viejo, Blueberry. No sordo —niega repetidas veces con cansancio, luego señala con su bastón hacia un montón de hojas secas acumuladas encima de las raíces de un árbol muerto—. Deja a mi nieto allí, dragón. 

—¿Qué hará con él? —discuto, aunque pronto me encuentro haciendo justo lo que pidió. No es mi intención retrasar cualquier cosa que vaya a suceder, siempre y cuando sea por el bienestar de mi pareja.

—Debo inducirlo a cambiar —flota a mi alrededor a medida que dejo con extremo cuidado el cuerpo laxo de Lars en donde me fue indicado. Su temperatura es alarmantemente baja y, aun así, me siento inexplicablemente frío cuando pierdo el contacto con él—. Tiene que estar en nuestra forma para que la magia actúe de manera más eficaz. 

—¿Quiere decir que lo va a convertir en un hada? —mis cejas se arquean, confusión marcada en mis palabras—. No sabía que eso era posible. Cuando cambió conmigo, fue una combinación entre fauno y hada. Me dijo que esa era su verdadera forma. 

—Lo es —le entrega el bastón a Blueberry, después se dirige hacia el pecho de mi fauno, las palmas apuntando directamente a su corazón. Eso no me gusta, pero me obligo a dejarle trabajar y no interferir—. Pero como mestizo, tiene la habilidad de escoger solo una de sus naturalezas también. 

Bueno, cada día que pasa descubro algún nuevo secreto de mi pareja. Espero que continúe así y que pueda obtener la ayuda que necesita ahora que estamos en un lugar aparentemente seguro con seres que tienen la posibilidad de ofrecerle su salvación. Sigo repitiéndome eso al escuchar al anciano comenzar a cantar en esa lengua tan extraña. No me sorprendo cuando el resplandor aparece, intenso y cegador. Mi respiración se acelera, sudor gotea en mi nuca y el vello de mi piel se levanta cuando poco a poco el tamaño de Lars se va reduciendo.

«No entres en pánico, Daven», repito en mi mente cada tres segundos, como mi propio encantamiento personal para no perder la calma y terminar haciendo algo estúpido e insensato. Cuando todo termina, mi fauno ya no es exactamente un fauno. No, ya no más.

Ahora es un hada, tan diminuto y frágil como los que están montando guardia y observando toda la escena con curiosidad. Todo su cuerpo ocupa perfectamente una de las hojas secas que antes no cubría ni siquiera uno de los dedos de sus manos, sus alas translúcidas cayendo sin vida a los costados. Un grueso nudo obstruye mi garganta, las lágrimas se precipitan de nuevo a mis ojos. Una de hecho cae sobre él, y es tan grande que su túnica se humedece casi por completo.
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—Mi amor —murmuro entrecortado, acunándolo con total cuidado en una mano, temiendo ejercer demasiada presión para no destrozar alguna de sus extremidades sin querer.

—Debemos llevarlo a nuestro pueblo, dragón —el anciano parece más agotado que cuando llegó, otra hada se acerca rápidamente a asistirlo para que se mantenga flotando en el aire. Se voltea a ver a su hija entonces—. Dile a Peach y Cherry que lleven a Lars a.... 

—No —me rehúso rotundamente, levantándome y alejando a mi compañero de alguien más que no sea yo—. Yo lo llevaré. 

—¡No es hora de ponerse todo macho posesivo! —me acusa mi recién conocida suegra.

—No, no —el anciano la silencia por segunda vez, aunque ella parece menos que feliz de obedecer—. Tiene razón, la conexión que tienen será una ventaja. Algo más, dragón —me detiene cuando se percata que pretendía avanzar—. ¿Sabe que lleva a su cría? 

—Soy consciente, pero... —abro y cierro la boca antes de ser capaz de encontrar mi voz, aturdido y al mismo tiempo emocionado, sintiendo la esperanza renacer—. ¿Sigue con vida? 

—Sí, pero debemos actuar rápido… antes de que sea demasiado tarde. 
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Jamás he estado tan consciente de mi cuerpo como lo estoy ahora, llevando a mi diminuto y vahído compañero acunado en mi mano. La multitud de hadas revolotean sobre nosotros, guiando el camino con sus orbes de luz brillante de diferentes colores y extravagantes aspectos. Es como si las mismas estrellas se alinearan para señalar la dirección correcta en la que debemos avanzar.

Debo admitir que me ponen algo ansioso. No creo que tengan intensiones de convertirse en una amenaza potencial de un momento a otro, sin embargo, la situación en la que me encuentro da mucho que desear e imposibilita que confíe en ellos tan fácilmente. Sin importar que la propia madre de mi fauno esté aquí para velar por él. Ella con su lengua aguda y vocabulario bastante... ¿extenso, variado? Carajo, juro que algunas de las barbaridades que gruñó las escucho por primera vez en todos mis años de vida. Pero si en algo tuvo razón es que Lars heredó su actitud altanera, insolente y provocativa. 

Por supuesto que no se quedó sumisamente de brazos cruzados cuando el anciano Pineapple aceptó que fuese yo el que transportara a mi compañero. Sus gritos temo alcanzaron los oídos hasta del mismo mago, de vuelta todo el recorrido hasta el Reino Esmeralda. Sus chirridos agudos como los de una ardilla serían graciosos en cualquier otra escena, pero cuando estaban dirigidos específicamente hacia mí, no lo eran.

Para nada.

Llegó a tal extremo que su padre tuvo que exigirle a otra hada que usara un hechizo para dejarla inmóvil, ya que él aún estaba débil por haber tenido que forzar el cambio de fauno a hada de Lars. Eso obviamente logró poner mucho más furiosa a la pequeña mujer, aunque sin poder moverse, realmente no le quedaron muchas opciones. 

Por eso es que es increíblemente incómodo que ahora esté obligada a viajar sobre mi hombro izquierdo después de que Pineapple diera la orden, mientras él se acomodaba casualmente encima del derecho como si fuera algo que hiciera diariamente y fuésemos amigos cercanos. Es una verdadera lástima que ese hechizo no le impidiese hablar también, así me ahorraría mucha de la mierda que ha estado balbuceando sin parar durante los últimos minutos justo en mi oído.

—Ya lo verás, solo espera a que pueda moverme —sisea como serpiente. Ante ese pensamiento, una imagen muy cómica de ella con lengua bífida y cola de cascabel se crea en mi mente y requiere cada pedacito de mi autocontrol no estallar a carcajadas—. ¿Piensas que estoy bromeando? ¡No tienes idea de lo peligrosa que puedo ser, dragón! 

—Estoy seguro de que es completamente capaz de ejecutar cada maldición, amenaza, promesa y advertencia que me ha lanzado en un tiempo récord de cinco segundos, señora Blueberry —sigo caminando con precaución para no terminar tropezando y empeorar el daño que ya de por sí tiene mi compañero.

Pero al diablo si la aguda inhalación del hada, demostrando que la he ofendido sin querer nuevamente, sí que es una muy grande distracción. Trago grueso y reprimo una mueca cuando la punta filosa de una roca se clava en mi talón. ¡Por los Dioses benditos, eso dolió!

—¡¿Señora?! —estoy muy agradecido de que no esté en su forma humana, ya que su grito de por sí fue bastante insoportable así—. ¡¿Quién te crees que eres?! Apenas tengo tres mil ochocientos cincuenta y dos años, cretino —genial, como si fuera poco que mi integridad ya no estuviese comprometida antes, ahora lo está con creces—. ¡Vuelve a decirme señora otra vez y lo único que quedará de ti van a ser tus escamas!

—Blueberry, ya basta —el anciano ordena con cansancio, golpeando el músculo de mi hombro con su astilla en forma de bastón—. El dragón tiene a tu hijo embarazado incapaz de defenderse en su mano gigante, deberías ser más precavida con lo que dices. 

—¡Yo nunca sería capaz de lastimar a Lars! —rujo a la defensiva, casi deteniéndome para enfrentarlo—. No hable como si tuviera una idea, usted no me conoce. 

—Tranquilo, no lo dije con la intención de ofenderte —su manita tira de algunos hilos de mi cabello, lo que me causa comezón así que extiendo mis garras para rascarme, teniendo cuidado de no atravesarlo accidentalmente—. Pero mi hija parece que dejó su compostura y su prudencia olvidadas en el árbol donde vive. 

—¡Padre, me estás avergonzado! —no tengo que ver su rostro para saber que está ruborizada, su tono fue revelador.

—Te estás avergonzado tu misma y a mí en el proceso —afirma, solemne, eso solo me da una vaga idea de la cantidad de veces que ha tenido que lidiar con los berrinches de su hija. La paciencia del anciano debe ser infinita—. El dragón es el compañero de tu pequeño fragmento de esmeralda. Insultarlo y prometerle miles de dolorosas torturas no logrará que se separen. 

—Ya lo sé —ella replica entre dientes.

—Además, seguro que cuando despierte estará realmente indignado si se entera de todo el veneno que has soltado sin descanso —chasquea la lengua, negando con la cabeza en desaprobación—. Se lo tomará bastante mal, lo conoces muy bien. 

—¡De acuerdo, ya entendí! —Blueberry ruge, haciendo un puchero infantil con sus labios abultados, tan parecidos a los de mi fauno—. Solo estoy furiosa porque no debiste haber ordenado que me congelaran, anciano. 

—Te presentaste agitada y por mucho que esté acostumbrado a lidiar con tu mal carácter, estabas retrasando nuestro viaje —señala mi mano, en donde está reposando mi pareja—. ¿Acaso pretendías seguir alargando su agonía? 

—No, padre —por primera vez desde que la vi, parece realmente arrepentida—. Lo siento, tienes razón. 

—La tengo —el anciano asegura con convicción, pero aun arreglándoselas para verse imperturbable y tranquilo—. Ahora, discúlpate con el dragón. 

—Este dragón tiene nombre, ya saben —me encojo de hombros, olvidando por completo que estoy siendo utilizado como carruaje. Por fortuna ninguno resbaló, no quiero averiguar cuáles serían las consecuencias si hubiesen caído—. Y es Daven. Daven Dvorak, ¿recuerdan? 

—¿Es necesario? —perfecto, también estoy siendo ignorado—. Podríamos esperar a que... 

—Discúlpate, Blueberry —por el modo en que el anciano lo dijo, no hay lugar para discusiones. Ella suspira, terminando en un gruñido que declara lo poco que está disfrutando ser mandoneada constantemente.

—Por favor acepta mis disculpas, Daven Dvorak —sus cejas se tuercen en una mueca insatisfecha, pero al menos la tensión entre ambos disminuyó un grado—. Realmente no planeo cumplir gran parte de las amenazas que te lancé y no creo la mayoría de las cosas que dije. 

—¿Incluyendo lo de mi nariz? —su risita me sorprende, sobre todo cuando soy incapaz de retener la mía y ambos terminamos luchando por aire. Eso selló una especie de tregua temporal entre los dos.

—No, tu nariz no es gigante. De lo contrario, tendría que hacerte un hechizo para corregirla —resopla—. No hay manera que permita que mi nieto nazca con una nariz descomunal. 

Mi sonrisa muere lentamente en mi rostro y mi corazón se encoge detrás de las costillas. Lucho para que la esperanza no me abandone, orando a todos los Dioses que conozco para que cambien el destino y nuestra cría siga con vida, creciendo en el vientre de Lars. Inevitablemente el sentimiento de culpa me trae un sabor amargo a la boca. Mi dragón se retuerce de dolor y desesperación, empujando contra toda la lógica con el deseo de tomar vuelo para obtener la tan merecida venganza que anhela.

Tal vez si yo hubiese sido más veloz, más ágil o no siguiera combatiendo en contra de los demonios para obtener el control de mis extremidades otra vez, las cosas habrían tomado otro rumbo. El proyectil que disparó el mago fallaría y no traspasaría el pecho de Axe, la oportunidad para convertirlo en podridas cenizas al igual que Alair surgiría y todo habría llegado a su muy merecido fin. Un nuevo amanecer llegaría, anunciando el futuro lleno de prosperidad y felicidad para todos. 

Pero imagino que eso era demasiado fácil.

Esta prueba fue puesta para nosotros, simplemente no supe manejarla con la suficiente astucia para evitar que todo se fuera a la mierda en un parpadeo. Y todo eso nos trajo hasta aquí, al sacrificio que tuvo que hacer mi fauno para salvar la vida de uno de mis mejores amigos, arriesgando la suya propia y la de nuestra cría.

—Oye, puedo notar que algo está atormentando esa cabeza cornuda tuya. 

—Estoy bien, es solo... —suspiro, llevando la mano con la tan importante carga a mi pecho, al nivel de mi corazón, orando para que mis latidos traspasen la bruma de su inconsciencia y le dé un impulso extra para seguir luchando—. Estoy preocupado por él. 

—Mi hijo no se rendirá tan fácilmente —afirma con tanta vehemencia que no puedo evitar aferrarme a sus palabras como un hombre desesperado por un poco de libertad después de estar en la oscuridad por un largo, largo tiempo—. No lo subestimes. 

—No lo hago —gruño en respuesta, exponiendo mis colmillos. Esta pequeña mujer logra alterar mis nervios tan rápido que me pregunto cuánta práctica ha tenido y quién fue el pobre diablo que tuvo la desdicha de ser su experimento—. Pero te recuerdo que perdió gran parte de su alma. Por mucho que confíe en su resistencia y fortaleza, no puedo evitar temer perderlo. 

—Serías un idiota si no tuvieras miedo —ruedo los ojos y resoplo exasperado, ¿qué mierda está sucediendo? 

—¿Puede decidirse de una vez por todas? Sus rodeos me están creando una jaqueca. 

—Por la gloria de todos los Dioses —murmura para sí misma—. Lo que quiero decir es que es perfectamente comprensible que estés asustado por Lars, su condición es crítica y todo sin agregar su estado de embarazo —luego su voz se suaviza y por alguna razón, me acordé de mi madre cantándome alguna canción cuando era niño y esperaba a que me durmiera—. Pero debes tener plena confianza en él o solo lograrás empeorar todo, Daven. Mi hijo te necesita con fuerza y decidido ahora mismo. Puede que esté en el borde de la muerte, pero aún puede percibir tus miedos e inseguridades a través de su enlace. 

—¿Es así? —cuestiono perturbado en un susurro sin aliento.

—Lo es —interviene el anciano, su bastón diminuto pinchando mi piel para llamar mi atención—. Pero no por mucho, ya hemos llegado. 

Es ahí cuando noto que las demás hadas están volando en círculos encima de nosotros y cuando bajo la mirada para evaluar el área, mis ojos se abren grandes por el asombro. Es una villa. Para nada como me la habría imaginado, cabe recalcar. No es primitiva, con chozas construidas pobremente y hojas resecas, o instrumentos de trabajo toscos y deteriorados por el uso excesivo a través de los años.

Es increíblemente surtida, pintoresca, llamativa y muy avanzada. Sus cultivos son extensos, con frutas de tamaño normal, lo que es incluso más sorprendente. Tienen sus casas incrustadas en los troncos de los árboles, pude ver una que incluso tenía un jardín delantero con lo que parecía ser una mariposa de mascota. Un gran molino permite la circulación del agua a través de un pequeño arroyo, cayendo directamente en una gran tubería que parece distribuirla a los alrededores. No es de madera, sino de metal reforzado. Me pregunto cuántos de estos seres fueron necesarios para construir algo así.

Suerte que con su magia el trabajo debió haber sido mucho más sencillo. Los árboles son frondosos, hay una cantidad tan elevada de flores que me llevaría años contarlas e identificarlas todas. Pero lo que se llevó todo mi completo interés y asombro es lo que parece ser un enorme taller para la producción de porcelana. Desde pocillos, jarrones, platillos e incluso figuras decorativas de intrincados diseños, estas hadas pueden hacer de todo. Y en tamaño regular, ni más ni menos. Cada uno posee una tarea específica, con una estupenda colaboración en equipo y le lleva al menos dos de ellos poder elaborar una simple taza. Muy hermosas, pero tazas, al fin y al cabo.

—¿Sorprendido? —Blueberry dice cantarina con una presumida sonrisa en su rostro al observar mi expresión aturdida.

—¿Honestamente? Sí, lo estoy —Axe y Sven están aún más cautivados por la escena que yo, acercándose lo suficiente como para incomodar a las hadas y ganarse un chispazo de fuego mágico para ahuyentarlos—. Lo que hacen aquí es excelente. 

—Y todo gracias a mi bebé —suspira con nostalgia—. Si no fuese por él y toda la información que logró pasarnos del Reino Esmeralda, nuestra villa se hubiese desintegrado hace muchos años. 

—¿Lars hizo eso? —orgullo creciendo en mi pecho ante la magnitud de su revelación, un nuevo respeto naciendo hacia mi compañero.

—Sí, aunque desearía que no le hubiese costado tanto —abro los dedos para mirar su figura inerte de nuevo y trago grueso, las lágrimas poco a poco empañando mi visión.

—Yo también —admito a través del nudo en mi garganta.

—Entonces deja de mirar y ponte en acción, dragón. Hay magia en el aire, pero no es suficiente para que sane por completo —Pineapple vuelve a clavar la punta de su bastón en mi cuello y estoy agradecido ya que mis pies emprenden la marcha de nuevo por inercia—. Mi casa es la que está en el límite de la villa, la única amarilla que encontrarás. 

—Y por favor, ¿podrías pedirle a alguno de tus guardias que te de algo de ropa? —Blueberry chilla, mis mejillas calentándose y causando la risa de muchos de los pequeños residentes—. Estoy cansada de ver esa enorme cosa colgando entre tus piernas. 

—No tenemos ropa —Sven se encoge de hombros, sin importarle ninguna de sus escamas caminar sin absolutamente nada para cubrirlo.

—Quedaron olvidadas en el palacio —Axe lo secunda, cruzando los brazos sobre su pecho y luciendo tan desinteresado como Sven—. Nuestra prioridad era escapar. 

—Diablos, pero sí que es una linda vista —Alaric evalúa detenidamente y sin disimulo todos los músculos expuestos de Axe con lo que podría describirse únicamente como hambre y lujuria—. Si a ellos no les importa, ¿por qué a nosotros sí? 

—Porque hay niños a los cuales les pueden causar pesadillas. Es decir... —Uziel señala la entrepierna de Sven, jadeando con asombro—. ¿Has visto esa cosa? 

—¡Vete a la mierda! —Sven le saca el dedo del medio, una muy afilada garra para resaltar más el gesto—. Mi pene no tiene nada de malo, todos los dragones estamos equipados así. 

—No estoy alegando que tu... equipaje presente defectos —el tritón bufa, rodando los ojos—. Pero teniendo en cuenta que es del tamaño de cinco hadas juntas, quizás deberían reconsiderar y cubrirse. 

—Bien, no tengo tiempo para esto —me doy la vuelta e ignoro lo mejor que puedo la discusión que, si estoy en lo correcto, seguirá alargándose.

No estoy de humor, mi compañero aún necesita ayuda y no hay nada que cambie el hecho de que todos en esta villa tendrán que lidiar con nuestra desnudez hasta que seamos capaces de hacernos con algunas prendas. Los Dioses debieron de haber atendido a alguna de mis plegarias, ya que finalmente la única casa de color amarillo entra en mi campo de visión. El árbol en donde está construida es un grueso roble, que a pesar de que es obvio su estado de vejez, aún se irgue en todo su esplendor.

Es la más grande de todo el lugar también, un lujo que le debe otorgar su posición de mando. Casi me caigo sobre mis rodillas por el alivio. En cambio, acelero el paso, mi respiración agitada y sudor cayendo de mi frente cuando termino el resto del trayecto corriendo. El anciano Pineapple se eleva con sus alas translúcidas de mi hombro, un gesto casi desinteresado con su bastón siendo suficiente para desaparecer el hechizo petrificante de Blueberry, permitiéndole moverse otra vez.

Me siento sobre mis talones viéndolo desaparecer a través de la pequeña puerta de madera de su hogar, obligándome a seguir esperando a que salga con la salvación de mi pareja. Cuando reaparece me indica que extienda mi mano, en donde reposa Lars. Lo hago sin titubear, ansioso por obtener lo que sea que lo haga resucitar.

—Esto, dragón, es lo que va a ayudarlo —me enseña un recipiente de vidrio que contiene un líquido espeso de color verde oscuro.

Desde mi punto de vista, es una pequeña gota, del tamaño de una lágrima.

Desde su punto de vista, es suficiente para beber y beber hasta saciarse.

—¿Qué es eso? —deseando obtener una respuesta que me haga comprender cómo eso podría ayudar a mi fauno.

—Parte de mi energía mágica y la de mi padre —Blueberry ya se puede trasladar libremente, pero al parecer encuentra mi hombro izquierdo realmente cómodo—. Al estar fusionadas, su poder se intensifica —muerde su labio inferior tan fuerte que palidece—. Si eso no funciona... no estoy segura de que algo más lo haga. 

—Maldita sea —entierro los dedos en mi cabello, tirando de los mechones hasta que la punzada de dolor logra espabilarme—. Esto funcionará —después agrego, mucho más convencido que antes—. Tiene que funcionar. 

Blueberry asiente en acuerdo y ambos presenciamos la forma delicada y cuidadosa con la que el anciano Pineapple abre la boca de Lars y empieza a verter el líquido dentro, haciendo círculos con la yema de sus dedos en su garganta para que lo trague. El proceso es lento y agobiante, mis piernas temblando por permanecer sentado en la misma posición por tan largo rato. Anticipaba que para cuando el recipiente estuviera al fin vacío, Lars despertaría y toda la angustia por lo ocurrido quedaría enterrada y abandonada en el pasado.

Pero... nada ocurrió.

Sus hermosos ojos tan verdes como las esmeraldas no se abrieron, sus alas permanecieron inmóviles, sus extremidades quietas. Ninguna señal de que haya funcionado, mi dragón rugiendo por el crudo sufrimiento, más intenso del que he sentido jamás.

—Ven aquí, dragón —el anciano me ordena y le toma un par de intentos más para que yo pueda obedecerlo, sacudiendo lejos la decepción y la tristeza, inclinándome para verle mejor—. Hay algo que podría funcionar y que solo tú puedes hacer. 

—¿Qué cosa? —sin poder ocultar el desespero, mi corazón saltando animado ante la nueva posibilidad—. Dígame, haré lo que sea necesario. 

—Debes soplar tu fuego sobre él —dice suavemente, como si lo que está diciéndome no pondría en peligro mortal a Lars.

—¿Acaso está demente? —abro grande los ojos e intento retroceder. El anciano aparentemente ha perdido la cordura—. ¡Podría terminar de matarlo! 

—Son compañeros, eso no sucederá. 

—¿Cómo puede estar tan seguro? —insisto, frunciendo las cejas y exponiendo mis colmillos—. Mi fuego es capaz de fundir oro, ¿qué le hace pensar que no lo lastimaré? 

—Sus almas se pertenecen entre sí, así lo ha decidido el destino —una sonrisa extiende sus labios, la cercanía entre ambos permitiéndole poner una de sus diminutas manos en mi nariz—. Seguramente tu dragón siente lo mismo. ¿No se ha presentado ya la ocasión en donde tu fuego se haya hecho presente al estar juntos? 

Sí, en cada una de las veces en las que le hice el amor. Así como sus marcas de apareamiento surgieron en forma de puntos luminosos en su pecho y pómulos, mis escamas y llamas azules lo hicieron de la misma manera. La sonrisa en la cara del anciano se extiende, como si pudiese leer el hilo de mis pensamientos.

—¿Y si no funciona? —pronunciar las palabras me causa un escalofrío desagradable en mi columna, pero es una duda que me carcome las entrañas.

—Lo hará —me da un par de palmaditas antes de alejarse—. Dale el control a tu dragón, él sabrá lo que tiene que hacer. 

Tomo la respiración más profunda y crucial de toda mi vida, para terminar asintiendo sin estar enteramente emocionado o animado para hacerlo. Blueberry flota fuera de mi hombro en un silencioso vuelo, luciendo tan asustada como yo. Me giro para ver a mi pareja, sus mejillas han recuperado algo de su rubor y sus labios se ven cerca de recuperar el aspecto esponjoso de siempre. Un leve indicio de que el brebaje con el cual fue alimentado está teniendo efecto, solo que no con la intensidad necesaria para hacerlo reaccionar.

Ya no deseo retrasar esto por mucho más, así que le cedo el control a mi dragón, tal como me fue sugerido. Las escamas negras cubren grandes porciones de mi piel, la cresta nace desde la parte superior de mi cabeza hasta el final de mi espalda y mis alas se abren en toda su gloria. Mis sentidos se agudizan, especialmente el de la audición, el cual capta la danza suave del corazón de mi fauno, rehusándose a rendirse.

—«Te amo, Lars».

Transmito a través de nuestro enlace, orando para que pueda percibir mi presencia, justo antes de soplar mi fuego azul sobre su diminuto ser. Su túnica se convierte en cenizas, las hojas rodeando su cuerpo se carbonizan, incluso sus botas se derriten. Pero él permanece intacto, sin una mínima marca o herida en su lozana piel, su cabello moviéndose como si fuese el viento el que lo agita, en vez de ardientes flamas destructivas.

No sé cuánto tiempo me tomó; si fueron segundos, minutos, horas o una maldita eternidad. Me detengo cuando mis pulmones se desgastan y tengo que inhalar para evitar perder el conocimiento. Todos lo miramos expectantes, por primera vez desde que nos conocimos ignoro por completo su provocativa desnudez. Mi dragón se niega a retroceder y estoy demasiado asustado para obligarlo de cualquier forma. Entonces los párpados de Lars aletean, sus pequeños dedos se elevan y sus alas traslucientes se sacuden.

—¿Lars? —jadeo de asombro y una cantidad inalcanzable de alegría y alivio. Las lágrimas se agrupan y dejo que fluyan sin encontrarme preocupado al respecto—. ¿Puedes oírme, mi amor? 

—¿D-Daven? —su voz está ronca por el desuso, pero es el sonido más encantador y hermoso que he escuchado en años.

Cuando sus verdes profundidades se conectan con los míos quiero gritarle al cielo mi gratitud, prometerle mi lealtad inquebrantable a quienquiera que haya sido el Dios que me otorgó semejante milagro. Se ve agotado, drenado y un poco asustado, pero está vivo.

—Sí, mi fauno, soy yo —sonrío lleno de dicha, debo ser todo un espectáculo a medio cambiar y con las mejillas mojadas por el llanto—. Aquí estoy, estás a salvo. 

Y me aseguraré de matar a quien sea que pretenda cambiar eso.
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Estar de vuelta en mi hogar después de tantos años de tener que obligarme a mantener una cuidadosa distancia se siente increíblemente maravilloso. Había olvidado lo acogedor que se sentía estar rodeado de tantos familiares que realmente se preocupan por tu bienestar, que tiran de la punta de tus orejas si no estás bien alimentado o duermes el tiempo suficiente, compartir anécdotas sin temer ser castigado severamente por el simple hecho de exponer algo de debilidad o emoción. 

Los recuerdos de los abrazos de mi madre no se comparan con los físicos que ahora me ofrece cada vez que se le presenta la mínima oportunidad, sin necesitar excusas o razones. Simplemente por el hecho de demostrarme lo mucho que me ama. Aquí no hay necesidad de sostener el muro que levanté para protegerme cuando pisé por primera vez el Reino Esmeralda. No tengo que fingir, no tengo que esconderme. 

Puedo ser libre, en cualquier aspecto y sin miedo a represalias. Aunque debo admitir que permanecer por tanto tiempo en mi forma de hada, luego de incontables lunas de perseverar sobre mis piernas humanas, es un poco fatigoso. El abuelo Pineapple me aconsejó que me quedara así hasta recuperar por completo mi fortaleza, sobre todo porque la diminuta semilla en mi vientre continúa siendo demasiado frágil como para seguir soportando un trauma tras otro. 

Y oh, qué gran consuelo e inmenso alivio fue enterarme de que no lo había perdido. No estoy seguro de cuál hubiese sido mi reacción si no hubiera sobrevivido. Por supuesto que no me arrepiento de haberle cedido parte de mi alma a Axe. El hombre no merecía morir, mucho menos en manos del mago y sus maliciosas intenciones.

Sabía en lo que me estaba metiendo cuando lo decidí, y aunque no hay dudas en mi mente de que lo haría todo de nuevo si el tiempo retrocediera, solo desearía que el costo no fuese tan grande. Sin embargo, no logro acostumbrarme a tener que ver a mi dragón como un gigante cuyo puño es incluso más grande que mi cuerpo entero, sin importar que ya hayan pasado más de diez días desde que estuve en el borde de la muerte. 

Uziel fue realmente muy astuto al guiarlos hasta aquí. De lo contrario la otra alternativa hubiese sido el pozo mágico en el palacio y, teniendo en cuenta que ahora es el mago quien está a cargo, es obvio que no íbamos a ser bien recibidos. Fue un duro golpe enterarme de que Niels estuvo involucrado en sus sucias trampas.

Manipulado o no, aún me dolió su traición. Cuando pude estar consciente sin preocuparme de vomitar mis entrañas o que el mundo girara en torno a mí, se me permitió salir de mi estado de reposo. Lloré entonces por su pérdida junto con Alaric y mi hermano. Era un gran aliado y a pesar de todo, mi corazón aún sigue albergando amor hacia él. 

Por otro lado, Axe ahora me ha jurado su completa lealtad. Fue algo impresionante verlo hincarse sobre una rodilla, una mano en su pecho y ojos acuosos, mientras relataba que ahora mi vida estaba por delante de la suya y se dedicaría a protegerme hasta el último de sus días. Daven y mi madre estaban encantados, yo honestamente me sentí fuera de lugar. No estoy acostumbrado a recibir tanta atención o ser manejado con semejante delicadeza. Incluso cuando estaba bajo el control de Alair no me dejé doblegar, conservando mis ideales y creencias intactos, ignorando el hecho de que fui forzado a realizar tantos actos en contra de mi propia naturaleza o voluntad. 

Específicamente en la parte en dónde fue explícito en anteponer mi existencia a la suya. Me negué rotundamente, pero tan testarudos como son los dragones, dudo que haya podido convencerlo. Y yo que pensaba que era el mayor cabeza dura existente en todos los reinos. Planes y estrategias han flotado en el aire constantemente sobre el actual problema que nos acecha, pero seguimos sin poder encontrar una salida exitosa para este capcioso laberinto. Las hadas mensajeras han llegado con las alertas de avistamientos de los guardias reales buscándonos, afortunadamente ninguno lo suficientemente cerca de nuestra posición como para tenernos inquietos.

Mi dragón casi no duerme, pero lo amenazo con lanzarle uno de mis mejores hechizos si descuida su alimentación. Al menos puedo jactarme de esa pequeña victoria, no puedo dejar que se derrumbe sin al menos haberlo intentado. Me asegura que todo está bien, olvidándose completamente que puedo percibir sus emociones a través del enlace que compartimos.

Miedo, inseguridad... un soplo de esperanza.

No tan poderosa como me gustaría, pero al menos existe y debemos aferrarnos a ese delgado hilo para conservar la cordura. Sven se vio en la necesidad de viajar de vuelta al Reino de los Cielos para calmar los rumores corriendo a una creciente velocidad sobre la muerte de Daven, antes de que el caos se esparciera como una enfermedad tóxica en sus ciudadanos.

Mi dragón estaba ansioso por su partida, incluso al estar consciente de que el Árbol Sagrado le ofreció una protección extra a su querido amigo para que no fuese detectado con facilidad por nuestros enemigos. No pudo respirar con tranquilidad hasta que Sven regresó dos días después, trayendo las buenas noticias de que la lealtad de sus seguidores permanece inquebrantable y que el tal Haakos está haciendo un excelente trabajo llevando las riendas del lugar. Para mi decepción, también trajo una carga de ropa con él. 

Entiendo que deben cubrir su desnudez para que las demás hadas no se distraigan con tanta piel expuesta, excluyendo el hecho de que ellos mismos se sienten más tranquilos andando sin nada encima, además de ser una ventaja si tienen que cambiar en un santiamén. Pero demonios si no me encendía más rápido que el incendio forestal que causé accidentalmente en el Bosque de las Almas verlo tal como llegó al mundo, con esa hermosa e inusual polla colgando entre sus piernas. Culpo al hecho de que la luna llena está cerca de surgir, trayendo consigo mis impulsos sexuales a la superficie.

La verdad es distinta, por supuesto. Simplemente disfruto demasiado verlo sin ninguna barrera de por medio. Pero como no todo siempre es de la manera que uno espera, el sexo está fuera de cuestión para mí. O al menos eso es lo que dice mi madre. Le he mantenido ocultas mis sospechas de que en realidad lo hace para fastidiarme. De todas formas, le he dedicado una oración a los Dioses todas las noches para que en realidad esté equivocada y tan pronto como pueda cambiar a un tamaño apropiado, pueda disfrutar de todos los placeres carnales que me esperan a manos de mi poderoso dragón.

No puedo asegurar con certeza de que les presten atención a mis plegarias, pero en mi juventud escuché que en realidad existe un Dios de la Lujuria, así que le dedico una especial atención a ese en caso de que en realidad exista. Tal vez esté siendo demasiado codicioso, dándole prioridad a mis necesidades en vez de la de los demás, pero supongo que se me puede permitir tal lujo luego de todo lo que he tenido que soportar. 

Y "soportar" es una palabra bastante adecuada, especialmente ahora que estoy observando a mi compañero tomar un baño en el arroyo de la villa. Mi boca se vuelve agua, deseando poder barrer con mi lengua las gotas que se deslizan por su cuello, acariciar su amplio pecho para terminar pellizcando esos preciosos pezones de color café. Hacerle gemir mi nombre, adorar cada ondulación de su fornido cuerpo, observar fascinado la forma en la que sus pupilas crecen cuando su lado animal está expuesto con ansias furiosas para reclamarme, dejar mis marcas de pasión en su piel bronceada, tal vez hacerle...

—Ya basta —gruñe, aunque hay una sonrisa conocedora en sus sexis labios. Su parte inferior está sumergida en el agua, pero no tengo que ser un genio para saber que su polla despertó con repentino interés—. Puedo oler tu excitación desde aquí, sin importar un carajo lo diminuto que seas ahora. 

—Pero no es justo —me quejo, colgando los brazos encima del borde de la taza blanca de porcelana que él insistió tanto en usar para llevarme de un lado a otro, como si no tuviese alas perfectamente funcionales para hacer el trabajo.

No es que me importe realmente, me encanta que me cuide con tanto empeño y dedicación, pero es molesto saber que los demás se burlan a costa mía. Suerte que el abuelo Pineapple les manda a callar con una simple mirada asesina. ¿Los privilegios de ser el nieto del rey de las hadas, supongo?

—No lo es —concede solemne, mientras yo trato de pasar por alto lo mejor que puedo mi erección apuntando a la copa de los árboles—. Pero debemos respetar tu reposo, mi fauno —una sutil expresión de dolor cruza por su rostro—. Lo último que quiero es que te lastimes de nuevo. 

—Tú no me lastimarás —ruedo exageradamente los ojos y suspiro con fuerza—. Ya te dije que mi madre lo dice para molestarnos, si queremos estar completamente seguros de que lo que dice es cierto, debemos consultarlo con mi abuelo. 

—No sé tú, pero yo encuentro muy embarazoso pedirle consejos sobre sexo a alguien como tu abuelo —empieza a enjabonar sus musculosos brazos, me encuentro rápidamente embobado viendo sus movimientos aparentemente despreocupados y las burbujas acumulándose en montones sobre su piel caliente, el hambre sexual incrementando en mi interior—. Estaré tartamudeando como un idiota sin poder concluir una frase coherente. 

—¿Es así? —apoyo los codos en la orilla de la taza, usando mis manos como soporte para mi cabeza. Mi pene palpita, una gota traslúcida adornando la punta.

—Por supuesto. Es decir... —hace una pausa mientras se enjuaga, los rayos del sol logrando que brille y luzca más apetecible—. No importa el tamaño que tenga, tiene un aura a su alrededor que me hace querer respetarlo. 

—Hmm… —tarareo con suavidad, frotando mi adolorida excitación contra la superficie lisa y fría de la porcelana.

—Incluso Sven se anda con cuidado a su alrededor —resopla, llevando esas grandes y ágiles manos resbalosas ahora a su pecho, frotando diligentemente entre las hendiduras de sus abdominales y su ombligo. Paso la lengua sobre mis labios repentinamente resecos y sin el sabor que tanto ansío—. Y teniendo en cuenta que no tiene reparos en mandarme a mí a la mierda cuando quiere, es bastante inusual esa actitud en él. 

—¿Lo es? —susurro, moliendo mi cadera contra la taza para obtener más fricción.

—¿No te has dado cuenta? —resopla otra vez. Si estuviese transformado en su dragón, aros de humo serían expulsados de sus fosas nasales. Por alguna razón que estoy muy fuera de mi mente en este momento para evaluar, eso me enciende más—. Incluso con mi padre... ¿qué estás haciendo? 

—¿Eh? —cuestiono estúpidamente, atrapado en esos profundos ojos que me atraviesan sin ningún esfuerzo.

—Ven aquí —deja el jabón a un lado y extiende su palma hacia arriba después de haberla pasado por el agua para retirar el sobrante de espuma.

Agito las alas hasta que el zumbido característico rompe el aire y me estoy moviendo en su dirección, haciendo mi camino hasta que me dejo caer sentado con las rodillas flexionadas dentro de su cálido agarre. Es evidente ahora mi estado, aunque no pretendí ocultarlo desde un principio. 

Consciente de que nuestro enlace se lo haría saber, aunque estuviésemos a kilómetros el uno del otro. Sonrío cuando mis marcas de apareamiento aparecen, como una invitación luminosa hacia mi pareja. Él gruñe y el provocador sonido me hace gemir, exponiendo mi cuello y empujando mi culo contra las almohadas esponjosas y un poco callosas de su palma. Tan pequeño como soy ahora, el flujo de su voz me envuelve por completo y es una sensación extremadamente estimulante.

—Por los Dioses, Lars —jadea, y yo lo hago también cuando no aguanto más y envuelvo mi puño alrededor de mi erección—. Si tan solo pudieras verte ahora mismo. 

—Descríbelo —lo incito, manteniendo mis roces lentos a propósito. Anticipando, deseando, anhelando...—. Dímelo todo. 

—Tan, tan impaciente —murmura, vigilándome con detenimiento—. Ruborizado, provocativo, piel brillante por la delgada capa de sudor —asiento, barriendo el presemen con mi pulgar para lubricarme mejor, tomando mis bolas con mi mano antes libre—. Eso es, tan hermoso. 

—Tócate —le ordeno, satisfecho cuando su brazo se mueve, decepcionado cuando el agua me impide apreciar toda la acción—. Quiero verte. 

Con cuidado se levanta, separando los dedos amplios para acomodarme en tal posición que nada quede fuera de mi vista. Su polla con protuberancias y pliegues gruesa y llena para mí, su puño bombeando con rapidez y firmeza. Maldigo por milésima vez mi imposibilidad para cambiar, deseando tomarlo en mi boca hasta que mi garganta quede obstruida y mi mandíbula se queje de dolor, volviéndolo todo mucho más vívido y real. 

—Sí, eso me gustaría —captando el hilo de mis pensamientos, gimiendo con tanta necesidad que me hace estremecer—. ¿Cómo lo harías? 

—Pasaría primero mi lengua —mi polla palpita y más líquido se escurre de la rendija. Gimo, luchando por llevar oxígeno a mis pulmones—. Desde la base, lentamente subiendo para envolver mis labios en la cabeza. Te succionaría entonces. 

Sus ojos se ensanchan, las venas en su cuello se resaltan. Impresionantes escamas de color negro cubren gran parte de su cuello, de su pecho, y sus garras afiladas crecen amenazantes al igual que sus largos colmillos. Aunque no me causan temor, sé que su dragón jamás me lastimaría.

—Luego te llevaría más y más profundo, deleitándome con cada protuberancia, acariciando con mi lengua cada pliegue —frota su exótica polla con más entusiasmo y pronto estoy igualando su ritmo—. Relajaría mi garganta, te chuparía con fuerza y cuando me retirase, te dejaría reluciente con mi saliva. 

—Lars... —ruge, y puedo sentir como la cercanía de su orgasmo hace eco con el mío—. Más. 

—No te dejaría acabar, te haría suplicar —hablar es realmente difícil cuando lo único que quiero hacer es dejarme ir y explotar, aunque admito que la charla sucia es muy, pero muy caliente. Así que a pesar de que me cueste, continúo—. Luego yo... ¡agh! 

O bueno, al menos eso pretendía. Mi culminación me toma desprevenido, escapándose de mi control antes de poder retenerlo o alargarlo. Mi puño se llena con mi líquido espeso, gotas furtivas bañando mi vientre y mi pecho. Gimo el nombre de Daven hasta que mi boca se seca y ya no tengo nada más para ofrecer, quedando laxo y sin energías en su palma. 

Él me deja con delicadeza dentro de la taza, en donde apenas puedo ver por encima del borde cuando alcanza su cúspide. Su apuesto rostro contorsionándose en una expresión de sublime éxtasis al momento en el que sus empujes se tornan frenéticos y su semen salpica por todos lados, diluyéndose demasiado rápido en el agua. Un largo rato pasa en el que ninguno de los dos dice nada, recuperándonos del espectacular, pero aun así levemente insatisfactorio orgasmo. Lo que daría por sentirlo dentro de mí... llenándome, poseyéndome.

—Lo sé, mi amor —he sido atrapado de nuevo, no me siento culpable ya que nada de lo que siento es falso—. Pero debemos ser pacientes, esto es lo más lejos que podemos llegar. 

—Pero no es justo —repito, negándome a sentirme como un crío al que le han negado su golosina. Los Dioses saben que la intensidad de mis emociones es mucho más poderosa que un simple berrinche infantil—. Te extraño, Daven —suspiro—. Estás justo aquí y aun así no puedo tocarte de la manera que deseo, no puedo besarte, no puedo dormir apretado entre tus brazos. Pasar mi próximo celo de luna llena así será una tortura. 

—Hablaremos con el anciano Pineapple, ¿de acuerdo? —sugiere en un tono conciliador. Sonrío a pesar de todo, teniendo fe de que mi abuelo me dé finalmente bandera blanca para cambiar—. Pero primero ven aquí y límpiate, moriría de vergüenza si te llevo de vuelta con semen secándose en tu cuerpo. 

—No me importaría —me encojo de hombros, volando por segunda vez hacia su mano familiar—. Aunque preferiría que fuese el tuyo —le hago un guiño coqueto y él se ríe.

—Pequeña cosita atrevida. 

Suelto mi trenza para lavar mi largo cabello, la tarea de limpiarme algo laboriosa ya que el jabón que trajo es dos veces más grande que yo. Tengo que frotar repetidas veces hasta crear la suficiente espuma y pasarla por mi piel, barriendo la suciedad y disfrutando del masaje que le dedico a mi cuero cabelludo.

Daven me ayuda a enjuagarme, levantando agua con su otra mano y dejándola caer en cascada sobre mí. No estaba mintiendo antes, realmente disfruto de sus cuidados y esta no es la excepción. Cuando termino, él me pasa una toalla (afortunadamente de mi estatura) y me seco veloz, la piel de gallina creándose cuando la brisa de la tarde exhala sus ráfagas de viento sin contemplación.

Mis dientes dejan de castañear cuando finalmente estoy dentro de la protección suave de mi túnica. Una vez listo, me deja en mi método de transporte de porcelana blanca y él procede a secarse y vestirse. Sus escamas han desaparecido, sus garras ya están retraídas y sus colmillos son como los de un humano normal. Cuando sus dedos atan el último nudo de su túnica, yo hago lo mismo con el de mi trenza. Su largo suspiro llama mi atención y lo observo interrogante.

—Extraño poder tocar tu cabello —me río, negando con la cabeza.

—Tu fetiche con mi cabello me parece encantador —sus cejas se arquean y eso solo logra que me ría con más fuerza.

—No es un fetiche, simplemente me gusta acariciarlo —termina de decir las palabras con una sonrisa que contradice su malestar. Por los Dioses, cómo deseo poder besar esos labios.

—Ajá, yo intenté convencerme de lo mismo con tus escamas o lo mucho que me gusta cuando sueltas aros de humo en tu forma de dragón. Cabe resaltar que fracasé miserablemente. 

El leve vértigo que me invade cada vez que levanta mi taza desaparece de inmediato, me relajo mientras mi pareja nos lleva de regreso a la villa. "Una villa llena de frutas", tal como dijo después de notar que los nombres de todas las hadas de mi hogar pertenecen a una fruta. Desde manzanas, peras, duraznos, uvas, solo hay que nombrarla y la o el hada aparecerá frente a tu nariz exigiendo el motivo de tu consulta. 

—“¿Cómo es que tú te llamas Lars entonces?” —me preguntó la noche del tercer día de nuestra llegada, mientras me soplaba sus llamas azules para mantenerme caliente.

—“No lo sé” —admití soñoliento, apenas pudiendo mantener mis párpados abiertos—. “Nunca se lo pregunté a mi madre”.

—“¿Debería aprovechar la oportunidad y así empezar a ganarme su confianza también?” —cuestionó burlón, mis labios apenas lograron una curva por el cansancio.

—“Lamento decepcionarte, pero no lograrás conquistar a mamá Blueberry tan fácilmente” —su risa me trajo mucha más comodidad y me rendí al sueño, no sin antes escucharlo decir: 

—“Duerme, mi amor. Estaré aquí cuando despiertes". 

Y así lo hizo, todas las mañanas después de esa también. Podría abrazar plenamente la dicha de la segunda oportunidad con la cual fui bendecido, pero los dos sabemos que eso no será posible hasta que nuestro peligroso enemigo sea derrotado. Acaricio mi vientre, escuchando los ruidos de mi hogar haciéndose más vigorosos. Daven no pierde tiempo y nos conduce hacia la casa de mi abuelo, la única amarilla de toda la villa, justo en el borde del bosque. La conversación honestamente fue incómoda, justo como mi dragón temió, pero las noticias fueron maravillosas, tal como yo lo ansiaba y por lo que tanto oré.

Después de todo mi madre sí que estaba empeñada en fastidiarnos, aunque no por completo, ya que después de todo es una sola noche más en la que tendré que permanecer así. Podré realizar mi cambio mañana, a tan solo un día de distancia entre la luna llena y mis impulsos sexuales completamente desatados. De todas formas, hago una nota mental para reprender a mi madre.

Estamos en un humor mucho más brillante para el momento en el que cerramos los ojos y nos entregamos a la deriva. Debí saber que no todo lo bueno dura para siempre.
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—¿Cuándo planeas casarte? 

—¿Por qué? —Daven bufa, levantando una despeinada ceja sudorosa y sonriendo de lado—. ¿Ya te quieres deshacer de mí? 

—No exactamente —Sven suspira. En el campo de entrenamiento, dos soldados están dando vueltas en el suelo de tierra, gruñendo e intentando golpear al otro en algún punto sensible para desestabilizarlo. Gruesas nubes de suciedad se levantan en el aire y ambos se ven en la necesidad de entrecerrar los ojos para evitar quedar ciegos.

—¿No exactamente? —chilla, fingiendo estar ofendido—. Me duele tu aparente falta de compañerismo, Sven. Pensé que me amabas. 

—De una manera no sexual, puede ser —se encoge de hombros, su expresión permanece seria y distante, como si un pensamiento profundo estuviese ocupando su mente. Es poco común verlo así, normalmente es bastante animado, incluso cuando no es apropiado—. Pero, ¿acaso no te has puesto a pensar en el futuro? Quiero decir, míranos —hace una seña entre los dos con una mano—. Somos soldados, cada vez que salimos en alguna misión las posibilidades de no regresar son bastante elevadas. ¿No te gustaría tener descendencia, alguna linda mujer que te espere en casa para recibirte con sonrisas y besos y todas esas mierdas románticas? 

—¿Por qué razón en particular te ha brotado la vena nostálgica? —Sven gruñe y niega repetidas veces, como si estuviese frustrado por estar siendo burlado—. De acuerdo, de acuerdo —se rinde. Luego aparta los codos de la baranda del campo de entrenamiento y lo enfrenta. Hace lo mejor que puede para bloquear los ruidos de la batalla aún en curso para dedicarle su completo interés—. ¿Qué es lo que te sucede? ¿Por qué me estás haciendo esas preguntas? 

—No lo sé, hermano —suspira por décima vez en lo que va de mañana, enderezándose también para mirar al príncipe directamente—. Vamos de camino a cumplir los ciento cincuenta años. ¿No crees que ya es hora de ir pensando en establecernos, formar una familia? 

—Puede ser —concede, realmente evaluando la situación por primera vez en su larga vida—. Pero si lo hago, quiero que sea por las razones correctas, no por miedo a morir en alguna misión. 

—¿A qué te refieres? —un ceño se forma en su frente, cruza los musculosos brazos sobre su pecho sudado, lleno de suciedad y cicatrices a medio sanar por haber participado en su propio enfrentamiento hace apenas unos minutos atrás con Axe.

—A que, si llego a aparearme, será con mi compañero destinado —su corazón se salta un latido, emocionado incluso de pensar en eso que ha mantenido como un secreto cuidadosamente protegido, incluso de su padre, desde que era tan solo un pequeño dragón con colmillos de leche—. Será porque quiera estar a su lado incluso si peleamos, pensar en su existencia al levantarme y antes de quedarme dormido. Si los hijos vienen después, por los Dioses que estaré agradecido. Pero tampoco es mi prioridad. 

—¿Y cuál es entonces? —sonríe, disfrutando del rubor apenado en las mejillas del príncipe. Gesto que desaparece lentamente ante la revelación contundente y decisiva que Daven expresa. El fuego en esos profundos ojos castaños tan familiares para él sin dejar lugar a dudas, sin cabida para mentiras, cuando finalmente admite:

—Amarlo. 

Cuando su padre le contó el lazo tan especial y poderoso que compartió con su madre, decidió entonces que no se conformaría con nada menos que eso. Buscaría a su compañero así tuviese que ir hasta el fin del mundo, retar a quienquiera que se interponga en su camino, sacrificar su bien más preciado para obtenerlo.

Si los Dioses eran justos con él, lo encontraría sin que hubiese derramamientos de sangre inocente, tal vez en algún lugar en donde él junto a su pareja podrían ser increíblemente felices. En lo profundo del bosque sería lo ideal, como muchas veces se encontró soñando y anhelando, de reposo en su cama, exhausto y solitario. Nadie sabía con certeza lo mucho que le dolía estar así, no tener a alguien a quien llamar suyo, para adorarlo con cada gota de dedicación rugiendo en su interior.

Ser el príncipe de un reino como el de él era particularmente complicado. Sobre todo, por los métodos de apareamiento tan brutos y hostiles de su gente, agradeciendo en silencio que Velkan era bastante rígido a la hora de negarles a las hembras la opción de escogerlo para disponer de su semilla y engendrar un heredero. No es que quisiera negarse a cumplir con su deber por algún berrinche. Todo el mundo sabía que cuando la necesidad carnal comenzaba a ser demasiado intensa, no le quedaba de otra más que buscar satisfacción con algún extraño sin rostro. 

Su dragón se lo exigía, debía obedecer para no sucumbir a su dominio. Era como si intentase negarle el gusto de una carne cruda bastante jugosa justo debajo de su nariz cornuda. Simplemente no sucedería. Así que era como una especie de acuerdo de paz, una tregua, pero eso es lo más lejos que llegaría. No le daría su mordida a nadie a menos que ya hayan conquistado su corazón, tanto el humano, como el púrpura de su dragón.

—¿Amarlo? —inclina la cabeza hacia un lado, incluso más confundido que antes—. ¿Cómo sabes que tu compañero será un macho? 

—No lo puedo explicar —desvía la mirada al cielo. Casi no hay nubes, solo pequeños copos esponjosos aquí y allá. Pero el azul es intenso y arrolladoramente maravilloso—. Simplemente lo sé. Y será poderoso, incluso más que yo. 

—Ahora estoy seguro de que estás delirando, amigo —se ríe, dándole palmadas destinadas a consolarlo en la espalda, siendo recibido con nada más que indiferencia.

—También será hermoso —susurra, su cerebro trabajando para formar una imagen coherente de su compañero ideal, aunque nada parece formarse a plenitud—. Tan hermoso que mi piel arderá con la necesidad de consumirlo. 

—Estoy comenzando a preguntarme si es que tienes un Oráculo oculto y me has mantenido ignorante al respecto —las palabras de su amigo se escuchan lejanas, demasiado atrapado en el sueño que ha conservado sus esperanzas por tantos años.

—Y lo será todo para mí, así como yo lo seré todo para él.
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Crear un espacio para dormir cómodo dentro de la villa estaba fuera de cuestión. Somos prácticamente gigantes aquí, las hadas prefieren ocupar siempre la forma de su verdadera naturaleza, así que odiaría aplastar accidentalmente a una con mi pie que para estos seres es descomunal. Así que creamos algunas chozas bastante brutas con algunas de las túnicas extras que Sven trajo de nuestro reino, usando de soporte ramas gruesas y resistentes, atándolas juntas con hojas de palmeras trenzadas. Blueberry se rió de nuestro pobre trabajo apenas lo vio. ¿Qué puedo decir? Somos guerreros, no constructores. Al menos es un alivio que no estemos en época de lluvia o estaríamos en grandes aprietos.

Uziel tuvo que arreglárselas con su necesidad de agua en el arroyo a unos cuantos metros de la villa. Según Lars (ya que no se me permitió verlo) es muy pequeño para albergar por completo su larga cola de pez, pero al menos no se deshidratará hasta la muerte.

La comida ha sido todo un desafío. Estamos en los límites del Bosque de las Almas, razón por la cual ningún animal lo suficientemente grande para saciar a tres dragones adultos se atrevería a aventurarse a dar un paseo. Los que nos forzó a salir de vez en cuando para cazar, peligrosamente cerca del Reino Esmeralda. Tuve que mantener mi enlace con mi compañero activo constantemente para hacerle saber que estábamos a salvo cada vez, ya que no había manera alguna que le permitiera acompañarnos.

Hoy fue uno de esos días. Axe, Sven y yo conseguimos a un rebaño de vacas pastando, deambulando sin ningún vigía. Aprovechamos la oportunidad y llenamos nuestros estómagos hasta no poder más. Tenemos que enfocarnos en permanecer fuertes y con energía, incluso si aún estamos dentro de una encrucijada que es engañosamente infinita y turbulenta.

—«¿Ya terminaste?».

—«Sí, mi fauno. Estamos por regresar a la villa».

—«Apresúrate, por favor. Estoy perdiendo la cordura aquí».

—«Pensé que habías dicho que estarías trabajando con porcelana para distraerte».

—«Jugar con porcelana es terriblemente aburrido. ¡Solo apresúrate!».

—«Tan impaciente».

—«Dijiste eso mismo ayer cuando estábamos... genial, ahora tengo una erección. Muchas gracias, Daven».

—«Yo no dije nada, fue tu cerebro pervertido jugando en tu contra».

—«Y la luna llena a solo horas de aparecer. ¡Trae tu culo aquí ahora mismo, dragón!».

—«Tan, pero tan impaciente».

—«¡Daven!».

—«Ya voy, por los Dioses».

—Espero que esa sonrisa estúpida en tu rostro signifique buenas noticias —Axe choca su hombro con el mío, limpiando la sangre seca manchando su mandíbula.

—Nada que sea de tu incumbencia, por supuesto. 

—Oh, vamos —Sven rueda los ojos, tomando su túnica de la raíz del árbol en donde todos las dejamos antes de cambiar—. Sabes que soy curioso, no puedes simplemente escapar de algo así sin darme los detalles jugosos.

—Creo que ya hemos cubierto la base de jugos por el día de hoy, así que solo lidia con ello —me visto rápidamente, casi tropezando en mi apuro.

—La carne no cuenta —Axe agrega, obviamente tomando el lado de Sven—. Es para alimentar nuestros estómagos, no las ganas de meternos en los secretos vergonzosos de tu vida. 

—Lidien con ello —repito cantarín, sintiéndome algo optimista y de buen humor.

—Esperen... ¿escucharon eso? —Sven exclama de repente, nos ponemos en alerta en un parpadeo. Nuestros dragones flotan a la superficie para aprovecharnos de sus sentidos agudos.

—¿Qué es? —escamas cubren ya grandes áreas de mi cuerpo, mis garras extendidas y listas.

—Shh —levanta un dedo para callarme, luego señala a un conjunto de arbustos robustos y altos, lo suficiente para ocultarnos sin problemas—. Ahí. 

Los tres nos colocamos de cuclillas detrás de la protección natural y esperamos, en un estable silencio que ni siquiera el sonido de nuestra respiración es perceptible, hazaña que largos años de entrenamiento han logrado perfeccionar. Como estatuas de mármol, o bestias acechando a una presa. No pasa mucho hasta que un grupo disperso de Guardias Reales entra en nuestra visión periférica. Hay al menos veinte de ellos y están armados hasta la punta de sus botas, ya sea con arcos o espadas tan afiladas que estoy seguro podrían cortar una hoja sin siquiera ejercer presión.

Están barriendo el área con detenimiento, revisando al rebaño de vacas y buscando huellas de posibles intrusos. Si tan solo supieran que estamos a unos míseros metros de distancia. Suerte que no poseen el sentido del olfato desarrollado como nosotros, de lo contrario no hay nada que estos arbustos podrían hacer para eludirlos.

—«¿Daven?».

—«Tranquilo, mi fauno. Estamos ocultos».

—«Por favor, no hagas nada que pueda ponerte en peligro».

—«No planeaba hacerlo».

—«Sin muertes innecesarias, solo vuelve aquí».

—«Tan pronto como tengamos una salida».

—«Daven...».

—«Confía en mí, mi amor. Regresaré a ti, lo prometo».

—Podemos hacerlo —gruñe bajo, sus garras raspando la tierra debajo de sus pies.

—No haremos una mierda, Sven —le advierto, aunque por si acaso, lo sostengo fuertemente del brazo. Él puede ser muy imprudente e incansablemente poderoso, pero incluso así tiene que notar que estamos en notoria desventaja—. Esperaremos a que se alejen y regresaremos a la villa. 

—Están justo allí, Daven —me revela los colmillos, retándome. Yo hago lo mismo, imponiendo sobre él mi poder.

—Te. Quedarás. Aquí —recalco cada palabra lentamente, mi voz gruesa y rasposa. Él resopla y desvía la mirada al grupo de guardias, infeliz por tener que obedecer.

—Daven tiene razón, Sven —Axe pasa una mano garruda a través de su corto cabello—. Podríamos luchar contra ellos en nuestra forma de dragón, pero ellos cuentan con magia. No tendríamos oportunidad. 

—Hoy no lucharemos —decido rotundamente, sin lugar para protestas o intentos de persuasión—. No sin un plan o una estrategia. 

—Sabrán que pasamos por aquí —Sven señala al campo. Solo comimos dos vacas cada uno, pero aun así es bastante notable que el rebaño se redujo—. Nuestras huellas están allí, hay sangre esparcida a pesar de que tuvimos cuidado de no hacer un alboroto. ¡Daven, lo notarán! —murmura con impotencia.

—Lo harán —concuerdo, no tiene caso que discuta cuando tanto él como yo sabemos que tiene razón—. Pero no tienen idea del camino que tomamos. Estuvimos sobre pies humanos antes de salir y hubo tiempo de recoger nuestra ropa —los guardias empiezan a ladrar órdenes, ya descubrieron las vacas faltantes y demás rastros de nuestra presencia—. No lograremos nada luchando contra ellos, el mago simplemente enviará a más. 

—Si queremos que esto se detenga, tenemos que derrotarlo a él —Axe me secunda y el alivio me invade—. De lo contrario serán batallas sin sentido, energía que no podemos darnos el lujo de malgastar. 

—Maldita sea —Sven se queja.

Los minutos avanzan, la espera se hace interminable y agotadora. Mi pierna derecha tiene un calambre por estar en la misma posición por tanto rato, pero me rehúso a mover un músculo. No es hasta que el sol empieza a desaparecer, que los Guardias Reales lo hacen también. Uno por uno se va alejando, manteniendo una vigilancia estrecha en el límite de los árboles. En varias oportunidades un par de ojos se posaron frente a nuestro escondite, rindiéndose cuando no pudieron percibir nada más que hojas y ramas empujándose entre sí. El temor y la ansiedad de mi fauno me pusieron más nervioso, pero también con una mayor resolución para cumplir mi promesa y volver a él.

Cuando la noche cae pesada, tan oscura que, si no tuviésemos los poderes de nuestra segunda naturaleza a favor, no podríamos ver una mierda en nuestro camino de regreso. Estamos tensos, preocupados y honestamente desanimados por igual. No decimos una palabra, nos hundimos en los temores de nuestra amenazante situación. Impotentes y enojados de no dar con una solución todavía que no conlleve a más muertes, dolor y tormento.

—«Pronto, mi dragón. Daremos con la respuesta pronto, no sucumbas a la desesperación».

—«Eso intento. Es más fácil decirlo que cumplirlo».

—«Lo sé. Por ahora regresa, ya pensaremos en algo juntos».

Y así lo hago, al lado de mis fieles compañeros y hermanos de alma, más no de sangre. No hay necesidad de que hayamos compartido una madre para sentir el lazo irrompible de camaradería que sentimos el uno con el otro. Aunque Sven ahora desee arrancar la cabeza de mis hombros, tal vez pensando que fui cobarde en vez de prudente en mi resolución. Eso no importa en este momento. Mucho menos cuando llegamos a la villa y el hombre más hermoso que he visto en todos mis años de vida corre a mis brazos, finalmente en un tamaño apropiado para que pueda acariciarlo sin miedo a lastimarlo.

Sus brazos rodean mi cuello y sus muslos llenos mi cintura, besos caen en todo mi rostro y su dulce olor me llena de tanta calma que casi caigo sobre mis rodillas, agradeciendo a cualquier Dios velando por nosotros por tan preciado regalo. Una punzada de culpa y tristeza se entierra en mi pecho ante la realización de que ni Axe ni Sven han sido bendecidos con un compañero, mientras que yo tengo al mío trepando sobre mí y apretándome con tanta fuerza que apenas puedo respirar. «Solo es cuestión de tiempo», pienso. En una manera de autoconsuelo que espero tarde o temprano funcione y calme mis inseguridades.

—¿Por qué demonios tardaste tanto? —Lars me da un beso en mi mejilla derecha—. Estaba a punto de enloquecer —otro en mi mejilla izquierda—. Te extrañé demasiado —uno deja un rastro húmedo en mi frente—. No vuelvas a hacerme esto, Daven. 

Por fin besa mi boca y me pierdo de inmediato. No tenía idea de lo mucho que eché de menos esos labios gruesos y suaves. Bueno, sí lo hice, solo que fui cuidadoso de no transmitirlo a través de nuestro enlace para que él no se sintiera peor de lo que ya lo hacía. Cuando nuestras lenguas se encuentran y su sabor explota en mis papilas gustativas, quiero llorar de alivio y gritarle tanto al sol como a la luna mi dicha. Atrapo la suya entre mis dientes, succionado lo suficiente para hacerle gemir y que esos pequeños dedos se entierren en mi cabello para tirarme más cerca, para que profundice mis movimientos.

Sus sonidos placenteros se van directamente a mi polla, la cual se llena y endurece tan rápido que me estremezco. Me separo de esa boca pecaminosa tan lento como me es posible, uniendo mi frente a la suya y jadeando como si hubiese estado participando en una larga carrera a través del bosque.

—¿Estás bien? —susurra a un suspiro de distancia, en un estado similar al mío, su dureza presionando contra mí estómago.

—Lo estoy ahora —sonrío para tranquilizarlo y lo bajo, pero mantengo mis brazos a su alrededor, bebiendo de su calor y la sensación de su piel contra la mía. Al menos hasta donde nuestra ropa lo permite—. ¿Cuándo cambiaste? 

—Tan pronto te vi llegar —sus manos se deslizan hacia los costados de mi rostro. Sus profundas esmeraldas, más hermosos que la misma joya, evaluando mi condición con minuciosidad—. ¿Qué pasó? 

—Ya lo sabes —sonrío de nuevo, jugando con mi dedo índice con los aretes en su oreja—. Tuvimos que esperar a que se marcharan para poder regresar. 

—¿Cuántos de ellos eran? —el anciano me toma por sorpresa, supongo que estaba tan concentrado en mi fauno que no me di cuenta de su presencia.

—Veintiséis en total —tuve tiempo de sobra para contarlos mejor.

—No les tomará mucho dar con nosotros —Axe advierte.

—¿Qué hay del Árbol Sagrado? —Sven replica con dureza, todavía insatisfecho por haberle negado su derecho a luchar—. Pensé que su campo de protección nos mantendría ocultos. 

—Me temo que los faunos son muy perspicaces, dragón —Pineapple señala con su diminuto bastón a Lars—. De lo contrario mi nieto no hubiese ido y venido a su voluntad al Bosque de las Almas. 

—Tengo entendido que nadie con malas intenciones puede sobrepasar los límites. 

—Y no pueden —concede, su arrugada expresión cambiando a una de preocupación—. Pero todos sabemos que el mago tiene muchos trucos bajo la manga, yo no me permitiría el error de confiarme demasiado rápido. 

—¿Qué podemos hacer, abuelo? —Lars cuestiona preocupado. Una de sus manos cae encima de su vientre, yo coloco la mía sobre la suya, deseando poder sentir ya a nuestro hijo.

—Por ahora, descansar —casi se retira, cuando el grito de Sven nos alarma a todos.

—¡Ya estoy cansado de perder el puto tiempo aquí! —ruge, y el impulso de proteger a mi pareja me hace girarlo hasta dejarlo detrás de mí. Sven no le haría daño, pero no hay nada que pueda hacer cuando mi dragón toma el control—. ¡Los teníamos justo ahí, pudimos haberlos derrotado! 

—¿Y entonces qué? —doy un paso en su dirección. Lo veo ponerse nervioso, pero desaparece en un parpadeo y cuadra los hombros para desafiarme—. ¿Qué haríamos después, Sven? —mi voz es baja y tranquila, disfrazando la amenaza debajo de mis palabras—. Dime. Ya que tú eres el que manda aquí y aparentemente piensas que puedes desobedecer una orden directa simplemente porque te sientes con las ganas de una pelea. 

—¡No se trata de eso y lo sabes! —es la segunda vez que tira de mi paciencia, exponiéndome sus colmillos—. ¡No me trates como a un niño, Daven! 

—¡Entonces deja de actuar como uno! 

Levanto mi puño y que los Dioses me perdonen, pero realmente deseaba en ese instante golpear la mierda fuera de él, en contra de mi mejor juicio y todas mis creencias. Y estuve a poco de lograrlo, si mi fauno no se hubiera interpuesto entre ambos, con sus manos en mi pecho para hacerme retroceder.

—Daven, detente —luego señala a Sven con la punta de sus dedos chispeando con orbes de luz azul—. Los dos, deténganse de una vez. 

—Solo empeorarán las cosas si se ponen a luchar entre sí —Axe sostiene a mi amigo por los hombros, logrando que retroceda y los signos de su cambio desaparezcan—. Perder la compostura es realmente algo estúpido de hacer, además de que sería justo lo que el mago espera que hagamos. 

—¿Podrá mantenerse en calma o deberé expulsarlo de mi villa, Daven? —el anciano interfiere.

—Todo está bajo control, Pineapple —aseguro, dedicándole una última mirada de advertencia a Sven, quien al menos se ve lo suficientemente avergonzado para desviar la suya al suelo—. No causaremos más inconvenientes. 

—Eso espero. 

Se marcha entonces y yo sostengo la mano de mi compañero para hacer lo mismo, ignorando la voz de Sven llamándome. No estoy en mi mejor condición ahora, creo que podría hacer o decir algo de lo cual podría arrepentirme si me quedo a escucharlo. Así que sigo caminando, suspirando de alivio cuando llegamos a mi choza improvisada, lejos de oídos u ojos curiosos, pero aun así cerca en caso de algún peligro. Dejo allí a Lars y recolecto un poco de madera, apilándola en un montón lo suficientemente grande para que dure toda la noche. Luego, llenando mis pulmones de tanto aire como puedo, soplo mis llamas azules hasta que es seguro que la fogata se mantenga sin ninguna asistencia.

Mi fauno logró hacer un trabajo mucho mejor al mío al acomodar el montón de hojas debajo de una de las túnicas para simular una cama. Me acuesto a su lado y nos acomodamos tan apretados que es difícil definir qué brazo o cuál pierna pertenece a cada uno.

—Duerme, mi amor —susurro en su oreja puntiaguda, besando su sien, acariciando su vientre con apenas una diminuta elevación—. Estaré aquí cuando despiertes. 

—Lo sé —sonríe, rozando su nariz con la mía—. Sé que aquí estarás. 

Caigo rendido, entregándome a la deriva sin resistencia. Nada, repito: Nada me pudo haber preparado para lo que me encontré cuando mis ojos se abrieron de nuevo a mitad de la noche.

Mi corazón estuvo a punto de estallar.
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No solo mi corazón estuvo a punto de estallar, sino también mi polla.

Ganando tal grosor que cada protuberancia estuvo llena y cada pliegue se hinchó, presionándose dolorosamente contra la tela de mi túnica. ¿Por qué? Por la imagen más alucinante que mis ojos han podido captar desde que mi cerebro comenzó a almacenar mis memorias. Es Lars, sentado a horcajadas sobre mi cadera. 

Gloriosamente desnudo, tan excitado como yo (incluso me atrevería a apostar que me supera), con los brazos por encima de su cabeza, la cual cuelga hacia atrás sobre sus hombros, en dirección a la luna llena. Sus manos se mueven de tal manera que me hace pensar que una canción estuviese siendo tarareada en su mente, con movimientos suaves, sus dedos en ocasiones entrelazándose. Da la impresión de estar alabando a la luna, rindiendo sus plegarias como si fuese un Dios. 

Las marcas de apareamiento brillan con una intensidad alucinante, como si de mismas estrellas se tratasen, pero hay incluso más que las veces anteriores. Puntos brillantes rodean su pequeño ombligo creando un círculo perfecto, en donde la delgada cadena de plata cuelga seductoramente de su cadera. Muchos más forman líneas desiguales en sus muslos, uno justo en el centro de su provocativa nuez de Adán. Su cabello está suelto, cayendo libremente sobre la curva elegante de su espalda. 

Hilos rubios rebeldes entre los aretes de sus orejas puntiagudas. Luego su voz. Oh, por la fuerza celestial de todos los Dioses. Esa dulce y melodiosa voz cantando en ese lenguaje que tan extraño es para mí, pero no le resta ni belleza ni emoción, alcanzando mi alma y envolviéndola en su cálido manto.
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No muevo ni un músculo, hipnotizado por la arrolladora belleza de su danza, de su entregada pasión. Aunque estoy seguro de que puede sentir mi eje palpitar presionado contra sus voluminosos glúteos, no ofrezco ninguna otra señal de estar despierto y enteramente consciente.

Sus brazos van cayendo lentamente, la yema de sus dedos acariciando el perfil de su rostro, encima de sus labios gruesos, sobre la piel lechosa de su cuello todo el camino hasta llegar a su pecho, en donde se toma unos cuantos segundos para apretar esos pezones erectos. Cuando su mirada se conecta a la mía, el aire escapa de mis pulmones como si un golpe físico hubiese impactado en mi estómago. Jamás habían brillado tanto antes. Nunca me había mirado con tanta urgencia, anhelo... hambre sexual.

—Te necesito —dice es un grueso susurro que pone mi sangre a hervir, a mi dragón retorcerse, mis colmillos hormiguear con el ansia de marcarlo.

Mis palmas recorren lentamente sus piernas, rozando su vientre hasta apretar la carne generosa de sus costados. Su temperatura corporal es bastante elevada, algunas gotas de sudor empañan sus sienes logrando que algunos mechones de su cabello se oscurezcan y se adhieran. Él se estremece bajo mi toque, su bajo jadeo soplando aire tibio. Luego comienza a molerse contra mi erección, lo que me hace apretar mi mandíbula con tanta firmeza que temo mis muelas se conviertan en polvo.

Deshace el nudo de mi túnica, un choque de su energía mágica volviendo añicos toda la tela estorbando en su camino, lo cual es una ventaja ya que ni siquiera tuve que moverme para apartarla. Solo concentrarme en él y nada más que él. Se inclina y al instante en el que sus labios encuentran los míos, estuve finalmente destrozado. Sujeto su cabello, inclino mi cabeza a un lado y meto mi lengua profundamente en su boca.

Degustando su sabor, su aroma, su calidez y su tacto. Sus gruñidos y gemidos empeorando mi locura desgarradora, quemándome por dentro, exigiendo mucho más de lo que alguna vez estuve dispuesto a ofrecerle a alguien. Por donde me toca, deja su marca. 

No solo física, también espiritual, lo que lo hace todo mucho más intenso y significativo. Me levanto, giro nuestros cuerpos hasta que estoy cómodamente situado entre sus piernas que se separan dispuestas a albergarme, nuestra excitación frotándose con abandono, las lenguas batallando por el dominio. Esto supera todo lo que una vez deseé. Lars ha logrado derrumbar todas mis expectativas sin siquiera poner un grano de maldito esfuerzo en ello, simplemente entregándose a mi sin límites o ataduras. Ofreciéndome su corazón, su cuerpo, fusionando la pureza de su alma con la mía.

«¡Mío!».

Ruge mi dragón y no podría estar más de acuerdo. Mis escamas nacen, endureciendo mis músculos, incluso mi cresta se eleva desde la cima de mi cabeza hasta el final de mi espalda. Pero algo que no esperaba que pasara era la aparición de mis cuernos, largos y filosos, curvándose hacia atrás.

—Eso es —rompiendo el beso, sus verdes esmeraldas devolviéndome la mirada con admiración, con interminable amor—. Entrégate, Daven —se arquea, logrando que nuestros ejes duros y palpitantes se restrieguen con más entusiasmo—. Quiero que tanto el hombre como el dragón me reclamen. 

—Eres mío —impongo y yo mismo quedo atónito con el grosor gutural de mi voz, mezclando estrechamente la parte humana con la animal—. Pedí por ti desde que tengo uso de razón, Lars. Me perteneces. 

—Sí —gime, tragando compulsivamente y mordiendo su voluptuoso labio inferior—. Sí, por los Dioses, sí —sus uñas dejan rastros ardientes en mi espalda, chocando con algunas de las escamas allí, dejando la sensación hormigueante detrás—. Todo tuyo, mi señor. Todo tuyo. 

Lo beso otra vez, bebiendo de otra serie de sus sonidos impacientes como si fuesen un elixir para mantener mi corazón bombeando la sangre a través de mis venas. Chupo su lengua, masajeándola con la mía. Nos besamos con tanta ferocidad que los dientes se estrellan entre sí y el sabor metálico característico se mezcla con la saliva. Eso solo incrementa mi penuria, convirtiéndome rápidamente en un ser salvaje, llevándome a enterrar las garras en la tierra para no hacerlo en su carne. Llevo mi atención a su mejilla, dejando un rastro de humedad hasta que encuentro su lóbulo y lo pellizco, ganándome otro gemido en recompensa.

Su cuello es mi siguiente destino. Succiono distintas áreas, muerdo hasta que dejo cardenales rojizos de diversos tamaños, lamiendo el punto luminoso en su nuez de Adán hasta que lo tengo suplicando por más. Cuando estoy adorando sus pezones, mi fauno está tan fuera de sí que se encuentra jodiendo al aire, la cabeza gorda de su polla roja por el esfuerzo de retener el orgasmo, goteando líquido preseminal. El olor de su excitación es embriagante, exquisito, delicioso. Quiero consumirlo, devorarlo, grabarme en cada pequeña hendidura y curvatura de su cuerpo flexible, exigente, maravilloso. Continúo bajando, plantando besos en la diminuta curvatura de su vientre, rozando mi nariz contra los vellos rubios oscuros y cortos de su pelvis, pasando la longitud de su erección por mis mejillas.

—Carajo —gruñe y se retuerce, intentando llevar esa hermosa y larga polla a mi boca—. Solo chúpame ya. 

—Tan impaciente —me burlo, recordando aquel momento en el arroyo. Aunque me estoy burlando de mí mismo en esta ocasión en particular, ya que estoy jugando con mi aguante por igual.

Decido ponerle un fin a su tortura, barriendo el líquido de la punta con mi lengua antes de meterlo tan hondo en mi boca que mi garganta se obstruye y corta la circulación del aire a mis pulmones. Su grito se desvanece en las penumbras obscuras de la noche, sube ambas piernas sobre mis hombros y comienza a joderme en desconsuelo, rompiendo ramas y triturando hojas secas con sus puños.

La visión de él perdiéndose en el placer que le ofrezco es espectacular, creando un nudo en mis entrañas, deseando bombearme al ritmo de sus estocadas. Pero me resisto, venerando cada centímetro de su gruesa longitud, absorbiendo más gotas de su presemen desde la pequeña rendija sensible en la punta, bebiendo de él para saciar algo de mi propia sed.

Su agarre se aprieta hasta que mi cerebro se queja por el dolor y sus músculos se traban. Antes de que pueda retirarme para alargar la agonía de su clímax, estoy tragando largos chorros de su éxtasis, casi arrastrándome al borde también. Lo libero con un ruido obsceno, pero su pene permanece duro y rojo, como si no hubiese explotado en mi garganta hace apenas tres segundos atrás. La silueta de mis escamas se ha quedado plasmadas en sus muslos, aunque a él no parece importarle, tomando grandes bocanadas de aire y luciendo aturdido, todavía más apetecible.

—Sobre manos y rodillas —le ordeno. Le toma unos cuantos intentos obedecer, así que lo ayudo para que no caiga desplomado por culpa de sus extremidades temblorosas.

Cuando su largo cabello cae a un lado, más puntos de luz brillante quedan expuestos, esparcidos en su espalda, serpenteando en espirales blancos centelleantes. Su culo respingón prácticamente me está señalando, levantado y atrayente, con los glúteos ruborizados y resbalosos por la delgada capa de sudor. Utilizo la humedad chorreando de mi erección para lubricar mis dedos, frotando hasta generar calor, llevándolos a su entrada para sobar en perezosos círculos hasta que el anillo de músculos va perdiendo rigidez.

Me escucho gruñir cuando mi pulgar se sumerge en su apretado interior, saboreando la sensación, anticipando la oportunidad de pronto estar enterrado ahí y poseerlo. Más gemidos con mi nombre me elogian cuando prosigo a extenderlo, tomándome mi tiempo hasta que puedo agregar cuatro de mis dedos, acunados sin oposición.

—Ahora... hazlo ya —urge, produciendo ondas seductoras con su cintura, instándome a profundizar mi estimulación—. Tómame ahora, mi señor. 

Rápidamente retiro mis dedos, disfrutando la vista de su entrada contrayéndose alrededor de la nada, como una invitación implícita para ser invadida. Me acomodo detrás de él, uniendo nuestros cuerpos, besando el pulso acelerado en su cuello sin poder resistirme a morder otra marca en su hombro. Hago fricción con mi eje entre sus carnosas nalgas, justo antes de alinearlo y con cuidado comenzar a hundirme, poco a poco, cerrando los ojos con fuerza y gruñendo por la cantidad febril de placer que me golpea sin compasión.

—Lars —jadeo, alimentándome con todas las agudas emociones batallando dentro de mí, fluyendo entre nosotros, difuminándose con las suyas.

—Más, mi dragón —se empuja en mi contra, logrando que mi eje extienda más sus paredes. Cada pliegue y protuberancia sensible cobrando vida, arrastrándome más y más cerca del abismo—. Necesito más, mi señor. 

—Te lo daré —murmuro con voz rasposa, aunque dudo que exista alguna parte de mí que ya no le pertenezca—. Que los Dioses me ayuden, Lars, pero te lo daré todo. 

Estoy enterrado hasta las bolas ahora, sombras negras empañado mi visión ya que no parece haber tanto oxígeno para cubrir mi urgencia. Lars me sostiene, tal como supe que lo haría. Ofreciendo palabras tranquilizantes, acaricia los nudillos de mis manos a cada lado de su cabeza, deja susurros de besos en mis brazos, en mi mandíbula, en mis labios.

El desespero mengua lo preciso para traerme una muy merecida claridad, recuperando algo del control que casi perdí, resbalándose fuera de mi alcance. Me muevo, tortuosamente lento al principio, aumentando el ritmo a paso presuroso. Golpeando mi pelvis contra su culo, el vello de mi piel erizándose, mi polla extendiéndolo con cada empuje.

Mi dragón está en la cúspide de la euforia, mi lado humano bañándose en la ambrosía del reclamo. Tomando de Lars y al mismo tiempo ofreciéndome, otorgándole el derecho de dominarme, arrancar el corazón de mi pecho y encerrarlo bajo llave. De la cual solo él será el dueño, nadie más. No pasa mucho hasta que el choque de mis movimientos se haga eco en el silencio de la noche, carne contra carne, sudor colgando de mis pestañas, mis escamas negras absorbiendo la energía de los rayos de la luna que llueve sobre nosotros.

Dudo que exista un lugar en él que ya no haya explorado, lamido, saboreado. Su rubio cabello se mueve en ondas fluidas cada vez que me adentro tan profundo en su estrechez que da la ilusión de estar flotando. No me sorprendo cuando mi fuego nos fulmina con su danza ardiente, mi dragón estando más cerca de surgir de lo que realmente creí posible. La presión familiar en mi baja espalda es la advertencia que me avisa de mi inminente culminación, sin embargo, acabar es lo último en mi lista de prioridades ahora.

Aunque mi fauno no ve ningún inconveniente en dejarse ir por segunda vez, el olor almizclado de su semen inundando mis fosas nasales, tensando tanto su ardiente entrada que es un milagro de los Dioses que no me quede trabado dentro. Sus brazos aún lo mantienen en su posición, una rápida verificación a su desgastada polla me revela que aún tiene energía y deseos de más. 

¿Quién soy yo para negarle la continuación de su deleite?

Me salgo con tanta delicadeza como puedo y me acuesto de espaldas a su lado. Sus labios hinchados se encuentran con los míos incluso antes de que mi nuca toque el suelo. Me deleito con los masajes de su lengua, gozo por la manera en la que es tan libre en expresar su deseo, su amor, su adoración. Pero estoy prácticamente derritiéndome, el calor demasiado insoportable, mi dragón ordenando marcar, poseer y conquistar. Así que le doy una última succión a sus labios, dándole vuelta e indicándole que se siente en mi polla de espaldas a mí.

Ahora las puntas sedosas de su cabello le hacen cosquillas a mi estómago, tomo un puñado en mi mano y tiro de él, obligándolo a penetrarse, a joderse con mi polla. Y benditos Dioses, cuando lo hace sé en ese mismo instante que ya no hay vuelta atrás, ya no hay lugar para más juegos, más vueltas, no puedo retrasar más mi clímax y tampoco quiero hacerlo.

Rujo, mis venas engrosándose hasta que parecen a punto de explosionar. Observo con fascinación como mi eje se sumerge, lubricando el camino con mi líquido preseminal. Cada protuberancia y todos los pliegues cumpliendo con la labor de sobreestimularlo. Sus manos toman soporte en mi pecho, sus palmas suaves hundiéndose en mis músculos. Yo utilizo las mías para sostener su cintura, jodiendo su culo sin pudor o gentileza, mi lado animal tomando lo último de mi frágil control a su provecho.

—Ahí, Daven —su llena y erguida polla rebota con cada fuerte penetración que le doy, sus aretes tintinean por los impulsos de sus poderosas piernas, el pequeño dije colgando de la cadena que rodea su vientre dando saltos de un lado a otro—. No te detengas —gime, bajo y provocador—. Tan bueno... tan cerca. 

—Tócate, mi fauno —tiro de él hasta que está prácticamente acostado encima de mí, su suave cabello aplastado entre ambos. Rodeo su cuello con una mano, manteniéndolo justo donde lo quiero—. Déjame verte dándote placer. 

—Mi señor —jadea, cumpliendo con mi orden, bombeando su erección en el túnel ajustado de su puño—. Por favor. 

—Dime lo que quieres —gruño en su oído, lamiendo el esponjoso lóbulo, raspándolo con mis dientes—. Dímelo, Lars —presiono a falta de una respuesta coherente, dándole una poderosa estocada de mi polla en su culo.

—¡Muérdeme! —grita desesperado, inclinando la cabeza a un lado para ofrecerme la deliciosa piel de su cuello.

Mis colmillos profanan su carne, su sangre me deleita, me arrastra todo el camino hacia la cima y me deja caer en picada todo en un mismo lascivo frenesí. Mi orgasmo fluye en su interior como una cascada, me sigo alimentando de su esencia de vida mientras continúo penetrándolo hasta que no me queda nada más por expulsar.

El suyo se desparrama en su puño, gotas translúcidas pintando su vientre, su pecho. Una lágrima furtiva justo en uno de sus pezones. Caemos rendidos, sin un gramo de fortaleza. Todo quedó drenado en nuestro clímax, ahora completamente satisfechos, tratando de recuperar la cordura y estabilizar nuestra respiración. Con extrema sutileza nos separo, mi polla usada cayendo flácida entre mis piernas, lamo la herida en su hombro para que comience a cerrarse. Mis escamas retroceden, mis cuernos se desvanecen, las llamaradas azules se extinguen.

Pero sus marcas aún permanecen, iluminando su cuerpo. No sabía que fuese posible que su belleza incrementara, pero ahora me doy cuenta lo equivocado que estaba. Aparto los mechones mojados de su frente y dejo un beso allí, luego le doy otro en la punta de la nariz y en sus labios hinchados y sonrientes. Me trago su suspiro, sintiéndome el hombre más afortunado de todos los reinos. Permitiéndome por primera vez en días olvidar los problemas, el peligro, las advertencias y amenazas. Este momento es de él y mío, de nadie más.

—¿Estas desaparecerán? —cuestiono, genuinamente intrigado, tocando una con la yema de mi dedo índice.

—Tan pronto como salga el sol —un diminuto hoyuelo aparece en su mejilla izquierda cuando su sonrisa se ensancha—. ¿Por qué? —levanta una ceja, su expresión coqueta y juguetona—. ¿También desarrollarás un fetiche por ellas? 

—Tal vez —murmuro distraído, sin molestarme ya en intentar convencerlo de que no tengo un fetiche por su cabello. Puede que tenga razón, pero no lo admitiré. En cambio, llevo mi atención a las que están alrededor de su ombligo—. Siguen dos semanas de luna llena. 

—Correcto —coloca los brazos por debajo de su cabeza para usarlos como almohada, pero en realidad es para dejarse seguir consintiendo.

—¿Tu celo realmente dura tanto tiempo? —centro mi mirada en la suya, sus ojos verdes siguen presentando ese brillo inusualmente intenso, extraordinario.

—Las hadas le dicen “Celo de Luna Llena” porque los impulsos sexuales se intensifican con el primer día de su aparición —otro suspiro infla su pecho, el soplo de aire calentando mi rostro—. Pero la verdad es que nunca dura tanto. Si es por tres días es demasiado y cuando el sol aparece, es como que si nada hubiese pasado. 

—Es un poco decepcionante —frunzo el ceño, él se ríe.

—Tranquilo, mi dragón —suelta una de sus manos para acariciar mi mejilla con dulzura—. Te prometo que no necesito de ningún celo para desear que me penetres con esa exótica polla que tienes.

—Me sorprende que nunca antes hayas estado con un dragón —aunque me llena de orgullo, realmente. Mi parte animal incluso resopla engreído, aunque por supuesto él no puede verlo—. ¿Realmente me vas a decir que jodiste solo con faunos en todos tus mil seiscientos años? 

—Mil seiscientos treinta —me corrige, y ruedo los ojos—. Pero no, también lo hice con algunas hadas mucho antes de marcharme de la villa, también con elfos y si mi memoria no me falla, también hubo un hombre lobo. 

—¿Ningún humano? —ahuyento lejos los celos ardientes que me causa su lista de conquistas. Es ridículo que lo juzgue cuando yo mismo tengo mi propio pasado. Aun así, me molesta.

—Lo intenté con uno en una ocasión, pero creo que ambos sabemos que la resistencia no es un término por el cual se puedan vanagloriar.

Nos reímos en acuerdo, no logro encontrar fallos en su lógica. Teniendo en cuenta que acabo de lograr que se corriera tres veces, dos utilizando mi exótica polla, entiendo su punto. Un humano jamás podría hacer eso por él.

—Te ves agotado —dice bajo y con pesar, delineando las bolsas ojerosas debajo de mis ojos.

—No me digas —ironizo, tratando de rescatar el humor en el ambiente, su seriedad persistente anunciando que fracasé miserablemente.

—Sabes a lo que me refiero. 

—Debo mantenernos a salvo, Lars —tiro de los mechones de mi cabello hasta que la punzada de dolor me ofrece estabilidad mental temporal, siempre lo hago cuando siento que el estrés me está consumiendo—. No solo lucho por nosotros, también lo hago por nuestros pueblos. Alair murió, lo derroté, pero algo me dice que la maldad del mago es mucho más podrida y extensa que la de tu padre. 

—Y ahora cuenta con Niels —su voz tiembla, lágrimas se acumulan en sus ojos.

—Lloraremos lo que perdimos a su debido tiempo, mi amor —lo beso, capturando un sollozo que destroza mi alma—. Duerme ahora, te prometo que... 

—Estarás aquí cuando despierte —completa por mí, sonriendo a pesar de la profunda tristeza que noto tortura su corazón—. Sé que lo harás. 

—Te amo, ¿lo sabes? —murmuro suavemente en su oído, pero cae dormido antes de poder escucharlo.

Estaba más drenado de lo que pensé, pero eso está bien, no creo que todavía se haya recuperado del todo por lo que sucedió en el palacio antes de escaparnos. La noche afortunadamente no está helada, pero soplo más de mi fuego para avivar las llamas de la fogata. Nos cubro con una de las túnicas simulando pobremente un techo de mi choza improvisada y me acomodo a su lado. Cierro los ojos, dedicándole otra de mis oraciones a los Dioses para solicitar su ayuda y bendición.

Y, después de tanto tiempo de ausencia, sueño con mi padre.

 


 

[image: ]

Fuego.

Consumiéndose en la chimenea, chamuscando la madera, ahuyentando la sensación temblorosa de mi cuerpo. Me siento en paz, en armonía, tranquilo. No recuerdo si mis sentimientos alguna vez estuvieron en calma desde el primer momento en el que crucé a esta realidad, a este entorno de mi pasado tan familiar.

Tan conocido, que tanto visité y amé, mi lugar favorito de todo el castillo de roca dura y fría, que consideré mi hogar desde el primer día en que pude abrir mis ojos. De alguna forma extraña y retorcida se ve más oscuro, solitario, siniestro. Pero es justo aquí en donde sé que debo estar, no solo por el hecho de ser convocado, sino porque mi propio corazón parece empeñado en obtener consuelo, ser acariciado, ausente de los peligros que erizan el vello de mi piel en la realidad.

No falta mucho para que sea padre y no me siento preparado. Soy un fraude, una burla, la deshonra sustituyendo la sangre circulando por mis venas. ¿Cómo podría proteger a tal diminuto ser, parte de mí, si ni siquiera puedo mantener a salvo a mi compañero? ¿Darle la vida que se merece, suplantar esos recuerdos dolorosos por unos brillantes y repletos de felicidad? Fracaso. Soy un fracasado. Le doy la bienvenida a la revelación, la acuno en mi pecho, me trago el dolor que la verdad me causa. Como aquel puñal que casi terminó con mi existencia, el punto de partida de toda esta etapa que me ha hecho descubrirme, y a las sucias intenciones de muchos que me rodean.

Debajo de mis pies no está la alfombra peluda de color blanco de siempre. Hay un líquido subiendo hasta mis tobillos, casi alcanzando las cenizas de la fogata, las sombras de la gran sala haciendo imposible que determine exactamente de qué se trata. Eso tampoco me importa, se necesitaría mucha energía que no poseo para que lo hiciese. El título de rey parece ser demasiado grande para mí. Lo he manchado con mis manos sucias, no he tenido el coraje para enfrentarlo como se suponía.

Dudo que alguna vez podré.

—Estás siendo demasiado duro contigo mismo, hijo. 

No me sobresalto con su voz. Estoy inmóvil, ni siquiera siento el compás de mi respiración, el pulso en mi cuello o el palpitar del órgano detrás de mis costillas. No soy un niño, no soy un hombre, no soy un dragón. Solo existo, manchando al mundo con mis pasos, dañando un lienzo perfecto con trazos distorsionados y tóxicos.

Podridos, putrefactos.

—La desesperación no te llevará a ningún lado, Daven —los chapoteos cada vez más sonoros me anuncian de su cercanía. No me giro a enfrentarlo, las llamaradas alimentándose de la madera siendo un objetivo más interesante.

—No tienes derecho a reclamar o exigir nada —murmuro y no reconozco mi propia voz, menos sé si se trata de mi o de alguien más en mi interior, tomando posesión de mis extremidades, control de mi mente—. Te rendiste tan fácil, prefiriendo la muerte en vez de afrontar tu destino. Eres un mayor fracaso de lo que yo soy ahora. 

—Tal vez —un sollozo ahogado me hace querer hincarme en mis rodillas, exigir su perdón. No lo hago. De nuevo, solo existo—. Puede que tengas razón, que simplemente haya escogido el camino fácil. Me doy cuenta ahora del terrible error que cometí. 

—¿Lo haces? —una mano firme cae en mi hombro. Mi primer impulso es sacudirla lejos, inseguro si es por su bien o por el mío—. ¿De qué me sirve eso ahora? 

—Hijo mío —su llanto interrumpido intenta alcanzarme dentro de la bruma de autocastigo que me he impuesto, no logra tener éxito—. No me alcanzarían las palabras para demostrarte mi arrepentimiento, ni en esta vida ni en la otra. Tampoco creo que eso sea lo que desees escuchar. 

—Acertaste —suspiro, humo de color negro flotando fuera de mis fosas nasales, nublando mi visión por breves segundos—. No debería de extrañarme, siempre has tenido una inusual manera de ver a través de mí, incluso cuando hacía mi mejor esfuerzo para mantener mi corazón oculto y resguardado. 

—Te equivocas —su calor corporal se mezcla con el mío. Quiero alejarme, tal vez lastimarlo físicamente. Lo único que me detiene es la seguridad que ninguna de las heridas que pueda infligir se comparan con las emociones que me ahogan. No me haría ningún bien, sino todo lo contrario—. Desde pequeño tu confianza hacia mí fue ilimitada. Me volví realmente bueno en leer tus expresiones, cosa que percibiste como una especie de poder sobrenatural. Fui egoísta, no te corregí en ningún momento. 

—¿Qué es lo que pretendes? —hay otras presencias aquí con nosotros. Acechando, calculando, midiendo la tensión de nuestro encuentro—. ¿Qué es lo que quieres? ¿Por qué me has convocado? 

—Porque necesitas ayuda —el desconocido fluido aumenta en cantidad, casi logrando extinguir el fuego, la única fuente de luz, en el proceso.

—¿Eso crees? —resoplo, para acabar riendo sin la más mínima cantidad de humor, haciéndome lucir como un demente desquiciado—. ¿Qué te hizo llegar a esa conclusión? ¿Mi autodesprecio, inútil compasión, ofensiva lastima? —me giro lentamente y no tengo modo de saber exactamente qué es lo que puede ver en mis ojos, pero me regocijo con el temor que los suyos me devuelven—. No estoy en el mejor estado de ánimo para andar con rodeos ahora, Velkan. 

En ninguno de mis ciento cincuenta años me atreví a llamarlo por su nombre, el profundo respeto que siempre me inspiró impidiéndome hacerlo. Pero aquí no soy yo, no tengo poder para rechazar lo que sea que está tirando de las cuerdas cortando la circulación en mis muñecas, en mis tobillos, como la sádica parodia de un títere sin libre albedrío. No me pertenezco, no sé lo que me está manipulando. Algo me dice que me arrepentiré si intento descubrirlo.

—¿Crees que estoy jugando contigo? 

—¿Alguna vez me has dado motivos para pensar distinto? —esquivo y ataco por igual. Indiferente tanto a su dolor como al mío—. Manipulaste todo desde el comienzo. Ni siquiera tuviste la astucia para crear soluciones adecuadas. No consultaste mi opinión, actuaste a tu antojo, nos pusiste en peligro a todos. 

—Pensé que estarías a salvo si yo moría —se defiende. Palabras vacías cayendo en oídos sordos—. Cambié todo desde la visión que me otorgó el Árbol Sagrado, tenía plena confianza de que nada te pasaría una vez que mi vida llegara a su fin —parece estar perdiendo la paciencia, moviendo las manos en gestos apresurados para intentar sobrepasar el muro levantado entre ambos.

—¡¿Pensaste alguna maldita vez, por algún maldito segundo, en lo que le pasaría a mi compañero si yo no hubiese ido en su búsqueda?! —lo empujo con ira, casi logrando que tropiece debido al mar debajo de nosotros, que poco a poco pretende consumirnos—. ¡Pudo haber muerto sin yo haber tenido la oportunidad de conocerlo! —más humo negro producen mis pulmones, caliente y espeso, furioso y ácido—. ¡Es justamente lo que hubiera sucedido si los traidores no hubiesen intentado asesinarme! 

—Daven, yo no creo... 

—¡Cállate! —lo corto antes de que pueda continuar con una nueva ronda de mentiras, de engaños.

El siseo de las flamas muriendo ahogadas es el anuncio antes de que caiga la oscuridad. Una oscuridad roja, como si una pantalla carmesí fuese puesta sobre la tenue fuente de una vela a medio consumir. Las presencias se alimentan con frenesí de la arrolladora cantidad de ira cegándome. Me impulsan a cometer actos que con certeza me harán arrepentirme después, llorar por hacer algo que en todos mis sentidos nunca sería capaz de cometer. No les doy la satisfacción. Sin embargo, tampoco retengo las ganas de expresar lo que tanto ha pesado en mi espalda desde hace semanas.

—¿Piensas que todo iba a estar bien, un maravilloso paraíso? —él retrocede, yo avanzo para evitar que escape—. ¿Que Alair no se hubiese levantado una mañana y por fin decidiera rebanar el cuello de mi compañero tan pronto la oportunidad se le presentara? —bufo, sonriendo, los largos colmillos rozando mi labio inferior—. Lo más seguro es que el pedazo de mierda mandara a alguien a realizar el trabajo por él. Seguro que no querría que sus lujosos anillos se mancharan con la sangre de su primogénito. 

—Ya basta —gruñe, señalándome con un inestable dedo. Se ve genuinamente aterrado, algo que en mi juventud no esperaría encontrar en el rostro de mi padre.

—¡No! —el grito rugiendo con voces siseantes quema mi garganta. Me elevo en el aire, la figura del antiguo rey viéndose pequeña y vulnerable—. ¡Todo esto es tu culpa! —las paredes se agitan, el techo se agrieta. El líquido creando ondas en el suelo, sangre por lo que puedo oler finalmente, llegándole a la cintura, logrando que su túnica se torne desagradablemente oscura—. ¡No volverás a intentar manipular lo que no está a tu alcance, dragón! 

—¡Daven! 
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—¡Daven! —me siento de golpe, no hay suficiente aire a mi alrededor. Estoy sofocado, temblando por todos lados, sudor bañando todos los rincones incómodos de mi cuerpo—. Daven, por los Dioses —manos suaves recorren mi espalda. Cálidas, relajantes. Labios gruesos emiten susurros bajos, controlando a la bestia arañando para liberarse—. Eso es, respira. Lento, mi dragón, lento. 

No tengo la más mínima consciencia del tiempo que pasa, los minutos que transcurren, hasta que los puntos negros bailando encima de mi visión empiezan a desvanecerse. El sol está en lo más alto del cielo, reluciente e intenso. Burlándose de mí, altanero de una felicidad que se me escapa en todas las ocasiones que intento alcanzarla. Maldito sea. Malditos sean todos. Matar, descuartizar, asesinar, desgarrar, sangre, tortura. Mi dragón se retuerce, dejándome atónito por el miedo que parece golpear cada una de sus escamas debido al curso siniestro de mis pensamientos. No puedo juzgarlo, hasta a mí me tiene preocupado.

—Fue solo una pesadilla. 

¿Lo fue?

Dioses celestiales, espero que lo haya sido.

—Mírame, Daven —pequeños dedos con anillos de plata reluciente van apartando los mechones adheridos a mi frente, verdes esmeraldas evalúan con detenimiento mi cara—. Estoy aquí, estás a salvo —resoplo y me detengo de inmediato, aliviado de que humo negro y repugnante no salga por mi nariz.

—Tú y yo sabemos que eso no es enteramente cierto, ¿no es así? —desvío la mirada al suelo de tierra, incapaz de encontrarme con cualquiera que sea la emoción que me devuelva a causa de mi falta de fe.

Es obvio que la cobardía sigue aferrándose a mi piel, succionando mi fortaleza como un parásito. Ninguno de los entrenamientos o las incesables oraciones que ofrezco cada noche antes de dormir parece ser útil para hacer un hombre de mí.

—Daven —murmura, deteniendo el discurso que, conociéndolo como lo hago ahora, no tardará en llegar. Con una rápida evaluación descubro que sus marcas efectivamente ya no están, ni siquiera sé por qué eso me decepciona—. Vamos al arroyo, los dos necesitamos un baño. 

—Lars... —intento negar, su mirada de “discute conmigo y patearé tu trasero” logrando que cierre la boca en un santiamén.

—Vamos —se levanta, recogiendo un par de túnicas en un estado óptimo para ser usadas.

Cuando yo me pongo de pie también, cada músculo se queja de dolor. Dormir en el suelo duro es una ardua tarea, sin importar cuántas hojas se utilicen para aliviar el impacto. Nadie nos detiene mientras emprendemos nuestro camino, ni mis hombres ni el resto de las hadas, pero los ruidos característicos de la villa ya son bastante perceptibles.

El arroyo está en calma, la corriente suave, brillante por los rayos de la mañana. Mi fauno deja las prendas cuidadosamente dobladas sobre una roca, barriendo la suciedad con un montón de pétalos muertos antes para que no se ensucien más. El agua está templada, gimo de dicha al sumergirme hasta la cadera, recogiendo un pozo con mis manos para humedecer mi rostro. Me tenso de pies a cabeza al sentir la similitud con el sueño, toda esa sangre llamándome, instándome a comportarme como una bestia sin raciocinio.

Sin voluntad o juicio.

—Relájate —un beso ardiente en mi cuello me hace suspirar, aflojando la rigidez en mis hombros, trayéndome de vuelta a nuestro momento de intimidad. Manos seductoras acarician mi vientre, esa dulce voz ordena en mi oído—. Siéntate, lavaré tu espalda. 

Encuentro una roca en el borde del riachuelo tan grande para sostenernos cómodamente a los dos, plana y resbalosa por la cantidad de tiempo que debe estar hundida en las profundidades. Con un simple chasquido de sus dedos ágiles, una barra de jabón aparece en su palma. 

La moja, frotando vigorosamente hasta que la espuma se acumula, procediendo a masajear con suavidad cada porción tensa de mi espalda. Tararea una canción desconocida en voz baja que me hechiza, me induce en un estado de quietud pacífica, armoniosa. Cierro los ojos y me dejo hacer, suspiros se placer escapándose de mis labios de vez en cuando. Sus muslos llenos aprisionan mis costados, la magia de su toque me invita al sueño. Uno al que estoy preocupado de regresar, no quiero encontrar lo que sea que haya dejado detrás de mí pérdida de dominio.

—Háblame, Daven —solicita con ternura. Delicado y sutil, aunque firme y decidido, como solo él puede llegar a ser—. Lo que sea que te está atormentando, no tienes que lidiar con ello sin ayuda. 

—No quiero que tú te veas involucrado, Lars —admito entre dientes, atrapado entre la batalla de exponer los rincones más sombríos, más venenosos de mi ser. Manchar su pura esencia con mis inseguridades, mis terrores—. Eres lo más importante que tengo. 

—Exactamente por eso debes contarme —se aprieta contra mí, sus fuertes brazos trabados encima de mi pecho, el jabón logrando que nuestras pieles se resbalen al contacto—. Si tú no estás bien, yo tampoco lo estoy —besa mi mandíbula, su nariz dibujando patrones en mi mejilla. Coloco una mano sobre las suyas, ridículamente satisfecho de que sea tan grande que las cubren sin problema—. Déjame entrar en tu corazón. 

—Ya estás ahí —agrego, confundido. Le pertenece, le pertenezco. O al menos eso creí hasta que sus siguientes palabras me dejan sin defensas.

—No, no lo estoy. No hasta que seas honesto conmigo. Mírame —lo hago y nuevamente es capaz de lograr que quiera adorarlo en un altar con un simple escrutinio de sus verdes profundidades—. Te amo, Daven. Los Dioses saben que no miento. Arriesgaría mi vida por ti, mataría por ti, estoy llevando a nuestro hijo en mi vientre a causa de ese amor —lágrimas se acumulan en mis ojos, un sollozo queda sofocado en mi garganta—. No me sentiré completamente amado por ti a menos que seas capaz de abrirte conmigo. 

—Tengo miedo —murmuro. Lars aparta las gotas saladas de mis pómulos tan pronto caen de mis ojos.

—¿De qué, mi dragón? —presiona. Sus aretes tintinean cuando inclina la cabeza para observarme con más atención, su largo cabello suelto flotando en la superficie del agua.

—De que te aterrorice —perderlo ha sido la peor de mis pesadillas desde que lo encontré aquel día en el bosque, que después de lo ocurrido parece tan, pero tan lejano—. Lars, a mí me asusta a cagar. No puedo imaginar lo que será para ti cuando te lo cuente. 

—¿Qué es? —sostiene mi rostro ante mi obstinado silencio, obligándome a no huir. Ya no más—. Habla, Daven. ¿Qué es? 

—No... no lo sé —gruño frustrado, señalando el centro de mi pecho—. Es algo alojado aquí que musita cosas en mi mente, que me incita a cometer actos malvados, sangrientos. 

—¿Tu dragón? —pregunta, aturdido. Una fusión de asombro y horror.

—No, no. Incluso a mi dragón le causa cautela —lo cual es incluso más perturbador. Mi lado animal preferiría arrancarse las escamas antes de abandonar una pelea, tan arrogante y prepotente como es—. Es algo que no había sentido antes, como una presencia acechando, esperando su oportunidad para controlarme. 

—¿Podrían ser los demonios que te poseyeron cuando mataste a Alair? 

Sí, podría ser. 

Me lo he estado cuestionando yo mismo en repetidas situaciones, no logrando encontrar el motivo. El trato que pacté con ellos fue hasta que obtuvieran su venganza. Ni un segundo más, ni un segundo menos. Pensé que estaría libre de ellos una vez se hubiesen saciado, tomando lo que tanto buscaban al permitirles poseer mi cuerpo.

¿Por qué razón decidirían quedarse?

Habitando como una enfermedad en mi cuerpo, detectando las partes oscuras de mi alma y aprovechándose de esa debilidad, construyendo impulsos deshonrosos y malévolos en mí. Incapaz de encontrar la respuesta, me limito a asentir.

—Debemos hablar con el Árbol Sagrado. 

—No tenemos tiempo para eso ahora, Lars —alejo su toque, aunque me haga miserable y el frío se incremente.

—¿Cuándo entonces? —vocifera molesto, sujetando mi brazo con firmeza, nadando para quedar frente a mí—. ¿Qué si se hacen más fuertes, Daven? 

—No lo sé —digo inútilmente.

—¿Y si terminan devorándote? —golpea mi pecho, salpicando perlas traslúcidas entre nosotros—. ¿Qué crees que pasará si nos enfrentamos al mago contigo en este estado? —mis muelas rechinan cuando oprimo la mandíbula. Mis garras crecen, traspasando la carne de mis palmas hasta que la sangre se escurre, perdiéndose en el arroyo.

Sangre.

Muerte.

Dolor.

Sufrimiento.

Matar.

 

—¡Daven! —grita enfurecido a pocos centímetros de mi rostro, nuestras narices casi tocándose.

 

Muerte.

Degollar.

Muerte.

Sangre.

«¡Mátalo!».

— ¡Podría perderte, maldita sea! 

—¡Cállate de una puta vez! —rujo, exponiendo mis largos colmillos, hormigueando con la intensa necesidad de marcar, de lastimar.

Algunas escamas florecen, fuego es expedido en grandes ráfagas flameantes y azules de mi piel. Todo lo que veo es rojo, rojo, rojo, rojo... como el tono carmesí de la sangre. Con la cual quiero bañarme, regocijarme, triturando tripas en añicos, separando huesos con mis manos hasta que el crujido me cause tanta satisfacción que... 

Lars retrocede, sus hermosos ojos verdes ya no tienen amor o ternura, preocupación o cuidado. Todo lo contrario, me observa justamente de la forma que tanto quería evitar, que temía con cada paso dado, que me hace querer hundirme en el agua y que la imposibilidad de respirar acabe de una vez con mi vida. Lo que puedo ver en sus ojos solo se puede describir como horror. Ni siquiera tengo que usar nuestro enlace para confirmarlo, es perfectamente claro.

—Oh, por los Dioses —sollozo, retirando cualquier signo de explosiva compulsividad. Sintiéndome asqueado, avergonzado, profanado—. Lo siento, Lars... por favor —extiendo mis manos hacia él, la agonía intensificándose cuando retrocede para alejarse. Acunando su vientre para proteger a nuestro hijo... de mi—. Perdóname, no quería... 

—Mírame, Daven —niego, cerrando los párpados, temblando por todos lados—. ¡Haz lo que te digo y mírame! 

Me toma cada diminuto gramo de coraje y valentía abrir los ojos y centrarlos en él. Nos quedamos ahí, tiesos, de pie en el agua que corre a un flujo normal, ignorante o sin importarle una mierda el infierno por el cual estoy condenado a pasar. Uno al que yo mismo acepté entrar, del que no tengo idea de cómo salir. Cuando uno de sus pasos indecisos me bendice, no me atrevo ni a tragar la saliva acumulada en mi boca. Lo dejo ir a su propio ritmo, castigadoramente lento, precavido.

—Por favor —suplico, llorando en el hueco de su hombro cuando termina por correr y entrar en mis brazos. Su dulce calor arrullándome, enviando a la bestia a dormir otra vez—. Lo siento. 

—Iremos a hablar con el Árbol Sagrado —ordena con contundencia, sin espacio para discutir. Yo asiento, sabiendo que no tengo otra opción, esperando a que el encuentro con ese ser mágico sea capaz de ofrecer una solución definitiva.

—Perdóname —no es suficiente, jamás lo será.

—Shh —sisea muy bajo—. Solo cállate y bésame. 

Mi lengua repasa la costura de sus labios, gimiendo cuando su sabor explota en mis papilas gustativas. Le doy masajes ligeros, succionando, moviéndome en círculos hasta que se derrite y me entrega todo de sí. Sostiene mechones de mi cabello hasta que punzadas de dolor me estimulan, me enloquecen. El lazo entre nuestras almas vuelve a reforzarse, a tejer trenzas con hilos irrompibles, que nunca debieron ser inestables desde un principio.

Culpa agria me flagela, con azotes de traición y tormento. Debería arrodillarme y besar sus pies, implorar por un castigo. No es justo que me perdone tan rápido, debería estar exigiendo que me gane tal honor.

—Detente —rompiendo el beso, clavando las uñas cortas en mis hombros. Debió percibir mi escarmiento por medio del enlace que compartimos—. Nada de lo que está pasando es culpa tuya, Daven. 

—Claro que lo es —respondo con disgusto, asombrado de que no evalúe el cuadro completo.

—No, no es así. Yo hubiese hecho lo mismo en tu posición, no tiene sentido que... 

Una fuerte explosión nos sobresalta. Inmediatamente lo coloco detrás de mí, aunque estoy algo desorientado y no tengo manera de deducir de dónde provino. Aunque no pasa mucho hasta que espesas nubes negras son visibles por encima de la copa de los árboles.

La villa.

Salimos del arroyo a tropezones, él cubriéndose rápidamente con su túnica. Le indico que lleve la mía, ya que sería un estorbo usarla si me veo en la necesidad de cambiar. Tomo su mano y corremos por el sendero que conduce a su hogar. Aullidos de lucha, de alerta y de pánico nos reciben incluso antes de que la multitud de hadas lanzando hechizos hacia los guardias reales sean meramente visibles. Axe y Sven están en su forma de dragón, soplando llamas ardientes contra la concentración reunida de nuestros enemigos, golpeando con sus poderosas colas a los que son descuidados y torpes.
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—Uziel —busco entre los cuerpos chocando entre sí, pero no puedo encontrarlo por ningún lado—. Daven, debemos rescatarlo. 

—Lo sé, estoy en ello. 

Lo dejo en un punto entre dos troncos cruzados, los arbustos dejándolo oculto e invoco al cambio. Mi dragón se anuncia con un rugido que logra que la tierra debajo de mis garras se estremezca, las alas apretadas contra mi cuerpo para que no estorben. En un abrir y cerrar de ojos estoy luchando, apoyando a mis guerreros, eliminando a tantos de los soldados del otro bando como puedo. Al mismo tiempo estoy buscando al hermano de mi pareja, mi lengua bífida saliendo para recolectar su esencia en el aire. 

No es una tarea sencilla, hay llamas por todas partes, partículas de madera chamuscada colándose a través de las aletas de mi nariz, incluyendo además las flechas chocando contra mis escamas y los hechizos que me veo forzado a esquivar. Todo está hecho un desastre: las pequeñas casas de las hadas, el enorme taller en donde manipulaban la porcelana, las chozas improvisadas que construimos para dormir. Un diminuto orbe de luz azul salta encima de mi hocico, llamando mi atención. Me quedo mirándola fijamente, hasta que comienza a moverse, alejándose de la confrontación.

La sigo, de alguna manera intuyendo que me llevará exactamente a donde debo ir, pero con mis sentidos agudos para que no me hieran en un descuido. El alivio cuando encuentro a Uziel es indescriptible. Alaric está con él, arrodillado a su lado, intentando hacerle callar para que no los detecten. El tritón tiene una flecha enterrada en su pierna derecha. La herida sangra desagradablemente, pero además de eso no logro hallar nada que comprometa aún más su estado. Estoy sobre mis piernas humanas tan pronto acorto la distancia, buscando la esfera, rindiéndome cuando no tengo éxito.

—¿Puedes levantarte? —él se queja de dolor, goteando sudor, pero asiente—. Lars está oculto entre aquellos troncos, detrás de los arbustos —señalo rápidamente, dándole instrucciones. Corto un largo trozo de su túnica con mis garras para ejercer presión en su muslo y cortar la hemorragia. Me maldice y se retuerce, no dejo que eso me detenga hasta que estoy atando el último nudo y ayudándolo a ponerse de pie—. Alaric, protégelo. 

—¿Y ustedes? —le dedica a todo el infierno desatado una ansiosa mirada—. Sabes bien que Lars no querrá irse sin ti. 

—No existirá tal oportunidad de irnos a menos que logremos retenerlos —un rayo de energía mágica estalla sobre nuestras cabezas, una rama casi logrando aplastarnos—. ¡Vayan, ahora!

Mi dragón surge de nuevo, sirviendo como escudo para que ni Alaric ni Uziel sean interrumpidos. No llevo el conteo de cuántos de estos malnacidos envío al Más Allá y tampoco me interesa. Mi único objetivo es continuar con vida, sin importar lo que me cueste. No puedo ver al mago entre el mar de cuerpos, sin embargo, sería estúpido de mi parte creer que no está vigilando, orquestando todo el ataque. Un rugido de dolor proveniente de Sven me pone en advertencia, mi corazón latiendo con tanta velocidad que podría reventar. 

Estamos perdiendo, los faunos siguen apareciendo en cantidades alarmantes, forzándonos y acorralándonos. Los demonios dormidos están despertando, lo cual sabía que pasaría, solo no quería que fuese tan pronto. Pero antes de que el dominio se resbale entre mis dedos y me vea sometido a perderme en el delirio, en la posesión, aparece una luz.

Tan poderosa, intensa. Haciéndome sentir caliente y gélido a la vez, nervioso y calmado, todo en un mismo instante, esparciendo su alcance en un enorme manto por todo el campo. Así de simple todos, absolutamente todos los Guardias Reales se quedan petrificados. Ojos saltones por la sorpresa en cada rostro desconocido, como si ellos mismos no pudieran creer lo que está sucediendo. Lo más extraño es que nosotros sí podemos movernos, incluso compartiendo una breve mirada, aturdidos.

—¡Váyanse! —Niels grita. Quiero destrozarlo tan pronto su voz se desliza por los pliegues de mis oídos. Lo único que me detiene es el resplandor siendo proyectado de sus dedos, indicativo de que el hechizo lo está realizando él—. ¡Váyanse, carajo! ¡No podré detenerlos por mucho tiempo! 

Quisiera poder al menos darle una patada en las bolas. En cambio, tomo su palabra y me giro hacia el punto en donde dejé a mi fauno, encontrándolo abrazado a su hermano, gruesas lágrimas cayendo por sus mejillas.

—«Rápido, Lars. Salta a mi espalda».

No discute, no responde. Hay que aprovechar cada segundo de ventaja que nos está otorgando Niels, así que ayuda a Uziel a trepar en mi espalda, mi compañero detrás de él para sostenerlo. Alaric se sube sobre Axe, toda la multitud de hadas que lograron sobrevivir sujetando cada hendidura disponible en nuestros grandes cuerpos para soportar el rudo vuelo. No podría dejarlas ahí a su suerte. Han quedado sin hogar, es lo menos que puedo hacer después de que nos ayudaran tanto.

Aunque ahora... que los Dioses me ayuden, pero no tengo la más mínima idea de lo que debo hacer.
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El Reino de los Cielos sigue irguiéndose impenetrable hasta las nubes, inquebrantable, sin ningún cambio desde aquel día en el que emprendí el camino para encontrarme con mi destino. Los ciudadanos nos recibieron con animadas ovaciones, miradas de admiración y gritos de bienvenida. Los mismos rostros familiares de siempre, engreídos y prepotentes, niños corriendo de un lado a otro con alas extendidas y llenos de barro desde la cima de sus cabezas hasta los espacios entre los dedos de sus pies. Estoy contento de estar de vuelta, aunque increíblemente agotado. Ni siquiera pude reunir la fortaleza para reír ante las expresiones de desencajado asombro debido a los inusuales pasajeros que trajimos con nosotros. 

Cada músculo de mi cuerpo se queja de dolor, los brazos cuelgan sin fuerza a mis costados y la punzada incomoda latiendo dentro de mi cráneo lo hace todo mucho peor. Varias de las mujeres se acercaron para murmurar entre sí, evaluando con cejas fruncidas los pares de orejas puntiagudas y a los diminutos seres volando con zumbidos frenéticos, buscando hoyos o ranuras para esconderse.

Blueberry y Pineapple se encontraban entre la multitud de hadas rescatadas, gracias a los Dioses. Sin embargo, sufrimos muchas pérdidas en la lucha sangrienta en el bosque, hecho que lloraremos a su debido tiempo. Como el espacio para albergarlos a todos era reducido, tuvimos que acomodar a las hadas en el gran campo de entrenamiento de los soldados. Comida y agua a su alcance, así como vendas (cortadas en pedacitos) y ungüentos para que trataran sus heridas.

Ya tendré que lidiar después con la montaña de quejas al respecto, pero es un riesgo que no tendré problemas con afrontar. El sanador fue solicitado para atender la lesión en la pierna de Uziel. Por supuesto que mi fauno quiso quedarse a su lado, por lo cual le ofrecí indicaciones para que se reuniera conmigo después en mi dormitorio. Haakos me dio un rápido y detallado informe de todo lo que había sucedido durante mi ausencia. Afortunadamente ningún ataque por parte de los rebeldes codiciando el trono fue realizado, eso no quiere decir que estamos a salvo de sus sucias intenciones. Especialmente ahora que he regresado con mi compañero llevando a nuestra cría en su vientre. Por lo cual doblar la cantidad de guardias, exigiendo su absoluta atención y vigilancia, estuvo a la orden del día.

Lo demás fueron noticias carentes de gran importancia para mí. Como el de dos hembras que ejercieron su dominio y dieron a luz a dos nuevos dragones, o el de las cosechas frondosas, la circulación elevada del río o el clima tan frío que te hace castañear los dientes si no sales con la cobertura adecuada. Cuando la puerta es finalmente cerrada y quedo sumido en el tranquilo silencio, me desplomo en la silla más cercana y me sumerjo en intervalos temporales de sueño, dormitando con los párpados entreabiertos. No sueño nada, aunque sospecho que se debe a que no me he permitido dormir por completo. Tal vez muy asustado para relajarme, o preocupado o qué sé yo. 

Pero cuando la consciencia me arrastra otra vez hacia la realidad, el sol ya se ha ocultado y la luna está brillando, con un enorme halo de resplandor a su alrededor. Gruño al levantarme y casi caer debido a mis rodillas inestables, logrando hacer mi camino al baño con torpes tropezones, sosteniéndome de la pared cuando la frustración me gana y decido mandar la arrogancia a la mierda. Estoy solo de todas formas, puedo permitirme ser débil sin recurrir a la vergüenza.

La primera cascada de agua caliente impactando en mi piel me hace sentir en el paraíso, como si estuviese acostado en nubes esponjosas, consentido con hábiles mimos cortesía de los mismos ángeles. Me enjabono veloz, barriendo la suciedad con trazos ásperos, quedándome por otro largo rato debajo de la gloriosa lluvia hasta que la yema de mis dedos se arruga... así como otros lugares que prefiero no mencionar.

Tomo una toalla cuidadosamente doblada por los sirvientes y seco con eficiencia la humedad, atándola en torno a mi cintura al finalizar. Evito mirar mi reflejo en el enorme espejo fijado en una de las paredes, con certeza sé que estará sombrío y desgastado. La silueta encorvada de un hermoso hombre sentado en el borde de mi cama cuando entro en mis aposentos hace que mi corazón se acelere, mi respiración tropiece. Encendió la lámpara de aceite en la mesa, los rayos con tonos naranjas bañando las perfectas facciones de su apuesto rostro, así como los puntos centelleantes de sus marcas de apareamiento.

Cuando me mira, sonríe. Por un momento me permito imaginar que todo está bien, que podemos disfrutar de nuestro enlace libremente, expresar el profundo amor arraigado firmemente a nuestras almas, convirtiéndonos en una sola entidad. Se levanta para acercarse, sus hombros caídos son una obvia señal de su cansancio, así también como los círculos oscuros debajo de sus verdes esmeraldas.

—¿Cómo está Uziel? —pregunto cuando me alcanza, sosteniendo una de sus mejillas con ternura, suspirando cuando cierra los ojos y se inclina hacia mi toque.

—Mucho mejor ahora —susurra, cubriendo mi mano con la suya para terminar entrelazando nuestros dedos—. El sanador hizo un trabajo genial. Podrá caminar sin problemas en un par de semanas.

—¿Y cómo estás tú? —planto un beso en su frente, simulando patrones invisibles en su piel con la punta de mi nariz. Absorbo su aroma, mi dragón comenzando a ronronear satisfecho cuando él acaricia mi estómago para acabar con sus brazos apretados en mi espalda.

—Excitado —se ríe bajito, lamiendo un delicioso trazo de mi cuello con su lengua rosada—. Pero no tengo la fuerza suficiente para tener sexo ahora, dudo que tú estés en un mejor estado. 

—Lamento admitir que en este caso en particular tienes razón —sería un milagro si lograra que mi polla se levantara—. La cama se ve condenadamente atrayente. 

—Me gustaría tomar un baño primero, si no te importa —tengo una maravillosa visión de todos esos focos brillantes en su cuerpo cuando aparta su túnica, diversas huellas señalando una zona erógena que sé por experiencia que lo tendría retorciéndose y gimiendo necesitado.

Mi boca se vuelve agua y mi eje hace un valiente intento por reaccionar... parece que los milagros sí son posibles o yo no estaba tan desgastado como pensaba. Beso sus labios brevemente y dejo que se marche. Sus siguientes palabras deteniendo mis intenciones de meterme a la cama, tensando mis bolas, sorprendiéndome con la guardia baja.

—¿Desea lavar mi cabello, mi señor? —se detiene de espaldas a mí en el umbral, observándome coqueto, astuto, por encima de su hombro derecho.

—Ni el mismo mago podría obligarme a decir no a eso, mi fauno.

Lo acompaño, nivelando la temperatura del agua en la bañera de madera hasta que está cálida, estupenda. Sostengo una de sus manos para ayudarlo a entrar, escuchando su sonido de placer cuando se hunde hasta el cuello con regocijo. Obtengo la ayuda de un cuenco, anteriormente la dura cáscara de un coco, para recoger cantidades del líquido vital y dejarlo caer sobre él para mojar su cabello.

¿Qué puedo decir? Soy un hombre de gustos sencillos. Siempre prefiriendo objetos comunes y corrientes, de poco valor, a aquellos con elaborados diseños y frágiles como los pétalos de una flor. Es por eso que mi estadía en el Reino Esmeralda fue una enloquecedora angustia. ¿Cuál era el objetivo de vivir con tantos lujos, malgastar tanto oro, cuando bien podrías aprovecharlo para mejorar las condiciones a las que están obligados tus ciudadanos?

Simplemente no tiene sentido para mí.

Incluso siendo el hijo del rey, no fui mimado ni mucho menos malcriado. Cuando era niño tenía a mi disposición justamente lo esencial, así que aprendí rápidamente a no arrojar nada a la basura sin haberle sacado hasta la más mínima ganancia. Fue algo que también me fue muy útil en mis años de entrenamiento como soldado, sobreviviendo sin comida por días, utilizando viejos harapos con agujeros como relleno extra de mi armadura. No me regodeo con la ilusión de ser un hombre humilde, sin embargo, no habría titubeos por mi parte a la hora de abandonar todo para surtir a mi pueblo si tuviese que hacerlo. ¿Y por mi familia? 

Me arrojaría en una ardiente fogata de fuego azul si me lo pidieran. Pero por ahora, estoy frotando jabón espumoso a través de los rubios mechones de mi compañero, masajeando con mis dedos su cuero cabelludo, siendo cuidadoso al soltar los hilos rebeldes enredados en los aretes de sus orejas puntiagudas.

—Oh, sí —suspira, cerrando los ojos y dejando caer la cabeza hacia atrás, exponiendo el punto luminoso en su nuez de Adán—. Eso es muy bueno. 

—¿Estás completamente seguro que no tienes un poco de energía disponible para una ronda de sexo? —cuando me mira con un delicado ceño de confusión, señalo a la tienda que ha creado mi polla erecta debajo de la tela atada en mi cintura. Su reluciente sonrisa maliciosa me hace tragar con rudeza la acumulación de saliva en mi boca—. Porque todos esos sonidos de placer que has estado haciendo me están volviendo loco. 

—Creo que podré arreglármelas muy bien. 

Me permite culminar con mi tarea en su cabello. Luego lo asisto para levantarse y tiendo una toalla extendida para él. No paso por alto el detalle de que su pene ahora está tan entusiasmado como el mío, la punta roja con venas gruesas visibles, pidiendo ser atendido por igual. A la mierda el cansancio, descansar puede aplazarse un par de horas más. Me hago el inocente cuando varias veces lo estimulo en mi labor de secarlo, el riéndose de mi fingida indiferencia, muy mal disimulada si me permito ser enteramente honesto.

—Bien podrías simplemente chuparme y acabar con ello —se bufa, acariciando sus ridículamente perfectos pezones, jadeando al pellizcarlos con sutileza—. O yo podría ponerme de rodillas y llenar mi garganta con tu exótica polla... —hace una pausa para llevar los labios a mi oído y susurrar con tanto erotismo que me hace gemir—. Mientras me preparo para que me jodas. 

—Hazlo —le ordeno impaciente. Quedando hipnotizado al verlo arrodillarse en el suelo con una gracia que solo él posee, apartando el suave material de su camino para soplar su aliento caliente sobre mi eje, cada vello en mi piel erizándose.

—Adoro verte cayendo rendido bajo mi toque, mi dragón —le da una tentadora lamida a la rendija, gimiendo al saborear la gota traslúcida que acababa de brotar—. Como tiemblas cuando te acaricio —succiona entonces, ahuecando las mejillas, rozando con su lengua rosada las protuberancias y los pliegues hinchados, agudos y receptivos—. La manera en la que tu cuerpo canta mi nombre. 

—Pronto me tendrás cantándolo en voz alta todo lo que quieras —juego con sus argollas de plata, reprimiendo el impulso de empujarme en su boca como un hombre desesperado. En cambio, le cedo el control, dejándolo ir a su propio ritmo.

—Puedes hacerlo —estoy aturdido, mi cordura derritiéndose por el placer. Hasta que me doy cuenta de que escarbó en mis pensamientos, captando mi secreto deseo a través de nuestro enlace—. Tienes permitido ser rudo si quieres. 

—No, no quiero lastimarte —aunque mi dragón se retuerce queriendo obedecerlo.

—No soy de cristal —lleva tres dedos a su boca, los cuales quedan húmedos y relucientes cuando los libera, todo sin dejar de mirarme con esas preciosas profundidades—. Quiero todo lo que tengas para ofrecer. 

—Lars... —su mano baja por su espalda y sé el momento exacto en el que se penetra, el rubor carmesí en sus mejillas aumentando de tono, su respiración acelerándose, cada estrella reluciente en su cuerpo rugiendo a la vida—. Por la gloria de los Dioses benditos. 

—No quiero que te contengas —insiste. El movimiento de su brazo llamando mi interés. Mi eje pulsando, mis bolas tensas—. Jódeme la boca, mi señor. 

—Maldita sea. 

Tiro de su cabello para enterrarme hasta la base en su cueva resbalosa y ardiente, rugiendo por la cantidad excesiva y sublime de éxtasis, teniendo dificultad para mantener los párpados separados para no perderme ningún detalle. Tengo que averiguar si los faunos o las hadas tienen la misma habilidad de las sirenas para embrujar a alguien con su voz, porque es exactamente como él me hace sentir en todas las ocasiones que he intentado negarme a alguna de sus demandas. Conquistando mi dominio, alterando mi paciencia, destruyendo mi resistencia.

Estoy jodiendo su boca con rápidos vaivenes, gruñendo cada vez que la cabeza de mi polla impacta en su garganta, la vibración de sus gemidos intensificando el torbellino de emociones batallando dentro de mí. No sé qué movimiento hace con su lengua, como haciéndola girar en espiral cada vez que me retiro y estoy por entrar de nuevo, pero es fantástico. Él lo sabe, por supuesto. Y exprime su experiencia sin vacilación, llamando a la superficie mi lado primitivo, animal. Mis colmillos crecen, mis escamas nacen, tenues ráfagas de llamas azules flotan a nuestro alrededor.

—«¿Dedos?».

—«Tres por ahora».

Veo el fantasma de una sonrisa presumida en sus labios sensuales estirados en mi erección. Cuando retrocedo, una última firme aspiración casi logra que me desparrame, el eco del pop resonando en las paredes del baño. Después me inclino sobre él hasta que queda acostado sobre su espalda, siendo generoso en el uso de toallas para suavizar la dureza del suelo.

—¿Hiciste un buen trabajo, mi fauno? —murmuro gutural. Muerdo sin lastimar su mandíbula, su cuello, lamiendo un largo trazo desde el pequeño pozo entre sus clavículas hasta el área sensible debajo de su oreja—. ¿Estás listo para mí? 

—Sí, carajo —jadea, curvándose con lujuria, frotando su goteante polla contra las protuberancias de la mía—. Por favor, mi señor. Te necesito. 

—Aquí me tienes —las flamas se intensifican, siendo expedidas en aros chispeantes de mi piel, chamuscando grandes partes del montón apilado de paños soportando nuestro peso—. Tuyo, mi amor. Como sea que me desees. 

Lo beso, uniendo estrechamente nuestras lenguas. Su exquisito aroma dulce, pero varonil, invadiendo mis fosas nasales. Él sosteniéndome cerca mientras yo me dedico a grabar mi dominio en cada porción de fuerte músculo y deliciosa piel ruborizada. Quiero clavar las garras en su corazón en donde ni el más poderoso de los hechizos logre expulsarme, ahuyentarme. Enterrarme tan hondo en su cuerpo que sea prácticamente imposible que se olvide de mí, ni en esta vida ni en la otra.

Con dedos titilantes alcanzo uno de los frascos conteniendo aceite de rosas a un lado de la bañera, rompiendo el beso para quitar el corcho con los dientes y escupirlo en algún lugar en donde no podría importarme una mierda en este momento. Rocío una cantidad generosa en mi mano y cubro mi eje, llevándolo a su entrada que se contrae alrededor de la nada, empezando a empujar lentamente, centímetro a agonizante centímetro. Su extenso gemido es la más hermosa melodía, esos gruesos muslos que tanto me gustan me mantienen prisionero, sus uñas dejan rastros de pasión desenfrenada en mi columna.

Establecemos una veloz armonía entre nuestros empujes, totalmente en sincronía, él levantando el culo al instante en el que yo me dejo caer para joderlo con rudeza. Hoy no hay espacio para ser delicado o sereno. Estoy desatado, mi dragón rompiendo sus ataduras y opacando al lado humano, marcando su territorio, a nuestro compañero. Lars me recibe con los brazos abiertos, sin llegar a ser completamente sumiso, participando de lleno en el acto de éxtasis carnal. Sus deslumbrantes esmeraldas, evaluadores y transparentes, no desviando la mirada ni por un segundo. 

Reflejando ya sea amor, dicha placentera o exigencia, demandando sin requerir palabras que aumente la velocidad o el poder de mis estocadas, al mismo tiempo que él se masturba en el túnel apretado de su puño. Cada golpe que le otorgo es un nuevo sonido escandaloso, de carne resbalosa por el sudor impactando con la otra, mis bolas rebotando en sus voluptuosos glúteos. 

Su largo cabello está esparcido en el duro piso de piedra, como una enorme corona de mechones rubios oscuros, sedosos y lisos. No quiero ceder, pero el temor de estar siendo demasiado rústico con él cala dolorosamente en mis huesos, incluso logrando que mi dragón tenga el impetuoso incentivo de detenerse.

—«No. Continúa».

—«Pero mi amor...».

—«Estoy bien, lo prometo. Por favor, no te atrevas a detenerte».

No lo hago. Deja de tocarse para sostener sus piernas bien abiertas, ampliamente separadas para permitirme joderlo más profundo, con mejor acceso, su flexibilidad un atributo que jamás estuve más agradecido de contemplar. La tensión familiar en mi espalda baja no tarda en aflorar, la sangre bombeando frenéticamente en mis venas y mi corazón latiendo descarriado, dando anuncio al poderoso orgasmo que está tan próximo que puedo olerlo.

—Ven aquí —gruño, sacando provecho de mi poder para hacerlo montarme, sentándome sobre el tumulto de cenizas de lo que antes fue una colcha de toallas esponjosas.

—¡Oh, por los Dioses! —grita, sujetándose de las escamas que cubren mis hombros. Y lo entiendo, esta posición logra que alcance un mejor ángulo, pinchando en su punto dulce cada vez que me adentro en su estrechez—. Ahí, mi señor. Justo así. 

Estoy cantando su nombre, tal como lo predije antes, cuando la liberación estalla en chorros espesos de mi esperma. Todas las protuberancias hinchadas, cada pliegue hipersensible incrementando la intensidad del clímax. Segundos después él se corre también, encorvándose hacia atrás, permitiéndome apreciar la maravilla de su cuerpo ruborizado estremeciéndose, yo tomando el mando de su polla palpitante.

Tan agraciado y elegante, una mezcla que solo mi pareja parece ser capaz de lucir con experticia. Nos quedamos ahí mientras los temblores menguan y las respiraciones se normalizan, al igual que todas las pruebas de nuestro celo compartido se desvanecen. No lo mordí y agradezco no haber estado tan perdido como para haberlo intentado, ya que ahora está tan débil que apenas puede mantener los ojos abiertos. Nos limpio lo mejor que puedo y lo cargo de vuelta al dormitorio. La cama es una gloriosa bienvenida, las sábanas frescas una bendición que no pensé extrañaría tanto.

Su cabeza reposa en mi pecho, nuestras piernas entrelazadas. Las marcas luminosas aún evidentes en su piel la única fuente de luz ya que la lámpara de aceite se ha consumido desde hace mucho.

—Duerme, mi fauno —beso sus labios, rozando mi nariz con la suya antes de apartarme.

—¿Y tú promesa? —balbucea agotado, yo reúno la voluntad suficiente para reírme.

—Te prometo que estaré aquí cuando despiertes. 

—Sé que lo harás. 

Cierro los ojos, dedicándole mi oración a los Dioses, rogando por esta vez ser escuchado.
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—¿Daven?

¿Qué? ¿Quién es?

No reconozco esa voz. Femenina, tranquila, amorosa. Tan, tan familiar. Aunque muy lejana. No sé de dónde proviene, quiero alcanzarla. La sombría oscuridad que me ahoga impidiendo que dé un paso, como si mis pies estuviesen enterrados en arenas movedizas.

—Te he extrañado tanto. 

No puedo ver absolutamente nada. Sin embargo, no estoy asustado, ni nervioso, solo de alguna extraña y consoladora manera aliviado. ¿Feliz? Puede ser, solo necesito indagar un poco más antes de poder darle un nombre apropiado a la emoción que estoy sintiendo.

—¿Dónde estás? —alargo los brazos, recogiendo únicamente frío decepcionante y soledad.

—¿No puedes verme? 

—No —susurro con pesar, gotas saladas bajando por mis mejillas.

—¿Daven? 
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—¿Daven? 

 

Abro los ojos lentamente y aunque tengo el consuelo de ser recibido por el complemento de mi alma, no es la persona que esperaba ver. Me asombro al percatarme de los rayos solares colándose entre las aberturas de las cortinas. ¿Acaso siquiera pude dormir? Ciertamente se siente como si no lo hubiese hecho en semanas. Aunque estaba soñando, eso es seguro. ¿Pero con quién?

—Regresa, mi dragón. 

—No me he ido —no puedo ocultar la confusión en mi rostro. Él sonríe, aunque puedo darme cuenta que está preocupado.

—Tu cuerpo no, pero tu mente estaba en otro lugar. Además... —se detiene, vacilante al continuar—. Estabas teniendo esos sueños de nuevo. Murmurabas cosas que no pude comprender. 

—No puedo explicarte si yo mismo no tengo la certeza de su naturaleza —frunzo el ceño, rozando con un dedo los aretes en el tope de su oreja—. No debes preocuparte, no es nada que no pueda manejar. 

—¿Son los demonios? —su voz temblorosa por el miedo.

—No, no en esta ocasión —lo cual es un merecido descanso.

—Debe haber alguna manera de expulsarlos, Daven. 

—Y te prometo que la buscaremos tan pronto tengamos la oportunidad —sostengo su mano para besar cada nudillo, dándole la vuelta para dejar uno en su palma también—. Yo estoy tan asustado como tú, Lars. Pero si dejamos que ese temor nos domine, estaremos acabados. 

—Ya no sé qué hacer —lágrimas empañan el verde radiante de sus ojos, su tristeza e impotencia golpeándome duro por medio de nuestra conexión—. No quiero perderte. 

—Y no lo harás —juro con convicción, así tenga que caer en la penuria de recurrir a los demonios una segunda vez para acabar finalmente con el mago. Me guardo ese pedazo de información, sé que solo lo alteraré si digo eso ahora—. Estaré presente cuando nuestro hijo nazca, seré el padre que se merece y el compañero ideal para ti. 

—Ya lo eres. 

—¿Lo soy? —levanto una ceja juguetón, disfrutando la victoria cuando su risa melodiosa envuelve mi corazón.

—No es por alimentar tu ego, pero sí —se pone serio de repente, sus dedos delineando la comisura de mis labios—. Eres perfecto, todo lo que siempre quise —ojalá pudiera congelar este instante, repetirlo por incontables veces que, si fuera un lienzo, terminaría frágil y arrugado por el uso. Lástima que tal habilidad no me fue designada.

Las malas noticias llegaron con el fin de esa mañana.
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Tener que abandonar horas y horas destinadas a tentativos roces fugitivos, sensuales besos derrite-cerebros, susurros con promesas de infinito placer, fue algo que no tenía idea de lo mucho que me costaría hacer. Pero tengo un reino del cual hacerme cargo, un liderazgo que ejercer. Ya han pasado semanas enteras con mi ausencia contribuyendo en su desánimo e inquietud, la tensión acumulada en los pueblerinos ya es palpable. Como un enorme abismo dividiendo opiniones, levantando sospechas, originando discordias sobrantes y peligrosas.

Además, así tomo ventaja de la oportunidad surgida para presentar a mi compañero, anunciando la proximidad del nacimiento de mi heredero y dejando flotar en el aire una amenaza implícita contra aquellos que se la crean demasiado astutos o intrépidos como para atreverse a lastimarlo. Felizmente los desmembraré antes de que sean capaces de producir el pensamiento, mucho menos implementarlo. Cuenta se dieron rápidamente de mi falta de ánimos o paciencia, intercambiando miradas atónitas e incluso algunas aterrorizadas, debido a la brusca forma que utilicé para expresar mis intenciones. No, no estoy bromeando.

Hablo muy en serio.

Sven y Axe casi me hacen perder la cordura con sus chillidos de protesta debido mi escasa prudencia una vez que estuvimos a solas en el gran salón en donde planeamos nuestras estrategias, lo suficientemente apartados para que ningún oído curioso alcanzara a escuchar y yo me viese forzado a castigarlos por la manera irrespetuosa de expresarse frente a su rey.

“¿Has perdido por completo la cabeza?”, exclamaron llenos de ira e irritación. “¿Acaso te quieres convertir en tirano, un dictador? ¿Qué crees que pensaría tu padre al respecto?”.

«Si tan solo supieran...», pensé abatido, con un toque de ironía, llevando el agotamiento de más de un siglo entero de mi vida sobre los hombros. Recordando la caída en picada directo a las brasas volcánicas del infierno en el que se convirtió el último encuentro con mi padre en la otra realidad, pasaje que es posible únicamente mediante el rumbo turbulento al que se desvían mis sueños. Los demonios han estado acercándose al dominio de mi consciencia desde entonces, observando anhelantes con ojos rojos maliciosos y olor putrefacto característico de la muerte. Cazando sin vergüenza a que los detecte un hueco hacia la luz, excavando uno para dejarme ahí enterrado sin posibilidad de guerrear o evadirlos.

El terror que eso me causa es indescriptible, agobiante, con el enfermo deseo de obtener la valentía requerida para arrancarme la piel y descubrir si los encontraré aullando su irremediable derrota entre los charcos gorgoteantes de mi propia sangre. Tal vez así logre deshacerme de ellos... o simplemente signifique que por fin me he vuelto loco. Lo que me detiene de comprobarlo es el dulce fauno con esmeraldas más brillantes que cualquier joya, tan penetrantes y transparentes. Con un amor tan arraigado a su ser, poderoso como el mío, hermoso y entregado.

Ofrecerle dolor, penurias o sufrimiento nunca ha estado, ni estará, dentro de mis planes. Mi deceso, asimismo mi agonía, sería la principal causa si termino por sucumbir ante la desesperación, si permitiera que la situación carente de esperanza u ocultando con iracunda crueldad una salida victoriosa me derrumben.

No, no puedo someterle a tal horror. Adivinando sin dificultad que sería su perdición, ahogándole con sus propias lágrimas amargas de pena, desconsuelo y deslealtad. Incluso si no llevara a nuestro hijo en su vientre no me encontraría con el coraje para ser capaz de hacer algo semejante, ignorando con cada gramo de mi fuerza de voluntad los alaridos constantes de las entidades habitando dentro de mí, empujándome a lo contrario.

Sé muy bien que el enlace de nuestras almas fusionadas no resistiría la ruptura. Me reúno con el dueño de mi corazón en los establos después de dejar a mis hermanos con la palabra en la boca, conociendo por experiencia que sus incesantes reproches no llegarán pronto a una culminación definitiva. Los Dioses saben que guardo un inmenso afecto por ambos, sin embargo, a veces me provoca convertirlos en ceniza al escupirles furiosas llamaradas de mi fuego azul.

Su culpa por ser tan persistentes. Todos los caballos han formado un círculo prácticamente perfecto a su alrededor, encontrando el modo de abrir de par en par las puertas de madera gruesa de sus pesebreras. ¿A quién quiero engañar? Por supuesto que lo hizo él, en su esmero por estar en armonía con su parte bondadosa y adorante de la naturaleza. Acaricia con ternura cada larga crin, murmurando palabras cálidas de afecto, trazando con la punta de sus dedos las manchas desiguales oscureciendo los pelajes.

—Te has tomado tu tiempo en ubicarme —sonríe sin mirarme todavía, ni siquiera me molesto en preguntarme cómo se percató de mi llegada—. ¿Ya te hartaste de tu buena dosis de regaños? 

—Por favor no me digas que me espera más de lo mismo contigo —aprieto el puente de mi nariz con mi pulgar e índice, frunciendo el ceño y apretando los párpados. Apoyo un hombro contra uno de los pilares de la caballeriza—. Porque el dolor de cabeza que tengo se siente como un centenar de agujas taladrando mi cerebro. 

—Me has tentado, mi señor —se ríe cuando resoplo, había olvidado lo mucho que disfruta cuando lo hago—. Pero no temas, no pretendo empeorar tu malestar. 

—Gracias, realmente lo aprecio —suspiro, evaluando detenidamente su elegante silueta al moverse para seguir mimando a los caballos con sus suaves manos—. Aún recuerdo a Hiems. 

—Haces bien en hacerlo —su expresión decae por unos segundos. Todavía agradezco que me haya ofrecido carne jugosa para alimentarme, yendo en contra de sus creencias y principios, sobre todo cuando aún no estaba convencido de que ese dragón desconocido lo devoraría tan pronto pudiera mantenerse derecho sin que sus tripas se retorcieran con el impulso de vomitar—. ¿Sabes lo que el nombre significa? 

—¿Hiems? —me cercioro. Él asiente, conectando su mirada con la mía—. No, no lo sé. 

—Es invierno en latín —aclara con nostalgia, limpiando una gota salada de sus pestañas antes de que cayera por su pómulo—. El pobre estaba atrapado en una zanja cuando lo encontré hace un par de años, la nieve tan espesa que casi muere por el frío —aleja los mechones cubriendo su frente, yo me enderezo y doy un par de pasos en su dirección—. Estaba aterrado, pero con unas ganas enormes por sobrevivir. No tuve que recurrir a ningún hechizo para que me obedeciera y lograr sacarlo, aunque sus patas cedieron un par de veces. 

—Si lo amabas tanto, ¿por qué lo escogiste a él? —sentí su inmensa tristeza, aunque en ese entonces el enlace entre ambos era inexistente cuando me ofreció esa vida para consumir. Dándome la espalda, cubriendo sus orejas puntiagudas para eludir atender al acto salvaje lo mejor que pudo en esas circunstancias, mientras mi dragón tomaba ventaja y recuperaba vitalidad—. ¿Por qué no llevaste a otro? 

—Porque él era mío, Alair me dejó tenerlo cuando lo llevé a medio desfallecer —una mueca distorsiona su rostro, un corto reflejo de ira apenas visible antes de desaparecer abruptamente—. Si hubiese sido cualquier otro, el castigo que me esperaba al regresar habría sido... brutal, a falta de una palabra más descriptiva. 

—Lo lamento —susurro apenado, avergonzado.

—No lo estés, mi dragón —extingue los míseros metros que nos mantenían aparte, acunando mi cara, el fantasma de un beso plantado en mis labios—. Te dije que su sacrificio será recompensado y no te miento. Me aseguré de ello. 

—Le arrancaría la garganta a Azerith con mis propias manos si pudiera —apremio entre dientes, empujado por los impulsos vengativos de los demonios en las sombras más espesas de mi mente.

—¿Quién es Azerith? —cuestiona confuso.

—Era —corrijo—. Un antiguo miembro del Consejo Real y el que tuvo las bolas para clavarme el puñal con el que me encontraste aquella vez en el bosque —mi mandíbula se traba al rememorar, la cicatriz en mi pectoral izquierdo la única evidencia del funesto suceso—. Sven se hizo cargo de él, pero desearía haber podido... 

—Calla —un dedo sube para detener el curso de mis balbuceos—. No sigas por ese camino, Daven. No te tortures innecesariamente o pienses tan siniestro. Lo que sea que te esté haciendo reaccionar de ese modo no eres tú, ¿lo entiendes? 

El silencio nos envuelve debido a que mi contestación no llegó. ¿Es justamente como él lo expone, o la súbita reaparición de los entes malignos y engañosos solo contribuyó a que un área inexplorada, cuidadosamente camuflada y silenciada en una prisión, se manifestara?

Quizás siempre fui así. 

Secretamente despiadado, con ambiciones vacías de poder bestial, regocijándome con la aflicción de los demás, su esclavitud y pobreza, riendo a escondidas cuando otros lloraban porque me mantenía intocable gracias a mi posición real heredada. Aunque por más que indague en los vestigios de mi pasado, tratando con aguda exasperación dar con algún punto clave, que me diga que esa temerosa posibilidad sería creíble hasta para mí mismo... no lo hago, no hallo absolutamente nada. La súplica ahora es dolorosamente perceptible en los ojos verdes cristalinos de mi fauno, estrujando mis pulmones, contrayendo mis tripas.

—Estás en lo correcto —murmuro con algo parecido al alivio, pero carente de intensidad—. Perdóname, por supuesto que tienes razón. 

—«¿La tiene, dragón?».

De inmediato quedo petrificado, como si mis pies estuvieran inmovilizados bajo el peso de una enorme roca, cuando las voces deformadas, siseantes y perversas realizan ecos aterradores en mi cabeza. No solo se burlan, con hilaridad espeluznante y perturbadora, también logran que emociones depravadas, llenas de perversidades e inmoral vileza, florezcan en mi interior.

—«¿Por qué luchar? Sería más fácil para todos si nos dejas tomar el control».

Desorientan con exhalaciones pútridas y gélidas todos mis sentidos, crean la ilusión para que la sangre corriendo por mis venas crezca en similitud con lava calcinante.

—«Entrégate, dragón insolente. Podemos ser pacientes, pero sabes bien que solo es tiempo lo que necesitamos para tenerte. Tomarás nuestro lugar en el infierno».

No, no, no, no.

No quiero esto, pero tampoco tengo el conocimiento adecuado para combatirlos. ¿Siquiera me servirá hacerlo? No tengo la más mínima idea, aunque rendirme sin al menos haber dado todo de mí en la batalla no entra en discusión.

—«¡Si me quieren, tendrán que luchar por ello, hijos de puta!».

Mis rodillas flaquean y el mundo gira, irguiéndose sin contemplación encima de mí. Caigo desplomado en el suelo cubierto por paja seca y hedor a excremento de caballo, Lars gritando mi nombre me persigue en las tinieblas.
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—Puede que hayas crecido, pero aún sigues siendo aquel dulce, tierno niño. 

 

De nuevo esa mujer, con voz delicada y aterciopelada, la amorosa calidez que transmite me sostiene y me consuela. Como un bebé recibiendo los arrullos de su madre. Quisiera poder verla o alcanzarla, estrecharla en un abrazo para mostrarle lo inequívoca que es mi gratitud. Este lugar es acogedor y presenta una tranquila comodidad desde que apareció, ahuyentando lejos la incertidumbre que me golpea todas las noches antes de dormir.

Lo cual es un poco ilógico, si me pongo a indagar bien en ello. Debería estar gritando hasta que los músculos de mi garganta se hagan añicos, buscando por una salida hacia la falsa libertad de mi realidad. Ahora todo lo que veo es vasta negrura, que ni haciendo uso de las capacidades avanzadas de mi dragón puedo visualizar algo que llame mi atención. Es como si estuviese con los ojos cerrados o ciego.

—¿Quién eres? —suspiro cuando me reconozco, un bálsamo para el agobio de tener que soportar a las múltiples entidades carroñeras.

—No debería estar sorprendida de que no me recuerdes —una risa jovial y melodiosa me hace sonreír por inercia—. Aunque admito que estoy un poco ofendida. 

—Acaba con mi ignorancia de una vez y dime —sugiero, esperanzado y anhelante—. Por favor —hago un ruido frustrado con mi lengua—. Tengo la impresión de conocerte, pero no logro poner el dedo en la llaga. 

—Esa es una frase terrible, niño —estallamos en carcajadas hasta que el aire se vuelve deficiente y mi estómago se encoge incómodamente. Está en lo cierto, caigo en la culpa por no ser precisamente elocuente.

—Por favor —insisto cuando el silencio cae, no queriendo que se marche y me deje solo.

—Mi nombre es Sahani. ¿Te suena familiar?

—¿Madre? —intento bajar el grueso nudo obstruyendo mi cuello, fracasando en la primera prueba. El sollozo que emito es arrancado desde el centro mi ánima, lastimero, pero rebosante de felicidad.

—Así es, mi dulce niño —delgados dedos barren la humedad bañando mi rostro. Me inclino hacia el toque, decepcionado cuando se escabulle lejos demasiado apresurado—. No te imaginas lo mucho que te he extrañado. 

—Carajo, ¡¿por qué demonios no puedo verte?! —grito, maldiciendo la escasez de mi suerte condenada.

—Lenguaje, muchacho —me reprende, aunque puedo adivinar que está sonriendo por el canto bromista que proyectó—. Todo a su debido momento. No sé qué cosas te enseñó Velkan, pero ciertamente el florido vocabulario es algo por lo cual yo hubiese tirado fuertemente de su horrible barba. 

—¿Horrible? —bufo—. Creo que él tendría unas cuantas cosas que decir al respecto. 

—He cubierto gran parte de ellas, de eso puedes estar seguro —la alegría muere lentamente, sustituida por la carcomiente ansiedad.

—¿Por qué estás aquí? —no quiero parecer un patán desagradecido, todos los Dioses tienen la certeza de cuánto he querido, orado, por haber podido conocerla, aunque hubiese sido por un corto período de mi niñez. Pero he tenido tantas malas experiencias en este lado de la realidad como para ser cauteloso o sospechar—. ¿Por qué ahora y así? 

—Vine porque necesitas ayuda, hijo mío. 

—He escuchado eso antes —intervengo con brusquedad, moliendo las muelas, mi pulso acelerado—. Créeme cuando te digo que nada bueno resultó de eso. 

—Lo sé —suspira profundamente. La única señal de su proximidad es mi cabello moviéndose por el choque de su aliento y mi piel erizándose en consecuencia—. Pero yo no soy tan estúpida para inducirte a aceptar un trato con espíritus malignos y sus propósitos vengativos. 

—¿Entonces cuáles son tus planes? —la acusación contra mi padre trayendo una desagradable sensación ácida a mi paladar, excluyendo el hecho de su conocedora sabiduría asimismo como mi obvia incapacidad para rechazar las condiciones que me fueron impuestas sin evaluar el resultado. Además, agregando lo terrible que concluyó nuestro último encuentro al yo estar poseído, sin control de mi albedrío.

—Oh, mi niño, debes estar bien preparado. Lo que tengo para ofrecerte tiene el poder de cambiar tanto tu destino como el de tu compañero. Y si juegas bien tus cartas, también el de ambos reinos. 

—«¿Crees tener las agallas para hacerlo?».
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—Quítense todos —el roce de telas, tropezones y gruñidos es lo que registro en el espacio turbado entre la lucidez y el vahído que encarcela mis extremidades—. Voy a darle una bofetada tan fuerte que lo sentirá su reencarnación. 

—Pateará tu culo cuando despierte, Sven. Lo sabes, ¿no? —Axe agrega con una entonación sarcástica que nos tendría bromeando alegremente, si tan solo mi jaqueca no tuviera el objetivo fundir mis sesos y yo pudiera levantarme del suelo.

—No vas a golpearlo, Sven —mi fauno le advierte con vehemencia, el sonido de un chasquido de dedos el aviso de que podría usar algún hechizo si se lo propone—. Los llamé para que me ayudaran, no para aprovecharse de él. 

—Bueno principito, ¿qué propones? —me imagino a Sven rodando infantilmente los ojos—. ¿Por qué no lo besas para ver si con el roce mágico de tus labios de cereza lo traes de vuelta? 

—¡No le hables así a mi hermano, dragón atrevido! —Uziel ruge colérico.

—También pateará tu culo por eso —la gruesa risa de Axe estallando con vigor.

—Le juraste lealtad a Lars, ¿no deberías estar defendiéndolo? —Alaric interviene con fastidio.

—Es un poder que no debería ser usado para fines tan triviales. 

—Ya cállense de una vez, maldición —gruño mientras peleo conmigo mismo para poder sentarme, unas manos fuertes, pero gentiles asistiendo mi tarea.

—Por los Dioses, Daven —siento a Lars temblar, entonces lo estoy empujando para tenerlo apoyado en mi regazo y dejar besos en tanta de su deliciosa piel como está a mi alcance—. Me diste un tremendo susto, ¿Estás bien? 

—Voy a estarlo —aseguro, hundiendo la nariz en la marca de media luna que le dejé después de reclamarlo, tomando grandes inhalaciones para absorber su dulce aroma embriagante—. ¿Cuánto duré inconsciente? 

—Lo justo para alterar a tu principito y a su insoportable hermanito —Sven cruza los brazos sobre su pecho, desafiante, ante la mirada asesina que recibe de Uziel.

—Quiero que tengas muy claro, Sven, que apenas logre levantarme patearé tu molesto culo —y no estoy bromeando.

—Te lo dije —Axe sonríe, triunfante.

—Carajo, ¿no deberíamos hablar de lo que es realmente importante? —ante mis cejas ceñidas en aturdimiento, Sven agrega con atropello—. Hemos recibido informes alarmantes, Daven. 

—¿De qué se trata? —mi corazón ya acelerando su ritmo, un escalofrío recorriendo mi espina dorsal. Tengo un muy mal presentimiento.

—El mago se está moviendo —Axe parece sombrío. Abro grande los ojos por el asombro, Lars se tensa visiblemente.

—Los mensajeros llegaron de su exploración mientras estabas desmayado —la preocupación tiene rígido a Alaric, el ambiente es pesado y asfixiante—. Dicen que no solo está viniendo con la guardia real del Reino Esmeralda bajo su mando, sino también con una gran cantidad de orcos, hombres lobos y elfos oscuros. 

—¡¿Cómo rayos logró reunir un ejército de esa magnitud de la noche a la mañana?! —mi estallido irascible sobresalta a mi compañero. Cuando lo miró, él lo hace también con duda e incertidumbre.

—Los ha manipulado con mentiras, mi dragón —sujeta una de mis mejillas, sus aretes tintineando cuando se inclina a un lado—. Alega que mataste cruelmente a Alair, que pretendes hacer lo mismo con los reyes de los otros ocho reinos y así ser el único gobernante. 

—¿Qué hay con los recuerdos? —una débil luz, un rayo de fe que se niega a extinguirse—. Podemos mostrarlos. Verán así que Alair no era el tipo inocente, dócil e inofensivo que todos creían. 

—¿Realmente crees que todos accederán a reunirse contigo a tomar relajadamente el té, en una linda tarde y charlando animadamente, mientras el mago ya ha tejido sus sucias redes? —Uziel resopla, sonriendo sin una pizca de gracia, haciendo un gesto de malestar al apoyarse sobre su pierna herida—. Por favor, Daven. Ingenuo no es un comportamiento que esperaba de ti. 

—Hablas mucho para aportar tan poco, tritón —Sven lo acusa, dejando al descubierto sus filosos colmillos.

—Si no detienen sus berrinches de una vez por todas, los mandaré a los dos a compartir una poco acogedora celda en el calabozo.

Me levanto con esfuerzo, cada hueso en mi cuerpo haciendo un ruidoso crujido, teniendo que reclinarme contra una de las paredes para no castigar con todo mi peso a Lars que persiste a mi lado, rodeando mi cintura con sus brazos.

—Axe, envíale un mensaje a cada aquelarre de dragón que continúe en nuestro bando, solicitando su ayuda urgente e inmediata —asiente sin nada más, marchándose tan pronto mi orden es concluida—. Sven, ve con Alaric y prepara a nuestros hombres. La mitad con las mejores armas y armaduras que tengamos, el resto que se preparen para luchar en su segunda forma. 

—Gracias por no dejarme al cuidado del principito llorón —Sven escapa con agilidad de una piedra que iba dirigida a impactar contra su cráneo, escabulléndose al trote con Alaric detrás dándole un pulgar arriba a Uziel.

—¿Qué es lo que pretendes? —Lars cuestiona, preocupado.

Lo que quería poder evitar desde que todo dio inicio aquella tormentosa noche en el que la corona dejó tatuada su circunferencia en mi frente, cuando el título de rey pasó a adornar mi nombre y que tan poco faltó para que lograran asesinarme con un puñal hechizado, obligándome a huir hacia un bosque irreconocible y solitario.

Pero que también marcó el rumbo hacia el descubrimiento y la posterior conexión con mi alma destinada. Conociendo y siendo partícipe en un amor tan rico, vibrante, osado y apasionado que me dejó con el apetito de más, las ansias por significar tanto para alguien que nuestra separación conllevaría a la desdicha y el desasosiego.

No, eso no sucederá.

—«¿Entonces qué harás?».

Sisean los entes maliciosos, curvándose uno sobre el otro como serpientes en un nido. Deberán recordar con especial apego esta ocasión, ya que a partir de aquí les daré exactamente lo que quieren de mí.

—Lucharemos.
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Conseguir el respaldo de los otros seis aquelarres de dragones fue más intrincado, tedioso, de lo que anticipé. Dos de ellos (los más descerebrados, si me preguntan a mi) porque ya estaban contaminados y manipulados con las corruptas tretas del mago, creyendo realmente que yo sería capaz de ejercer una especie de genocidio político para encerrar el poder absoluto de los nueve reinos dentro de las almohadas callosas de mi puño.

Los dos siguientes porque no querían tener nada que ver con la inminente guerra que estaba por desencadenarse, acercándose con cada minuto transcurrido a la erupción, como que si por arte de magia o la oportuna voluntad de los Dioses eso les servirá para quedar absueltos de las consecuencias que seguro lloverán también sobre sus ignorantes cabezas huecas.

Así que solo los restantes accedieron seguir de nuestro lado, mediante sus propias condiciones, claro está. Pero teniendo en cuenta la obvia desventaja en la que nos encontramos, mordí fuerte mi lengua y acepté obediente, rehusándome a que el sentimiento de derrota aflore sin haber emprendido la marcha todavía. El miedo, la tensión, la ansiedad y la impaciencia fluyen a mi alrededor, penetrantes como una enfermedad mortal y ponzoñosa. La lealtad de mis hombres permanece imperturbable, sólida, sin embargo, siento acusaciones mudas, crueles, agobiantes y vergonzosas cuando todos creen que no estoy prestando atención.

¿Podrían sus corazones amparar ira, traición, duda con respecto a mi honestidad y dedicación para con mi pueblo? Es posible. 

No los culparía si se detienen a evaluar detenidamente el escenario, aunque eso conlleve a perder a grandes aliados si los resultados de su exploración no me benefician. Lo cual es una alta posibilidad, Úras ha demostrado una vez tras otra lo astuto, abismalmente rencoroso y laboriosamente detallista que puede llegar a ser para levantar todo su acto sin grietas visibles para desmoronarlo.

¿Cuál será el verdadero motivo por el cual esté tan empeñado en destruirnos? 

Dudo que sea únicamente por la monarquía o la búsqueda frenética de autoridad. Habiéndome encargado de Alair, tuvo razones de sobra para escalar automáticamente de posición y arrebatarle el derecho de reinar tanto a Lars como a Uziel, sobre todo porque para nadie es un secreto que ambos huyeron sin mirar atrás con nosotros e incluso dejaron fuera de combate a guardias que en el pasado se erguían orgullosos para protegerlos.

No, debe haber algo más.

Algo que no he logrado exhibir, detectar, resguardado celosamente por los trucos egoístas y ambiciosos bajo sus mangas, con una intensa malicia guiando cada decisión, impulsando sus pasos. ¿Pero qué?

¿Qué podría ser tan trascendental, indispensable o esencial para él que lo llevaría a poner en el filo de la borda a muchas vidas, sin importar la especie o sus creencias? Aparte de la corona de oro brillante y joyas reluciente adornando ahora mi frente, ajustada tanto que una jaqueca está empezando a nacer para castigarme y mi cabello queda incómodamente aplastado, no tengo otra idea viable para justificar sus acciones.

O puede que no le esté poniendo el entusiasmo que se merece, pero una batalla sangrienta se avecina, sin retrasarla el mal clima o el agobiante peso de los armamentos y las armaduras. Mi pueblo es bárbaro y despiadado cuando se trata de pelear, eso no asegura que todos ellos regresen sanos y salvos.

—Es una verdadera lástima que ni Akos ni Imara quisieran unirse —Sven suspira, pasando sus largos dedos por entre sus cortos mechones—. Akos es un poco idiota, pero Imara es una veterana, maneja el hacha como no he visto a nadie hacerlo jamás. 

—Contamos con los dragones azules y los verdes, Sven —uno ligeramente más experto en el combate que el otro, pero no estoy en el lugar más óptimo para ser exigente—. Debemos estar agradecidos de que hayan aceptado, así que deja de quejarte —gruño agotado, masajeando mis sienes con parsimonia. 

—Además son unos imbéciles por haberse dejado engañar —Axe responde cortante, con ira y acusación—. Nos conocen desde hace décadas, sus padres sellando tratos con Velkan mucho antes de que nosotros naciéramos. Son dragones tan débiles de mente que se dejan seducir por unas cuantas mentiras de un rostro bonito con lágrimas de cocodrilo. 

—Y diablos, el chico es guapo —Alaric resopla, cruzando los brazos y negando un par de veces—. ¿Por qué los villanos tienen que ser siempre apuestos? —su tono de auténtico pesar—. ¿Dónde están las verrugas y dientes chuecos cuando los necesitas? 

—¿Estás insinuando entonces que Alair era atractivo? —sonrío, riendo finalmente cuando su chillido agudo de disgusto alcanza hasta el más lejano de los rincones en la gran estancia.

—¡No lo digas ni en broma! 

—Entonces deja de estar babeando por nuestro enemigo —los colmillos de Axe alargados, el pulso en su cuello evidente y acelerado—. No es momento para estar pensando con la polla. 

—¿Huelen eso? —el mutismo cae de inmediato. Tomo profusas inhalaciones para recoger algún aroma inusual, hasta que las siguientes palabras de Alaric me hacen sentir como un niñato siendo engañado por un adulto inmaduro y sin nada mejor que hacer—. No tengo que ser un dragón con todos esos sentidos súper desarrollados para oler tus celos así esté a kilómetros de distancia y con una gripe tan terrible que mi nariz quede congestionada por completo, cariño. 

—Bien, ya veo que no solo deberé mandar a Sven y a Uziel al calabozo para compartir una celda, sino también a ustedes —golpeo la mesa tan fuerte que las copas con vino tiemblan, todo para romper el duelo de miradas asesinas de los dos tórtolos—. Si recuerdan que estamos en el medio de la planificación de una guerra, ¿verdad? 

Parecen apenados, con mejillas carmesí y posturas encorvadas. Aquí, reunidos en mi dormitorio desde la noche pasada, hemos dado incansables vueltas, ofrecido opiniones, planteado estrategias y concebido vías de escape en caso de tener que recurrir a ellas si nos vemos acorralados. Ahora, con el sol en lo más alto del cielo, la esperanza es una débil y frágil esfera de luz traslúcida, perdiendo nitidez al tratar de capturarla.

Según los alarmantes informes de los mensajeros, el ejército del mago tardará en llegar a mi reino en dos días, si no se apresuran. Uno, si es que no arman campamentos para descansar. La ayuda de los otros dragones es esperada para el final de la tarde, gracias a los Dioses sus montañas no están demasiado lejos. Mi fauno ha dormido la mayor parte del tiempo, haciendo un esfuerzo por mantenerse distraído atendiendo la herida en la pierna de su hermano, a los caballos en el establo cuando eso no funcionó o reunido con las hadas en el campo de entrenamiento como último recurso. Está asustado, puedo notarlo sin escarbar en nuestro enlace para ponerle un nombre a su agitado comportamiento u oscura expresión.

Y lo entiendo, aunque eso no me ofrece paz o quietud. Todo lo contrario, empeora todo el huracán nocivo de mis propias emociones como la vacilación, incertidumbre, desequilibrio e inestabilidad. Sin embargo, del mismo modo contradictorio, aumenta mi determinación, mi intrepidez y mi osadía, para encontrar la voluntad de salir triunfante y en una sola pieza.

Por él, por nuestro hijo, por nuestros reinos.

“Estás en la dirección correcta”, me consoló aquella vez mi padre en uno de los sueños, el peso de su reconforte sin valor después de haberme guiado a aceptar el trato con el tumulto de entes demoníacos que ahora crean ajetreos en mi contra para poseerme y enviarme al infierno para sustituir sus lugares.

—«Deberías estar agradecido, dragón insolente».

—«¿Agradecido? ¿Es una broma?».

—«Te ayudamos a derrotar a Alair, ¿no es así?».

—«Sí, y luego debieron desaparecer, liberarme de su tóxica presencia». Hago una mueca, ganándome un par de inspecciones preocupadas que despido con un ademán para restarle significación. Cierro los ojos y reprimo el gruñido que amenaza liberarse de mi garganta. «Y sin embargo aquí están, musitando perversidades en mi mente y obligándome a hacer cosas que bajo ninguna circunstancia haría en mi sano juicio».

—«Nunca accedimos a cumplir».

—«¡Lo prometieron, pedazos de mierda!».

—«Las promesas no significan nada para nosotros».

—«Eso solo prueba lo poco confiables que son».

—«O lo poco confiable que es tu pobre dominio mental. ¿Sabes? Nos estás haciendo la misión más sencilla de lo que debería ser».

—«¿Qué quieren decir?».

—«Dudas, dragón. De tus capacidades, de tu control, de tu audacia. Dudas de todo, de todos». El gorgoteo tósigo de sus risotadas siseantes logra sacarme un desagradable temblor, como hielo ciñendo mis huesos. «Si tu compañero no estuviese encima molestando, hubiésemos logrado poseerte hace muchas, muchas lunas atrás».

—«Si manipularme es lo que quieren, tendrán que hacer un mejor trabajo que esas ineptas mentiras».

—«Cree lo que se te antoje, pero ahora nos regocijamos con el hecho de que hemos logrado que sospeches». Malditos sean, tienen razón. Mi voluntad se tuerce, titubea, adquiriendo la fragilidad del cristal. «Podemos ser pacientes. Tarde o temprano seremos nosotros los que veamos a través de tus ojos».

— ¿Daven? 

Mis párpados se separan lentamente, asombrado y aturdido al percatarme que la noche ya ha caído, cubriendo toda la estancia con su manto negro azulado. Hay un par de lámparas de aceite encendidas, otorgando tenues iluminaciones que me forzan a pestañear para acostumbrarme hasta que el ardor molesto en mis cuencas se desvanece. Por supuesto que es mi fauno el que está aquí, velando por mi bienestar aun cuando se refiere a mi propio subconsciente. 

Los otros se han ido, me enderezo en la silla de madera que me encuentro ocupando desde ayer, mis músculos sufriendo de tirones dolorosos y mis huesos generando sonidos desagradables por mantener la misma postura por un extenso período de duración. Tiro de él para que se siente en mi regazo, enterrando la nariz en su cuello y acariciando su largo cabello con mis manos. Lo lleva suelto, las puntas rozando la elegante curva de su espalda, una flor chica y amarilla detrás de una de sus orejas, el tallo flaco curvándose entre los aretes de plata.

—Fue mi madre quien la puso —sonríe ruborizado, trazando los pétalos cuando me pilla echando un vistazo—. Es cursi, lo sé, pero no pude persuadirla para que no lo hiciera. 

—¿Cómo está ella? —la decepción me golpea cuando su sonrisa se marchita, un ceño arrugado entre sus cejas—. ¿Y tu abuelo? 

—Están... preocupados —susurra comprimido, su nuez de Adán sube y baja antes de que hable de nuevo—. Tuve que responder muchas preguntas, pero al final accedieron a luchar y... 

—No —lo interrumpo, siendo verdaderamente contundente, firme—. No lo harán. 

—Por supuesto que lo van a hacer y es mejor que no intentes convencerlos de lo opuesto —me advierte con ímpetu. Cuando pretendo levantarme y darle fin a la discusión, él intercede leyendo mis intenciones. Levanta una pierna por encima de mi cuerpo hasta quedar a horcajadas, trabando los tobillos detrás de las patas de la silla, volviéndome prisionero de sus brazos al sostener el respaldo con ahínco. No hay espacio disponible ni para que un diminuto insecto agite sus alas entre nosotros—. Dilo, Daven. Quiero escucharte decirlo. 

—No hay manera de que permita que eso suceda —protesto furioso, su rostro tan cerca del mío que cada exhalación que da entibia mis labios. Sus verdes esmeraldas fulminándome con el fuego de su insistencia, el calor de su piel irradiando con fiereza—. Han perdido su hogar, varios de su clase murieron a manos de los Guardias Reales o calcinados por el fuego. Mierda, incluso nosotros pudimos haber aplastado a unos cuantos sin querer —algo se rompe en su temple por mi rudeza, la brutal realidad de mi declaración. Pero no flaqueo, necesita oír, convencerlo de lo que es mejor para todos—. No me pidas que permita que arriesguen sus vidas de buena gana porque no lo haré, Lars. Ni siquiera por ti. 

—Deja de ser tan testarudo, por la gloria bendita de los Dioses —tiembla por la rabia contenida, la impotencia reprimida. Sostiene con brusquedad mi barbilla para frustrar mi deseo de mirar a otro lado—. Qué pretendes hacer, ¿eh? —murmura con agobio—. Sabes tan bien como yo que el mago nos supera en número y en habilidades. ¿O es que orarás para que dé la noche a la mañana puedas hacer magia y los derrotes a todos con un simple chasquido de tus dedos? 

—¿Entonces quieres que simplemente diga al carajo y acepte verlos agonizando antes de morir? —mi corazón se encoge desgarradoramente al imaginármelo todo a medida que hablo con atropello, una gota salada y amarga de dolor cayendo por una mejilla áspera por el leve rastrojo de barba.

—Mi dragón —su voz se suaviza, su severo agarre se afloja para barrer la humedad con su pulgar—. ¿Tan poca fe tienes de nuestra victoria? 

—Estoy siendo realista —agrego, con poca convicción.

—No, estás siendo fatalista —me corrige, el asimiento férreo de sus extremidades para mantenerme cautivo va perdiendo brío paulatinamente—. De todos nosotros pensé, o quería creer, que serías el que más seguridad tendría de nuestro éxito. 

—Créeme, mi amor, que quiero hacerlo con todas las partículas de mi ser, con los bombeos vitales de mi corazón —coloco una palma sobre la elevación casi inapreciable de su vientre, suprimiendo un sollozo—. Pero perderte a ti o a cualquier otro, es un temor que me acecha hasta en mis sueños. 

—A mí también —su mano cae sobre la mía entonces, dejando un breve beso en mi frente con sus labios sedosos y abultados—. Ya hemos hablado antes de esto, Daven. Y aunque entiendo lo que sientes... —se detiene, solo lo justo para observarme detenidamente, con amoroso conocimiento de lo que me esfuerzo por ocultar de los demás. No de él, no podría, aunque quisiera ya que tiene la capacidad para desnudar mi alma y exteriorizar los fantasmas que me hostigan—. No me he rendido, quiero confiar en que podemos ganar. 

—Lars, yo... 

—Calla y escucha —mi réplica muere y asiento sin refutar—. Muchos saldrán heridos y otros morirán, no voy a insultar tu inteligencia o procurar pasar por ingenuo al alegar algo distinto. Es una guerra, las pérdidas serán inevitables, tanto de nuestro bando como del contrario. Pero es una lucha que vale la pena enfrentar, ¿no crees? —comprime nuestras manos entrelazadas en su estómago, para dar énfasis. Yo asiento una vez más, intentando respirar a través del nudo obstruyendo el paso de aire—. Me amas y estás dispuesto a defender lo que tenemos. Asimismo, es con nuestra gente, Daven. Aman su hogar, su libertad, la vida y darán todo lo que tienen para garantizar que nada les sea arrebatado. No les quites su derecho de hacerlo, mi dragón. 

—No lo haré, pero solo si me prometes algo —adiciono con prisa cuando está a punto de celebrar, volviéndolo cauteloso en un santiamén. 

—¿Por qué tengo la impresión de que no me gustará y voy a querer patear tu terco culo escamoso? —levanto una ceja y ante mi obstinada falta de argumento, él suspira hondo y a regañadientes accede—. De acuerdo, ¿qué me pedirás? 

—Creo que sabes exactamente lo que es. 

—¡No puedes pedirme eso, Daven! —explota con ardorosa insistencia. Ahora soy yo el que impide que se alce envolviendo su estrecha cintura con mis brazos—. ¡¿Qué acaso no has escuchado nada de lo que te he dicho?! —forcejea conmigo, jadeos y bufidos no tardan en presentarse—. ¡Soy perfectamente capaz de defenderme, llevo haciéndolo por siglos sin tenerte como una niñera! 

—¡Me importa una mierda! 

Sus palmas presionan contra mi pecho para ganar distancia, sus muslos llenos y poderosos se remueven también, en el desespero por establecer una distancia que no permito ocurrir. Su resistencia y su constante inquietud aplasta mi creciente erección entre los globos voluminosos de su culo, creando una deliciosa fricción que despierta mis instintos animales, posesivos. 

—No lucharás, ¿me oyes? —los rugidos rápidamente pasan de estar llenos de furia, a unos con excelsa excitación. Lo cargo, arrojando bruscamente al suelo las copas vacías de la mesa a un costado, que se rompen en pedazos con un inconfundible estallido, para dejarlo acostado sobre su espalda—. Te quedarás aquí y me dejarás encargarme de todo. ¿Me entiendes?

—¡Jódete! —grita encolerizado, deshaciendo con dedos temblorosos y ansiosos el nudo de mi túnica, rasguñando largos trazos ardientes en mi espalda al lograr despojarme de ella, mientras yo me dedico a morder la piel tersa y sensible de su cuello, dejando marcas rojizas de pasión en cada pasada—. No... no puedes obligarme. 

—Pero puedo convencerte —lamo mi camino desde una clavícula hasta el lóbulo perforado de su oreja, tirando del metal circular entre mis dientes, sumergiendo la punta de mi lengua en su oído con tardía sensualidad. Su liberal, quejoso y necesitado gemido incrementa mi apetito, mi dragón exigiendo la reclamación—. Eres mío, Lars. Dilo, quiero oírte decir que eres mío. 

—No... —tira con rudeza de los mechones de mi cabello, elevando su erótico cuerpo en un arco para extinguir los centímetros que nos dividen. Aprovecho la ventaja para arrancar su ropa con mis garras, porciones más grandes de su exquisita piel quedando expuesta con cada tirón de tela apartado—. No, no... 

—Sí —su sollozo de placer cuando encierro mis labios en uno de sus pezones para chuparlo con avidez dispara mi libido hacia las nubes y todo el trayecto de regreso, ocasionando que mis bolas se tensen, la cabeza de mi polla se lubrique con una capa de presemen—. Dilo —usando su anterior exigencia en su contra.

—¡No! —su grito ahogado se va apagando con menos certeza y convencimiento, inclinando la cadera para joder al aire. Dejo besos calientes en la hendidura entre sus abdominales, pasando la lengua alrededor de su ombligo, siguiendo con mi nariz el ligero rastro de vello rubio oscuro que conduce hacia el gran premio, que está rojo y engrosado, duro como una barra de metal con gotas semiamargas de su esencia filtrándose de la rendija—. Oh, por los Dioses, Daven. 

—¿Quieres joder mi boca? —humedezco dos dedos con mi saliva hasta que quedan resbaladizos y relumbrantes, todo bajo su atenta y fija mirada. Luego los llevo a su entrada contrayéndose en torno a la nada, rozando en perezosos movimientos el fruncido aro de músculos—. ¿Que te joda con mis dedos mientras obstruyes mi garganta con tu pene? 

—Sí —jadea, separando amplias las piernas, su respiración entrecortada y acelerada—. Sí, maldita sea, sí. 

—Solo tienes que decirlo —presiono con un murmullo gutural, estimulando con el pulgar el pesado y tenso saco de sus bolas, dando una generosa y enloquecedora lamida desde la base de su erección hasta la punta con forma de hongo—. Vamos, mi fauno. Di que me perteneces. 

—¡Carajo! —deja caer la cabeza con un golpe sordo sobre la mesa, mis dedos continúan provocando, pero sin penetrarlo, mi boca dedicándole cuidado a su sexo, pero sin engullirlo por completo—. ¡Sí! —se deja vencer al fin, tomando los costados de mi rostro para obligarme a tragarlo—. Soy tuyo, todo tuyo. Sí, chúpame, por favor. Por favor... 

En el sellado de la tregua le doy lo que quiere, hundiendo mis dedos en su apretado pasaje hasta los nudillos, su polla con venas palpitantes entrando en el calor húmedo de mi boca con feroces vaivenes ondulantes, permitiéndome degustar su sabor intenso que amplifica al máximo mis papilas gustativas. Ahueco las mejillas para succionar con más vigor, mi mano libre atrapando mi eje para masturbarme con energía al mismo ritmo con el que él se encuentra jodiendo en desconsuelo mi boca, mi mandíbula chillando por la punzada de dolor. Eso no basta para que me detenga, mi dragón clamando por más.

—Te quedarás —persevero, sus gemidos quejumbrosos deleitando mis oídos cuando lo suelto para hablar. Aunque mis dedos siguen follando su ceñido agujero, que parece absorberme como si tuviese vida propia y quisiera que jamás los sacara—. ¿No es así? —los flexiono, encontrando con precisión la glándula esponjosa que lo hace retorcerse y gemir desvergonzadamente—. Me dejarás a mí la lucha. Te quedarás y te mantendrás a salvo. 

—¡No, entiéndelo de una puta vez! —me quedo inmóvil, con la excepción de las estocadas que realizo en el túnel de mi mano—. No, no, no. Daven, maldición —si sigue jalando así de mi cabello, no le tomará mucho para que logre arrancarlo—. Deja que me corra. 

—Sabes lo que tienes que hacer —se sobresalta al sentir la casi imperceptible opresión de mis dedos en su interior, queriendo buscar más al mover la cadera, rugiendo su frustración al no ser complacido—. Dilo, o juro por los Dioses que me detendré justo ahora. 

—¡Está bien! —sonrío, dándole una chupada al extremo receptivo goteante de líquido rico y espeso como recompensa—. Lo haré, me quedaré —gime cuando aumento la velocidad con mis dedos, impactando siempre contra su próstata, llevándolo al fondo de mi garganta y dándole placenteros masajes con mi lengua—. Deja que me corra, por favor. 

—«Hazlo, mi fauno. Córrete en mi boca».

—Sí, sí, sí... —repite una y otra vez como un mantra, estrellando su hermosa polla con poderosos pujes entre mis labios hinchados, inclinándose para joderse con mis dedos hasta que abundantes chorros de su semen están alimentándose.

Me trago todo lo que tiene para darme con avaricia, rugiendo cuando su placer convoca al mío, las protuberancias y los pliegues de mi eje inflándose a toda su capacidad, mojando por completo mi mano y el suelo de piedra debajo de mis pies. Caigo desplomado en la silla, sacando mis dedos de su cuerpo, recogiendo un trozo de tela desechado para limpiarme. Cuando estoy seguro de poder levantarme sin temer caer desplomado sobre mis rodillas temblorosas, lo cargo y llevo a la cama, dejándolo sobre las sábanas lisas con dulzura. Su mano encierra mi muñeca al percatarse que estaba por marcharme en vez de reposar a su lado.

—¿A dónde vas? —su cansancio es notorio por cualquier parte en donde lo mire, su obstinada riña para tener sus preciosos ojos verdes abiertos también. Me siento en el borde, besando cada dedo y cada nudillo antes de responder.

—Intuyo que nuestros aliados debieron llegar hace un par horas, ¿no es cierto? —su semblante cambia a uno arrepentido por haber olvidado mencionar ese detalle. Sonrío para tranquilizarle, acomodando la flor amarilla en su oreja puntiaguda—. No te preocupes, no estoy molesto. Pero debo ir a cumplir con mi deber, mi fauno —suspiro, cerrando los ojos y disfrutando a plenitud de su toque cuando acaricia mi mejilla—. No puedo dejarles toda la responsabilidad a Axe y a Sven. 

—¿Volverás? —un deje de incertidumbre en su tono que hiere mi corazón.

—Por supuesto que sí —me inclino para besar su frente, su nariz, finalizando en sus labios de cereza que tanto me gustan—. Cuando despiertes, aquí estaré. 

—¿Lo prometes? —farfulla prácticamente dormido, renuente a dejarme ir incluso cuando su mente no está enteramente lúcida.

—Lo prometo. 

Esa fue la primera vez que, sin yo poder impedirlo o tener el control para prevenirlo, rompí mi promesa.
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Despertarme sobresaltado por el sonido de una intensa explosión por supuesto que no estaba en mis planes. Tanto mi cerebro como mi cuerpo de inmediato entran en un estado de alerta, mi respiración trastabillando, mi corazón furiosamente desbocado. Estoy completamente solo, desnudo a excepción de las sábanas sedosas cayendo bajo hasta mi cintura. La obvia ausencia de Daven altera mis nervios, un rápido vistazo me confirma que ni su armadura o su espada se encuentran en la silla de madera en donde las había dejado la noche anterior.

¿Qué demonios está pasando?

Recojo mi túnica, mis dedos tiemblan mientras trato de atar correctamente el nudo, gruñendo por la frustración al tomarme más intentos de los que quise malgastar. Calzo a tropezones mis botas y salgo corriendo, preocupado, angustiado e inevitablemente aterrado en dirección a las ventanas de cristal que llevan hacia un enorme balcón. Jadeo, cada músculo de mis extremidades rígido ante la horripilante imagen que presencio. 

Aturdido, asombrado, tiritando por la gran batalla desenvolviéndose en un mar sombrío de alaridos coléricos, choques metálicos contra escudos o chapoteos gorgoteantes al traspasar carne, dragones de distintos colores y escamas relucientes bajo los poderosos rayos del sol rugiendo su canto justo antes de producir sus llameantes flamas, engullendo a sus enemigos. Y vaya que hay cantidades incontables de ellos.

Hombres lobo con parches de pelo largo, uñas curvadas afiladas y colmillos amenazantes. Elfos, conjurando hechizos, utilizando sus habilidades expertas con armas mortales, sin titubear al tener la oportunidad de desgarrar una garganta a su alcance. Ogros, tomando ventaja de sus colosales tamaños para derrumbar todo lo que interviene en su camino, devorando a los pobres bastardos con la terrible fortuna de caer en el agarre apretado de sus manos.

Y el mago.

Montando a un orgulloso caballo negro, su capa blanca gloriosamente pulcra, sin el mínimo rastro de sangre o suciedad. Prudentemente apartado de la multitud, evaluando todo con una inspección muerta y una mueca de pútrida complacencia. Niels está de pie a su lado, en contra de su voluntad como no tardo demasiado en descifrar. Sus muñecas al frente encarceladas con una soga, gruesas lágrimas de impotencia bañando sus pálidas mejillas, su cabello como las plumas de un cuervo colgando en un montón desordenado sobre sus hombros.

Sufro al verlo así, no cabe la menor duda. Sin embargo, estoy mucho más abstraído al encontrar a mi compañero entre el lío cruento y devastador. Tiene nuestro enlace convenientemente bloqueado, estropeando y entorpeciendo mis impulsos, aumentando mi penuria.

—Por los Dioses —musito con voz ronca, a una vuelta de ser irreconocible, reuniendo el coraje para ordenarle a mis piernas avanzar de una maldita vez.

Entro en el dormitorio, retrasándome por unos minutos para tejer veloz mi trenza, tensando el extremo con un cordón de cuero. Cuelgo el carcaj en mi espalda lleno hasta el tope de flechas picudas y obtengo mi arco, abriendo la puerta y precipitándome hacia la salida. Los ruidos se hacen cada vez más altos, vehementes en su congoja y suplicio, áreas alrededor del castillo con espectros desiguales chamuscados y destrozos irrebatibles procurando retrasar mi ritmo.

No me detengo, no vacilo ni me demoro. La adrenalina empieza su curso desenfrenado en mis venas, bombeando el frenesí de ansiedad e inquietud que abruma mis pulmones antes de una pelea. El sudor bajando por mi nuca me causa escalofríos, mi vello erizado con un terrible efecto gélido acribillando mis huesos.

¿Cómo es que pude dormir tanto antes de darme cuenta de lo que se estaba desenvolviendo?

No tengo idea y tampoco tengo programado contenerme para averiguarlo. Esquivo una daga que cortó el aire, clavándose en la pared detrás con un rudo impacto, huyendo de su letal persecución justo en el momento preciso. Un guardia real era su portador, su mirada acuosa, llena de acusatoria determinación dejando su marca ardiente en mi ser. 

Mi mano se envuelve en la empuñadura del puñal, sacándola con un recio tirón, usándola para enterrarla en el cuello de mi rival, observando con pena su alma irse gradualmente. Daven fue confiado al pensar que no me atraparían si me quedaba aquí, o tal vez quiso creer que podría ocuparse de cualquiera que tuviera la intención de sobrepasar las barreras del castillo. Obviamente estaba equivocado. Nadie está a salvo o impune, aunque le dedico una oración a los Dioses para que velen por el bienestar de las mujeres y niños inocentes que no tuvieron otra opción más que escapar para resguardar el valioso regalo de sus vidas.

—¡Lars! —me toma un par de exaltados tanteos localizar la fuente del aullido, suspirando de alivio al ver a mi madre volando sobre las fortificaciones hecha añicos de lo que una vez fueron las macizas puertas del palacio.

—Madre —extiendo mi palma para acunarla, deseando tenerla en su forma humana para abrazarle estrechamente—. Gracias a los Dioses estás bien. 

—¿En dónde carajos estabas? —cruza los brazos sobre su pecho, sus pómulos están borrosos por las cenizas dejando trazos grises, simulando un rubor—. Casi perdí mis alas por la preocupación. 

—En el dormitorio —bajo uno de los peldaños de las escaleras, agachándome para salir de la trayectoria letal de una ballesta—. Acabo de despertarme. 

—¡¿Dormido?! —balbucea, asombrada—. Cariño, o estabas muy exhausto o tienes una mórbida capacidad para hibernar durante una avalancha. 

—¿Hace cuánto empezó todo? —decidiendo por ignorar su burla—. ¿Dónde está Daven? 

—Creo que un par de horas —chasqueo los dedos para lanzar un maleficio de inmovilidad sobre un elfo que pretendía dividirme en dos con la carga de su espada—. Y no tengo ninguna pista sobre el paradero de tu compañero. 

—¿Cómo es posible, madre? —frunzo el ceño, ahuyentando el miedo carcomiente de su revelación—. Tiene que estar en alguna parte. 

—Por si no lo has notado, niño, hay muchos dragones negros en este lugar —rueda los ojos, exasperada.

—Pero él es el único capaz de lanzar llamas azules —obtuve ese curioso detalle en mis andanzas por el Reino de los Cielos, tratando de hacer amistades con los soldados durante su entrenamiento.

—¿Y cómo esperabas que yo supiera eso, sabelotodo? —seguro que, si no estuviésemos en el medio de semejante lío, ella haría de las suyas para golpear mi insolente trasero—. No leí la “Guía para Diferenciar las Llamas de los Dragones” como tú. 

—Solo ayúdame a encontrarlo, ¿quieres? 

Sumergido en la guerra, golpeando a cada criatura intrépida que se interpone en mi recorrido, utilizando mi arco para asistir a los demás, pierdo la noción del tiempo. Mis muslos arden por el esfuerzo, la yema de mis dedos está prácticamente en carne viva y mi boca enteramente seca debido a la aceleración de mis resoplidos. Mi ropa se tiñe con el color carmesí de la sangre de los caídos, algunos agujeros abiertos de los proyectiles que han estado cerca de herirme, la labor tediosa de retirar el sudor ácido de mis pestañas.

Entonces lo escucho. El bramido animal, bestial, retumbando debajo de mis pies como un seísmo descomunal. Una nube oscura sobre mi cabeza pasando a una vertiginosa celeridad es la segunda señal, mis ojos recogiendo la vista de mi valiente e imponente dragón como la bala de un cañón en el cielo.

—Daven... —llamo en un murmuro sofocado que se pierde en el aire y el chirrido metálico chocante.

Lo persigo, ciego ante todo lo demás, mis labios hormigueando con el anhelo de unirlos con los suyos. Parece estar fuera de sí, perdido en el arrebato de los estímulos defensores de su pueblo, de su gente y de mí, su otra mitad. El complemento de su alma, la motivación detrás de cada palpitar de su corazón noble y gentil.

Sin embargo, no hay nada gentil en el modo con el que engulle en el fuego chispeante a todo aquel que es tan insensato o estúpido para atreverse a enfrentarlo. Hay una lanza clavada en uno de sus costados, líquido púrpura goteando profusamente, cubriendo el rico color degradado de sus escamas. Lo que atrae mi atención, logrando que desanime en mi marcha, es que las brasas no son del tono azul cálido, pero vigoroso que acostumbran ser... no, son negras. Espesas, pesadas, tóxicas, tal como lo eran cuando mató a Alair y estaba bajo la posesión de las entidades demoníacas.

—¡Daven! —grito con toda la potencia que me otorgan mis pulmones. La respuesta es otro de esos rugidos distorsionados y guturales que corta el flujo de la batalla, pareciendo congelar temporalmente los segundos.

—No creo que sea prudente acercarse, Lars —mi madre agrega cautelosa, sus pupilas dilatándose por la espeluznante impresión—. Es decir, míralo —hace ademán con sus diminutas manos—. No está en sus cabales. 

—Con más razón debo ir para ayudarle —insisto, cubriéndome la nariz con mi antebrazo para evitar aspirar tanto humo—. Me necesita, no puede ni debe hacer esto solo. 

—No está solo —flota, moviendo agitadamente sus alas translúcidas hasta quedar frente a mis ojos—. ¡Tiene a todo un ejército de su lado, Lars! 

—Sí, pero el del mago es mucho más grande. ¿Qué no te has dado cuenta? —apremio entre dientes, convenciéndome que sus réplicas son por mi bien, no porque pretende separarme de mi compañero—. Madre, escucha —cuento mentalmente hasta diez, aferrando y aflojando mis puños en el arco para no terminar por hacer alguna idiotez que me tenga arrepintiéndome después—. Entiendo lo que dices, pero si hay alguien en cualquiera de los nueve reinos que puede hacer que Daven recobre la cordura, soy yo. Así que, por favor... —le suplico, mis entrañas revolviéndose cuando uno de nuestros aliados cae decapitado a un par de metros de distancia—. Déjame ir con él. 

—Mierda... —suspira, dejándose caer en mi hombro—. Sabes que me rindo fácilmente cuando me miras de ese modo. 

—Lo tendré en mente. 

Sonrío, retomando la carrera que bien podría definir mi futuro... o mi perdición. Pero Daven vuela de un lugar a otro sin descanso, no baja en ninguna ocasión. Se queda en el cielo escupiendo sus llamaradas negras y cuando creo que por fin le he logrado coger, ya está desplazándose de nuevo.

—Maldita sea —retiro los mechones mojados adheridos a mi frente, gruñendo cuando el fiasco de mi fracaso me da una bofetada en la cara—. Esto jamás va a funcionar. Tengo que encontrar un caballo. 

Y como si los mismos Dioses destacaran la oportunidad con una luz divina, un jinete encima de un hermoso corcel albino viene decidido a enfrentarme. Lo que él no anticipaba es que yo usaría una flecha con el extremo tan filoso que cortaría un pergamino con un suave desliz. Tampoco esperaba que mi proyectil impactara en el centro de sus clavículas, perforando su armadura sin problemas y creando un desastre sangriento. Su expresión era de puro desconcierto incluso antes de caer en un bulto pesado en el suelo de tierra, dejando desocupado el lomo ensillado del animal a mi beneficio.

Acaricio la crin para calmar sus nervios de cristal, haciendo soplos relajantes parecidos a silbidos, tomando las riendas al considerar que es conveniente y está listo para seguir mis órdenes sin correr el riesgo de que me tumbe de su espalda al sentirse ofendido o simplemente de mal humor.

—Tranquilo, amigo —un par de palmadas en su cuello seduce su obediencia—. Vamos a dar un paseo, ¿Estás listo? 

Sacude la cabeza, atendiendo a la magia cautivante en mi voz. Un golpe firme, pero clemente de mis talones lo tiene estrellando sus robustas patas a un compás energético, siendo ágil al rehuir de las arremetidas que se aproximan, manteniendo el equilibrio cada vez que uso mi arco en nuestra defensa. Incluso con su cooperación, mi dragón se las arregla para obstruir mi meta una y otra vez. En una casi logró tumbarme del caballo, sus opulentas alas creando un torbellino de aire que me llevó a actuar de inmediato, empleando mis poderes para establecer un escudo. Bien, ya estoy harto.

—¿Qué vas hacer ahora? —tiro de las tiras de cuero, el sitio en donde nos detuvimos resguardado por la copa frondosa de los árboles, abandonando la pelea—. Hemos corrido detrás de él por una eternidad cuando lo único que quiero hacer es ir y pincharle los ojos al maldito mago. 

—Es necesario —mi vista sigue continuamente a Daven—. Debe haber alguna forma de reunirme con él, atraerlo. 

Conozco un encantamiento que podría tenerlo aterrizando, pero es arriesgado mientras esté dando círculos en el núcleo de la batalla. El bando contrario aprovecharía para atacarlo y eso es algo que no puedo permitir.

—Vamos, Lars. Parece que está lidiando con todo muy bien, podríamos... 

—¡Está poseído! —mi paciencia llegando a la erupción. La ira, el terror y la incertidumbre retorciéndose, poniendo a prueba mi valor—. Si no lo detenemos, atacará también a sus hombres, madre. ¿Sabes lo que haría eso en él? 

Yo sí, lo destrozaría irreparablemente.

Se enterraría bajo capas y capas de autodesprecio, remordimiento, rencor y dolor. Sería miserable y haría lo mismo con todos en su entorno, dudo que ni siquiera el nacimiento de nuestro hijo sea capaz de sacarlo de su infierno autoimpuesto.

No, no. Eso no pasará, no si puedo impedirlo.

Me bajo de un salto y uno mis palmas, inhalando y exhalando con parsimonia, dejando que el flujo mágico navegue en mis venas. El brillo luminoso no tarda en surgir, mi cabello y mi ropa levitando, dando la impresión de estar bajo el agua. Separo los labios para cantar en la lengua antigua y sagrada de mi raza.

Pero entonces un resoplido con aros de humo gris entra en mi visión. Un gigantesco dragón negro, muy parecido a mi pareja, clavando sus garras en el suelo rocoso. Inseguro si se trata de un aliado o para mi mala fortuna un adversario, no extingo por completo mi invocación. Luego su estatura se va encogiendo, las escamas reemplazadas por piel lisa y músculos duros y abultados.

Axe.

Gracias a los Dioses.

—Se supone que estaría en el castillo, príncipe —levanta una ceja, una sonrisa de medio lado antes de colocar las manos en su cintura—. Si Daven se entera, estará en grandes problemas. 

—Necesito que me lleves con él, Axe —urjo, dejando a mi madre con cuidado en el corcel—. Y te advierto que no estoy para rodeos. 

—¿Es una broma? —me señala con el índice, todo rastro de humor quedando en el olvido—. Porque si lo es, temo que es una muy mala. 

—Estoy hablando en serio, maldición —sostengo sus hombros, reprimiendo las ganas de zarandearlo hasta que su cerebro se convierta en papilla—. Ahórrame la tarea de convencerte y solo cambia para que me dejes con mi compañero. 

—Imposible —retrocede—. ¿Ha visto su estado? —sus ojos se oscurecen, su rostro pierde emoción—. Sabe lo que eso significa. 

—¡Y es exactamente por eso que tengo que estar con él! —¡¿cuántas veces tengo que repetir lo mismo, carajo?!—. Soy el único que puede controlarlo, Axe. 

—¿Arriesgando su vida y la de su hijo en el proceso? —resopla, negando irritado—. Ni hablar, príncipe. Estoy aquí para protegerlo, cumplir con su deseo va en contra de mi juramento. 

—Si me quedo sin hacer una maldita cosa, Daven puede quedar bajo la posesión de los demonios indefinidamente —eso parece derretir un poco su voluntad, desviando su mirada de la mía—. Tanto él, como todos sus seguidores estarán perdidos, Axe —relato lentamente, el sabor agrio de mis propias palabras expandiéndose en mi lengua—. Si eso sucede, no tendrá ningún heredero por el cual presenciar su nacimiento o la oportunidad de criarlo porque acabaré con mi propia vida antes de tener que verlo en ese estado. 

—No lo haría —jadea, incrédulo.

—No si me llevas ahora mismo. 

El silencio sería mucho más desalentador si los otros ruidos no condenaran cada latido transcurrido. El reto está presente en sus iris castañas, al igual que la colérica indecisión y el arrollador juicio debido a mis crueles palabras.

—De acuerdo —suspiro profundamente, eligiendo aplazar la culpabilidad que sé llegará tarde o temprano—. Pero el hada se queda. 

—Está bien —accedo sin mirar atrás.

—El hada tiene libre albedrío y quiere ir también —mi madre alza la barbilla, desafiante e imprudente.

—Iré yo nada más, madre —haciendo una mueca ante su chillido agudo de protesta.

—No puedes simplemente dejarme aquí. 

—Puedo, y es justamente lo que haré —Axe cambia a su dragón, irguiéndose en toda su majestuosa gracia—. Quédate, por favor. No puedo estar preocupado por ti también o enloqueceré. 

—¿Y es que piensas que será fácil para mí verte haciendo semejante locura? —las lágrimas comienzan a caer por sus mejillas ruborizadas, hipando y sorbiendo por la nariz—. Eres mi niño, Lars. No puedes pedirme tal cosa. 

—Debo hacerlo —susurro ahogado, mi corazón ardiendo de agonía detrás de mis costillas—. Lo amo, es mi compañero, mi lugar está a su lado. 

—¿Realmente cumplirás con tu amenaza si él no se recupera? —trago en nudo obstruyendo el ingreso de oxígeno, obligado a asentir para que me deje ir—. Estás siendo obstinadamente egoísta. 

—Pero no miento —no lo hago, no me atrevería con algo tan importante como el enlace vital con mi alma destinada—. Debo irme. 

—¡Lars, espera! 

La desamparo, siendo cobarde al no dedicarle un último vistazo, escalando torpemente por una pata de Axe hasta aferrarme a las duras láminas que recubren su cuello. El despegue revuelve mi estómago, trayendo la sapidez desabrida de la bilis a mi boca, provocándome náuseas. Tengo que entrecerrar los párpados para no perderme ningún detalle, la anticipación emergiendo al estar cada vez más cerca de mi dragón. Oro para ser capaz de reprimir a los demonios dentro de su cárcel en los rincones más hondos e inexplorados de su interior, nuestro amor trascendental siendo mi herramienta más valiosa.

—¡Tendrás que inclinarte para que pueda saltar sobre él, Axe! —gruñe, aros de humo saliendo de sus fosas nasales al bufar—. ¡A mi señal! —giros, trucos y hasta malabares son primordiales para encontrar el momento exacto y oportuno para mi arriesgado cometido. 

Empeorando aún más por tener que seguir lidiando continuamente con las agresiones de los soldados, bestias y criaturas mágicas manipuladas bajo el comando atroz del mago. Súbitamente Daven suelta un doloroso y desolador bramido, consecuencia de una nueva lanza abriendo una herida fresca en la base de su cola, menguando su vuelo para reponerse del shock.

—¡Ahora, Axe! 

Mi orden fue debidamente atendida. Aflojo los dedos para dejarme caer cuando se inclina para darme el espacio preciso de maniobrar. Casi me desmayo cuando el espantoso presentimiento de fallar miserablemente, cada hueso de mi cuerpo vuelto añicos al colisionar inevitablemente en una muerte segura, llega para atormentarme. Grito, extendiendo los brazos y las piernas, pero sin poder sostener nada para salvarme.

Maldita sea, ¿qué he hecho? Cierro los ojos, preparándome para el impacto... que nunca llega. En cambio, estoy medio acostado dentro de una pata callosa, llena de cicatrices y suciedad, siendo transportado a solo los Dioses saben a dónde.

—¿Daven? —por los Dioses, lo besaría hasta desfallecer si pudiera—. Daven... 

—«Cállate, Lars. Realmente no quiero escucharte, estoy furioso contigo».

—Ah, ¿sí? —la alegría se desvanece, así como así. Rabia sólida, roja e incendiaria prendiéndose como un volcán a punto de explotar—. ¡Pues vete a la mierda y bájame! 

—«Juro por los Dioses que te azotaré tan fuerte que jamás lo olvidarás».

—¡Aterriza, Daven! —chasqueo los dedos, un foco de luz entre mi índice y pulgar—. ¡O te lanzaré un hechizo para que no vuelvas a caminar otra vez en los próximos ciento cincuenta años! 

—«Carajo...».

Resopla, y el consuelo que me invade al comprobar que la neblina saliendo por su nariz ha regresado a la normalidad es embriagador. Puede estar molesto todo lo que quiera, yo gozaré con la victoria de haber cumplido con lo que venía a hacer desde un principio. Ha regresado, las entidades demoníacas han retrocedido. Sé que aún están allí, acechando y cazando, pero mientras Daven todavía tenga la habilidad de librarse de su dominio, aún tenemos la posibilidad de ir con el Árbol Sagrado y expulsarlos para siempre.

Por supuesto, aún tenemos que eliminar al mago. El sitio que escogió para dejarnos es la misma terraza de su dormitorio, convenientemente desolada. Se asegura de soltarme cuando mis botas tocan tierra firme, luego cambia a su forma humana y estoy dentro de un abrazo agobiante, pero del mismo modo acogedor.

—Me diste un susto de muerte —me murmura en el oído, moviendo los aretes de plata de mi lóbulo con la punta de la nariz—. ¿En qué rayos estabas pensando en arriesgarte así? 

—Mi plan era caer sobre ti, hacer retroceder a los demonios con algún hechizo —inhalo su delicioso aroma, derritiéndome en sus brazos—. ¿Insensato? Tal vez, pero estás de vuelta y eso es lo único que me importa. 

—Me encargaré de ti más tarde —se separa, acunando mi rostro entre sus manos—. Pero debo volver y tú te quedarás aquí, seguro y a salvo —su tono rudo y contundente. solo él cree que así logrará convencerme.

—Sí, claro —ironizo.

—Maldita sea, Lars. Es que acaso... 

Se interrumpe cuando una potente ráfaga de vivacidad hechizada nos sobresalta, empujándonos hacia las ventanas de cristal con tanto poder que se agrieta. Después, todo pasa como si el tiempo transcurriera escalofriantemente lento. Todos los dragones caen paralizados... los azules, los verdes, el restante de los negros, incluyendo a Sven y a Axe. La malicia del mago finalmente arrasa con nuestro contraataque, ni un solo aliado levantado en el campo devastado. No hay hadas a la vista, mi hermano no está por ninguna parte, no sé si Alaric logró sobrevivir.

Todos... están muertos.
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—Nana —el joven príncipe mastica una manzana de cáscara verde con regocijo, observando a su anciana niñera cortar los ingredientes para preparar la cena—. Tú conociste a mi madre, ¿cierto? 

—Así es —tararea la mujer, haciendo extraños ruidos bajos con la lengua chocando en su paladar tras probar el caldo de carne hirviendo, cortada en trozos grandes y jugosos como lo prefería el exigente dragón, con enormes burbujas salpicando aquí y allá al estallar.

—¿Cómo era? —Daven preguntó, fregando su boca con el dorso de una mano, recibiendo una mirada de amonestación en consecuencia.

—Ya ha visto sus retratos colgados en todos los pasillos, ¿no es así? 

—Sí, pero no me refiero a su apariencia —suspira, robando una rebanada de pan recién hecho para guardarlo en el bolsillo de su túnica. Se lo daría a Sven tan pronto volviera al campo de entrenamiento. Tanto los Dioses como él saben muy bien que su hiperactivo amigo siempre tenía hambre—. Quiero saber quién era ella. Su personalidad, sus gustos, si el sonido de su risa era chillón o no le gustaba limpiar sus dientes. Ese tipo de cosas —su niñera ríe, no es la primera vez que Daven piensa que al hacerlo aparenta tener menos de sus tres mil seiscientos años.

—Tu madre era muy aseada, jovencito —la anciana menea la cabeza, divertida por la imaginación del príncipe—. Pero con un temple de acero, aunque eso no debería sorprenderle teniendo en cuenta el historial de las mujeres del reino. 

—¿Es cierto que ella cortejó a mi padre? 

—Yo lo describiría más como exigir, pero sí —ambos se carcajean, la anciana le da la espalda mientras continúa en su labor—. Fue un día de gran alegría para todos cuando se casaron. Muchos vinieron de visita a presentar sus felicitaciones y rendir sus respetos. Tu madre estaba maravillada, no dejó de sonreír por semanas. 

—Sé en qué se basan los rituales de apareamiento, pero… —un ceño arrugó su frente, pensando detenidamente la mejor forma de poner en palabras lo que le estaba molestando—. No era cruel o despiadada, ¿cierto? —terminó la frase en voz baja, casi temeroso de haber dicho algo imprudente, incluso si se trataba de él.

—No, no lo era —la anciana se voltea, secando sus manos con un trozo desgastado de paño—. Era gentil, amorosa, todo el mundo la quería. Nunca existieron quejas de ella, ni siquiera cuando los Dioses decidieron llevársela. 

—Mi padre me dijo que murió al poco tiempo de yo nacer —una punzada de suplicio profanó su corazón huérfano, apretando los dedos en un puño para detener el ligero temblor.

—Fue algo… inesperado —asiente con cuidado, dejándose caer en el taburete frente a Daven—. Nadie lo vio venir. Un día estaba volando en el cielo, feliz y jovial, y al siguiente simplemente… ya no estaba. 

—¿Qué tipo de enfermedad es esa que puede consumir tan rápido a un dragón, ignorando por completo nuestra habilidad para sanar rápidamente? —gruñe el príncipe, sintiéndose impotente, raspando las uñas en sus palmas.

—¿Enfermedad? —la anciana cuestiona, confundida, un frío inusual desplazándose por su espina dorsal.

—Sí, eso fue lo que mi padre me contó —Daven tira con fuerza de los mechones de su castaño cabello, tan oscuro como el café, necesitando el leve aguijonazo de dolor para mantenerse enfocado, sin percatarse del rostro desfigurado por el horror de la anciana—. Es decir, jamás había escuchado algo similar. Somos prácticamente indestructibles. 

—¿El rey le dijo que su madre murió debido a una enfermedad? —la mujer murmura, empujando su suerte para obtener una irrisoria cantidad de información enigmática.

—Sí… —el príncipe achica los ojos, sospechando al ver lo perturbada que parece estar de repente su nana—. ¿Por qué? —se inclina sobre la isla de la gran cocina, un mal presentimiento retorciendo sus entrañas—. Dijo la verdad, ¿no es cierto? 

—Sí, sí. Por supuesto que sí —la anciana se apresura en agregar, huyendo de vuelta a la estufa para ocultar el shock que le causó tal descubrimiento.

—Nana, habla conmigo —Daven presiona, sujetando el brazo de la mujer que lo ha criado desde que tiene uso de memoria—. ¿Hay algo que debería saber y no me estás contando? —se ladea para susurrar—. ¿Acaso mi padre me mintió? 

—¿Qué? —la anciana farfulla, fingiendo sorpresa e inocencia—. ¿Qué motivos tendría el rey para mentirle, joven? —bufa, pinchando una de las mejillas tersas del príncipe, tal como lo ha venido haciendo desde que era tan solo un bebé—. Deje de crearse ideas locas o perderá la poca cordura que le queda. 

—Oye, estoy perfectamente lúcido —el joven príncipe sonríe, el nudo de la duda y la desconfianza deshaciéndose lentamente. La anciana no tendría motivos para engañarlo, ¿verdad?—. Sabes, a veces sueño con ella. 

—¿Lo hace? 

—Sí. Bueno, algo así —sus labios se tuercen en una mueca—. No puedo verla, pero escucho su voz. 

—¿Y qué le dice? —la anciana le indica con una seña para que se sienten otra vez, sosteniendo sus manos con dulzura. El contraste de los múltiples pliegues causados por la edad en toda su sabiduría contra piel lisa sin imperfecciones, apenas comenzando a experimentar la vida.

—No me habla, canta —Daven parpadea repetidas veces para alejar las inoportunas lágrimas. Orgulloso y testarudo, no puede permitirse demostrar debilidad ante nadie, aunque se trate de ella—. Una canción de cuna, creo. 

—Solía hacer eso para que pudiese dormir —eso sorprende al príncipe, tragando en un inútil intento de bajar el nudo en su garganta—. En ocasiones lloraba sin razón aparente, era la manera más efectiva de calmarlo. 

—Ella… —Daven centra su atención en otra parte, sintiéndose expuesto y evaluado—. Ella me… ¿me amaba? 

—Con tanta intensidad que cautivaba a cualquiera que estuviese cerca —un reconfortante apretón alivia su tormento, suspirando profundamente y cuadrando los hombros para recuperar la compostura.

—Tuvo la posibilidad de conocerme antes de... ya sabes —muerde su lengua, no queriendo pronunciar el deprimente término.

—Por algunas lunas —la anciana confirma con nostalgia—. Pudo ver su primer cambio, estuvo allí cuando sus dientes empezaron a salir. 

—¿Era feliz? —hablar se estaba convirtiendo súbitamente en una ardua tarea.

—Lo era —las comisuras de sus labios se elevan, deseando poder retroceder, tener alguna forma de disipar la tristeza del joven príncipe al no haber podido disfrutar de la compañía de su figura materna—. Antes de su nacimiento y mucho más cuando lo sostuvo por primera vez en sus brazos. 

—Entonces eso es todo lo que me importa —el príncipe asiente con decisión, sintiendo un reluciente rayo de esperanza, de propósito y serenamiento—. Puedo lidiar con el hecho de no haber podido conocerla, pero me tranquiliza que haya sido feliz. 

—Eso es muy noble de su parte, joven —la anciana revela, viendo una faceta del príncipe que le llena de orgullo y contento.

—Supongo que me has educado bien. 

—Eso no tiene nada que ver con mi cuidado o disciplina —el aturdimiento evidente en el rostro de su pupilo la lleva a agregar—. Ningún adiestramiento o docencia en cualquiera de los nueve reinos podría lograr que alguien sea bueno, caritativo o bondadoso si de por sí su corazón no fuese noble y repleto de gentileza. 

—Eso es muy cursi, incluso para ti —el príncipe se burla y resopla—. No creo que yo sea nada de eso. Al menos no todavía. 

—Oh, pero su corazón sí que lo es —la anciana aparta una fina hebra de la frente del príncipe, pensando que es irrelevante que no compartan lazos de sangre cuando por él alberga tanto dedicado amor, como si ella misma hubiera incubado el huevo que lo trajo al mundo—. Y aquí entre nosotros, estoy muy agradecida de que su padre me haya otorgado el maravilloso honor de cuidarle. 

—Nana… —Daven murmura intensamente conmovido.

—Ahora… —hace una breve pausa, carraspeando para devolverle a su voz su tono normal—. Vaya a llevarle a Sven el trozo de pan que tiene en el bolsillo antes de que se ponga duro y pierda su fresco sabor. 

—¿Qué? —el príncipe jadea, incrédulo, sin poder creerse que haya sido atrapado—. Pero cómo…

—No hay nada que pueda ocultar de mí, joven. Lo conozco mejor de lo que pueda creer. 

Riendo, aún sin poder asimilar lo ocurrido, se marchó. Tan liviano y sereno como nunca se había sentido jamás, la conversación con la anciana quitándole un peso que lo había estado perturbando desde que podía recordar. Cuando la anciana falleció y los Dioses se la llevaron al Más Allá años más tarde, fue como si el suelo debajo de sus pies ya no pusiese sostenerlo. Estaba desamparado, perdido, enterrado en su propio infierno de soledad.

Sí, los dragones eran prácticamente indestructibles, como afirmó definitivo aquel día en el ambiente tan familiar y acogedor de la gigantesca cocina, en donde transcurrieron extensas horas mientras se escabullía de las brutales prácticas o simplemente se escondía de su escandaloso amigo y sus inagotables ideas para elaborar alguna alimaña o travesura que sin duda los meterían en un montón de líos.

Pero no había absolutamente nada que pudiesen hacer para detener el curso el tiempo. Atroz e implacable, poco a poco fue consumiendo la antigua vitalidad de la mujer, volviéndola lenta y agotada hasta con el mínimo esfuerzo ejercido. Su caminar se ralentizó, su espalda se curvó, su voz se convirtió en una sombra grave de la suave y vivaz que solía ser, su piel un lienzo rugoso y marchito de un color pálido enfermizo.

Dolió. Dolió de tal manera que no existía nada ni nadie que pudiese haberlo preparado para enfrentarlo. Su padre hizo arreglos para levantar una estatua con las piedras más hermosas y rígidas de su hogar, grabando con exquisito detalle la imagen inmortal y perfecta que su Nana solía poseer en su juventud, sin embargo, ni siquiera cerca de manifestar la armonía y risueña actitud que bebían sus ojos siempre que la veía.

Aunque fue su refugio cuando la imperiosa penuria de espacio para recomponerse se instalaba en su vientre, pidiendo consejos de los cuales no pudo obtener respuestas. Al menos no del tipo que se materializaron y sus oídos recibían como cantos angelicales de esos que se relataban en los cuentos o leyendas, pero sí de aquellas mediante las cuales su alma bebía y se alimentaba, dándole el impulso que buscaba y anhelaba.

Ahora en el medio del caos, el castigador silencio, la sangre pintando los murales del lugar que le dio la bienvenida, lo crió y lo observó crecer, los cuerpos laxos bañados de suciedad y heridas abiertas… todos lo habían abandonado. Ni su padre o su madre, ni siquiera la figura erguida en roca sólida de su Nana que ahora perecía destrozada en mil pedazos desfigurados debido a la potente ráfaga de energía negra y maléfica.

Nada… no tenía nada.
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—Daven… —Lars gime de angustia, ayudándome a levantarme, quitando alguno de los cristales perforando mi espalda.

—Estoy bien —gruño, aunque todo mi cuerpo parece estar siendo castigado en el séptimo averno de la agonía, lleno de cortes y arañazos, sin contar los huecos aún drenando sangre de las lanzas que antes tenía guindando como un collar—. Lars, tienes que irte. 

—Ni hablar —jadea, horrorizado—. No voy a dejarte aquí solo, Daven. Mira —señala hacia el campo de batalla, en donde todos nuestros aliados permanecen dispersos, con ojos ciegos y bocas abiertas, en piernas humanas o todavía transformados en dragones, y los enemigos esperan impacientes por nosotros—. Te matarán —afirma con contundencia—. Y en el mejor de los casos lo harán rápido, tenemos que huir. 

—No voy a hacer tal cosa —lo aparto, empujándolo lejos y mirándole como si hubiese perdido la cabeza—. ¿En qué diablos piensas? No voy a dejarlos. 

—¡Están muertos, maldita sea! —me golpea en el centro del pecho, gruesas lágrimas volviendo borrosas sus iris esmeraldas—. Ya no hay nada que puedas hacer. ¡Ir allí significará tu muerte también! 

—Entonces que así sea —ahora es él quien retrocede, atónito por mis palabras, negando como si no pudiese creerlas—. Se los debo, no puedo simplemente marcharme y pretender que nada ha sucedido. 

—No te estoy pidiendo tal cosa —susurra, apretando las manos en puños, cada músculo temblando por ira contenida—. Pero por ahora no hay nada que puedas hacer y lo sabes muy bien —decide atacarme por mi inseguridad, mi peor temor—. Debemos recuperarnos, solicitar la ayuda de alguien más para que… 

—Por favor, Lars. No seas ingenuo —me río, sin un rastro de gracia o humor, mis dientes manchados por mi propia sangre—. Todos están absortos en el engaño de Úras, no hay nadie lo suficientemente idiota o descerebrado para ir en su contra, todos creen que soy un traidor y, por si fuera poco, un tirano por igual. 

—¿Estoy incluido yo allí también? —me observa con acusación, antes de levantar las manos para detener mi contestación—. ¿Sabes qué? No respondas a eso, ni siquiera sé si quiero conocer la respuesta —suspira, llenando sus pulmones de tanto aire como puede tomar. Está justo frente a mí, sin embargo, tengo la impresión como si estuviera a kilómetros de distancia a la vez—. No podrás ganar, son demasiados. 

—¿Esa es la fe que tienes en mí? —lo acuso, moliendo mis muelas y respirando para apaciguar la rabia que crece a cada segundo que pasa.

—No, es la verdad —parece haber recibido un golpe físico, porque se dobla y sostiene su estómago, amargura evidente en su tono—. Eres fuerte, Daven. Los Dioses saben que no miento, pero esto sobrepasa tus límites. 

—No hay nada que puedas decir que logre convencerme. 

El silencio que cae entre los dos es desesperanzador, abrumador. Nos miramos como si por primera vez desde que nos conocimos pudiésemos ver lo que hay dentro del otro, y resta decir que no es nada agradable o digno de apreciar. Se lo permito, no me oculto o lo disimulo. Le dejo evaluarme, que note que no todo de mí se trata de bondad o gentileza, amor o benevolencia, que no me conoce tan bien como se enorgullecía de vociferar y que no tiene nada que ver con los demonios hibernando en mi interior, contaminando mi esencia con su maldad y vileza.

Este es quien verdaderamente soy, mi honesto y crudo ser. Finalmente, luego de años y años de mentirme a mí mismo, soy capaz de abrazar tal realidad. Sin fingir o inútilmente negarlo, mi corazón no es puro y transparente como aquellos que me rodeaban tan fielmente consideraban. O simulaban para envolverme en sus excelentes y elaboradas actuaciones.

—¿Qué es lo que ha sucedido contigo? 

—¿Qué quieres decir? —levanto una ceja, sin entender su pregunta muy a mi pesar.

—No eres el Daven que conozco —me reiría de nuevo si pudiera, pero la verdad es que sus palabras han representado un shock mayor de lo que anticipé—. No me di cuenta del momento en el que sucedió, pero has cambiado. Ya no eres… tú. 

—Te equivocas —doy un paso en su dirección, ahuyentando el malestar al ver cuando él se retira en consecuencia—. Sigo siendo yo, solo que ahora te he dejado ver el lienzo completo sin máscaras —sonrío, mi dragón rugiendo su disconformidad por mi atrevimiento, demandando sostener a mi compañero y rogar su perdón. Lo encadeno y lo condeno al exilio, ya no soy un crío que requiera de su aporte para ejercer mi voluntad—. ¿Ya no soy merecedor de tu afecto ahora? —abre la boca, incrédulo y aturdido, mientras yo me sigo acercando y él parece estar petrificado—. ¿Ya no soy digno del perfecto e insuperable Lars Valtharos? —escupo con desprecio.

—Por los Dioses… —solloza, luciendo destrozado y despedazado—. Lo han logrado. 

—¿Qué? —tenso la mandíbula, mis palmas hormigueando con el deseo mórbido de estrujar su delicado cuello hasta extinguir el brillo luminoso de sus ojos—. ¿De qué diablos hablas? 

—Los demonios… te han poseído por completo. 

Me paralizo de inmediato, con los párpados tan amplios que mis cuencas amenazan con desprenderse de mi cráneo. ¿Será posible que tenga razón? No, no. No puede ser. Yo habría podido sentirlo, ¿cierto? Debería haber una prueba o algo que me lo indicara, que lo hiciera obvio. Como los constantes murmullos de sus siseos viles, obligándome a actuar de formas que nunca se me hubiesen ocurrido en mi sano juicio, o la sensación de sus entidades putrefactas demandando regir, poseer el control. Y eso no ha sucedido, ¿verdad?

—«Tonto e insolente dragón».

Se mofan, sus carcajadas como ecos reproduciéndose hasta el agotamiento en mi mente, mis huesos gélidos como bloques de hielo. Mi cuerpo ya no es mío, mi albedrío ha sido dominado, aplastado. Incluso los pensamientos que danzan como el humo de una fogata ya no son de mi propiedad, es como si estuviera presenciando todo desde una cárcel, detrás de barrotes de acero impenetrables.

Veo todo a través de mis ojos, impotente y perturbado, sin dar crédito a todo lo que está ocurriendo sin yo poder hacer una maldita mierda al respecto. Soy pequeño, calzando las botas de un niño, tal como aquel instante en el que dieron rumbo todos los sueños, siendo convocado por mi padre, engañado y engatusado en una red de acontecimientos que me llevaron directo a la derrota.

—«Te lo dijimos… solo era cuestión de tiempo».

—«¡Déjenme salir!».

—«Jamás».

Silban cantarines, flotando sobre mí, a mi alrededor. Presumidos y victoriosos, altaneros de una conquista que mi pobre resistencia les permitió coger, conquistar, dándoles la llave del candado que representó mi propia sentencia.

—«Por favor, no le hagan daño».

Suplico, sin una gota de dignidad o complacencia, solo con la leve esperanza de ser atendido, rescatado. Orando para que se compadezcan de mí, de mi hijo no nacido.

—«¿Qué nos darás a cambio?».

—«¿Qué más quieren? Ya han tomado todo lo que querían, malditos sean».

Me ahogo en el llanto, tan débil que caigo sobre mis rodillas, mis oídos llenándose con el ruido de sus risas sin cesar, rascando el metal de las barreras con las uñas.

—«Entréganos al dragón y dejaremos ir al fauno».

—«¿Que ya no lo tienen también?».

—«No es nuestro. Le has puesto grilletes, lo has retirado de nuestro alcance».

—«¿Qué garantía tengo que cumplirán con lo que dicen?».

Mi corazón late desbocado, las gotas saladas no cesan de escurrirse por mis mejillas. No me fío en ellos, tengo motivos de sobra para no hacerlo. Pero si aún conservo una diminuta probabilidad para asegurar la vida de mi pareja, su bienestar, la supervivencia del complemento de mi alma, la tomaré. Sin permitirme un segundo para titubear.

—«No nos interesa el fauno, bastantes problemas ya nos ha causado. Lo queremos lejos, en donde no represente un peligro para nosotros».

—«No me sirve de nada, pero quiero que lo prometan».

—«¿Ya no hemos pasado por esto antes?».

—«Sí, pero sigo teniendo poder sobre mi dragón. Si ustedes no cumplen, lo devolveré a ese lugar al que ustedes no podrán tenerlo sin importar lo mucho que lo quieran».

—«No nos presiones, niño insensato».

—«Júrenlo, es todo lo que tienen que hacer».

Un poderoso estremecimiento pretende doblegarme, trayendo náuseas y el desagradable sabor de la bilis a mi lengua. Persisto, ya no hay nada que puedan hacerme que pueda aterrorizarme. Solo hay una cosa que les impide devorarme, desvanecerme, hacer de mí una simple partícula en el aire, como si mi energía no se hubiese consolidado ni mis zancadas dejado sus huellas en la tierra.

Y pretendo aprovecharme de eso, exprimirle cualquier ganancia, incluso si me corrompo en el proceso. Lentamente mi subconsciente deja de sacudirse, así que me pongo de pie, renuente a dejarme vencer. No todavía, no cuando aún puedo proteger lo que amo con tanta intensidad que estoy dispuesto a sacrificarme por él, dejarme llevar por el olvido y el desamparo.

—«De acuerdo, niño. Nosotros prometemos».

—«Si por algún motivo deduzco que quieren engañarme, pueden irse olvidando de mi dragón. Y esta vez, será para siempre».

—«Tu cuerpo no tendría utilidad para nosotros sin él».

—«Entonces tengan eso en consideración y mantengan su juramento intacto».

—«¡Danos al dragón!».

Aúllan tan alto que les faltó poco a mis tímpanos para volverse papilla. Cierro los ojos, conjurando el apuesto rostro de mi fauno, cada hermosa ondulación de su torso, la suavidad tersa de su piel, las cicatrices que mis dedos recorrieron las veces que lo reclamé y le hice el amor, el hoyuelo en su mejilla izquierda cuando me sonreía con dulzura.

Y su aroma. Por los Dioses, cómo extrañaré su dulzor característico que me enviaba a las nubes esponjosas y me traía de regreso a la realidad, en donde siempre me esperaba para recibirme en el calor que irradiaba su ser y el agarre apretado de sus fuertes brazos. Una última lágrima se resbala de mis pestañas, ante el conocimiento de una larga estancia aquí, obligado a romper nuestro lazo, no volver a besar otra vez sus dulces labios. No obstante, estoy en paz porque sé que vivirá.

A mi lado no, por supuesto. No podré presenciar cuando su vientre se eleve, no estaré presente para cuidarlo con masajes relajantes cuando sus tobillos se inflamen, no le pondré el nombre a nuestro hijo cuando nazca ni formaré parte de su día a día mientras crece. Pero vivirá, al menos eso me dará un motivo para perseverar cuando esté demasiado abatido y quiera desgarrar mis venas para culminar con mi tormento. Invoco a mi dragón, liberando sus amarres y acariciando su hocico cornudo tanto como los lingotes me dejan acceder. Nuestra camaradería desde el principio estuvo llena de altibajos, aunque le hago saber que no me arrepiento de nada.

Su gruñido me demuestra su acuerdo, sus pupilas como rendijas expandiéndose y contrayéndose. Los demonios lo toman, bramando su recién adquirido triunfo con escabroso placer, rodeando con su humo negro pútrido las escamas, las alas, las garras. Dándole a mi antiguo acompañante otra clase de esposas de las cuales no podrá desprenderse nunca más.
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Pude verlo claro como el agua, la aguda y escalofriante transición de humano a… eso. Algo que no es mi pareja, mi alma destinada, el hombre con el que soñé compartir mi lecho hasta el final, el padre de la semilla germinando en mi interior.

Quise detenerlo, prohibirles tomar algo que no les pertenecía, pero fue imposible sin importar lo mucho que supliqué o lloré, tal vez pidiendo por una misericordia que el fondo de mi ser sabía que no obtendría. Lo toqué y me sorprendí al sentir su frialdad, no solo en su piel sino también en la mirada que me devolvió, distante y vacía. Lo supe entonces.

Caí en cuenta que no volvería a tenerlo, a oírle repetir lo mucho que me amaba para que fuese capaz de dormirme tranquilo con el conocimiento que estaría ahí siempre todas las mañanas, recibiéndome con ternura mientras nuestras extremidades se rehusaban a separarse. Grité, sofocado por la aflicción, flagelado por el desconsuelo.Su dragón llegó a la superficie, imponente y magnífico en todo su gran esplendor, expidiendo aros de niebla negra de sus fosas nasales y batiendo sus alas para emprender vuelo.

—¡No! —corrí en su búsqueda, mis dedos cerrándose en torno a la nada al estar fuera de mi trayectoria.

Hice florecer mis alas para impedir cualquier barbaridad que estuviese a punto de cometer. Sin embargo, tal como mis inservibles intentos para frenar el hurto de su identidad, llegué desproporcionadamente tarde. El maldito mago, causante de todas mis pesadillas, con su maldad como hiedras venenosas contaminando y pudriendo la volición de aquellos borrachos por sus encantos, no desperdició la bandeja de oro que los demonios entregaron justo en sus sucias manos.

Su magia negra fue exactamente lo que requirió, proyectándola como un relámpago filoso de su báculo que atravesó la dura corteza escamosa del dragón negro real debajo de su largo cuello, su objetivo el centro de pecho. Su sangre purpura llovió sobre todo el ejército de nuestros adversarios, su atronador mugido bestial mientras caía dividió mi corazón en dos.

Eso fue todo.

Lo único que toleré ser testigo antes de que la obscuridad me llamara, llevándome a un espacio sin temor, sin dolor… sin Daven.
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Pude observar con terrorífica lentitud y mortificado horror como todo pasó en el breve lapso de contundentes y decisivos segundos. Cuando la energía concentrada del mago, negra y nefasta, traspasó el que una vez fue el cuerpo que controlé, no sentí dolor alguno. No pude gritar la angustia, no estuve bajo el sufrimiento o el suplicio que tal herida causó en la carne, ser desesperadamente consciente de la pérdida de sangre, derramándose en charcos de color púrpura por todo el lugar.

Tampoco vi los ojos de la muerte clavados en los míos. Llamándome, reclamándome, anunciando el inicio de una nueva sentencia llena de torturas y martirios, sujetando mis tobillos con cadenas oxidadas para llevarme a rastras directo al infierno mientras mis uñas quedaban destrozadas al intentar detenerlo o retrasarlo. Las entidades demoníacas sí que estuvieron expuestos ante tales efectos, siseando gruñidos gorgoteantes su inevitable y escabrosa derrota, que en mi humilde opinión se la tenían bien merecida. La satisfacción que obtuve fue mi más valiosa recompensa, que en realidad no pude disfrutar por estar obligado a permanecer aquí, encarcelado y abandonado.

Después cayó el silencio, la obscuridad y la escabrosa soledad.

Caí en cuenta que tener la apariencia de un niño resultó ser bastante acertada, ya que es justamente como me siento ahora. Huérfano, despojado, esclavizado. Enfrentar la pérdida de un compañero de armas, de un familiar o de un amigo nunca antes me había puesto en una situación como esta, en donde no pasa mucho para que comiencen a surgir pensamientos sombríos, susurrando en mi oído que la única forma de escapar es simplemente rendirme, dejarme ir. Ojalá un arma estuviese a mi alcance para acelerar el proceso y acabar de una vez por todas con mi deprimente actualidad.

¿Cuánto tiempo me tomará perecer de hambre y sed?

Serán días, semanas, meses… ¿años?

¿Al menos mis esfuerzos sirvieron de algo y Lars logró escapar?

A este paso moriré primero por la incertidumbre y la ansiedad que por la ausencia de sustentos. Sin embargo, ¿cómo es factible que continúe respirando, mi corazón rehusándose a cesar sus latidos? Consideré como un hecho que, si los demonios caían, yo lo haría con ellos ya que a pesar de que les entregué cada parte de mí que exigieron, aún persistí habitando en áreas recónditas de mi cuerpo, un cautivo de mi propia mente.

Pero todavía sigo aquí, sin un propósito, incapaz de hacer una maldita cosa que me lleve de vuelta a donde pertenezco. Con quien debo estar, para cuidarlo y protegerlo. Esta especie de limbo inalcanzable hasta para los mismos Dioses es mi averno particular, ¿no es así? Diseñado a partir de mis peores temores, de mis persistentes pesadillas, de todo lo que hui desde que aprendí a caminar y a valerme por mí mismo, demasiado testarudo e insolente para pedir la ayuda de otros que consideré innecesaria.

Hasta que lo conocí a él y derribó todas mis creencias, derritió mis defensas con sus preciosas profundidades esmeraldas, hurgó en mi interior hasta separar mi alma en dos y quedarse ahí metido sin preguntar o pedir permiso. Asimismo, me acunó entre sus manos, arrullándome con sus cantos melodiosos en ese lenguaje desconocido y tan maravilloso, el tintineo de sus aretes colgando de sus orejas puntiagudas sus instrumentos particulares, inusuales.

Me amó con una intensidad que no pensé me consumiría en un parpadeo, con una magnitud que supera con creces el tamaño de los nueve reinos juntos, implantando su voluntad sin yo poseer las herramientas para obstaculizarlo. No es que quisiera, de todas maneras. Me entregué de buena gana y el momento en el que creí me arrepentiría jamás llegó. Fui suyo al instante, su sonrisa conocedora demostrándome que siempre estuvo al tanto de ello, su principal renuencia a aceptarlo completamente irrelevante.

Me hubiese gustado haber podido cortejarlo adecuadamente. No a través de los medios barbáricos que mi pueblo ha utilizado y abusado desde hace tantos siglos, demandando su atención y posteriormente, si las cosas salen bien, su afecto. No, no. Lars es digno de alabanzas cariñosas, caricias sutiles y dedicadas, besos lentos y dulces. Si me concentro lo suficiente aún puedo sentir su embriagante sabor en mi lengua, el olor perfumado de su tersa piel, la dureza perfecta de sus músculos formados debido a su adiestramiento con la espada. Por los Dioses, el día no ha concluido y ya lo extraño como si hubieran transcurrido mil lunas.

—«Se fuerte, mi amor».

Murmuro hacia el vacío, con la frágil esperanza que nuestro enlace siga conectado entre los dos y pueda escucharme, recibir el aliento que con tanta exasperación deseo ofrecerle.

—«No importa en donde esté, tú eres y siempre serás el único dueño de mi alma, de mi corazón».

Quiero llorar, sin embargo, la arrolladora verdad es que parece que me he quedado seco. O quizás la pena es tan penetrante, vehemente, monumental, que se materializa en el manto de sombras que me rodean y dilatan mis pupilas, oprime mis pulmones. Me siento en el frío suelo y abrazo mis rodillas, golpeando mi cabeza repetidas veces contra los barrotes para ver si así puedo despertarme. Que todo sea una alucinación, producto de un delirio, que cuando abra los ojos esté de vuelta en mi dormitorio, flotando entre los bultos esponjosos de mi cama, con el peso reconfortante y familiar de mi fauno reposando sobre mi pecho.

—Mi niño, eso te dejará una terrible contusión.

Jadeo, incrédulo ante la armoniosa voz femenina que es como un elixir para la penuria que somete mi ser. Me levanto, frustrado ante la debilidad de mis rodillas inestables, agitando las barras de hierro sólido, queriendo ser libre de una maldita vez.

—¡¿Madre?! —grito con tanta fuerza que mi garganta se queja, la saliva se escurre de mis labios.

—Estoy aquí —me giro rápidamente, solo para ser recibido por más aislamiento y encierro.

—¡¿Por qué carajos no puedo verte?! —tiro de los mechones de mi cabello, pero esta vez mi ritual sirve de nada para brindarme tranquilidad o enfoque. Algunos hilos se quedan adheridos en mis palmas, enredados entre mis dedos cuando me suelto, con ajetreadas exhalaciones como si hubiese recorrido una larga distancia.

—Calma, Daven —presume de una paciencia que en mi se agotó hace mucho—. Todo a su debido tiempo. 

—¿Por qué estás aquí? —limpio la humedad que se escurrió por mi barbilla con el dorso de una mano, dando círculos dentro de la celda solo para tener algo que hacer—. ¿Por qué incluso yo sigo aquí? Se supone que debería estar muerto. 

—Parece que el mago no tiene una gran puntería —eso me paraliza, un escalofrío bajando por mi espina dorsal—. Esquivó tu corazón —aclara ante mi falta de respuesta—. Sigues con vida, al menos por ahora. 

—¿Pero y los demonios? —mis cejas bajan en un pronunciado ceño, atropellando las palabras—. He dejado de sentirlos desde que eso pasó. 

—Oh, no te dejes engañar —suspira. Sé que se ha acercado, su calor irradia hacia mí a través de las limitaciones de mi prisión—. Se han debilitado, eso es todo. 

—¿Entonces a qué has venido? —presiono, apartando la decepción que su revelación me ha traído—. Perdona mi imprudencia, pero después de todo lo que ha ocurrido, encuentro difícil no ser precavido. 

—Espero que tengas eso en cuenta una vez que todo sea dicho, niño. 

Un orbe de luz pálida se fusiona con el candado, el cual se abre con un chasquido metálico y en consecuencia cae al suelo con un estruendo casi ensordecedor, cuyo eco mengua poco a poco en la extensa opacidad. La puerta se abre de par en par, así como mi boca debido al aturdimiento e incredulidad del acontecimiento. Doy un tentador paso hacia afuera, el aire fresco de la libertad estrellándose en mi piel, logrando que todos los vellos se ericen.

—¿Ves la luz? 

—¿Luz? —balbuceo, sacudiendo la cabeza—. No. 

—Concéntrate, Daven —su tono de reprimenda, haciéndome resoplar con diversión a pesar de todo.

Tomo una honda inhalación, tratando de hacer lo que me dijo. Sin embargo, luego de diversos intentos, no funciona. Pretendo desistir. «¿De qué servirá en cualquier caso?», me digo pesimista, anhelando que el tan esperado final se presente. Entonces, como un último recurso, invoco una de las imágenes favoritas que tengo de mi fauno. Él, acostado con todos los centímetros de su glorioso cuerpo desnudo entre sábanas de seda, sus marcas de apareamiento dejando patrones centelleantes en sus pómulos, en su cuello, alrededor de su pequeño ombligo. Su larga melena dispersa, como una corona rubia, haciendo a mis dedos hormiguear con la necesidad de tocarlo. Sus labios de cereza hinchados por mis besos.

“Quédate”, pediría en un susurro, luchando para mantener los ojos abiertos, no queriendo dejarse llevar por el sueño. Yo se lo prometería entonces, yaciendo estirado a su lado, observándole dormir por innumerables minutos antes de acompañarlo, seguros de que la mañana llegaría y nuestras extremidades estarían entrelazadas, renuentes de desprenderse.

Con ese especial recuerdo nítido de un pasado que aparenta haber sucedido hace décadas me armo de valor y pruebo de nuevo, con mayor decisión y determinación, agradecido de poder captar un diminuto aro de iluminación, que parece crecer mientras más me le quedo viendo.

—Puedo verla —me atrevo a agregar en voz baja, no queriendo perturbar la paz que me cubre gradualmente.

—Bien, ve hacia ella. 

Su presencia me sigue sin agregar nada, mis pies sin calzado se van sumergiendo en agua cálida, tan pura y transparente que podría beberla, llegando hasta mis tobillos. Una ráfaga de viento se estrella en mi cara cuando cruzo el umbral del resplandor que se ha expandido convenientemente a mi estatura, moviendo mi túnica, engatusando mis sentidos. 

Quedo irremediable e irrevocablemente asombrado ante el increíble cuadro que me recibe, haciendo que me cuestione y dude otra vez de la entereza de mi lucidez. Es un mar, magnífico y soberbio, desbordante de belleza. Con leves olas que son la copia exacta una de la otra, como esas que se producen al arrojar una piedra en la superficie para que de unos cuantos rebotes antes de hundirse.

Sin embargo, este caso es muy diferente. Ya que las ondas se reproducen incesantes, sin pausa ni dirección aparente, todo debido a una gigantesca y poderosa fuente esférica de energía eléctrica que expide furiosos torbellinos de niebla, levitando en el centro del fluido prolongado, en su imponente e inexplicable magnitud. Unos rayos similares a los que destruyen las nubes cuando una tormenta ruge su potestad en el cielo bailan dislocados dentro de la esfera, exhibiendo la ilusión de ser trozos de cristales unidos entre sí, fragmentados en pedazos, a solo un soplo de caer quebrados en el suelo.

—¿Qué es? —murmuro agobiado, hipnotizado por la insólita y sublime divinidad que me atrae como a una abeja a la miel, como el canturreo mágico de una sirena, como a una presa ciega por un hechizo hacia su extinción.

—Eso, mi querido niño, soy yo —lo admite con simpleza, como si fuese un hecho cotidiano y no lo más maravilloso que he visto en toda mi jodida vida.

Asiento automáticamente, girando la cabeza tan rápido que es un milagro que no se haya desprendido de mis hombros al percatarme de la silueta de una mujer de pie a mi lado, permitiéndome por fin darle forma física a la voz que me trajo hasta aquí, dispuesta a sacarme de mi infortunio. Su atractivo es etéreo; grandes ojos del color del café, tan rico y luminoso como el de su cabello atado en una rigurosa cola, con una piel lechosa y lisa, la nariz curvada como la mía. 

Es como si estuviese viendo mi reflejo en un espejo, solo que, con todas las curvas delicadas de una mujer, y las demás inclinaciones que me pondría muy incómodo resaltar. Una sonrisa eleva las comisuras de sus labios, finos y rosados, su inmaculado vestido blanco sin la más minúscula mancha de suciedad. Veloz me percato de que soy nuevamente un hombre cuando nuestras miradas se enlazan a la misma altura, no un crío como el que permaneció prisionero en aquella cárcel a causa de las entidades demoníacas y su búsqueda de control y dominio.

—Así que realmente eres tú —alivio disolviendo el nudo apretado de mis entrañas.

—Tu desconfianza me hiere —se ríe, contradiciendo su falsa queja, haciendo un ademán con una mano para restarle importancia—. Ya no debes temer. Como puedes ver, solo se trata de mí. 

—¿Tienes una idea de las veces que anhelé conocerte? —trago la saliva acumulada en mi boca, ignorando el bombeo frenético de mi corazón y el ardor en mis ojos—. ¿Cuánto quise escuchar tu voz, abrazarte? 

—Lamento que las cosas hayan llegado a este extremo, Daven —su expresión se marchita, apartando con su pulgar la lágrima rebelde que cayó por mi mejilla—. Pero los Dioses tomaron su decisión y ellos no tienen consideración por tus sentimientos o los míos. 

—¿Cómo moriste? —desvía la mirada, eso me hace sospechar con mayor ahínco—. La historia sobre tu enfermedad era mentira, ¿no es cierto? 

—No creo que estés listo para saberlo —tenso la mandíbula, caminando para estar frente a ella y que no tenga la posibilidad de escabullirse.

—Dímelo —exijo, mi tono endureciéndose—. Estoy honestamente agotado de tantos secretos, madre. ¡Mi pareja está allá afuera, posiblemente muerto, mientras yo estoy aquí sin poder hacer una mierda por él y tú no pareces dispuesta a darme las malditas respuestas que te pido y que sabes bien que merezco! —aprieto sus hombros, reprimiendo el impulso de zarandearla como a un muñeco de trapo—. ¡Dímelo! —rujo a un soplo de su rostro, su temblor evidente debajo de mis dedos.

La última de mis intenciones era reaccionar así, sobre todo con el conocimiento y la bendición de tenerla conmigo luego de pasar toda mi existencia lamentando su abrupta partida. Pero si no lo hacía ahora, temo que la oportunidad no vuelva a presentarse.

Y tengo la imperiosa penuria de acabar con la agonía de sentirme un ignorante, como un imbécil, como una jodida cosa sin valor con la que todos tengan que actuar con cautela u ocultarme cosas al dudar de mi capacidad para asimilar lo que sea que los lleve a disimular o camuflarse, como si ya no he demostrado antes mi fortaleza y mi intrepidez. Ya no más, maldita sea. Luego lidiaré con la pesadumbre de obtener un coraje que no me servirá de nada, por ahora lo que quiero es que mi madre me diga la verdad.

—Fue Velkan —retrocedo como si me hubiese dado una bofetada o un puñetazo en el hígado. Ella continúa firme, con acusación y tristeza mezcladas en su mirada—. Él me mató. 

—¿D-de qué hablas? —vacilo, negando con recelo—. Mientes —mi réplica termina en lo que parece ser una súplica, rogando para que realmente esté equivocada—. Tienes que… debes estar mintiendo. 

—Tú lo quisiste, así que te voy a contar exactamente lo que pasó —muerde su labio inferior—. Tu padre no fue atacado por traidores, ni porque los miembros del Consejo Real querían quedarse con la corona —toma una honda porción de aire, reuniendo la valentía requerida para proseguir con su atroz relato—. No, Daven. Los atentados contra él dieron rienda suelta cuando fue noticia pública que él me había asesinado. 

—Pero… ¿cómo? —odio como ácido circulando por mis venas, terror como el que nunca conocí clavándose en mi costado.

—No lo sé —se encoge de hombros—. Tal vez no me amaba como decía que lo hacía, pudo haber llegado pasado de copas y pensó que lo ideal sería estrujar mi cuello hasta que me fuese imposible respirar —el filtro de gotas saladas parece haberse averiado, ya que no paro de sollozar—. Sus motivos nunca los supe, él tampoco dio indicios de sentir alguna especie de desdén hacia mí. Pero eso no cambia lo que sucedió. 

—¿Cómo es que nunca me enteré de esto? —empujo el talón de mis manos sobre mis ojos, el dolor para nada comparado como el que flagela mi corazón—. Nana nunca me lo dijo, ni Sven o Axe. Nadie —concluyo tan bajo que me sorprende que me haya escuchado.

—¿Te contó lo del Oráculo? —sostiene suavemente mis muñecas para atraer mi interés—. ¿Sobre su visita al Árbol Sagrado? 

—Sí, pero tengo problemas para creer que sea verdad —resoplo, riendo sin una pizca de humor—. Todo lo que conozco de él parece estar basado en mentiras. 

—Bueno, esa parte en particular sí es cierta —levanto una ceja, formulando la pregunta sin abrir la boca—. Su primer deseo en efecto fue para encontrar al Árbol Sagrado, el segundo fue para que mi cuerpo no tuviese señales manifestadas sobre mi muerte, por eso le fue fácil alegar que morí debido a una enfermedad —eso casi ocasiona que vomite el poco contenido que queda en mi estómago—. Y el tercero fue… borrar la memoria de los aldeanos. 

—Pero eso no tiene ningún sentido —niego, poco convencido—. ¿Entonces por qué me agredieron durante mi coronación? 

—Solo hay un culpable. Azerith —el hijo de puta que enterró el puñal envenenado entre mis costillas, con su asqueroso pútrido aliento y dientes partidos—. Huyó cuando tu padre fue al bosque a llevarte con el Árbol Sagrado. Y cuando regresó, se aseguró de hacerlo con unos cuantos súbditos para ejercer su venganza. No puedo culparlo, ¿sabes? —hace una mueca, arrugando la nariz—. Yo lo hubiese hecho con más clase, y por supuesto que solo me encargaría de él en vez de incluirte a ti en todo el desenlace, pero Velkan debió haber sabido que tarde o temprano esto pasaría. 

—¿Y qué hay de Nana? —la memoria de una de nuestras tantas charlas en la cocina llega con súbito beneficio—. Se vio tan perturbada cuando le conté la versión que me había narrado él, debí haber insistido más para que me lo contara. 

—No, mi niño. Me temo que eso fue pura casualidad. 

—¿Qué quieres decir? —apremio, más allá de turbado.

—Que tu niñera solo se vio afectada debido a que por una razón que no pudo comprender, igual que muchos otros, no podía recordar nada. Es decir, ¿cómo crees tú que lo tomarías? —probablemente empezaría en una travesía para determinar qué mierda estaba pasando, lo cual conllevaría a levantar sospechas y, en un lugar tan hostil como lo era mi hogar, eso solo serviría para cavar su propia tumba—. Exacto —asiente con malestar, captando con precisión el hilo de mis pensamientos—. Todo lo que tenía era un pasado lleno de regocijo, levantándose cada mañana sin ninguna preocupación de la cual hacerse cargo, estando a mi lado mientras yo te amamantaba o te cantaba para que dejaras de llorar —sonríe con una tristeza que me contagia—. Luego le llegan con el anuncio de mi prematura muerte, sin explicación aparente o poder deducir la causa porque el día anterior yo estaba perfectamente bien y al siguiente… ya no. 

—Lo siento, madre —sostengo sus delicadas manos y beso cada nudillo, cerrando los ojos con fuerza, deseando que las cosas hubieran tenido resultados muy diferentes. Que ella se hubiese emparejado con un hombre que le demostrara a cada instante su amor por ella, que la venerara, la tratara como si de un cristal se tratase, aunque su personalidad esté muy lejos de ese concepto—. Lo lamento tanto. 

—No tienes absolutamente nada por lo que debas disculparte, Daven —acuna mis mejillas, uniendo nuestras frentes, transmitiendo tanta de esa adoración que me fue arrebatada brutalmente desde que era solo un bebé—. Los pecados de tu progenitor no son los tuyos. Estoy inmensamente orgullosa del hombre en el que te has convertido y te aseguro que serás un padre formidable. 

—¿Estás tratando de decirme que Lars y mi hijo siguen con vida? —la fe florece, erupciona como un volcán y me hace querer aullar la descomunal dicha hasta quedarme sin poder musitar por semanas.

—Lo está y es por eso que te he traído hasta aquí —se aparta, pero mantiene nuestros dedos entrelazados, señalando con un gesto hacia la enorme circunferencia de energía mágica—. ¿Sabes lo que es? 

—No tengo ni la más reducida pista, madre —bufo y ella se ríe—. Pero dijiste que se trataba de ti, lo cual me está costando trabajo entender. 

—Verás, los Dioses han sido muy generosos conmigo —inicia con nostalgia, sus ojos brillantes y desbordantes de simpatía—. Me han dado un obsequio, uno muy invaluable y peculiar. 

—Por algún motivo me estás haciendo cagar del miedo —chasquea la lengua, pellizcando mi brazo.

—Ponte serio, muchacho —me enderezo de inmediato, absorto ante su comando—. Ya sabes sobre la existencia de dos tipos de Oráculos, ¿cierto? 

—Los de Orión y los Estelares —confirmo, todavía perdido hacia a dónde quiere llegar con todo el interrogatorio.

—Bueno, eso que ves allí es uno de ellos, pero al mismo tiempo muy distinto —la confusión debe estar plasmada como lienzo en mis facciones, ya que prosigue sin yo tener que apresurarla—. Yo, mi niño, soy lo que podrías llamar un Oráculo Polar. 

—¿Tú eres un Oráculo? —ella confirma y estoy seguro que debo lucir ridículo, con los ojos tan saltones que mis cejas prácticamente rozan el nacimiento de mi cabello, mi boca colgando abierta—. Madre, pero eso es imposible. Se supone que son objetos, no personas. 

—Por eso te dije que es un obsequio de los Dioses. Mi padecimiento al verte sucumbir ante la angustia, sin encontrar una salida para tu condena, fue tan grande que mi alma estuvo a un paso de desvanecerse, ser arrastrada a un castigo inconsolable en un infierno autoimpuesto —mi corazón parece estar partiéndose por la mitad—. Supongo que tuvieron piedad de mí, considerando que tuve una vida con un final tan injusto y rehusándome a cruzar a la Tierra de las Almas hasta tener la certeza de que tu estarías bien, feliz y pudiendo disfrutar a plenitud de tu compañero sin peligros o maldiciones. 

—¿Esto era a lo que te referías en el otro sueño? —para mi desgracia, me desperté sin poder obtener toda la información antes.

—Correcto, ahora puedes hacer tu deseo —algo incrementa mis alarmas, merodeando entre nosotros como un tenebroso espectro ilusorio.

—¿Qué pasará contigo? —acerté en mi presagio, ya que se tensa visiblemente—. ¿Madre? 

—Realmente no lo sé —reconoce en un murmullo—. Pero mi mejor suposición es que obtendré finalmente el descanso eterno —agarra mis brazos cuando tengo intención de marcharme—. Daven, ya estoy muerta, tienes que entender eso. 

—Sí, lo estás —gruño con furia—. ¿Pero qué si esto significa que te irás permanentemente? —la simple mención me hace agonizar—. Cuando yo pase al Más Allá, no estarás allí para recibirme, ¡jamás volveré a verte de nuevo! 

—Así es como las cosas deben ser. 

¡¿Pero por qué, maldita sea?!

¿Por qué siempre que deseo adquirir algo, debo perder otra cosa a cambio?

El silencio es peor a que si me estuviera gritando directamente en mis tímpanos. Quiero desgarrar algo, romper algunos huesos, desmembrar a todos y cada uno de los miserables que han contribuido a generar este desastre. Es inaceptable.

—Debes tomar una decisión ahora, Daven —la observo como si de repente ahora fuera verde y una segunda cabeza estuviera colgando de su oreja—. Lo siento, pero el tiempo se agota. Tanto para nosotros como para Lars. 

—Tenías que mencionarlo, ¿verdad? —llevo el peso de cien dragones en mi espalda y ella quiere que decida, así como así.

—Es por él que debes hacerlo. Pero hay algo que debes tener en mente y que quiero que te lleves contigo —me abraza, su calor maternal envolviéndome, acariciando las partes huérfanas de mi cuerpo y de mi espíritu—. Te amé desde que te llevé en mi vientre, te amo ahora y te prometo que te amaré por siempre, no importa en donde esté. 

—No estás haciendo esto más sencillo —oculto el resurgimiento del llanto en su cuello, la tela de su vestido humedeciéndose—. También te amo, madre. 

—Haz lo correcto —su sugerencia ganando la entonación de una orden—. Ya podrás lidiar después con el desconsuelo. 

—De acuerdo —levanto la cabeza para verla directamente a los ojos, grabando cada detalle en mi mente, la más pequeña e imperceptible arruga, la sensación de tenerla tan cerca—. Estoy listo. 

—Muy bien, mi niño —sonríe—. Pide tu deseo. 
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“Muy bien, mi niño… pide tu deseo”.

La despedida no fue tan dramática o trágica como imaginé que sería luego de que no hubo nada más relevante que decir y ya debía volver. Los abrazos no faltaron, besos húmedos en mis mejillas, mucho más llanto ahogado y susurros expresando afecto. Pero eso fue todo, no me costó dejarle ir porque sabía que tenía una tarea pendiente, un propósito por cumplir, aunque el vacío imperecedero en mi corazón es una alarma, un aviso que tardará en menguar ya que dudo mucho que se extinga.

No olvidaré jamás su risa, su voz melodiosa, su calor, la cantidad de infinito amor que me dedicaban sus ojos tan parecidos a los míos y el cariño cuando decía “mi niño”, arrullándome entre sus brazos como siempre deseé en mi infancia, en esos momentos de soledad tormentosa en los que la necesité para guiarme o prestarme su hombro para dejar ir mis penas. Asimismo, los recuerdos nítidos y castigadores de mis seguidores mutilados, desangrándose en la tierra, sacrificando con irrevocable lealtad y furiosa devoción sus vidas tanto por su rey, como por su hogar, el terror absoluto al no ser capaz de resguardar el bienestar de mi pareja, me perseguirán hasta que los Dioses decidan ponerle fin a la continuidad de mis días.

Es por eso que ahora estoy aquí, montando mi caballo a la cabeza de la caravana a punto de partir hacia el Reino Esmeralda, con la armadura reluciente bajo el sol cálido de la mañana, mi espada pesada en el amarre de mi cintura. Sven y Axe ocupan mis flancos, luciendo formidables e impresionantes como lo han sido desde que los conocí, desde que éramos unos pequeños críos metiéndonos en un sin fin de travesuras, la sangre pasando a ser insignificante cuando nuestra hermandad se solidificó hasta ser impenetrable.

—Alteza —Axe hace una breve inclinación y Sven resopla.

—Mis bolas —Sven gruñe entre dientes—. Si esa corona no estuviese sobre tu cabeza, estarías comiendo lodo en un parpadeo. 

—¿Es así? —levanto una ceja y él asiente sin dudar. La broma pierde gracia al ser repetida, pero una advertencia me siguió hacia esta realidad desde mi encuentro con la Estrella Polar, el rostro de mi madre inflexible y duro—. ¿Entonces por qué susurras? —su sonrojo fue esperado, pero igual me río. Una copia exacta del que una vez fue mi pasado—. No olvides que ahora puedo ordenar que seas azotado por tu impertinencia, soldado. 

—No olvides que ahora puedo ordenar que seas azotado por tu impertinencia, soldado —me imita con voz ridículamente aguda, pero asegurándose de seguir murmurando para que los demás no lo escuchen.

—¡Sven! —Axe lo reprende, indignado por su rebeldía. Yo le doy un par de palmadas en el hombro para tranquilizarlo.

—No te preocupes, Axe. Pronto estará besando mi trasero de nuevo.

—Jódete —Sven masculla entre dientes.

No creí que fuese posible que sentir una inmensa alegría, indescriptible dicha e inalcanzable emoción bombeara mi corazón con tanto ahínco hasta que vislumbré que realmente podría explotar detrás de mis costillas. Pero fue justamente lo que ocurrió cuando al separar los párpados y hallarlos allí respirando, sus pulsos serenos y confiados, esperando pacientes por mis comandos sin tener la mínima idea del calvario por el que yo pasé, por el que los hice pasar a ellos por mi inhabilidad para mantenerlos a salvo.

Quise hincarme sobre mis rodillas e implorar por su perdón, llorar hasta quedar deshecho y prometerles hasta quedarme sin aliento que seré valiente, ganaré coraje, que tendrán que pasar por encima de mí hasta que mis huesos se conviertan en cenizas antes de permitir que los alcancen una vez más.

Sin embargo, no lo hice.

“No bajes la guardia, mi niño. Si vas a hacer esto, tendrás que ser extremadamente cuidadoso, no te confíes con la ilusión de que las cosas van a transcurrir como lo 

hicieron previamente”.

Actuar antes había sido tan sencillo, sonreír con falsedad y transformar mi tono en uno que fuese práctico, ocultando mis verdaderos motivos o intenciones, todo para establecer tratados de paz y acuerdos políticos con otros pueblos. Pero ahora es una de las tareas más difíciles e intrincadas a las que me he tenido que enfrentar, porque se trata de mentirle a mi familia, a mis amigos y próximamente a mi compañero.

Sé lo que debo hacer, solo tengo que ser lo suficientemente audaz, ejecutar con extrema cautela, razonar detenidamente las cosas antes de concebirlas. Fui bendecido con una segunda oportunidad que no debe ser malgastada, menospreciada ni mucho menos desperdiciada, sobre todo al tener tan presente los padecimientos que se requirieron y todo lo que pasa a estar de nuevo en riesgo. Ya me ocuparé de lamer mis heridas después, cuando todo haya culminado y no tenga que estar vigilando continuamente mi espalda por la angustia de recibir un ataque traicionero o estar penado a escapar para siempre.

No, eso no volverá a suceder.

“Ya sabes que Lars no será muy receptivo que digamos, Daven”.

“En otras palabras, querrá asustarme poniendo una daga en mi cuello mientras me acorrala en uno de los pasillos del palacio”.

“Parece el momento perfecto para empezar con tu plan, ¿no crees?”.

Había una sonrisa cómplice en sus labios, un brillo misterioso en sus iris café. Como si conociera el íntimo y secreto apetito de mi pareja por ser dominado, lo mucho que se excita cuando le demuestro mi fuerza. No se lo aclaré, si fue por capricho o egoísmo no estoy seguro, de cualquier forma, no tenía nada que ver con lo que estábamos discutiendo. Así que nos concentramos en lo que era crucial, planteando estrategias para exprimir al máximo las oportunidades.

“No modifiques nada a menos que sea estrictamente indispensable, Daven. Tienes el privilegio de conocer el porqué, el cuándo y en dónde se desarrollarán los acontecimientos. No cometas algo que te deje en un punto imprevisto, sé inteligente”.

“Creo que mi mayor obstáculo será convencerlos a todos”.

“¿Piensas rendirte?”.

“Por supuesto que no. No fallaré, no puedo permitirme hacerlo otra vez”.

“Entonces usa tu ingenio. Ellos confían en ti, te aman, en sus corazones sentirán la verdad. Creo en ti, sé que puedes lograrlo”.

“No volveré a decepcionarte”.

“Oh, mi niño. Nunca has hecho algo semejante”.

Me enfoco en el presente, el sudor cubre mi frente y vuelve pegajosas partes incómodas de mi anatomía. Si mis memorias no son borrosas, el viaje desde el Reino de los Cielos hasta el Reino Esmeralda nos llevó muchas horas, casi hasta el anochecer, así que ya estoy mentalizado para la ardua andanza. 

Es curioso como nada de esto me parece bizarro o me haga entrar en una crisis existencial que me tenga chupando mi pulgar como un crío y pidiéndole clemencia a los Dioses. Al contrario, lo percibo como una bendición. O como mi madre lo expresó, un obsequio. Tengo todos mis sentidos agudos, completamente despiertos, tanto los de humano como los de dragón. Porque sí, mi otra naturaleza resurgió para ser parte de mí, arañando debajo de mi piel, fusionándose con mi cuerpo, con mi alma, sus pensamientos nadando junto a los míos.

No encontraría nunca las frases exactas para describir el alivio tan poderoso que me embargó al reencontrarlo dormido en mi subconsciente, con esos zumbidos bajos característicos suyos, simulando a los ronroneos de un gato. No parece recordar nada, pero sé que hay una molestia causándole malestar. Como un eco persistente, un fantasma de algo que le perteneció y que le fue cruelmente arrebatado.

¿Qué o por quién? No logra poner sus garras sobre ello, aunque no creo que se rinda pronto.

“¿Dolerá?”.

“No, no sentirás nada. Será como despabilarse luego de un largo sueño”.

“¿Estarás bien?”.

“Cuando tú finalmente seas feliz, yo también lo seré”.

“Te amo, madre. Ha sido así desde que era un niño, aun cuando no llegué a 

conocerte”.

“Te amo muchísimo más, mi dulce niño. Ahora ve, tu compañero aguarda por ti”.

El palacio entra en mi visión, regio y esplendoroso, para cuando el sol comienza a ocultarse en el horizonte. Con un ligero golpe con los talones de mis botas en mi corcel, me precipito hacia la entrada, tal como aquella vez, dejando los gritos protestantes de Sven desvaneciéndose en el aire lleno de polen y salinidad proveniente de las cascadas rodeando la majestuosa estructura. Hay un tumulto de soldados por cualquier lado que mire, dos faunos sirvientes con posturas rectas y ropajes pulidos diligentemente dispuestos para recibirnos. Debo acostumbrarme a este tipo de sensación, de estar recapitulando cada detalle de una vida anterior, especialmente para refrenar los impulsos de realizar o balbucear alguna estupidez que me deje expuesto. No soy yo el único en peligro.

Y ese es el mejor incentivo que tengo, además de que “No mates al bastardo” se ha convertido en mi mantra personal para mantenerme a raya cuando vuelva a conectar la mirada con aquellos ojos verdes, tan parecidos a los de él, pero carentes de la misma belleza cautivante. Mi dragón por supuesto no quiere estar de acuerdo conmigo, ordenándome continuamente que use mis uñas para descuartizar el prominente estómago del sucio y despiadado rey, extirpar sus tripas una por una, antes de vaciar mi vejiga en su cadáver. Algo muy tentador, pero que me tendría pudriéndome en el calabozo en un santiamén.

Debo despojarlo de su máscara primero, exponer ante el pueblo y sus ciegos seguidores los trucos maliciosos que esconde bajo su manga, sin importarle una mierda si su hijo mayor es el que se lleva el peso de todas las consecuencias. Su avaricia por mi sangre púrpura se convertirá en el último clavo de su ataúd y lo mejor del asunto es que ni siquiera tendré que ensuciar mis manos. Le entrego las riendas de cuero y el destino de mi montura a uno de los hombres, siguiendo al escolta cuando mis dos hermanos se me unen y, por la expresión en sus rostros, tengo la certeza de que quieren patear mi culo para enseñarme una lección.

Les devuelvo un guiño, disfrutando cuando eso los enfurece más, aunque son juiciosos al guardar silencio. Todo sigue igual: con las opulencias excesivas, las decoraciones extravagantes, oro deslumbrante y esmeraldas en cada rincón. Nada de zonas negras chamuscadas por el fuego, cristales rotos esparcidos por doquier, gotas de líquido carmesí coagulándose en las paredes.

Un escalofrío me recorre de pies a cabeza, impuesto a expulsar la reminiscencia de lo que fue y que podría volver a acontecer. Parpadeo para orientarme, ignorando las miradas cuestionantes, confundidas, de Sven y Axe, retomando mis zancadas hacia el lujoso despacho. Arrugo la nariz cuando el desagradable olor de Alair se filtra por mis fosas, los tres impactos que el mozo da en la madera para anunciarse se igualan a mi palpitar, trago grueso cuando el llamado es contestado.

«No mates al bastardo hijo de puta», vocifero en mi mente, reuniendo cada pedazo de resistencia y autocontrol, atando el hocico de mi dragón cuando se enfurece, contagiado por mi cólera indignada. Yo puedo abstenerme de cometer un disparate, mi segunda naturaleza no. Así que tomo todas las previsiones que considero inevitables. Mis dedos se tuercen hasta que los puños se forman y muy a mi pesar, no hay nada que pueda hacer para detener el alargamiento de mis colmillos al estar frente a frente con el rey, título que se escucha más como una maldición al ligarlo con su nombre.

«¡No mates al maldito bastardo pedazo de mierda merecedor del castigo de los siete infiernos, Daven!».

—Rey Daven —hace una respetuosa reverencia y quiero darme una bofetada por estar tan perturbado como para no haberlo saludado primero como se suponía—. Es un dichoso placer y un enorme gusto poder recibirle en mi hogar. Es una grata experiencia que haya decidido visitarnos. Admito que no pensé recibir a nadie del Reino de los Cielos en un futuro cercano después de mi último encuentro con Velkan. 

—Me temo que no estuve al tanto de las disputas entre usted y mi padre hasta después de su muerte —él asiente, luciendo comprensivo y quiero apuñalarlo en las bolas por su descaro—. Admito que tenía una manera particular de lidiar con las cosas. 

—¿Usted sigue sus pasos? —levantando una gruesa ceja. Yo planto la sonrisa más falsa en mi inventario, siendo meticuloso al no mostrar la punta de mis caninos o mi profuso odio irrebatible.

—Eso intento, aunque digamos que es mi misión resolver los asuntos pendientes que dejó tras su partida —sus hombros pierden rigidez, suspirando profundamente.

—Lo entiendo y lo aprecio, es sabio de su parte tratar de establecer la paz —me hace un gesto hacia una silla y tomo asiento, Axe y Sven de pie detrás de mí. Soy extremadamente consciente de los ventanales cubiertos por espesas cortinas, mis esfuerzos resultando ser inútiles al estar viéndolos de reojo cada vez que puedo—. Espero que no hayan tenido problemas en el camino. 

—Para nada —se desploma en una desafortunada silla, la madera crujiendo en agonía debajo de su cuerpo—. Permítame alabarle, su reino tiene una belleza particular que es exquisita. 

—Le agradezco, nos cuesta mucho trabajo mantenerlo así —sonríe, había olvidado lo amarillos que son sus dientes—. ¿Puedo ofrecerle algún aperitivo o alguna bebida? 

—Estamos bien por ahora, muchas gracias —decidido a ignorar que Sven estuvo por asentir… de nuevo—. Ahora, quisiera que usted y yo... —en tres, dos, uno…

—¡Padre! —Uziel irrumpe precipitadamente, sofocado y alarmado, con sudor empañando su frente y pupilas desorbitadas.

—¿Qué es lo que sucede contigo, Uziel? —se pone de pie de un salto, con el rostro contraído en una mueca de disgusto, su panza saltando de arriba a abajo por el repentino acto—. ¿No ves que estoy en medio de una importante reunión? 

—Lo siento —su mirada rebota sobre nosotros, un rubor pintando sus mejillas de rosa. Nos hace una respetuosa reverencia y por décima vez hoy me veo obligado a quedarme inmóvil, en vez de correr hasta él y jurarle que todo saldrá bien, que nada le hará daño esta vez. Me encerrarían acusándome de demencia senil—. Vine a alertarte. 

—¿Sobre qué? —responde cortante, frunciendo el ceño.

—Un ogro logró traspasar las defensas del jardín trasero —me estoy dirigiendo hacia el amplio balcón sin esperar a que cierre la boca para terminar la oración, Alair y los demás siguiéndome de cerca—. Lars y los demás fueron a tratar con la bestia —claro que lo haría, osado e intrépido como solo él puede serlo.

Mi respiración pierde el ritmo, apresurada e inestable, anticipando la escena que me hizo dudar, cuestionarme si aquel hermoso joven que se ocupó de mi sabiendo que no obtendría ninguna recompensa, frágil y puro, era el mismo que se enfrentó con tanta audacia contra la poderosa criatura y su alcance destructivo. Rescatándome del borde de una muerte asegurada, atendiendo mis penurias, ablandando la corteza de protección que había construido a mi alrededor para no sentirme vulnerable, desvalido. Sin juicios o un gramo de maldad en su espíritu, maleable y delicado, convirtiéndome en una parte de sí mismo, en mi único dueño.

Pétalos de rosas de diversas tonalidades flotan en el aire, arrancadas sin contemplación de sus tallos, la tierra removida con cada desliz o pirueta, las espadas entrando en contacto contra escudos o partes blandas de armaduras. La bestia verde con abultados músculos gruñe con cada contraataque que se ve forzado a ejercer, más aún cuando logran hacerle retroceder. Alaric y Niels unos muy eficientes respaldos, pero yo solo me centro en él.

Sus movimientos fluidos y elegantes me dejan sin palabras, su larga trenza rubia oscura agitándose en su espalda, el rubor rosa en sus pómulos debido a la extenuante actividad, sus verdes esmeraldas con el fuego de la determinación, aun cuando sé por experiencia que exterminar una vida es lo último que él desearía hacer. Todo contribuye a que la sangre hierva por mis venas, a que mis instintos animales rujan a la superficie.

—Padre —Uziel agrega nervioso en voz baja, Alair se limita a hacer un sonido desinteresado para hacerle saber que tiene su atención—. ¿No deberíamos ayudarlo? 

—Ese insensato es capaz de lidiar con eso —por vigésima vez hoy, utilizo mi oración por serenidad y no acabar por sacarle los dientes con nada más que mis dedos y después hacérselos tragar uno por uno—. Si fue lo suficientemente tonto para atacarlo sin esperar a los guardias, ahora debe acabar con esa bestia. 

—Axe —ordeno. Y que los Dioses bendigan a mi fiel camarada, ya que entendió la indirecta, cambiando en un parpadeo a su otra piel, su ropa deshecha y descartada en trozos rasgados. Sus escamas duras como el acero reluciente bajo los rayos restantes del sol de la tarde, valiéndose de sus alas para emprender vuelo y formar parte de la pelea.

Le hizo un juramento a Lars, al fin y al cabo.

¿En el pasado o en el presente? Para mí no es sustancial. Sobra aclarar que esta es una más que válida razón para modificar el curso del destino, me vale un carajo si Lars al concluir salió victorioso o no. De cualquier manera, mi madre afirmó que no me confiara con la ilusión de que las cosas saldrían como lo hicieron antes, nunca se puede ser demasiado precavido.

—¡¿Pero se puede saber qué, en el nombre de todos los Dioses, está haciendo?! —Alair chilla, con una mezcla de asombro e irritación. Uziel se cubre con el dorso de una mano para disimular su sonrisa.

—Mis disculpas, Alair —me encorvo con el puño sobre mi pecho, ahuyentando hasta el más mínimo rastro de emoción de mi rostro al observarle—. Simplemente creí que no habría ningún inconveniente si ofrecía mi asistencia. Ese de allí… —señalo hacia el jardín con un pulgar, en donde la contienda está en su auge—. Es un enemigo muy temible, ¿no le parece? 

—Pudo haber considerado darme aviso primero —la grasa en su papada se mueve al hablar, lo que hace complicado que me pueda concentrar en nada más—. Si no confiara en su buena voluntad, podría haber pensado que sus intenciones eran las de agredirme. 

—Ni en un millón de años me atrevería a tal barbaridad, su alteza —replico y honestamente debo felicitarme, mi acto al lucir ofendido fue tan magnífico que hasta yo me hubiese convencido si fuera practicado con mi reflejo en un espejo—. Soy un hombre de palabra, vine con el corazón exhibido con nada más que la búsqueda de la paz entre nuestros pueblos. 

—Por supuesto que sí —parece estar genuinamente arrepentido, lástima que yo ya me conozca hasta la más insignificante de sus jugarretas. Justo entonces, Axe encierra su enorme mandíbula sobre el ogro, decapitándole con un corte limpio de sus dientes, escupiendo la extremidad mutilada en el césped prístino—. Vaya, eso fue… explícito. 

—Y eso que no lo ha visto luchando contra un ejército entero —sonrío, regocijándome con el leve rastro de miedo que percibo en su cara, así como la sospecha infundada en la de Sven.

—Creo que una explicación con lujo de detalles es requerida, Daven —mi amigo masculla en mi oído izquierdo cuando Alair y Uziel se alejan, un grupo de guardias reales llegando al trote hacia el jardín para encargarse de los restos de la criatura—. ¿Qué diablos fue eso? 

—Ahora no, Sven —le hago un gesto a Axe para que se marche, no es apropiado que mi guardián ande con su polla colgando entre sus piernas por los alrededores, mucho menos en presencia de Lars.

—¿De qué hablas? —sostiene mi brazo con su agarre firme, enfrentándome con altivez—. ¿Qué se supone que quieres decir? 

—Espera a que… —el estruendo de la puerta de gruesa madera al impactar en la pared me interrumpe. Sven suspira, dedicándome un taladrante vistazo, en un acuerdo silencioso de aplazar la conversación para cuando estemos solos.

De vuelta en el despacho, me recibe la majestuosa imagen de mi fauno. Glorioso en toda su altura, la delgada espada apretada en su puño cubierta de sangre, sudado y jadeando agotado, mechones rubios colgando desordenados en sus orejas puntiagudas, con una mancha de suciedad desde su pómulo derecho hasta su nariz de botón… Jamás me pareció más hermoso.

—¿Quién carajos le dio el permiso de intervenir en mi batalla? —no caigo en el error de dejarme persuadir o engañar por su lengua afilada, así que cruzo los brazos y me preparo para recibir su descaro con tranquila paciencia.

—¡Lars! —Alair grita con furia, y por trigésima vez en el límite de horas quiero introducir mi puño en su garganta y despojarlo de sus pulmones aun contrayéndose entre mis garras—. ¡¿Cómo te atreves?! Te exijo que te dirijas con respeto hacia el rey Dvorak. 

—Si se trata de un rey o de un pobre sirviente, me vale lo mismo —Lars escupe con insolencia, alzando la barbilla con arrogancia. No teniendo reparos al pasar por sobre su padre y los demás presentes por igual, aunque sus ojos cristalinos y perspicaces no abandonan los míos—. Nadie solicitó su ayuda, tenía todo controlado. 

—Tengo la entera seguridad de que así era —asiento solemne, sonriendo inafectado cuando un adorable ceño se forma en el espacio entre sus cejas—. Supongo que quise ser de utilidad —me encojo de hombros, despreocupado—. No tengo la costumbre de ser un espectador cuando una injusticia está sucediendo en mi entorno.

—No soy una damisela en apuros —da un paso en mi dirección, deteniéndose cuando Alair levanta un gordo dígito en advertencia—. Estoy perfectamente capacitado para encargarme de un ogro con problemas de ubicación. 

—¡Ya basta! —Alair demoró más de lo que anticipé en descartar su fachada—. ¡Lars, discúlpate o cometeré alguna locura que lamentaré después! —resoplo. Como si yo fuese a permitir que coloque sus asquerosas manos sobre mi fauno.

—Tus deseos son órdenes, padre —una de sus rodillas toca el suelo, su trenza se cuela hacia adelante mientras se inclina, sus aretes tintineando. No necesito poseer la ventaja de nuestro enlace para concluir que en realidad quiere lanzarme algún hechizo para transformarme en un insecto y aplastarme debajo de su bota. Por los Dioses, lo amo y admiro más con cada segundo que pasa—. Le ruego acepte mis disculpas, rey Dvorak. 

—Levántate —lo hace lentamente, finalizando en una posición erguida y orgullosa. Mis labios hormiguean con el anhelo de besarle—. No hay ofensa otorgada, puedes marcharte. 

La rabia de Alair irradia de su cuerpo como un terremoto, obviamente debido a que no lo castigué como estoy seguro hubiese preferido que hiciera. Uziel por otro lado da la impresión de querer aullarle a la Luna su dicha al encontrar a alguien dispuesto a llevarle la contraria a su padre, ya ni siquiera se preocupa por ocultar su sonrisa repleta de inconfundible complacencia. Sven… realmente no sé qué pasa por su mente. Sin embargo, para mi buena fortuna, lo deja muy claro cuando me susurra:

—Rayos, sí que es toda una fiera —puede apostar por ello.

Un fiero fauno que muy pronto estará durmiendo plácidamente entre mis brazos, exactamente donde pertenece.
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Gimo cuando desciendo en la bañera circular de roble, el agua tibia con aros de vapor calmando la rigidez de mi cuerpo, desvaneciendo la tensión acumulada. Escapar del interrogatorio de Sven no fue nada sencillo, librarme de su persistente suspicacia fue peor que enfrentarme a una tropa de hormigas de fuego mientras estoy cubierto de miel y sentado encima de su colmena. Apenas salimos del despacho, luego de ser sermoneado por Alair debido a mi inhabilidad para darle una apropiada penitencia a su hijo mayor, se convirtió en el lunar de mi nuca.

Bromeé con él insistiendo en que no le iba a permitir estar conmigo si tenía la urgente necesidad de cagar, pero no pareció hacer absolutamente nada para calmar su impaciente audacia, exigiendo una y otra vez que me explicase, que le dijera qué mierdas estaba sucediendo conmigo y le expresara las razones de mi inusual comportamiento.

No obtuvo nada, mi boca solo se abrió para ordenarle por millonésima vez que se retirara, lo cual, por supuesto empeoró su estado de ánimo, amenazando con devolverse a nuestro hogar si mi confianza no era digna de depositarse en él. Fue absurdo y él lo supo apenas lo dijo, su trabajo es el de protegerme e incluso si su posición no se lo impusiera, nuestra irrompible hermandad sí que lo haría.

Así que finalmente se rindió, aunque no de buena gana y mucho menos antes de dejar muy claro que no sería su último intento. Comprendo bien lo que está sintiendo, yo he estado en ese extremo incontables veces, especialmente con mi padre y sus métodos poco convencionales (por no decir despreciables y viles) para lograr sus objetivos. Oraciones sin fruto han volado por mi mente con el deseo de encontrarme con él y obtener todas las respuestas a las preguntas que me han atormentado desde la reunión con mi madre.

“¿Por qué?”.

“¿Qué mierda estabas pensando en el momento en el que usaste tus manos para apretar su cuello, viendo la vida apagarse en sus ojos?”.

“¿Siquiera había amor por ella en tu corazón?”.

Maldita sabandija. Debí saber que eran asquerosas mentiras, todas y cada una de ellas. Pero tal como lo afirmó en aquella sala, con las llamas abrasadoras consumiéndose en la fogata, no tenía los fundamentos para dudar, no creí que la maldad habitara en su interior, no quise ver ni comprobar si era tan sincero, honesto, como aparentaba ser.

Lo mataría yo mismo si ya no estuviera pudriéndose en el infierno. Sacudo la cabeza, agotado más allá de lo humanamente admisible, frustrado, confundido y alterado. Ese tipo de pensamientos negativos, depravados, viles no han dejado de reproducirse en mi mente, manchando y perjudicando mi moralidad, tentando las partes oscuras de mi alma para que se revelen.

Con un suspiro abatido termino con mi labor, tomando una toalla limpia para absorber la humedad goteando de mi piel, de los mechones empapados de mi cabello. Al entrar en el aposento me recibe un silencio incómodo, sepulcral, al igual que la compañía de mis dos hermanos. Sven sentado en el borde de la cama, con los codos apoyados en las rodillas y mirada perdida en un punto fijo de la pared, Axe de pie admirando la vista por la ventana, con los brazos abultados cruzados sobre su amplio pecho. Mis muelas chocan entre sí, sabiendo bien la causa de su visita.

—Si querían verme desnudo, lo único que tenían que hacer era pedirlo —me encojo de hombros, simulando una tranquilidad de la cual ciertamente carezco—. Sé que soy irresistible y todo eso, pero creo que voy a tener que cobrarles a partir de ahora cinco monedas de oro por echarle un vistazo a mi polla. 

—Por favor —Axe resopla, un hoyuelo en cada mejilla cuando sonríe—. La he visto tantas veces que podría plasmarla en un lienzo con una venda cubriendo mis ojos y sosteniendo el pincel con los pies. 

—No pierdas tus escamas, amigo —Sven sacude la cabeza, haciendo un visaje hacia la toalla rodeando mi cintura—. Eso que escondes ahí no es tan impresionante como tanto quisieras creer. 

—Sigue siendo más grande que la tuya. 

Riendo me dirijo a obtener mi ropa, cada movimiento premeditado, llevando la cuenta de los segundos que transcurren. Soy plenamente consciente de las miradas penetrantes sobre mí, del cargante sigilo en mi entorno, volviendo al aire pesado y espeso, como nunca debería serlo al estar con ellos. Se percatan de que oculto algo, aunque no tienen una mísera pista de lo que pueda ser y no están seguros de cómo abordarme. Sinceramente yo tampoco lo sé, debido a que si cometo un acto en falso podría llevar a unas consecuencias irreversibles, irreparables, lo que me tendría corriendo a un borde peligroso sin posibilidad de dar vuelta atrás.

No de nuevo, mi Estrella Polar fue un viaje de ida, una carta que no podré volver a usar si me veo en riesgo de perder. Cuando calzo mis botas y me levanto, dispuesto a huir hacia la salida como si me estuvieran obligando con una espada presionada en el coxis, es Axe quien se atreve a ofrecer la interrogante que me inmoviliza como si los grilletes volvieran a apresar mis tobillos, trayendo el sabor ácido a mi lengua, un escalofrío gélido expandiéndose por mi columna.

—¿Qué es lo que no nos estás contando, Daven? —Axe se las arregla para sonar cauteloso e intimidante al mismo tiempo.

—¿A qué te refieres? —juego con mi suerte, intuyendo de antemano que no funcionará.

—Puedes dejar la mierda a un lado y decirnos qué es lo que estás tramando —Sven me señala en escarmiento, un profundo ceño arrugando su frente—. No somos unos idiotas, no puedes pretender que pasaríamos por alto el cambio en tu actitud. ¿Qué fue todo eso que pasó antes? 

—Estuvieron ahí, conocen los hechos. 

—Sí, pero hay más, ¿no es cierto? —Axe se aleja del cristal, colocando una mano en la empuñadura de su espada envainada mientras da un par de pasos en mi dirección—. Cuando salimos de casa, nos dijiste que debíamos actuar con prudencia, después de todo, no sabíamos si se trataba de una trampa nuestra invitación a este reino. 

—Podía sentir tu ansiedad, prácticamente estaba inhalando tus nervios —Sven se pone de pie para unirse a Axe. Trago grueso, sin embargo, no me muevo, ni siquiera para parpadear, dejándoles llegar a sus propias conclusiones—. Supe desde el instante en el que pisamos ese despacho que algo sucedía, que esto es mucho más que una simple conferencia para discutir unos malditos tratados políticos. 

—Y el ataque del ogro —Axe secunda con aplomo. Yo lo observo fijamente, ignorando la elevación en el ritmo de mi flujo sanguíneo—. Noté la manera en la que mirabas constantemente hacia los ventanales. Cuando el hijo menor de Alair llegó, tú ya estabas precipitándote hacia el balcón incluso antes de que él terminara de explicarse, como si ya supieras lo que iba a decir. 

—Toda esa charla sobre ser moderados y cuidadosos tirada a la basura cuando le ordenaste a Axe que participara en la pelea —se merecen mi sinceridad, claro que sí. Aunque eso no sirve para evitar que la rabia comience a bullir, mi dragón gruñéndome con juicio reprobatorio, recalcando mi escaso autocontrol—. ¿En qué demonios estabas pensando? 

—Dinos la verdad, Daven —Axe persiste, ambos deteniéndose al alcance de un brazo, agotando los recursos para conducirme a admitir la carga que llevo conmigo.

—Lo haré —el alivio diluye incertidumbre y la vacilación formando un caparazón a su alrededor. “Muy pronto”, pienso con pesar, ya que estaba lejos de finalizar—. Pero les ruego sean pacientes, aún no puedo revelarles lo que sé. 

Sus reacciones son exactamente las que preví: el rostro de Sven deformándose en una mueca de rabia y cólera, los puños ceñidos a sus costados. Axe solo luce confundido y contrariado, exhalando abatido, dando la impresión de un padre decepcionado.

—Otra vez con la misma mierda —Sven exclama a través de sus dientes comprimidos, sujetando con sus largos dedos un puñado de mi túnica. Nuestras narices a un soplo de tocarse, sus pupilas como rendijas, manifestando lo cerca que está su segunda naturaleza de exteriorizarse—. ¡Déjate de rodeos y explícate de una puta vez! 

—Sven —Axe interviene con un tono de admonición, pero yo alzo una mano para impedir que intervenga.

—Sé que les estoy pidiendo demasiado, pero necesito que confíen en mí —eso les asombra, uno dejando caer la boca abierta, el otro inclinando la cabeza a un lado atento a mis palabras—. Sin más preguntas, sin nuevas discusiones. Les prometo que, cuando sea apropiado, tendrán lo que están buscando. 

—Suéltalo, Sven —poco a poco la sujeción mortal con la que estaba siendo sometido retrocede. Aliso la tela arrugada lo mejor que puedo para verme presentable, tengo una cena a la cual acudir, al fin y al cabo—. Nos estás dando tu palabra, Daven —Axe agrega como si quisiera asegurarse de lo que eso implica, aunque yo más que nadie estoy al tanto de ello.

—Se los juro por mi vida —declaro con convicción, orando para que puedan distinguir la inexorable franqueza en mi mirada—. Se los prometo por mi honor. 

—Sigues siendo un imbécil —Sven me golpea en el hombro, sonriendo complacido por mi aullido de dolor—. Agradece a los Dioses que te considero como un hermano, porque si no estaría rompiendo ahora mismo todos tus huesos en pequeños pedacitos. 

—Es la primera vez desde que nos conocemos que tu agresividad me parece adorable —me burlo, esquivando la silla que lanzó por mi imprudente osadía—. Tú pagarás por eso —apunto hacia los restos de madera esparcidos en el suelo.

—Sigue hablando y me aseguraré de que jamás puedas producir una descendencia. 

Diablos, no.

Todavía tengo que volver a poner a nuestro bebé en el vientre de mi fauno, la integridad de mi entrepierna es vital para eso. Así que por mi bien y el de mi futuro primogénito, me abstengo de seguir mofándome de su aguante. Estoy tentado a buscarlo, mandar todo al carajo y adorar su cuerpo con mi boca, con mis manos, con mi lengua, con mi exótico pene. Ingeniármelas para renovar mi olor en su piel, dejarle mis marcas de pasión, sumergirme tan hondo en su estrechez de modo que nunca pueda olvidarlo, ni en esta vida ni en la otra.

Eso sería un error. Uno con grandes cantidades de desenfrenado placer, ruegos ahogados desesperados de más y un enorme tumulto de dulces, suaves sensaciones… pero un inconfundible y muy estúpido error. Así que hago un poco de organización estratégica con mis bolas, con un valiente esfuerzo para disimular mi dolorosa erección y salgo del ostentoso aposento, seguido de mis dos camaradas. 

El recorrido hacia el comedor me lo sé de memoria, aunque tengo que soportar el martirio de ser escoltado de un lado a otro como un crío. Lo que le falta al sirviente es tomarme de la mano y ofrecerme leche caliente con galletas antes de irme a dormir. Es el protocolo, pero nunca me hubiese imaginado que guardar las apariencias sería tan exhaustivo, exasperante e inquietante.

—¡Oh, rey Daven! Por favor, tome asiento —señala la silla a su izquierda y me desplomo con simpleza—. Me alegra que haya podido unirse a nosotros. ¿Es la habitación que asigné para usted de su agrado? 

—Es espléndida, el decorado es impresionante. Tiene un gusto magnífico —vomitar el contenido de mi estómago sobre la comida y acostarme encima sería mucho más acogedor para mí—. Todavía mejor es que mis pertenencias llegaron intactas. 

—Perfecto —sonríe, quiero cortarle las orejas con mi daga y forzarlo a devorarlas con su tenedor de oro pulido—. Permítame disculparme de nuevo por lo que pasó en la tarde, no era la bienvenida que esperaba ofrecerle —frunce el ceño y Uziel se remueve incómodo en su lugar—. La tarea de un padre a veces puede ser muy difícil. 

—No se preocupe. No podría acusarlo por algo de lo cual es completamente inocente. Como mencioné, solo quise ser de utilidad en vez de un simple espectador. 

—Y le agradezco mucho su asistencia, no permita que el desenlace posterior interfiera en nuestro propósito o vuelva frágil la creciente amistad entre los dos —amistad... ¿eso implica cazar la oportunidad para robarse mi sangre real? No lo creo—. Este es mi hijo menor, Uziel —el tritón se sonroja y hace una breve inclinación—. No pude presentarlos adecuadamente antes, así que espero enmendar mi equivocación ahora. 

—Es un honor poder conocerte, Uziel —le devuelvo la reverencia y casi le pregunto por la condición de su pierna, conteniéndome al recordar que eso sucedió en el pasado, esa flecha debe estar en el carcaj de su portador y pretendo que continúe siendo así.

—Igualmente, su alteza —los nervios florecen en el ligero temblor de su voz.

—Las formalidades no son necesarias. Por favor, llámame Daven —observa a Alair para evaluar su reacción, con los ojos grandes en alerta.

—Oh, no. Yo no podría... —titubea.

—Me temo que debo insistir —el robusto hombre a mi lado se ríe y le da un par de palmadas a su hijo en el hombro para tranquilizarlo.

—Ya lo has escuchado, hijo. Si es el mismo rey el que te lo pide, quién eres tú para negarte, ¿eh? 

Grandes bandejas repletas de alimentos son dispuestas en la enorme mesa, el vino que me provocó náuseas entonces apenas es un poco más tolerable ahora. Doy un sorbo a mi copa y sonrío con fingida apreciativa, deseando escupirle el líquido rosa a Alair en su obesa cara.

«No. Lo. Mates. Daven».

—Esperaba que su otro hijo se uniera a nosotros —me atrevo a añadir después de un largo rato con solo los sonidos de los cubiertos chirriando al raspar el vidrio de los platos.

—¿Lars? —«no, el maldito rey de los enanos», pienso con sarcasmo. Detestable infeliz, ¿de quién más podría tratarse? Yo asiento de todas maneras—. Preferí prohibirle salir, Daven. No quise que su insolencia representara un inconveniente en el ambiente armonioso del festín que mandé a preparar para usted. 

—No quiero que malentienda mis palabras, Alair. Pero… —hago una breve pausa, masticando el bocado de pollo en mi boca con parsimonia para reunir una buena dosis de temple, de aguante, en vez de envolverlo con mi fuego azul hasta que no queden más que putrefactas cenizas—. Le aseguré que no hubo daño alguno con lo que pasó esta tarde. No estoy molesto ni mucho menos ofendido, entiendo bien que su hijo haya querido cumplir con su deber y enfrentarse a la bestia por sí solo. 

—Y no se imagina lo agradecido que estoy de que le haya perdonado tan fácilmente —oh, entonces debo estar alucinando al percibir el rastro de reproche pobremente camuflado saliendo en acusadoras oleadas en sus palabras—. Pero Lars es impredecible, temo que usted no podría ser tan... bondadoso, si él fuese tan desvergonzado como para intentar hacer de las suyas nuevamente. 

—¿Está insinuando que se comporta así deliberadamente? —levanto una ceja, captando el disgusto en las facciones de Uziel en mi periferia.

—Para mí profundo pesar, debo admitir que ha dado justo en el clavo —hace un ademán con la mano que sostiene un cuchillo con trozos de carne colgando del filo, negando con la cabeza para demostrar una decepción que no dudo que realmente posea—. Suplico por el perdón de los Dioses, pero juro que ese chico siempre saca lo peor de mí. 

—Debe tener cuidado, Alair. Yo puedo entender un poco de rebeldía juvenil, he sido testigo de muchos casos en mi hogar —pasando por alto el implícito detalle de que mi fauno sobrepasa con creces mis ciento cincuenta años de edad—. Pero otros podrían pensar que se trata de un fallo en la crianza que usted le ha dado. 

Prosigo a dedicarle mi atención a la comida con una calma por primera vez genuina desde que llegué a este lugar, nadando en el alborozo que me causa la irritación furiosa como lava fundida en su mirada, en sus puños oprimidos con tanta fuerza que sus nudillos palidecen, mientras que Uziel parece querer festejar a los cuatro vientos un triunfo mudo, dándome un guiño cómplice cuando su padre no lo ve.

Cuando ya no quedan más que huesos sin carne, nada más que escarbar en las aparatosas vajillas y copas vacías, me despido con la cita pautada para un paseo la mañana siguiente por los alrededores del reino. Alair sonríe, siendo todo diplomático y cordial, pero la molestia persiste en la rigidez de sus hombros y el tic tembloroso en las esquinas de sus labios cubiertos por migajas de pan. 

El tritón, encantador y dulce como el azúcar, reluciente de un gozo sereno al llegar a la conclusión de que no soy otro que limpia el suelo que su padre pisotea, lanzando pétalos de rosas para hacerle lucir magnánimo e intocable. A la mierda con eso, ni siquiera cuando no estaba al tanto de sus fines retorcidos para hacerse con mi sangre me encorvaría para lamer sus botas en inadmisible sumisión. 

Tengo un orgullo, así como una reputación que resguardar, mi dignidad no será pasada por alto bajo ningún pormenor. Al caminar por los pasillos, intercepto a mis dos guardianes con una petición que los deja petrificados debido a lo inesperado:

—Necesito que se reúnan conmigo en los límites del jardín trasero en un par de horas. 

—¿Qué? —Sven titubea. Hablando de elocuencia…

—No podemos dejarte sin respaldo, Daven —Axe resaltando lo elemental.

—Puedes enviar a cualquier otro soldado —gruño y ruedo los ojos ante sus impulsos por replicar, deteniéndoles con un gesto exacerbado—. Hagan lo que les digo, asegúrense que nadie los siga. 

—Tú y tus secretos de mierda me tienen a segundos de patearte en las bolas —Sven sisea en un murmullo para que los oídos que seguramente están en las paredes, atentos de cada paso que damos, no puedan escucharle.

—Me gustan mis bolas, así que deja de estar amenazándolas cuando se te antoja y váyanse antes de que ordene que los azoten por ir en contra de los mandatos de su rey —los dos resoplan, yo sonrío y alzo la barbilla con insolencia.

—No salgas de tu dormitorio hasta que los centinelas lleguen, Daven —Axe pellizca mi oreja, y hago lo mismo con la suya en retribución.

—Sí, papá —ironizo, esperando a que se pierdan en una de las esquinas para avanzar.

No me tropiezo con nadie, los halos de tonalidades naranjas, doradas y escarlatas que se originan por la lumbre de las velas blancas derritiéndose en los candelabros son tenues y sutiles, pintando patrones de sombras desfiguradas en el suelo y en el techo. Ese embriagante aroma, masculino y delicado a la vez, se filtra por mis fosas nasales, despertando y seduciendo mi lado animal, anunciando a través de un contundente aviso que ya no estoy solo, sino con la presencia de ese ser perfecto, cautivador y engañosamente susceptible.

No me sorprende desprevenido o con las defensas bajas cuando me acorrala contra la pared con un hábil desliz, dejando en vergüenza a las rastreras serpientes. El calor satisfactoriamente abrumador que me transmite su cuerpo flexible colándose en mis poros y encantando a mi alma. Mi polla se engrosa hasta el límite de un dolor fusionado con un delicioso deleite, la daga presionada en mi nuez de Adán y su cálido aliento entibiando mis labios.

—No sé qué demonios te hizo venir hasta aquí, Nigreos —susurra entre dientes, sus verdes esmeraldas más fulgentes que cualquier iluminación artificial—. Es estúpido y arriesgado, pensé que eras más sensato. 

—Solo existe un motivo por el cual decidí emprender este viaje, Lars —acaricio su pómulo izquierdo con los nudillos, repasando el puente de su nariz de botón con mi pulgar. Él no parece comprender el porqué de mi tacto gentil o cómo es que me quedo quieto mientras procede a intimidarme, pero no se retira. Sonrío, ya que sé muy bien que puede sentir el tirón pujante entre nosotros, la llamada de apareamiento, incluso cuando es tan testarudo como para no aceptarlo—. No eres tan ignorante como quieres hacerme creer. 

—¿Qué? —sus cejas se arquean, negando en desacuerdo—. No tengo idea de lo que dices, es… ¡agh! —grita cuando lo tomo por sorpresa, girándonos con una flexión de mi cadera. Mis manos asiendo sus hombros para darle la vuelta antes de que sea capaz de contraatacar, hasta que es él quien asume mi anterior posición, no obstante, es su mejilla la que queda aplastada en la superficie fría de la pared—. ¡¿Qué carajos estás haciendo?! —ruge, colérico—. Es mejor que me sueltes ahora mismo a menos que quieras quedar inválido por el resto de tu vida, dragón. 

—Me atreveré a jugar con mi suerte —un gemido queda estrangulado en mi garganta cuando sus glúteos redondos y voluptuosos impactan contra la dureza en mi pelvis, es una lástima que la ropa represente un estorbo, una barrera impidiéndome reclamar lo que anhelo con ahínco—. Escúchame con mucha atención, mi fauno —mascullo bajo en su oído, débil ante la incitación de morder el esponjoso lóbulo, encarcelando sus muñecas cuando se retuerce para liberarse—. Tengo información muy importante que debo compartir contigo. 

—Te repito que me sueltes de inmediato —esa aguda lengua rosada sale para lamer sus llenos labios. No paso por alto cuando expone la piel lechosa de su cuello, aunque estoy inseguro si lo hace inconsciente o agrede—. No tengo ningún interés de conocer cualquier cosa que tengas que decir. 

—Oh, pero es ahí en donde te equivocas —el pequeño lunar castaño en su nuca altera mis nervios y hace flaquear mi resistencia, como el canto hechizante de una sirena, como una fuente de agua milagrosa para un hombre sediento hasta el delirio. Lo succiono, encerrando mis labios en el área sedosa y ligeramente salada, mis colmillos alargados, pero sin llegar a profanar la carne. Su jadeo causa un choque eléctrico en mis bolas, mi dragón se retuerce en la victoria de sentirle empujar su cintura hacia atrás para frotarse en mi erección—. Eso es, mi hermosa criatura. Lo sientes, ¿no es cierto? 

—Pero qué… —los aretes de plata tintinean cuando trata de mirarme a los ojos. Yo entrelazo nuestros dedos juntos entre el desespero de mantenerme distraído (o cuerdo) y no llegar al punto en el que sea demasiado para él y me rechace—. ¿Qué es lo que me estás haciendo? —olfateo su cabello, queriendo tocar también el largo de su trenza, sin embargo, algo en el fondo de mi mente me previene, advirtiendo que, si lo suelto para saciar mi capricho, ese será el final de todo—. Oh, por los Dioses… ¿quién eres? 

—Te daré las respuestas, pero no aquí —mi audición mejorada recibe el sonido de zancadas acortando el trecho hacia nosotros, debe tratarse de la criada con la carga de toallas que Alair encargó enviaran a mi habitación—. Reúnete conmigo en los límites del jardín trasero a media noche, asegúrate de que no te sigan, lleva a tu hermano, a Alaric y a Niels contigo. 

—¿Cómo es que sabes sus nombres? —cuestiona, receloso, encogiéndose con el propósito de soltarse—. Maldita sea, ¿qué estás tramando? 

—Haz lo que te digo —aprovecho al máximo los valiosos segundos que me quedan disponibles, apartándome con rapidez cuando el tarareo de una melodía con entonación femenina y despreocupada es prácticamente palpable. Mi fauno notándolo por igual, ya que se apresura en guardar la daga en el bolsillo de su túnica—. A media noche, no lo olvides. 

—Si se llega a tratar de una sucia trampa, créeme que no volverás a ver la luz del día, dragón —sonrío, el rubor carmesí y sus labios magullados por morderlos para reprimir sus gemidos una gloriosa vista para apreciar—. Te destruiré, cuando termine contigo no quedará absolutamente nada para reconocerte. 

—Eso ya lo veremos —lo reto, una ingeniosa réplica interrumpida cuando la mujer llega, deteniendo su andar al encontrarnos ahí en el medio de un apasionado duelo de miradas.

—Príncipe Lars, su padre me dijo que tenía prohibido salir —la afirmación saliendo en forma de pregunta debido a la perplejidad.

Él se va, ignorándola por completo. Me excuso en su nombre y extiendo los brazos para recibir los paños, recargándome en la puerta para recuperarme cuando la soledad me arropa en la penumbra de mi dormitorio. Supongo que eso fue mucho mejor de lo que esperaba, en vez de convertirme en cenizas por uno de sus destructivos encantamientos. El transitar de las escasas horas es frustrante y deambulo sin rumbo, intercalando mi descanso entre la cama y la mesa, ya que la única silla sufrió los efectos de la furia de Sven.

El cielo está repleto de estrellas de tamaños desiguales, la luna con la silueta de una sonrisa resplandeciente. Cuando el momento llega por fin, me escabullo por el balcón, extendiendo mis alas para aterrizar en la hierba con sigilo para no alertar a los soldados vigilando en sus puestos alrededor del palacio.

Algunas ramas me rasguñan al estar agazapado entre arbustos robustos, regulando mi respiración para no ser detectado, aliviado cuando llego sin inconvenientes a mi destino en donde mis camaradas aguardan con inquietud. Mi fauno también está allí y los Dioses deben haberme bendecido porque trajo consigo a sus dos compañeros, tal como se lo exigí.

—Síganme. 

Me adentro en el bosque sin recibir quejas, pero sí vacilación e indecisión. Las hojas secas crujiendo debajo de nuestros pies y el silbido del viento es el ruido que nos custodia, resaltando la ausencia de animales e insectos, mi objetivo el lugar en donde mi fauno y yo consumamos nuestro amor por primera vez. Todos forman un círculo en torno a mi cuando me volteo para confrontarles, cada expresión y postura distinta de la otra.

—Bien, ya estamos aquí como lo pediste —Sven se apresura.

—Habla de una vez, Dav… alteza —Axe se corrige, al tanto de su rango al estar próximo a Lars.

—De acuerdo —inhalo, alistándome para la que posiblemente será la conversación más complicada y compleja que he tenido jamás—. ¿Por qué no empiezas por explicar quién es tu padre, Niels? 
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Mi pregunta bien podría pasar por alguna especie de maleficio silenciador ya que ese fue el efecto que tuvo apenas las palabras fueron expulsadas de mi boca. Lo que hace que el bosque se sienta mucho más escalofriante y temible de lo que realmente es, sin insectos o animales deambulando en las sombras o hibernando en alguna cueva oculta. Soy paciente, no agregando nada más mientras el shock evidente en el rostro de Niels se recupera en un santiamén, cambiando de aterrorizado a sospechoso, sus pequeños ojos negros saltones viendo de ida y vuelta entre Lars y yo.

—¿Q-qué? —Niels titubea con nerviosismo, su piel increíblemente blanca perdiendo un poco más de color, si es que eso acaso es posible.

—Háblanos de Úras —le apuro, haciendo un ademán con mi mano—. Tu padre. 

—¿Cómo es que le conoce? —mi fauno se mueve con elegante cautela, alejándose un par de pasos de Niels, con una arruga entre sus cejas y los labios firmemente apretados—. ¿De qué se trata esto? —es como una presa herida, acorralada y resignada, debido a la desconfianza que aumenta a paso tardío. Tiembla, sus dedos se enrollan en la empuñadura de su espada por impulso—. ¿Para qué nos ha convocado aquí? Te dije que esto era una muy mala idea, Lars. 

—¿Qué es lo que pasa contigo? —Lars inclina la cabeza y Niels se estremece. No puedo culparlo, yo también lo haría si estuviera bajo el estridente escrutinio de esos hermosos ojos verdes—. Solamente te hicieron una pregunta, no es como si te fuera a devorar su dragón. 

—Rayos, nunca te había visto tan alterado antes. Ni siquiera cuando te enfrentaste a aquella serpiente marina gigante que casi te deja sin tus piernas —Alaric resopla, cruzando los brazos sobre su pecho—. ¿Hay algo que quieras decir, Niels? —la negativa frenética del pálido fauno le hace continuar—. Porque no le veo la causa a tu recelo, cualquiera pensaría que estás... 

—Escondiendo algo —Lars interrumpe con un bajo jadeo, como si no pudiera creérselo todavía—. O encubriendo a alguien. 

—Lars, yo… —Niels susurra, hay lágrimas aferradas a sus pestañas.

—Habla —mi fauno ordena tajante, chasqueando los dedos hasta que chispas luminosas circulan en el viento—. No me obligues a utilizar mi magia en ti, Niels —advierte entre dientes, la vena de su cuello hinchándose y contrayéndose, manifestando la ira que corroe su sangre—. Sabes bien que soy más fuerte, no tendrás una oportunidad para defenderte. 

—Me odiarás —Niels proclama con un sollozo. Puede que tenga razón, yo mismo me colmé de rencor cuando me enteré de su participación en el plan del mago. El punto a su favor fue que nos ayudó a huir posteriormente de La Villa cuando fuimos atacados por los guardias reales. Por supuesto que eso no le deja libre de culpa, pero al menos fue una buena base para apelar por nuestro perdón—. Lars, por favor… no puedo. 

—¡Habla de una puta vez, maldita sea! —Lars estalla, proyectado a través de un poderoso rayo eléctrico expedido desde el centro de su palma, ha dejado un enorme hueco en la tierra, a unos escasos centímetros de mi posición, hojas secas chamuscadas hasta quedar en cenizas, humo desvaneciéndose en sutiles aros. Axe y Sven me flanquean protectoramente, uno gruñendo, el otro con una postura rígida de ataque—. Hazlo ahora, no querrás averiguar lo que sucederá cuando mi tolerancia se agote. 

—Lars, cálmate —Uziel murmura inquieto, procurando alcanzar el brazo de su hermano, retrocediendo al recibir una dura inspección en amonestación.

—Tú quédate fuera de esto —Lars señala hacia un tronco caído, Uziel va a sentarse automáticamente, sin embargo, es incuestionable que lo hizo en contra de su voluntad—. El tiempo corre, Niels —se gira para enfrentar a su amigo, título que ahora cuelga de un delgado hilo.

—Está bien, se los contaré —Niels suspira abatido, sorbiendo por la nariz, pasándose las manos por las mejillas para enjugar las gotas saladas—. Pero si hay algo que les pido comprendan, es que no tuve… no tengo alternativa —se corrige, dejando caer los hombros, volviéndose diminuto bajo la sombra de nuestra suspicacia, la cual le opaca como un eclipse sepultando poco a poco la vitalidad 

imperiosa del sol.

—Cariño, voy a perder mis orejas si no te das prisa —Alaric bromea con la esperanza de aligerar la pesadez en el ambiente. Lástima que no funciona, aunque por el rabillo del ojo capto una débil sonrisa proveniente de Axe.

—Mi padre es Úras Vanövath —empieza, sentándose junto a Uziel—. Es uno de los magos oscuros que formó parte de la tan llamada Rebelión de las Razas hace cuatrocientos años. 

—¿Rebelión de qué? —Sven cuestiona, tan confundido como lo estoy yo.

—La Rebelión de las Razas —Lars aclara con irritación, golpeando el suelo repetidas veces con un pie—. No me digan que no saben lo que es. 

—A excepción de él que tiene casi doscientos —hago un gesto hacia Axe—. No sobrepasamos los ciento cincuenta años, fue mucho antes de que naciéramos. 

—Sí, pero se trata de un suceso que aún sigue alimentando las conversaciones de las ancianas en cada convite para cotillear —Alaric rueda los ojos con dramatismo al ver nuestras expresiones en blanco—. Por la gracia divina de todos los Dioses. ¿Viven debajo de una maldita roca o qué? 

—¿Besas a tu madre con esa boca? Mejor cuida lo que dices, estás en la presencia de mi rey —Axe gruñe, frenando una nueva réplica ingeniosa de Alaric—. ¿Sabes qué? Olvídalo, solo dígannos de qué se trató esa presunta rebelión. 

—Hace cuatrocientos años, siete de los más prodigiosos magos de todos los nueve reinos se unieron para formar una secta. Tenían una gran cantidad de seguidores, crueles bastardos sin compasión ni escrúpulos —mi fauno escupe con aborrecimiento, como si el puro relato le causara indigestión—. Estaban equipados con las mejores armas disponibles en aquel entonces y dominaban magia negra avanzada. 

—Del tipo que asegura un pase con tu nombre directo al infierno con nada más que tener la idea en consideración —Uziel secunda con voz aguda e inestable.

—¿Su objetivo? —Sven pregunta, demorándose más segundos de los necesarios en apartar la vista de Uziel.

—La extinción de las parejas de diferentes razas —eso trae un sabor ácido a mi lengua, un nudo trenzando mis tripas, entendimiento golpeándome como una avalancha.

—¿Aunque se trataran de compañeros destinados? —pregunto y Lars asiente, tragando de manera compulsiva al conectar su resplandeciente mirada con la mía—. Eso es inaudito, es de saber público que no se puede rechazar a una pareja cuando es el destino el que decide fusionar sus almas, si se trata de dos seres de la misma raza es carente de importancia, completamente irrelevante. 

—Sí, bueno, dile eso a los dementes que masacraron pueblos enteros con esa creencia guiando sus acciones —Alaric bufa con sarcasmo—. Aclamaban ser siervos de los mismos Dioses, juraban oír sus deseos mientras dormían. 

—Por favor, que alguien me diga que tuvieron muertes atroces —Sven finge implorar—. Que sufrieron abominables castigos, monstruosas torturas, me haría muy feliz el hecho de que amputaron sus dedos y les hicieron comérselos después. 

—Eww, eso es asqueroso —Uziel arruga la nariz, dejando en evidencia su desagrado.

—Básicamente fue lo que pasó —mi fauno acaricia el cabello de su hermano con ternura, conmovido por la ausencia de malicia intoxicando su espíritu—. El Reino Esmeralda no formó parte en la lucha —claro que no, Alair lo más probable es que lo consideraría un esfuerzo malgastado, además de que él mismo se emparejó dos veces con mujeres ajenas a su etnia—. Pero los otros que estaban cansados de ver a gente inocente perecer en vano sí que lo hicieron. 

—Los Centauros fueron los primeros, luego se unieron muchos más —Alaric anuncia.

—Pasaron dos primaveras hasta que finalmente los pudieron vencer a todos. O al menos eso creí —mi pareja devuelve su atención a Niels, quien se ha mantenido callado durante toda la anécdota—. ¿Cómo tu padre pudo escabullirse? 

—¿Y cómo es que nadie se dio cuenta? Es decir, eran siete magos, se dice que los capturaron a todos. ¿O es que acaso no sabían contar? —Alaric agrega con cinismo.

—Hechizó a uno de sus súbditos para que intercambiaran sus apariencias —Niels admite con vergüenza, un ligero rubor carmesí manchando sus pómulos—. Se mantuvo meses sin salir, comunicándose conmigo a través de cartas escritas en código, esperando a que el caos pasara para entonces empezar a plantear estrategias para hacerse con una corona. 

—La corona del Reino Esmeralda —revelo con decisión, sin espacio para excusas o mentiras. Afortunadamente Niels no quiere seguir pretendiendo ser algo lejos de su carácter, seguir ensuciando sus manos, así que confirma con una sacudida de su cabeza—. ¿Úras está al tanto de los recuerdos de Alair resguardados en la bóveda en el palacio? 

—¡¿Pero qué mierda?! —Lars grita, perplejo, abriendo y cerrando esa preciosa boca que me tiene conteniéndome a cada minuto de cometer una descabellada locura—. ¿Cómo es que sabes sobre eso? —sin que mis guardianes pudieran intuir sus intenciones, mi espalda está siendo acorralada contra una superficie vertical por segunda vez en lo que va de noche. Con la excepción de que esta es rugosa, astillas de madera clavándose en mis tendones, ignorando por completo las capas de tela—. ¿Quién carajos eres? 

—No —le gruño a mis camaradas, quienes ya tienen sus espadas listas para rebanar. No intervienen, pero tampoco se apartan, mi respuesta también es de su interés—. Si me sueltas, mi fauno, podré explicar los motivos que me han traído hasta aquí —me aproximo para añadir en un tono que solo alcance sus oídos—. Hasta ti. 

—¿Crees que soy tan imbécil? —sin embargo, puedo sentir cómo su agarre se afloja, cómo su cuerpo se moldea deliciosamente con el mío—. Hablarás, quieras o no, pero lo harás. 

—Tan pronto me liberes, lo haré —prometo, sus labios a un soplo de los míos. Cuando por impulso paso mi lengua sobre ellos, soy premiado con su dulce, embriagante sabor. Aunque para mi inmensa decepción, demasiado débil para degustarle como tanto anhelo, me aferro a cada pizca de mi autocontrol para no gemir y rogarle que acabe de una maldita vez con mi aflicción—. Sabes que no te estoy engañando, Lars. 

—Maldición, ¿soy yo el único que percibe la tensión sexual entre ellos? —Alaric chilla sin aliento, el resto ratifica simultáneamente—. Gracias a los Dioses, porque si me hubiesen dicho que no, los acusaré de estar bajo la influencia de hongos alucinógenos. 

—Confía en mí, mi amor —sostengo sus manos inestables aún envueltas en mi túnica, indiferente a lo que se ocurre en nuestro entorno, como si una burbuja invisible nos desvinculara del mundo y existiéramos solo los dos.

—¿Quién eres? —musita con ahogo, no llevo la cuenta de las veces que me ha hecho la misma pregunta—. ¿Qué quieres? —«a ti», pienso, pero de alguna manera, sé que él es consciente de ello—. ¿Por qué me siento así cuando estoy cerca de ti? —sus cejas se arquean, desconcertado, pero admirado, incapaz de definir cuál de las dos emociones predomina sobre la otra, renuente a dejarme ir—. ¿Qué está mal conmigo? 

—Nada en absoluto —acuno una de sus mejillas, calidez arrolladora propagándose en mi interior por la forma seductora con la que se derrite debido a mi toque. Sus ojos verdes entrecerrados, como si le costara trabajo mantenerlos abiertos—. Eres perfecto. 

Frío me cubre como un manto cuando se distancia, lentamente, su respiración tan agitada y trémula como la mía. Nuestras miradas permanecen conectadas entre sí, los sentimientos floreciendo, fortaleciéndose, unificándose, dejándonos desarmados ante el acontecimiento irreversible de nuestras almas exigiendo ser enlazadas juntas hasta la eternidad. Inicio la intrincada historia desde lo más sencillo de digerir hasta los detalles más mórbidos y truculentos de una realidad que todavía podría acaecer, muchas vidas ser exterminadas, todo por un individuo que no ve ningún inconveniente en usar a su propio hijo como una marioneta.

Procuro proporcionar cada explícita memoria, los escenarios, los obstáculos, las batallas, incluso los heridos y sí, también los fallecidos. No puedo correr el riesgo de eludir algo relevante, que ellos decreten la huida de mi cordura y al final me lleven a rastras a una gélida celda para convertirla en mi hogar por un lapso indefinido. Mi voz se vuelve ronca, mi garganta se reseca debido a los largos minutos de hablar sin pausa, mi lengua me urge por un poco de agua para saciar la sed, pero a pesar de todo eso, persisto sin rendirme. El asombro con una pizca de incredulidad es palpable en el ambiente, colándose en mis pulmones, al llegar a la parte del encuentro especial y sobrenatural con mi querida Estrella Polar.

Sin embargo, su escepticismo es limitado y rápidamente llega a un laberinto sin salida. Hay demasiada sabiduría en mi poder, secretos que sería imposible poseer a menos que el regalo que me fue obsequiado por mi madre se hubiese cumplido. Mis hermanos son lo que más están al tanto de ello, los trucos de mi padre para respaldar mi ignorancia desde mi niñez no pueden ser negados o pasados por alto.

Lars llora profusamente, sus pequeñas manos sobre su vientre, indeciso si entrar en mi abrazo para buscar un consuelo que estoy más que dispuesto a ofrecerle o volar de regreso al castillo para hundir un puñal envenenado en la sien de su progenitor. Sus gimoteos afligidos son el peor martirio que he tenido que soportar, mi dragón contagiándose de su pesar, arañando mi subconsciente para arrullar a mi pareja y defenderle, así sea de las emociones agraviando su corazón. No me muevo, él debe ser el que lo haga, sin presión o coacción, aunque eso me esté destrozando por dentro.

—¿No estás mintiendo? —su interrogante adquiere la entonación de una súplica, yo respondo con un breve y escueto “no”—. ¿De verdad estaba embarazado? —el llanto que tanto me estaba costando reprimir hace erupción, nublando mi vista, empapando mi semblante. ¿Cómo es que sufre por algo que aún no ha padecido?—. ¿Estaba llevando a nuestro hijo? 

—Basta —no puedo… no soy tan resistente como pensé—. Por los Dioses, detente. solo… no sigas —les doy la espalda, apoyando las manos sobre la corteza rústica del árbol más cercano, mis rodillas quieren ceder ante el peso de mi cuerpo.

—Pero eso aún es una posibilidad, cariño —Alaric intenta tranquilizar a mi fauno—. No es como si lo hubieras perdido, eso todavía puede cumplirse. 

—Nada de esto tuvo que haber pasado en primer lugar —Lars insiste, no tengo que verlo para saber que está apretando la mandíbula, rugiendo entre dientes—. Carajo, si yo me siento como una mierda, no puedo ni imaginar lo que es para ti, Daven —oh, ciertamente no tiene ni idea.

—¿Pero por qué el mago formó una alianza con Alair si tanto detesta a quienes se aparean con especies diferentes? —Sven cuestiona confundido.

—¿Qué acaso no has prestado atención, dragón? —Uziel critica con molestia—. Le conviene que nos deshagamos de mi padre. Si mi hermano y yo quedamos como unos traidores, no habrá nada que le impida obtener la corona. 

—Siempre y cuando pueda hacerse con lo que quiere, a mi padre no le importará establecer un pacto con aquello que aborrece —Niels reconoce, encogiéndose en su asiento.

—¿Qué quieres hacer, Daven? —ah, allí está la cuestión merecedora de un millón de monedas de oro. Me vuelvo con lentitud, aspirando tanto aire como puedo recoger.

—No me has contestado, Niels —lo miro. Él vibra con preocupación, con miedo—. ¿Sabe Úras lo que hay custodiado en la bóveda? 

—No —podría gritar mi dicha al cielo, maldita sea—. La última carta que recibí fue hace dos días, se supone que tengo que enviarle información mañana antes de que la luna aparezca. 

—Entonces es un alivio que no te lo haya dicho antes —Lars agrega con desdén y por la desfiguración en las facciones de Niels, atinó en un punto sensible.

—Realmente lo siento, Lars —mi fauno resopla, poco disuadido. Sus aretes tintineando al negar con enfado—. Tú más que nadie sabe lo difícil que es romper un hechizo de atadura —bueno, eso esclarece el por qué se vio forzado a vender a sus amigos, además del bienestar de las personas en su reino, por un hombre sádico y sanguinario. Las barreras de mi fauno se debilitan por igual, su rigidez mitigándose, compasión reemplazando a la ira.

—¿Esa es la treta que usan los padres hoy en día para manipular a sus hijos? —el estúpido chiste de Alaric (para nada gracioso) logra sacarme una mueca a duras penas—. Deben enseñarme para poder hacerlo cuando me anime a tener los míos. 

—Pobres niños —Axe susurra con pesadumbre.

—Nuestra prioridad ahora es conseguir esos recuerdos —apremio para concentrarnos de vuelta en lo que es importante—. Y mientras más rápido lo hagamos, mejor. Alair no tardará en concretar que no estoy aquí para negociar los tratados de paz. 

—Uziel y yo podemos hacerlo —alza una mano para detenerme cuando se percata que quería objetar—. Estaremos bien, como tú mismo dijiste, todavía no saben lo que estamos planeando. Será pan comido, conocemos cada pasaje y escondite del palacio. 

—De acuerdo —discutir solo nos hará ir en círculos—. Pero Axe los acompañará —observo a mi guardián, satisfecho de que asiente sin vacilar—. ¿Pueden hacerlo ahora? 

—¡¿Ahora?! —Alaric chilla, sorprendido.

—Tan pronto salgamos del bosque —Lars asegura, desatendiendo el arrebato de Alaric y enderezándose con valentía—. No temas, juro por mi honor que tendremos éxito. 

—Me agrada —Axe sonríe, señalando hacia mi pareja con su pulgar.

—Siempre que no pongas tus manos sobre él, para mí es espléndido —intento imitar su gesto, pero la amenaza es tangible en mi advertencia. El hermoso rubor en las mejillas de Lars es terriblemente encantador.

—¿Qué le diré a mi padre? —Niels solicita.

—Es obvio que ya debe haberse enterado de mi visita a este reino —sería inútil figurarse lo opuesto, sus otros discípulos deben andar merodeando como hienas carroñeras—. Afirma que no tengo la más mínima idea de en qué me he metido. Diablos, píntame como un completo cabrón si eso es lo conveniente. 

—Mantén la boca cerrada con respecto a todo lo demás, Niels —mi fauno se acerca hacia su amigo con un aura de intimidación envolviéndole como un torbellino. Eso no debería ser tan excitante, pero mi polla opina distinto, creciendo y endureciéndose debajo de mi ropa—. No lo arruines, no seré tan condescendiente si hay una próxima vez. 

—Yo estaré con él —Alaric ofrece—. No sé ustedes, pero no me sentiré cómodo dejándole sin vigilancia. 

—Por consecuencia, eso significa que yo seré tu sombra, Daven —Sven declara.

—Muy bien. Ahora… —aplaudo para atraer todas las miradas a mi dirección—. Si no les importa, me gustaría poder conversar con Lars primero, a solas. 

Se marchan, dando aviso para nuestra posterior reunión en los jardines antes de desplegarnos para cumplir con el deber que sellará, esta vez definitivamente, el curso del destino. Lo que debo pedir a continuación no será fácil, ni para mí ni para él, pero es algo que cada diminuta partícula de mi cuerpo ruega profesar, mi segunda naturaleza aullando la penuria, la lejanía de mi alma destinada.

—Lars —empiezo algo inseguro, como todo lo que se refiere a él—. Escucha, yo… 

—Quieres reclamarme —no es una indagación, es una declaración. Aunque me aturde que luzca tan calmado. En un parpadeo está enfrentándome, su trenza colgando hacia adelante, el extremo sujeto con un cordón de cuero rozando su abdomen plano. Las decoraciones de plata en sus dedos y en sus orejas puntiagudas brillando a la luz de la luna me hacen rememorar sus preciosas marcas de apareamiento, aquellas que surgen en el calor de su celo—. Dímelo. 

—Por favor, yo… —me ahogo, jadeando como si hubiese recorrido kilómetros al trote y sin pararme a descansar. Su delicioso olor nublando mi juicio, volviendo un lío enredado a mis sentidos, mi sensatez. Me aferro a sus brazos, oprimiendo sus músculos delineados, cerrando los ojos con fuerza para que su impetuosa belleza no amedrante mi aguante—. Sé que es egoísta de mi parte, pero lo necesito. 

—¿Bastará con que me muerdas? —siento la suavidad de su tacto en mi rostro y aprovecho para dejar un casto beso en cada callosa palma—. Considero imprudente que jodamos justo ahora. 

—Yo nunca te he jodido, Lars. Las veces que hemos estado juntos… —cada una de ellas grabadas a fuego vivo en mi mente—. Te he hecho el amor. 

—Eso es lo más maravilloso que alguien me ha dicho en un largo, largo tiempo —murmura, es ahí cuando reúno el coraje para verlo. Hay una dulce sonrisa tirando de las comisuras de sus gruesos labios y mi corazón tropieza en su palpitar—. Te admiro. No creo que yo pudiese permanecer intacto luego de haber experimentado lo que tú tuviste que pasar solo. 

—Te subestimas. 

—Quizás —concede, trazando mi perfil con un dedo—. Si aprendí a amarte tanto como garantizas, eso me daría el incentivo para derrotar hasta a los mismos Dioses con tal de poder estar contigo. 

—Entonces me conoces mejor de lo que piensas —apoyo mi frente en la suya. Sintiéndome en paz, en armonía con mis demonios, con mis fortalezas y debilidades—. Pero sí, con la mordida será suficiente… por ahora. 

—¿En dónde me habías marcado? 

—Aquí —aparto suavemente el tejido que lo cobija, acariciando el hueco entre su hombro derecho y su cuello. Mis colmillos se alargan, mis encías con sensibilidad, saliva acumulándose en mi boca.

—Adelante. 

Los hundo en su carne, saboreando su esencia como un elixir, bloqueando mis brazos en su espalda para presionarlo tan apretado contra mi cuerpo que ni siquiera la más tenue de las ventiscas podría deslizarse entre nosotros. Sus gemidos de infinito placer son un eco de los míos, mi polla inflamándose hasta que el borde entre el éxtasis y el dolor es turbio. Succiono su líquido vital, fascinado cuando nuestras almas se vinculan, se tejen, fundando un lazo indestructible y milagroso. Cuando sus dígitos se entierran en mi cabello, tirando de los mechones con rudeza para fijarme allí, alimentando mis ansias codiciosas, me doblego. 

Chorros espesos de mi esperma son despedidos desde mis bolas, la cima de mi polla cobrando hipersensibilidad al frotarme con él, su clímax estallando segundos después, mojando su ropa, una mancha oscura como la prueba irrefutable. Mi dragón ronronea de deleite, tanto él como el humano dominados, amaestrados, sometidos.

Mi lengua sale para lamer la herida y fomentar el proceso de cicatrización. Lars flácido y sin energía, amparado en mi asimiento. Ambos respiramos con desasosiego, aguardando a que los estragos del orgasmo mengüen y el enlace se apacigüe, todas las piezas cayendo en su designio permanente.

—Carajo, eso fue… intenso —Lars gimotea y me río, dejando fantasmas de besos en cada porción de piel visible.

—Te prometo que se pondrá mejor. 

Cuando el momento adecuado llegue y no tenga el estorbo de la ropa interponiéndose en mi camino, se lo demostraré.
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"Sorprendido" no define ni de cerca la magnitud del desconcierto y la estupefacción exorbitante que me dieron una bofetada punzante en el rostro, escociendo mi piel, luego de escuchar todo lo que Daven nos confesó.

Presencié vívidamente, con terror y deslumbramiento en una lucha por avasallar el dominio, como sangró la ira, la tristeza, la amargura, el inmenso dolor que fue obligado a sobrellevar, hasta que quedó drenado y vacío. De alguna manera aliviado, confortado, de ya no portar semejante carga gigantesca con nada más que sus manos desnudas y una imperiosa determinación que dejaría en ridículo hasta a las mismas deidades.

No fue un insignificante y vano halago al asegurarle mi admiración, alabando su entereza y su vigor. Aunque admito que en varias ocasiones estuve a un paso de acusarlo de estar desvariando, exigirle que admitiera estar bajo la influencia de alcohol o alguna droga desconocida por el hombre. Las dudas fueron carbonizadas, desechadas, repudiadas a medida que más y más misterios fueron delatados.

Cosas que no había una manera que él supiera, ni siquiera mediante el soborno a algún siervo con lealtad tambaleante y codicia con la silueta de un diminuto diablillo delegando perversidades en su oído. Ninguna posibilidad, ni los guardias que ahora me encuentro acechando desde las sombras para cazar el instante indicado para ejercer mi ataque, protegiendo la bóveda de mi padre con diligencia, son ignorantes de su contenido.

Uziel y yo solo tuvimos una suerte extraordinaria al escucharlo discutir de ello con uno de los miembros de su Consejo que, convenientemente, desapareció poco después sin dejar rastro. Pobre bastardo, firmando su propia condena al enlistarse dentro del ejército de Alair. De cualquier forma, la veracidad de los hechos para mí son innegables. Ahora que sus emociones y sentimientos están fusionados con los míos, los hilos de sus pensamientos resonando en mi cabeza, la marca de su reclamo aún sensible en la base de mi cuello, sé que la verdad en sus palabras es rotunda, irrebatible y verídica.

Incluso he tenido visiones, estragos de memorias que no me pertenecen, pero que demuestran con imágenes esclarecedoras y auténticas dichos trozos de un pasado interrumpido, un futuro verosímil. 

Pude ver a Axe morir.

Verme a mí mismo haciendo uso de mis poderes, mi magia sanadora, para invocar su alma de vuelta al mundo de los vivos. Mi hermano ser herido, el hogar de las hadas, el que compartí hasta aquel fatídico día en el que fui forzado a marcharme, ser convertido en cenizas.

Lo sentí amarme, también.

Un amor tan puro y transparente, dedicado y diáfano, que me tiene suspirando repetidas veces como un adolescente embobado. Saturando a mi espíritu de calidez, de júbilo y euforia, haciéndome sentir valioso e indestructible a la vez, deseando meterme en su corazón y jamás, jamás salir de ese capullo de bonanza insuperable.

Siempre estuve al tanto de la maldad depravada de mi padre, no estoy ciego ni peco en descuido para no notarlo. Excluyendo su temeridad al controlarme bajo la repugnante artimaña de un hechizo de atadura, el asesinato y la manipulación de no una, sino de sus dos esposas, supe que estaba frente a un ser cruel e inhumano apenas trabé mi mirada con la suya. Me hizo temblar, temer por mi seguridad cada maldito segundo transcurrido que compartíamos el mismo techo.

Lo único que me retuvo de abandonarlo todo, huir tan lejos como mis piernas o alas me lo permitieran antes de ceder por la fatiga, fue Uziel. Adoré a ese chico desde que lo conocí. Lloré con él sus penas, su decepción, me contagié de su ira, la abracé como si fuera mía, maldiciendo a los Dioses por conceder tal calvario, dándonos una sentencia que no merecíamos mientras otros que se regocijaban con el padecimiento de inofensivos inocentes eran absueltos sin juicios o escarmientos.

Le juré a mi madre, mi hada maternal, que haría lo que fuese necesario para terminar con aquel reino de espanto, corrompido y podrido desde sus cimientos. Construido encima de la desventura de sus víctimas, utilizando su sangre y sus huesos para erguir la fachada en la cual se sentían tan inalcanzables.

Ya no más.

El fuego serpenteando en mi interior fomenta mi decisión, renueva la ferocidad de mi perseverancia. La aparición (o, mejor dicho, reaparición) de mi compañero es un incentivo extra, la medicina a un mal que no sabía padecía, habitando como un parásito dentro de mí.

—¿Está listo, príncipe? —Axe sisea sobre mi hombro. Yo asiento, mi mutismo algo esencial para no dejar en evidencia nuestra posición.

Respirar con normalidad es un lujo en situaciones como esta, aunque estoy tan acostumbrado que lo hago por instinto. Una habilidad que perfeccioné a medida que crecía, astuto y ansiando ser pasado por alto, como una sombra ineludible, pero carente de cuantía, especialmente para el rey. Enrollo mi trenza en torno a mi cuello para no cometer el error estúpido de que quede enmarañada en algún matorral, mis pasos no producen ruido perceptible, me mantengo prácticamente adherido a la pared para rodear la ubicación de los soldados y no ser el causante de una muerte innecesaria.

Mi hermano y Axe imitan mi acción, a los ojos de un extraño parecería que estamos cortados por la misma tijera o atados en las muñecas y tobillos para movernos en sincronía como unos títeres. Con afortunado éxito traspasamos a los vigilantes sin pormenores, aunque solo por si acaso y como medida extra de seguridad, proyecto un maleficio para dejarles inconscientes, ambos cayendo en un bulto pesado en la hierba.

—Recuérdeme nunca hacerle enojar —Axe susurra con asombro, sacándome una sonrisa complacida.

—Eres un implacable dragón, capaz de derrotar a mil hombres con un ligero barrido de tu cola —le respondo en el mismo tono de voz, ya no hay moros en la costa, pero no se puede ser lo suficientemente precavido. Él resopla, sacudiendo la cabeza—. No deberías temerle a un simple sirviente. 

—Incluso si usted fuera nada más que un humano, sigue siendo el compañero de mi rey. Le debo mi respeto —eso me deja un tanto descolocado; feliz en un sentido peculiar, así que me limito a asentir y avanzo. Todavía tenemos una misión que ejecutar.

Las enormes puertas dobles de piedra sólida que defienden el valioso tesoro tienen grabadas siluetas con detalles explícitos y agraciados de las diversas criaturas existentes en los nueve reinos. Entre sirenas, centauros, grifos, ninfas, elfos, también faunos y enanos con contorsiones elegantes y refinadas. Algunos fueron tallados con armaduras, otros con retazos de telas cubriendo partes de su cuerpo para darles una ilusión de erotismo, son los veladores sin vida o voz, diminutas estatuas que son una vaga versión de la realidad.

Me quedo unos minutos contemplando la magnífica obra, sarcástico al pensar que al menos mi padre tuvo, por primera vez, buen gusto en la decoración, así se trate de una recóndita área del palacio. Le hago un gesto a Uziel para que se coloque a mi lado, nuestras palmas sobre la extensión fría y áspera, cerrando los ojos para reunir nuestra magia.

Cantos sagrados bullen de mis labios, la energía hechizante erizando los vellos de mi nuca, perdiéndose en las paredes mohosas y logrando que el suelo húmedo tiemble, las rocas saltando en estallidos como resultado. El flujo en mi torrente sanguíneo se eleva, mi corazón bombea a toda su capacidad, mi mente se nubla con palabras como reserare, permit e ingressum, combinaciones que nos otorgarán la entrada.

Poco a poco el pasaje comienza a abrirse, cediendo, sus barreras retrocediendo, derrumbándose. Mis extremidades se sienten pesadas debido al esfuerzo, a mi esencia drenándose a través de los destellos irradiando desde la punta de mis dedos. No tengo que apreciar mi reflejo en un espejo para descubrir que mis mejillas han palidecido, bolsas quejumbrosas por el desgaste debajo de mis ojos, sin embargo, eso no alcanza para hacerme cesar. Es la tarea más sencilla que he tenido que hacer en décadas, si soy sincero. Cuando mis párpados se separan, mi sonrisa se renueva ante la prodigiosa visión de un arco formado de esmeraldas relucientes dándonos la tan merecida y victoriosa bienvenida.

—«Espero que la dicha que estoy sintiendo venir de ti sean buenas noticias».

¡¿Pero qué carajo?!

—«¿Daven?».

No tenía la menor pista de que podíamos comunicarnos por medio de un enlace mental. Solo lo había experimentado con mi hermano y tenía que haber una conexión de nuestros cuerpos para que fuese posible. Esto es... inesperado. Extraño como el infierno, pero de una chocante manera, agradable por igual.

—«¿Obtuviste los recuerdos?».

Por lo visto ha decidido ignorar mi enloquecimiento mental.

—«Acabamos de abrir la bóveda. Me debes una explicación, dragón».

Demonios, hasta puedo escuchar su gruesa risa reproduciéndose en mi cerebro. Creí que la mordida sería como un puente entre nuestras emociones, que él podría saber si yo estaba herido o algo similar, no se me ocurrió que mantener una conversación estaría incluido en el paquete.

—«Pensé que sería más divertido así».

—«No será tan gracioso cuando tenga mis manos sobre ti».

—«De acuerdo, pero a pesar de la amenaza, no pude evitar darles otro sentido a tus palabras».

—«Pervertido».

—«Pronto te haré saber cuánto, mi fauno».

Un estremecimiento se escabulle por mi espina dorsal, mi polla agitándose detrás de mi túnica y mi libido despertando con su tosca insinuación. Parece que después de todo no me agoté tanto con el maleficio que ejercí.

—¿Lars, te encuentras bien? —mi hermano cuestiona preocupado, una de mis cejas se alza—. Es que luces... sofocado. 

—Estoy bien, no pasa nada —Daven, el idiota, vuelve a carcajearse en mi subconsciente—. Acabemos con esto, tengo otro asunto que debo solventar.

El olor a humedad es un indicio de las muchas lunas que este lugar se ha mantenido sellado, Alair siendo cauteloso en sus visitas clandestinas, prohibiendo el acceso y castigando severamente a cualquiera con la audacia, o el escaso aprecio por su vida, para preguntar qué es lo que tan celosamente ampara en las sombras.

Hay una fuente de porcelana en el centro de la cueva, acunando un recipiente de cristal repleto de un líquido escarchado translúcido reposando sobre una tela blanca de seda. No hay ninguna corriente mágica perceptible en el aire, concluyo que mi padre fue demasiado confiado al deducir que nadie se atrevería a profanar su santuario para arrebatar su bien más preciado.

Una grave equivocación.

Extiendo mi mano y lo levanto, su peso es liviano y si cierro mi puño, podrá quedar invisible delante de ojos curiosos de algún leal sirviente que podría delatarnos, atando una soga alrededor de nuestros frágiles cuellos más rápido de lo que toma inhalar un suspiro.

—Es increíble cómo algo tan pequeño puede llegar a ser tan peligroso —Axe jadea con asombro—. Está sosteniendo el destino de muchas almas allí, príncipe. 

—Y lo mejor es que esta vez no tendrás que tragarlo —lentamente asiente en acuerdo, como si se tratara de una revelación trascendental. Me río de él y hago una seña hacia la salida—. Hay que irnos ahora, antes de que sea evidente nuestra ausencia. 

Uziel se toma la libertad de crear una réplica exacta del envase, sumando unos cortos segundos de retraso, pero que tiene mis nervios crispados por la impaciencia. Es una ventaja, por supuesto, ya que mientras más se demore mi padre en averiguar la trampa que hemos tejido en su contra, las posibilidades de llevar a cabo nuestro plan aumentan. Pero quiero que nos larguemos de aquí antes de que los guardias se espabilen y la ruta de escape se obstaculice de nuevo.

Mis oraciones debieron de ser atendidas ya que los hombres siguen tirados en el suelo, aunque eso no sirve de excusa para retirarnos con el mismo sigilo con el que llegamos. Las estrellas esparcidas en el cielo oscuro y la luna menguante los únicos testigos de nuestra arriesgada faena. Llego a mi dormitorio resollando y cubierto de sudor como si hubiese practicado en un severo entrenamiento, pero rebosante de dicha y placer, anticipando emplear la particular reliquia que le dará un vuelco definitivo al rumbo que han tenido las cosas desde mucho antes de que arribara a este territorio sumido en una impugnada egoísta avaricia.

Aquí no hay ningún escondite que me asegure la tranquilidad o serenidad requerida para dejarlo sin espantarme por su probable desaparición, así que en cambio ato una delgada trencilla de cuero en la corona del frasco, apretando con firmeza el nudo, para luego colgarlo en mi cuello. Es larga, así que podrá pasar imperceptible debajo de mi ropa sin ningún inconveniente. Al entrar en el baño, la bañera colmada de agua caliente, con vapor aún tenue y aromático danzando con suaves soplos, es como un paraíso que me espera con los brazos abiertos. Me despojo de mi traje y de mis botas, suelto mi trenza y gimo extasiado al sumergirme, deseando poder quedarme ahí para siempre.

Froto el jabón para que la espuma se acumule, luego procedo a limpiarme rigurosamente hasta que mi piel se ruboriza y ya no hay más suciedad para ser lavada. Apoyo mi espalda en la robusta madera y suspiro, dejando colgar mi cabeza hacia atrás y cerrando los ojos para disfrutar un poco más de esta ofrenda divina. Olvido la noción del tiempo, me permito desprenderme de los problemas y agobiaciones. Eso, hasta que su gruñido penetrante me saca de mi ensueño con la turbulencia de un huracán.

—«No te imaginas cuánto me está costando no ir hasta ti y reclamarte».

Me sobresalto, sentándome de golpe, con el corazón desbocado, tan acelerado que podría salirse de mi pecho. Cada uno de mis músculos se traba y su presencia es tan palpable que es como si estuviera aquí a mi lado, murmurando justo en mi oído. Su excitación me hace cosquillas en el vientre, seduciéndome, tentándome. Mi polla nuevamente se endurece, enteramente erecta, mis bolas listas para disparar su carga con la más sutil de las estimulaciones. Maldita sea, si ya estoy tan grave y ni siquiera me está tocando, ¿qué tan intenso será cuando por fin esté dentro de mí?

—«¿Te tocarías para mí?».

—«Solo si tú lo haces también».

—«No tienes que pedirlo dos veces, mi fauno».

Flexiono las rodillas y separo las piernas. Con un empuje de mi cadera mi pene adolorido sobresale, emergiendo de la superficie del agua, la punta sensible y enrojecida. Al primer contacto de mi mano callosa todo mi cuerpo se conmociona, mis labios se separan para jadear y gemir por las cantidades extremadas y sobrecargadas de deleite.

Mis movimientos son perezosos, sin oprimir con demasiada presión, en un intento atormentado por hacer que perdure, alargarlo tanto como mi aguante me lo confiera. Él no hace que la tarea sea fácil, impartiendo las órdenes más sensuales y lascivas, con tanto ahínco y siendo minucioso que casi puedo sentir como si fueran sus manos las que me están masturbando, su amplio pecho ceñido detrás de mí, su aliento calentando mi piel. Cierro los ojos otra vez para que mi creatividad se amplifique y el tumulto revuelto de sensaciones se apoderen, tomen el control, me arrastren a la deriva. A un espacio en donde solo estamos él y yo, junto con el dominio devorador de su voz.

—«Eso es, mi fauno. Puedo sentirte, degustar tu sabor en mi lengua».

La envidia me carcome porque yo también quiero conocer a qué sabe, sentir la pesadez de su polla entrando en mi boca, obstruyendo mi garganta. Chuparle y lamerle hasta que su presemen dilate mis papilas gustativas, mi quijada se queje por la punzada de dolor, su expresión extasiada se grabe en mi memoria.

¿Será grande? ¿Grueso o largo? ¿Tendrá la habilidad de encontrar mi próstata con cada penetración? ¿Dejará en vergüenza a mis anteriores compañeros de cama? Oh, por los Dioses, mi cordura está a solo un paso de huir al bosque para nunca volver.

—«Más rápido».

Obedezco, aumentando el ritmo, llevando mi otra mano hacia mis bolas para jugar con ellas también, mordiendo con tanta fiereza mi labio inferior que puedo probar el cobre de mi sangre, un menudo hilo escurriéndose por mi quijada.

—«Estoy... cerca».

Aviso entrecortado, jodiendo mi puño con desespero, mi entrada palpitando y contrayéndose alrededor de la nada, ansiando ser llenado y sometido. El fuego desatado en mi interior parece querer consumirme, la opresión característica del orgasmo inminente tensado mis muslos, haciéndome temblar por todos lados.

—«Así, mi amor. Córrete para mí».

Y maldita sea si no lo hago apenas la frase es comandada en un rugido gutural. Grito, chorros espesos de semen se diluyen en la bañera, no antes de manchar en cascada mi estómago y mis clavículas. Su clímax entrelazándose tan estrechamente con el mío que me cuesta diferenciar cual le pertenece a quien, y es tan potente que faltó poco para que me desmayara. Quedo laxo y flojo, tratando de normalizar mi respiración y el compás de mis latidos. Carajo.

Como puedo me levanto, reuniendo la fortaleza para secarme y conducirme hacia mi habitación, en donde me desplomo en la cama como un muñeco de trapo, las sábanas un bálsamo que atraen el sueño, parpadeando con las últimas gotas de resistencia albergadas en mi voluntad. El peso de la botella de cristal descansando en mi pecho se siente como si fuera un elefante, lo muevo de un lado a otro con mis dedos, siseando cuando su baja temperatura roza un pezón.

—«¿Estás asustado?».

Me aturde oírle, deduje que ya se había dormido.

—«No, no realmente».

—«¿Preocupado?».

—«Sí».

Admito, aunque no quiera. De cualquier manera, podrá notarlo a través de nuestro lazo.

—«Lo lograremos, Lars».

—«Te creo».

Y lo hago, lo juro. Es solo que me aterra la posibilidad de que alguno de mis seres queridos muera en el proceso.

—«No pasará».

—«¿Cómo estás tan seguro? Aún debemos resolver el asunto con el mago. Según tu relato, él es de quien debemos cuidarnos más. Pudo asesinar a un ejército entero con su magia, ni yo soy tan fuerte».

—«Sé cómo podremos librarnos de él».

—«¿Cómo?».

—«Él no es el único con trucos bajo la manga».

—«Eso no responde para nada a mi pregunta, Daven».

—«Lo sé, pero ahora debes ser tolerante. No puedo contarte, aún no».

—«¿Por qué diablos no?».

—«Porque es algo con lo que yo tengo que lidiar. Las veces para aprovecharme de ello son… limitadas».

—«No lograré sacarte nada más, ¿cierto?». 

—«No, no puedo. Lo siento».

—«¿Qué se supone debemos hacer ahora?».

—«Le dije a Niels que arreglara una cita con su padre. Nos ocuparemos del mago primero, luego de Alair».

—«¿Lo que planeas te pondrá en peligro?».

—«No de la manera que piensas».

—«¿De qué manera entonces, Daven?».

—«Estás pidiéndome algo que aún no puedo darte».

¡Mierda!

Quiero golpearlo tan mal en este momento por su testarudez. Pero como no puedo, descargo mi ira con las desafortunadas almohadas, plumas flotando sobre la cama cuando uno de los extremos se rompe. Frustrado y cabreado, me tumbo con la intención de reposar hasta el día siguiente. Recuperar mis energías es lo mejor que puedo realizar teniendo en cuenta su renuencia a darle la contestación a las interrogantes que le exijo. Bien, puede irse al infierno si quiere. Justo cuando estoy dormitando, mi cerebro apagándose, adentrándome en el mundo de la somnolencia, musita muy bajito:

—«Te amo, Lars».

Genial, debo prepararme para toda una noche de desvelo.
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—¿Qué le ha parecido mi hogar hasta ahora, Daven? 

Quiero estrangularlo. Las ganas de hacerlo son tan impetuosas que literalmente mis palmas están hormigueando, el sudor se acumula en mi frente, mi dragón siseando como una serpiente y afilando sus garras con nada más que sus escamas.

El pobre caballo creo que podría estar asfixiándose por la presión que ejerzo en su torso con mis muslos, pero no puedo evitarlo. Odio es una denominación muy pueril, deficiente, para la cuantía de desprecio, rabia y resquemor que inunda mis poros cuando estoy cerca de él. Bañarme en su sangre suena asqueroso y repugnante, pero inexplicablemente atractivo también.

—Es una maravilla que debe ser venerada hasta por los mismos Dioses, Alair —espero que no haya notado el sarcasmo rascando la superficie de mi falso halago, aunque honestamente me importa una mierda. Sven sin embargo sí que lo captó, su resoplido solo perceptible para mi audición superdesarrollada.

—«Es una pequeña probada para lo que he tenido que soportar todos estos años, mi dragón».

Maldición, me hincaría sobre mis rodillas para besarle los pies sin que tenga que pedírmelo o convencerme. Su voz es como el canto celestial de los ángeles, pero lo que más me emociona es que me ha llamado como solía hacerlo: “Mi dragón”, lo cual me indica que mi cortejo va por buen camino. Que no lo esté haciendo como tenía pensado, con ramos de rosas o citas privadas en el bosque, es irrelevante. Lo que sí importa es que ya se está enamorando de mí, todo lo demás se lo ofreceré cuando las amenazas que nos acechan ya no representen un problema constante.

—Lo admiro, ha hecho un trabajo espléndido con lo que tiene aquí —se regodea, sonriendo encantado. Yo reprimo el impulso de rodar exageradamente los ojos.

—Eso solo quiere decir que compartimos el buen gusto —se me apetece desenvainar mi espada para rebanar su prominente panza y ver con satisfactorio triunfo como sus tripas caen desparramadas en el verde y pulcro césped—. ¿Quién sabe? Tal vez algún día, si usted me invita, podré calificar la belleza de su reino. 

Sí, eso no pasará.

—Sería todo un honor —aunque primero le sacaré los ojos con su maldita corona.

Tengo que soportar el agobiante recorrido por otros tortuosos y amargos minutos. Pero lamentablemente es un sacrificio al cual me debo subyugar, les dará tiempo a los otros de preparar las cosas para recibir al mago en el lugar que les indiqué. Lo único que me tiene nervioso es que las brujas, contactos de Lars, se rehúsen a entregar los materiales que se requieren para el maleficio.

No en todos lados se pueden conseguir dientes de minotauros y el globo ocular de un cíclope.

—«Suerte para nosotros, las brujas no pueden resistirse al oro. La bolsa que me diste contenía más que suficiente para quebrar su obstinación».

—«¿Pudiste obtener todo?».

—«El cabello de la arpía fue un reto, pero sí».

—«Perfecto. ¿En dónde estás?».

—«Preparando nuestro comité de bienvenida. Alaric, Niels y mi hermano me están ayudando».

—«¿Y las hadas?».

—«Revoloteando sus diminutas alas a mi alrededor. Y antes de que preguntes, el envase con los recuerdos todavía adorna mi cuello. Deja de alterarte, Daven. Está todo listo, estaremos bien».

—«Uziel deberá estar aquí para...».

—«Lo sé, ¡lo sé! Por los Dioses, deseo darte una bofetada para que te calmes».

—«No sabía que te gustaba rudo».

Su risa melodiosa me hace sonreír. Giro el rostro para que Alair no pueda percatarse, aunque el imbécil está tan sumido en su charla de “oh, que grande y magnífico soy”, que ni siquiera ha notado que no le estoy prestando atención en absoluto.

—«Cuando todo esto termine, más te vale correr a mi dormitorio y permanecer desnudo en mi cama, presto y dispuesto. La anticipación me está matando».

—«Esa es una promesa, mi fauno».

—¿Daven? —lo miro, tiene una expresión de disgusto arrugando su entrecejo—. ¿No escuchó lo que le dije? 

—Me disculpo —me inclino en una reverencia, al menos tanto como me lo permite mi montura—. Estaba contemplando, eh… —rápidamente evalúo el entorno, aliviado de ver una enorme fuente con su estatua forjada en oro pulido en la cima. ¿Se puede ser más ególatra que eso? Ni mi padre en todo el tiempo que duró en el poder hizo algo semejante… y ridículo. Casi me río a carcajadas ante el pensamiento de que la escultura posee el color exacto de sus dientes a un tranco de la pudrición—. Esa esplendente efigie. 

—Ah, sí —asiente como si pudiese entender mi estupefacción, fingida o no—. Es una obra soberbia de los artesanos, les llevó quince años completarla. 

—Debió de ser una ardua tarea —ofrezco, sobre todo teniendo en cuenta el tamaño de su estómago. Siento lástima por esos hombres.

—Sí, sí. Pero como le decía, ¿tiene alguna preferencia por algún bocadillo en especial? —hace ademán con una mano regordeta—. Me gustaría poder complacer sus gustos en la cena. 

¿Se ofenderá si le digo que lo único que quiero devorar es a su hijo mayor? Lars recostado en una mesa, sin nada de ropa para cubrir su piel lechosa, cubierto de frutas y jarabe, una cereza carmesí en la cabeza de su pene erecto con fugas, es el más exquisito manjar que alguien me podría ofrendar. Mi polla se entusiasma ante la apetitosa visión, mi boca se vuelve agua.

—«Sabes, es muy incómodo tener una erección con mi madre y mi abuelo aquí».

—«Eso te pasa por entrometerte en mis fantasías. Sal de mi cabeza».

—«¿Está mal que haya mal pensado eso?».

—«Depende del contexto».

—¿Entonces? —Alair insiste, aparentemente irritado por la lentitud de mis réplicas.

—De hecho, quería proponerle hacer un baile con los pueblerinos. El salón principal del palacio es gigantesco, puede abarcarlos a todos sin inconvenientes. 

—¿Un baile? —chilla, aturdido, no parece agradarle mucho mi propuesta—. ¿Está siendo serio? No creo que eso sea adecuado. 

—¿Por qué no? —me encojo de hombros, aparentando indiferencia—. Yo lo hago una vez por semana en mi hogar, es una gran oportunidad para establecer lazos con las personas, acercarse y ser reconocido. 

—¿Es así? —su ceño se profundiza—. No lo sé, Daven. No creo que… 

—Vamos, Alair —lo interrumpo veloz, una negativa es inconcebible—. Es solo un baile, no un sacrificio encarnizado a los Dioses —aunque no tengo ninguna duda que él aceptaría eso con tal de hacerse con más poderío y gloria—. Los aldeanos se lo agradecerán, lo alabarán, incluso puede que le ofrezcan obsequios —eso para engatusar su interés, su mirada iluminándose con predilección—. Hablarán de su gran bondad por días, lo adorarán, mucho más de lo que ya lo hacen. 

Sí, claro.

—Bueno, si lo pone de esa manera —luego niega repetidas veces en desacuerdo—. Pero es una locura, hay muchos preparativos por hacer. No se puede planear algo así como así. 

—Tiene muchos sirvientes a su disposición, los cocineros son expertos, los mejores que he visto en mi vida. solo mande a alguno de sus guardias para pasar la noticia y para el final de la tarde el castillo estará repleto de personas más que dispuestas a besar los anillos de sus dedos mientras le juran su lealtad —le echo un vistazo a mis dos guardianes cabalgando detrás de nosotros y cuando Alair hace lo mismo, los dos afirman con resolución. Sonrío al advertir su renuencia disiparse, ánimo y emoción reemplazando la oposición—. ¿Lo ve? Es una maravillosa ocasión para un festín. 

—Supongo que podría tener razón —le doy un par de palmadas en su grasosa espalda, suspirando para mis adentros de que esté llevando armadura y no tener que entrar en contacto con su nauseabunda piel—. Pero necesitaré toda la asistencia que pueda obtener —sutil no debe ser un término existente en su vocabulario.

—Pondré a tantos de mis hombres a su disposición como crea beneficioso —seguro de que preferirían amputar sus orejas o quedarse calvos antes de tener que participar en un quehacer doméstico, son guerreros, no sirvientes. Por lo cual es una ventaja que yo sea su rey y están obligados a ejecutar mis órdenes así sea en contra de su consentimiento—. Ya lo verá, será algo que nadie olvidará jamás. 

Si tan solo supiera lo ciertas que terminarán siendo mis palabras, nunca hubiera cedido en primer lugar. Habituarme al silencio ensordecedor que siempre persiste en el Bosque de las Almas creo que no es algo que pueda hacer pronto. Los animales y los insectos son precavidos, la energía mágica es demasiado elevada, peligrosa, que sus orificios nasales pueden detectarla si se atreven a pastar cerca o deciden ampliar su territorio de caza. Su curiosidad descartada urgidamente ante el temor que les ocasiona adentrarse a un lugar del que es muy posible no vuelvan a salir.

Lo cual probablemente fue una pésima idea convocar la reunión con el mago aquí, pero es el sitio más aislado y reservado que se me pudo ocurrir. Lejos del palacio y el alcance de Alair. Lo único tan intrépido para colarse entre las ramas de la copa alta de los árboles son los rayos del sol, o cuando es de noche, los de la luna. Ni el viento es tan audaz, las hojas están inmóviles, estáticas, solo crujiendo o zarandeando al rozarse con el movimiento de los cuerpos que hacen su camino a través. Los de nosotros, específicamente.

Niels es el que está exhibido, segregando los nervios como si se tratara de su sudor, caminando de un lado a otro mientras la llegada de su padre cada vez está más próxima. Los demás lo rodeamos, pero ocultos entre los arbustos, fuera de la vista. Excepto Uziel, que se quedó en el palacio para ocupar a su rey, distrayéndolo con los preparativos de la supuestamente pacífica festividad. Las hadas, lucrándose de sus diminutas estaturas, en los hoyos oscuros de los troncos, resguardándose con las rocas como escudos o usando los pétalos de las flores como hamacas. 

Estuve inseguro de pedirle a mi pareja que solicitara su apoyo, pero tratándose de alguien tan desafiante y escurridizo como lo es Úras Vanövath, hay que tomar todas las medidas requeridas para derrotarlo. De alguna retorcida manera me encuentro sereno, apacible, lo cual es irónico ya que hace minutos atrás estaba al borde del colapso. 

Sin embargo, ver la marcha sin fin del pálido fauno me hace querer ir allí y atar sus tobillos solo para que se quede quieto de una puta vez y no arruine la estrategia por la cual todos nos hemos esforzado tanto.

—«Mierda, lo colgaré de su trenza si lo estropea».

—«Paz, mi Dragón. Es comprensible que esté asustado».

—«Y lo entiendo, te lo juro. Pero el mago no es un tonto, se percatará de que algo está mal apenas lo vea. Puedo oler su agitación desde aquí».

—«Solo tiene que lograr que entre en el círculo, el resto será pan comido».

—«Mi dragón se lo tragará de una forma u otra».

—«Prometiste no hacerlo. Pero si no hay otra opción, tienes completa libertad para hacerlo entonces. Por ahora, debemos resignarnos a proseguir».

Y hacer ese juramento es una de las cosas más difíciles que he tenido que concebir. Matarlo sería una dulce, muy dulce contribución por todo el calvario que ese maldito psicópata me ha hecho atravesar. Ellos por supuesto que no lo recuerdan y los envidio por eso, no tienen que cargar con el sufrimiento que me forza a doblegarme para orar por la bendición de su pronta culminación y tiene a mis huesos vibrando de puro terror. 

Deseando no tener que cerrar los ojos cada noche, cuando las pesadillas se desarrollan y me persiguen, me mortifican. Su llanto apesadumbrado y súplicas para buscar mi perdón no logró inducirme a aceptarlo, fue ahí cuando mi Lars intervino, con unas dulces palabras que presionaron todos los puntos correctos en mi interior, me tuvo accediendo a dejar mis iniciativas vengativas y condonar a Úras. Cerciorarme de que no pueda dañar a nadie otra vez en el futuro es lo que persigo, no obstante, no mentí. Si no queda otra alternativa y nuestra estrategia fracasa, no saldrá de este bosque para contarlo.

—Aquí viene —Axe murmura tan bajo que es prácticamente indetectable. Me tenso, un escalofrío gélido baja desde mi nuca hasta mi coxis. Los colmillos nacen de mis encías, la segunda naturaleza, arañando debajo de mi piel, atenta con todos sus sentidos agudos.

Su capa blanca e inmaculada me dan ganas de vomitar y burlarme por igual, pero estoy tan quieto que causa el engaño de no estar respirando. Sus pies no llevan calzado, aunque no están sucios ni demuestran estar bajo los efectos del suelo rocoso y espinoso. Sus manos con dedos largos y delgados están cruzadas por el frente, su rostro inexpresivo y sereno. Un gruñido colérico se queda atorado en mi garganta. Niels debe apresurarse o desperdiciaré el delicado como una burbuja autocontrol al cual me aferro.

—Bien, hijo. Ya estoy aquí —alarga los brazos para recalcar el hecho. El fauno azabache, para mi aplacamiento y el de los demás, parece haber rescatado su compostura, ya no luce como si fuera a explotar en cualquier momento—. ¿Qué asunto tan importante es ese que no pudiste expresar en la carta? 

—El hijo mayor del rey, Lars —oír su nombre emerger de sus labios me enfurece.

—Ah, sí. Fui avisado de su insolencia, Alair para tener dificultades para mantenerlo a raya —el mago da un paso en dirección al círculo de contención y esta vez mi aliento realmente se detiene—. ¿Qué pasa con él? 

—Está armando un plan para atacar a su padre. 

—¿Cuándo? —el mago levanta una perfilada ceja, pero sus hombros rígidos delatan la verdadera perturbación que la revelación le transmite.

—Hoy —Niels bufa, como si le pareciera absurdo—. Intenté persuadirle para que desistiera, pero es un insensato, no escucha razón. Supuse que sería osado escribirlo, cualquiera podría interceptar mi mensaje, por eso te pedí que vinieras. 

—¿Y los detalles? —otra zancada y mi corazón bombea furioso contra mis costillas.

—Los tengo aquí —Niels hurga en el bolsillo de su túnica, extrayendo un pergamino enrollado, sujeto con un lazo negro.

—Entrégamelo —pero Niels no se desplaza, simplemente extiende su brazo, el trozo de papel colgando de su meñique.

—Aquí lo tienes —Niels le dice, estos escasos segundos son trascendentales mientras aguardamos a su respuesta.

El mago titubea, su boca torcida en una mueca. No, no, no. El hijo de puta sospecha, empieza a adivinar que algo no está bien. Observo todo como si el tiempo se hubiese congelado, la vena en mi sien engrosándose y bregando para conducir la sangre a mi cerebro. Voy a cambiar y acabar con esto de una vez por todas. Solo vestí un pantalón de tela fina en caso de que tuviera que hacerlo en un parpadeo, no me costará desgarrarlo en medio de mi transformación. Sin embargo, justo cuando iba a saltar para desgarrarlo a pedazos, se ríe.

Como que se ríe, en serio. Luego rueda los ojos, suspira con fastidio y avanza, adentrándose a la posición que representará su fin, su condena y por la gracia divina de los Dioses, nuestra conquista.

—Por lo que veo quieres hacerte el gracioso, Niels —pero entonces queda pasmado, helado, el hechizo contenedor dando frutos—. Pero qué…

Me levanto, sus ojos grandes y desorbitados, me complace enormemente el miedo que me devuelven cuando se reúne con los míos. Sonrío al estar en primera fila y verlo batallar para escapar, descomponer las ataduras invisibles, pero su magia ha quedado anulada, aplastada como una cucaracha bajo una bota.

Las hadas salen de sus escondites, flotando sobre el mago, cantando sus propios encantamientos proyectados en resplandores de diversas tonalidades como respaldo, una medición extra de socorro que no fui necio al valerme de ello. Cubro con mi cuerpo a Niels, en un anuncio silencioso de que su parte ya está hecha, es su elección si decide quedarse o no. Lars se arrima a mi lado. Alaric, Axe y Sven a una distancia prudencial, pero custodiando la situación como halcones, previniendo cualquier adversidad.

—Úras —le saludo y aunque es una formalidad que en él es malgastada, sirve para aleccionar que no somos las bestias que la gran mayoría cree que somos, sin educación o modales.

—Rey Dvorak —corresponde, aunque entre dientes y expresión miserable. Debe dolerle estar allí encerrado, como agujas lacerantes pellizcando cada área camuflada debajo de su toga. Bien, eso era exactamente lo que quería—. ¿Puedo saber a qué se debe todo esto? 

—Oh, pero creo que ya lo sabes —sonrío, su nariz ha empezado a sangrar—. Tus ruines planes para hacerte con la corona del Reino Esmeralda es uno de los principales pretextos, mi rencor irrefutable hacia ti también podría ser una causa más que justa. 

—¿Rencor? —cuestiona, genuinamente confundido—. ¿Qué le he hecho yo para merecer tal sentimiento? 

—Existir —el vigor con el que se mantiene en pie es por pura fuerza de voluntad—. Me has causado más daño del que crees, mago —escupo la frase con la misma repulsión que me ocasiona verle. Lars toma mi mano y entrelaza nuestros dedos, gotas de amor y soporte fluyendo a través del enlace que nos conecta—. Pero todo eso se acaba hoy, aquí. No podrás perjudicar a más gente. 

—¿Y cree que este mísero maleficio para contenerme funcionará? —se carcajea. Hay sangre acumulada en su boca, así que el sonido se oye gorgoteante, la blancura de sus dientes salpicada de escarlata—. No sea ingenuo, no durará para siempre. 

—No era esa mi intención —apenas percibe la amenaza tácita, su lucha para huir de su cárcel se reanuda con ahínco, con desesperación, gritando y pataleando sin ningún resultado—. Lars, retrocede. 

Ordeno con un tono que no admite disputa, pero su mano estruja la mía, sus aretes tintineando cuando niega.

—«Por favor, mi amor. Confía en mí».

—«Temo por ti, Daven. ¿Qué es lo que harás?».

—«Nada que no pueda manejar».

—«¿Lo prometes?».

—«Sí, te lo prometo».

Toma una honda inhalación, fiándose de mi honor para que no falte a mi garantía y tan lento como la marea, me suelta. Sus verdes esmeraldas no me abandonan, dando una pisada detrás de la otra para incrementar el trecho que nos separa, el temblor en su labio inferior la evidencia de que no está tan claro o crédulo como me lo quiere hacer creer.

Mi dragón también está incierto, intentando atacarme por mi prudencia y que me dé cuenta que lo que estoy por hacer es una grave, terrible equivocación. Pero debo… necesito, hacerlo. De otro modo, no habrá nada que pueda obstaculizar al mago de cumplir con su propósito. Eso es algo que debo vetar a toda costa.

Así que los llamo; a los súbditos del infierno, a las entidades malignas hibernando dentro de mí.

“No, mi niño. Lo lamento mucho, pero los demonios se quedarán”.

Había lágrimas de pena colgando de sus pestañas al decirlo, mientras que el mundo parecía desmoronarse en débiles fragmentos debajo de mis pies.

“¿Pero por qué, madre? Es lógico que, si regreso al pasado, no habré aceptado el pacto con ellos”.

“Están adheridos a tu alma como un parásito. Solo tu muerte los expulsará”.

“¿No hay nada que puedas hacer?”.

“Siquiera encerrarles en una prisión dentro tu mente. Todavía serás consciente de sus anhelos perversos, pero no te manipularán, no tendrán dominio de tu cuerpo. Tú sí podrás utilizarlos a ellos, pero ten cuidado, más de tres veces y te poseerán por completo”.

Madre, oro para que estés en lo correcto.

Hielo líquido invade mis arterias, pensamientos sanguinarios, brutales y sádicos contaminan, suprimen y opacan los míos. Siseos desequilibrados me atestan de horror y náuseas, pero no suspendo mi invocación. Les dejo poseerme, usar mis extremidades como si fueran suyas, ver a través de mis ojos.

El aire se llena con el olor a muerte y descomposición. Humo negro, denso y viscoso, emana de mi piel, erizando todos los vellos. No me atrevo a girarme para mirar los rostros de mis compañeros y de mi pareja, no estoy preparado para enfrentarme al pavor que puedan estar sintiendo por mí y que eso me cause nuevas pesadillas. En cambio, dirijo toda mi atención a Úras, y con él sí que me regodeo en el deleite de sus alaridos aterrorizados, sus uñas rotas, llenas de tierra, al pretender excavar un túnel para desertar. Sus oídos, nariz y boca sangrando, producto del campo de contención.

—«No lo maten».

Precepto, ellos rugen su reprobación.

—«¡Lo queremos, dragón!».

—«Me importa una mierda. No lo matarán, solo lo despojarán de su magia».

—«¡Débil, cobarde!».

—«Hagan lo que les digo o volverán sin nada».

—«¡Maldito seas!».

Traspasan las defensas del círculo como si no estuviera ahí y aunque no están contentos con mis condiciones, proceden a efectuarlas. De cualquier forma, mantengo mi mando ajustado, como una gruesa soga apretando sus cuellos, atento al más mínimo indicador de que pasarán por sobre mi mando e intentarán apostar con su suerte.

No lo hacen.

Pero es como si Úras estuviera sufriendo la agonía de todos los siete avernos, sus aullidos estridentes apuñalan mis tímpanos, sus uñas se entierran en la carne en un exasperado intento de expulsar a los demonios de su interior. No cesa su pelea, continúa golpeando a la nada aun cuando ya todo acabó y reprimo a las entidades demoníacas de vuelta a su celda, saciado al constatar que no queda ni un gramo de magia envolviéndole. Las hadas ya no tienen que auxiliar, el encantamiento de contención es inútil. 

El mago es ahora, y será para siempre un humano. Un simple humano.

—¿Daven? —cierro los ojos, me rehúso a mirarle. Me imagino lo que debe pensar ahora de mí, debo causarle asco y espanto. No lo culparía, al contrario, lo comprendería. Por eso me sorprende desprevenido cuando sus manos acunan mi rostro, un beso suave y que es demasiado corto para mi gusto deja su rastro húmedo en mis labios—. Está bien, todo está bien. Mírame. 

—Tengo miedo —no me causa vergüenza admitirlo, él puede sentirlo.

—Hazlo, por favor —susurra, rozando nuestras narices juntas. Mis párpados se abren, hay un nudo oprimiendo mi garganta, las garras enterradas en mis palmas. Pero cuando lo miro, no hay nada de lo que pronostiqué distinguir en sus ojos. Hay ternura, sí. Hay adoración, afecto y pasión. No el odio o aversión que me destrozaría con la magnitud tiránica de un maremoto.

—Te amo —estoy saturado de tanto alivio y consuelo que podría desmayarme. Lo hubiera hecho, si él no me estuviese sosteniendo.

—Te amo también —y que me maldigan los Dioses si estoy mintiendo—. Pero no entiendo, tú no… 

—Shh, calla —un dedo sube para sellar mi boca, su sonrisa me relaja, barre toda huella de duda—. Quiero que entiendas que no estás solo. Compartiré tu carga, estamos juntos en esto. 

—Jamás te pediría tal cosa, Lars —me arrojaría de un acantilado con una colosal roca amarrada a mi cintura antes de dejarle vulnerable, que las entidades malignas abusen de él como lo hicieron conmigo.

—No es lo que quise decir, dragón testarudo —tira de un mechón de mi cabello como castigo—. Me refiero a la parte emocional, sabes que estoy para escucharte si necesitas hablar. No tienes, ni debes, lidiar solo con lo que te abruma. Te consumirá y pasará lo mismo conmigo si no me dejas ayudarte. 

—Lo entiendo —asiento. Ante su mirada suspicaz, agrego—. Lo hago, de verdad. 

—Bien, aunque por ahora lo aplazaremos —al captar mi desconcierto, me hace un guiño y su sonrisa se ensancha—. ¿No lo recuerdas? Tenemos una fiesta que no nos podemos perder. 

No sin antes presentarle a Úras su nueva y permanente morada. Un acogedor calabozo, sin ventanas, con una colcha sucia y una puerta de acero con una rendija en el medio para brindarle sus alimentos insípidos y desabridos.

Oh, sí. Estoy anticipando.
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Pasar de estar en el medio de un bosque desolado a un gran salón acogiendo a la gran mayoría de la población del Reino Esmeralda es abrumador. Bebo sorbos del vino rosáceo, tratando de no hacer una mueca de asco cuando se escurre por mi garganta, reprimiendo el impulso de destrozar la copa por lanzarla hacia una pared. La cosa es repulsiva, pero las bodegas del palacio deben estar saturadas con solo de estas botellas, ya que es lo único que reparten junto con los aperitivos que carecen de atractivo. Salir para cazar a alguna bonita y jugosa presa es bastante tentador. 

Aunque reventar la burbuja de Alair, dejar en evidencia sus mentiras y barbaridades, arrebatarle un poder que no se merece y establecerlo en una celda que esté en peores condiciones que aquella en donde dejamos a Úras hace tan solo un par de minutos, suena mucho mejor. Suerte que no hubo necesidad de amarrarlo o colocarle una ajustada mordaza. El imbécil se desmayó poco después que los demonios se replegaron de vuelta a su prisión en mi subconsciente, llevándose los poderes mágicos consigo. Lo cargué como a un saco de patatas, cauteloso de no atraer el fisgoneo indeseado e inoportuno de los Guardias Reales.

Llegar al calabozo sin ser descubiertos fue casi como quitarle el cuerno a un unicornio con nada más que una aguja de tejer. Usando murales para camuflarnos, echando un vistazo antes de cruzar alguna esquina o irrumpiendo apresuradamente en una habitación al azar para ocultarnos de las patrullas, nos llevó horas hasta que finalmente pudimos arrojarlo dentro de una de las celdas, cerrar el candado y llevarnos la llave con nosotros.

Si los Dioses están de nuestro lado, no se despertará antes de tiempo y nadie se percatará de él. Todavía tenemos unos recuerdos que revelar, muchos vendajes por desatar, miles de ataduras invisibles que desvanecer. Tardía fue nuestra aparición, obligados a separarnos para asearnos y acicalarnos de acuerdo a la ocasión. Mi armadura está perfectamente pulida, mi túnica la más distinguida y refinada que encontré en mi equipaje, las botas de cuero que calzo me llegan hasta las rodillas y me tomé la tarea de peinar mi cabello hacia atrás, despejando mi frente.

Tenía un tumulto de excusas y disculpas preparado, pero Alair tampoco había llegado, así que fue un acto del cual me pude permitir prescindir, para mi inmenso alivio. Mis compañeros están dispersos en puntos estratégicos en torno a la sala, cubriendo salidas, interceptando la ruta de los soldados que vigilan con diligencia. Sin embargo, yo solo puedo verlo a él.

Paseándose con tanta elegancia y gracia que causa la ilusión de estar flotando, levitando. Los largos mechones rubios sueltos, con la excepción de una delgada trenza con adornos dorados en un costado de su cabeza, las puntas sedosas rozando el seductor ángulo pronunciado de su baja espalda, justo por encima de su trasero. Su belleza es tan etérea, inmaculada, que opaca a todas las estrellas esparcidas en el cielo nocturno.

El material de su vestimenta en tono marfil delinea sus músculos con sublimidad, tiene hermosos patrones plateados al nivel de su pecho y en los puños de las mangas, una gruesa faja negra abraza su estrecha cintura, realzando sus prominentes curvas. Sus aretes y anillos son de oro, una cadenilla muy fina con un dije de esmeralda cayendo en el hueco provocativo entre sus clavículas. No hay expresión perceptible en su rostro, sus radiantes ojos verdes agudos y penetrantes, evaluando algo que estoy demasiado hipnotizado para notar. Me estoy moviendo en su dirección antes de detenerme a pensar si es una mala idea o no, pero me importa un carajo. Especialmente cuando siente mi proximidad, se gira para observarme y sonríe, sus preciosas facciones iluminándose con deleite.

—Príncipe —le ofrezco una reverencia, dejando la copa con el injurioso líquido rosa sobre la bandeja que carga un sirviente cuando pasa por nuestro lado—. Si me permite el atrevimiento, debo decirle que luce espléndido esta noche. 

—Rey Dvorak —se inclina también, hay un mechón incrustado en uno de los aros en su oreja puntiaguda y mis dedos hormiguean con la atracción de desenredarlo—. Estoy profundamente halagado —un rubor sutil pinta sus pómulos de carmesí—. Usted luce muy bien también, espero que esté disfrutando de su estadía. 

—En efecto, en este reino hay maravillas que jamás soñaría podrían existir —las palabras más verdaderas que he enunciado en mi vida. Después de todo, una de esas maravillas está a unos escasos centímetros de mi alcance—. No me arrepiento de haber aceptado la invitación —la tensión sexual entre los dos es densa, espesando el aire, mi segunda naturaleza ronroneando su cortejo—. Ahora, si no le representa un inconveniente, me encantaría que bailara conmigo la siguiente pieza —extiendo mi mano hacia él, calor puro e intenso burbujeando por mis venas cuando la sostiene, entrelazando nuestros dedos.

—No sabía que la danza era una de sus cualidades —bromea con un semblante pícaro, su sonrisa ensanchada con travesura.

—Oh, no tiene ni idea —jadea cuando lo tomo por descuido y lo empujo veloz hacia mí. Nuestros pechos se encuentran, mi brazo presiona el arco de su espalda eludiendo que se aleje, aunque él no quiere hacerlo de todos modos. Puedo sentir su dureza creciendo, ganando grosor, el olor de su excitación alimentando mi libido hasta que mi propia erección le está devolviendo el favor, frotándose discretamente contra él—. Se moverme muy bien. 
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—«Aunque preferiría no tener el estorbo de la ropa para demostrarlo».

Su gemido se pierde cuando la música se eleva entre las voces animadas y el choque de los cubiertos de plata sobre los platos de porcelana. Es inevitable estar agradecido con mi súper audición, ya que yo lo escuché tan alto como si lo hubiera gritado a todo pulmón. Aprieto su mano y ambos comenzamos a fluir al ritmo parsimonioso y ligero en la pista circular, es prácticamente imposible despegar mi mirada de la suya.

Uno de los pequeños puntos cicatrizados de mi mordida al reclamarlo queda expuesto cuando damos una vuelta y la tela se resbala un poco por su hombro. Mi boca se vuelve agua, me dan unas ganas arrolladoras de lamerlo. Y después de dejarlo húmedo con mi saliva, rojizo por mis succiones, proceder a degustar todas las otras zonas erógenas de su cuerpo flexible que sé por experiencia lo tendría cantando mi nombre.

Muy probable que fuese mientras esté jodiendo en desconsuelo mi garganta.

—Por favor, deja de tener ese tipo de pensamientos —susurra quejumbroso, tiene problemas para respirar con normalidad—. Me estás torturando. 

—No podría, aunque me estuvieran amenazando con una flecha envenenada —me maldigo por estar usando mi peto y que eso signifique un obstáculo de tener un contacto más ceñido con él—. Me provocas, Lars. 

Hundo mi nariz en el flequillo de su sien, inhalando con avidez. Su temblor solo empeora mi lascivia, consume una cantidad exuberante de mi esfuerzo no desgarrar su ropaje y llorar el alivio de poder enterrarme lo más hondo que pueda en su interior después de los que han parecido años de sufrir la privación tormentosa del consumo liberal de nuestro amor, 

—Eres tan sensual, tan erótico. Me seduces con solo dejarme apreciar la forma compulsiva con la que sube y baja tu nuez de Adán cuando estás nervioso o excitado. 

—Espero que seas tan bueno para joderme como lo eres para volverme loco al hablarme así —me río y por los Dioses, quisiera hacerle tantas cosas, ser exhaustivo al adorarlo, que nunca pueda borrar el rastro de mis marcas de su piel. No obstante, hay mucho público aquí y para mi infortunio, hemos atraído su interés con nuestro baile lúbrico—. Estoy experimentando una seria afección de bolas azules por tu culpa. 

—Tú y ese sucio vocabulario —se retira lo suficiente para verme directamente. A continuación, de una forma tan lenta que hasta mi dragón quiere castigarle por su imprudencia, su lengua rosada sale para repasar su abultado labio inferior, dejándolo mojado y brillante. Juro por lo más sagrado que siento su lamida en las crestas y protuberancias de mi pene con fugas.

—¿No le gusta que diga joder? —hay satisfactoria victoria manifestada en sus rasgos cuando gruño, frustrado por la impotencia y su descaro. Aunque fui yo quien lo inició, él es quien lleva ahora las riendas—. Hay otras maneras de decirlo como, por ejemplo, follar, coger, fornicar —no tengo idea de cómo es que seguimos danzando, debe ser por reflejo porque en este momento, me vale una mierda la melodía. El verde de sus pupilas se oscurece, su aliento entibia mi mandíbula—. ¿O es que tal vez le agrada en abundancia… mi señor? 

Maldita sea, casi me corro al oírle nombrarme así.

¿Por qué? 

Porque este magnífico y fascinante ser, esta sexy y cautivadora criatura, solo hacía uso de ese título en particular cuando mi polla estaba abriéndose paso dentro de su angosta entrada, extendiéndolo al máximo, mientras sus muslos llenos apresaban mi cadera, sus uñas grabando una impresión ardiente en mi espalda, su corazón latiendo tan desbocado como el mío. Debió hacerse con ese pedazo de información al espiar en mi memoria, aprovechándose para utilizarlo en la más caliente y exquisita venganza de la cual he sido víctima.

—Eres muy consciente de los efectos que logras cuando eres así de desvergonzado y vulgar —pero para que no haya dudas ni malentendidos, vuelvo a crear fricción entre nuestras erecciones revestidas. Si los aldeanos se dieron cuenta, excelente. Al finalizar esta noche, mi reclamo sobre Lars dejará de ser un sucio secreto—. Independientemente, antes te aclaré que cuando estemos juntos, haremos el amor. No vamos a joder. 

—Daven, el término que utilicemos es irrelevante —la sonrisa que tira de las comisuras de sus labios es tierna, afectuosa. La mano que tenía apoyada en mi hombro sube para acunar mi mejilla—. Si me tomas lento y sosegado o rápido y rudo es insustancial. ¿Sabes por qué? —niego, sacudiendo despacio la cabeza—. Porque los sentimientos siempre van a aflorar entre nosotros, mi dragón —su pulgar recorre mi perfil con placidez desde mi entrecejo, para luego descender hasta sostener mi barbilla, prohibiendo así que desvíe la mirada—. Me confesarás sin voz la fuerza apoteósica con la que me veneras, me convencerás con caricias lo mucho que me deseas. Me joderás, sí, pero lo harás atestiguando tu amor. 

—Dulces Dioses, Lars —es en ese instante en el que interrumpimos nuestro baile, estáticos, atrapados en los brazos del otro. Y cuando agrego con atropello—. No te imaginas cuánto anhelo besarte —estoy sangrando por los poros la irrebatible verdad, siendo crudamente honesto.

—Puedo hacerme una idea —su atención cae sobre mi boca y de vuelta a mis ojos. Nuestras almas con la silueta de hilos escarlata trenzando nudos robustos, afianzados, irrompibles—. Quiero probarle tan mal, mi señor. Ponerme ahora mismo de rodillas y… 

—¡Queridos comensales! —la canción se suspende, la estancia queda en silencio absoluto y escuchar la voz de Alair Valtharos me tiene comprimiendo mi asimiento sobre Lars para no cumplir con la salvaje ambición de volar hasta allá y extirpar el corazón de su grasoso pecho—. Quiero agradecerles por haberse tomado la molestia de asistir esta noche. Sé que fue imprevisto y apresurado, pero me causa un inmenso placer poder compartir mi hogar con ustedes —el resoplido de mi fauno me estremece porque impacta en el lugar sensible debajo de mi oreja.

—¿Compartir? —mi fauno escupe con desdén—. El pedazo de mier… —la obscenidad que estaba por rugir activa el maleficio de atadura, impidiéndole concluir. Así que se ve forzado a modificar la frase—. El hijo de la grandísima flor se baña con rubíes mientras que nuestra gente está comiendo carne y pan fresco hoy por primera vez en meses sin tener que recurrir a callejones mugrientos para rebuscar en la basura.

—Calma, mi fauno —lo suelto suavemente, pero renuente a extinguir el roce entre nuestras pieles cuando retengo su mano—. Ya pronto todo acabará. 

—Por favor, promete que no vas a valerte de los demonios —su súplica me hiere, me lastima, aunque sé que es bien fundada—. Daven, júralo. 

—Te lo prometo —no lo tenía pensando, de cualquier forma. Me quedan dos oportunidades para hacerlo y no desperdiciaré una aquí, menos si se trata de Alair—. No te fallaré. 

—Me aseguraré de dejarte muy lastimado si lo haces, dragón —su advertencia malhumorada me hace sonreír. Adoro a este increíblemente viejo, pero irresistiblemente apuesto hombre.

El bastardo entró pavoneándose, portando tanta joyería que es casi inviable ver trozos más grandes que la empuñadura de mi espada de su mantecosa tez. Una gran capa de terciopelo, granate como la sangre, va anudada en enganches metálicos sobre sus hombros, arrastrándose por el suelo. La corona que presume es diferente a la que le vi portar en el pasado, cortando el oxígeno hacia su cerebro. Mucho más lujosa y estrafalaria, con diamantes del tamaño de un huevo de codorniz y fragmentos de esmeraldas como mis meñiques soldados a la superficie de la laureola, esa cosa debe pesar una tonelada. Me encuentro expectante a que sea más de lo que su cuello pueda tolerar y su columna se fracture, quede inválido o en el más espectacular y fortuito de los casos, fallezca.

Cae en el trono con pesadez y para mi decepción, nada de lo que predije sucede. Los huéspedes le aplauden, algunos lanzan miradas agudas y acusadoras, otros con rostros de desprecio muy mal disimulados. Intercepto un vaso de alcohol y retraso un suspiro con otro trago de la sustancia que estoy empezando a sospechar se debe tratar de la orina de algún animal. 

Uziel destaca con un atuendo estiloso y primoroso. En mi humilde opinión nadie le hace justicia al esplendor majestuoso de mi fauno, pero él se ve muy bien también. Está obligado a sentarse en el costado izquierdo de su padre, sin embargo, no luce irritado o molesto, sino más bien complacido y divertido.

—«¿Tuviste la pertinencia de encontrarte con él y darle las buenas noticias con respecto al mago?».

—«Humano, querrás decir. Y no, no lo hice. Nuestra presencia aquí es toda la validación que necesita».

—Pero por supuesto, yo no podría llevarme todo el crédito de esta admirable festividad —continúa, ajeno a todo el acontecimiento de Úras ser abatido, vencido, y que lo mismo está a segundos de ocurrirle a él—. Les pido reciban con una gran ovación al gobernante del Reino de los Cielos, Daven Dvorak.

La muchedumbre crea una esfera a mi alrededor y es como si el océano se dividiera a la mitad para que yo pudiera caminar indemne a través. Avanzo con una postura rígida, arrogante, dando amplias zancadas en la alfombra afelpada. Ya no tengo sujeción de la mano de mi pareja, pero sus pasos son la sombra de los míos, su cuerpo irradiando fuego abrasador que me es inasequible ignorar.

No hay aclamaciones, no hay aprobación ni alegres bienvenidas o falsos elogios. Pienso que cada una de estas personas me está enjuiciando, sellando un veredicto, culminando en la resolución de que debo ser una mierda tan vil o lo suficientemente malvado como para ser recibido alegremente por alguien como Alair. Quiero carcajearme o al menos hacerlos entrar en razón con una bofetada, pero ese no sería un buen arranque en la que espero sea una buena relación en un futuro cercano.

Asciendo el par de escalones que me dejan cara a cara con el progenitor de mi alma destinada, pero que gracias a los Dioses en lo único que guardan semejanza es en los ojos y aun así no concuerdan con el matiz. ¿Nos llaman a nosotros bestias cuando este hijo de puta ve con apatía las penurias, la carestía y la hambruna de su pueblo? Me inclino ante él, queriendo soplar mi fuego azul hasta que no quede nada más que sus pútridas cenizas y el oro de su corona fundiéndose en una masa deforme.

—Le agradezco su cortesía, Alair —él asiente y me despide con un gesto indolente. Con lo que no contaba, su desconcierto lo deja muy claro, es que yo estoy muy lejos de terminar—. ¡Queridos residentes! —elevo la voz para que todos puedan enterarse, ingerir la declaración sin confusiones o hesitación, no tomar a nadie por sorpresa y, sobre todo: poder contemplar la alegría, el triunfo en sus rostros cuando lo que tengo que decir y mostrar sea exhibido—. Mi corazón se aflige de pena, la rabia bulle dentro de mí al ser un impotente espectador de la agonía a la cual están siendo hostigados, las injusticias que se están desenvolviendo sin sentencias o condenas. 

—¡¿Pero qué demonios cree que está haciendo?! —Alair ruge con cólera entre sus repugnantes dientes amarillos. No obstante, bajo la capa de prepotencia y despotismo de la cual aún quiere servirse, puedo oler la angustia, la histeria… el temor—. ¡Le exijo que cese esta locura de inmediato, Dvorak! 

Le hace una seña a los escoltas para que intervengan. Su meta obstruida por mis camaradas cuando, en compañía del resto de mi escuadrón, maniobran para imposibilitar su avance. Los despojan de sus armas y usan rocas de jade con un maleficio de anulación, un regalo de las hadas muy generoso y favorable, para que no puedan aprovecharse de sus poderes mágicos.

Con ellos fuera del camino y con la inexistencia de otro retraso o estorbo, me enfoco en lo que he aguardado hacer por un tiempo tan prolongado que parece una eternidad. Por lo que he atravesado tantas dificultades, desventuras, congoja y punición: desenmascarar al cabrón y enviarlo directamente a la clase de infierno que alguien tan ruin, corrupto y pernicioso como él es digno de perecer. Y si lo hago con un grato, duradero y morboso placer, solo yo lo sabré.

Nadie se entromete, dudo que siquiera parpadeen. Me cuesta descifrar si es porque están en shock o en la caza de la más mínima de las negligencias para escapar espantados. Ahora comprendo cómo es que nadie se alzó para demandar justicia, el pavor en cada uno de ellos es tóxico, emanando como una plaga que aniquila todo a su paso. Me rehúso a mirarlos con lástima o tratarlos como si lo único que podrían obtener de mí fueran limosnas. Ya han pasado por demasiado como para que también sientan que están siendo humillados, ofendidos, por el dragón forastero e impasible, así que me niego a insultar la inteligencia que conservan. En cambio, soy directo, severo y sincero, y si al final se produce el calamitoso lance de que no me crean, todavía tenemos los recuerdos como pruebas indiscutibles, incontrovertibles.

—Entiendo muy bien que no tienen los fundamentos o la motivación para confiar en mí, pero créanme… —señalo con acusación al rey hundido en su asiento, quien no puede levantarse sin asistencia, no importa cuántos intentos se arriesgue a realizar. La enormidad grasienta de su cuerpo no puede aventajar a la gravedad—. Les doy mi palabra que preferiría morir antes de ser algo afín a esta inmundicia. 

Hay jadeos de asombro, murmullos contrariados, escepticismo e incertidumbre. Pero también hay rayos tenues de esperanza, fe, optimismo con la proporción de un diminuto grano de arena. Eso está bien, puedo trabajar con eso. Me dirijo hacia mi fauno y dejo un breve beso en su frente. Llevo mis dedos hacia su cuello, acariciando su nuez de Adán con los nudillos, embelesado al percibir su pulso acelerarse en la grácil vena sobresaliente. 

Luego, con extrema meticulosidad, tiro de la trencilla de cuero, el envase de vidrio con el contenido escarchado emerge desde el borde de su traje. Lo paso por encima de sus orejas puntiagudas, él se estremece cuando me acerco para deslizar el collar a través de su largo y satinado cabello rubio. No puede cooperar, no aquí, no contra su padre. El hechizo de atadura que lo perjudica, que lo engrilla a una forzada lealtad hacia Alair, lo lastimará si se lo propone. Eso no dejaría muy contento a mi dragón, mi lado humano ya de por sí está peligrosamente en la cúspide del autocontrol.

—Buena suerte —cierra los ojos y suspira, la punta de su nariz de botón traza círculos en mi mejilla antes de que me aparte.

—No te involucres, mantente al margen —le ordeno contundente. Él asiente, retrocediendo un poco, advirtiendo que no estoy en un estado de ánimo en el cual es sensato discutir conmigo. Mi puño oprime las tiras hasta que las garras se clavan en mis palmas y cuando lo elevo para revelarlo, tan alto como la extensión de mi brazo me lo concede, exponiéndolo a la vista de todos, Alair reconoce lo que es instantáneamente.

—¡No lo hagas! —vocifera con horror, el miedo debió de otorgarle un vigor extra para que sus piernas esta vez cumplieran con la tarea de izarlo sobre sus pies. Uziel es ágil porque antes de que pueda atraparme, le da una patada en los testículos que hasta yo tuve compasión de él, cubriendo mi entrepierna por instinto—. ¡No! 

—Cállate y quédate ahí —Uziel le propina un nuevo golpe, creando un encantamiento de contención para que su padre no tenga posibilidad de huir o representar un peligro—. Adelante, alteza —sonríe con suficiencia, Lars se ríe también detrás de mí y yo… bueno, solo haré una nota mental para recordar no hacerlo enfadar.

—¡Este pequeño frasco contiene las pruebas de cada una de las atrocidades que ha cometido Alair Valtharos en contra del reino! —hay alaridos de alarma. Mujeres usan sus cuerpos como escudos para proteger a sus hijos, los hombres invocan conjuros, pero sin proyectarlos aún, preparados para atacar en caso de que sea imprescindible—. ¡Son los recuerdos que una vez estuvieron almacenados en su mente retorcida y aquí, justo ahora, ustedes podrán corroborarlos y ser los jueces de sus actos! 

Remuevo el corcho y con un giro de mi muñeca, el fluido resbala en chorros fuera del recipiente. Aunque, para mi gran desconcierto, no cae en el suelo. Las gotas cristalizadas ondulan en el aire, dando brincos y rebotes. Al cabo de un rato nada sucede y estoy considerando seriamente correr para capturarlas de nuevo, dejarlas a salvo. Quizás no lo canalicé como se suponía, tal vez debía hacerlo un hechicero u otro ser mágico con la capacidad de moldear el líquido adecuadamente. Puede ser que, para mi funesta suerte, solo Alair tiene dicho poder.

Pero entonces se produce. Halos de luz centelleantes envuelven como capullos a las chispas, luego se transforman en una circunferencia plana, casi translúcida, como una ventana que brinda vistazos de episodios del pasado en ambas fachadas. Es tan nítido, tan preciso y definido que solo un idiota seguiría respaldando a Alair, jurándole su lealtad.

Desde asesinatos, hurtos, traiciones, la ordenanza de torturas agónicas… el maldito canalla estuvo dispuesto a ejercer cualquier fechoría, efectuar un sinfín de pecados, para escalar rápidamente de posición. Incluso pude captar aquel sobre la violenta muerte de la madre de Uziel, ejecutada sin compasión o remordimiento, perforando su abdomen repetidas veces con una daga, justo en la orilla del estanque que habitaba. También cuando ejecutó el asqueroso hechizo de atadura en mi compañero, atándolo a una vida de esclavitud.

Lo siguiente que sé es que estoy siendo empujado con tanta potencia que debo tomar soporte de una mesa para no caer de culo, mientras una turba de faunos agotados de ser manipulados, usados y ultrajados se precipita hacia su rey desprotegido y vulnerable, cuyos aullidos de suplicio ocasionan grietas en el techo y desafían la entereza de mis tímpanos.

Hasta los guardias reales se aliaron a la rebelión y debo admitir que casi vomito el contenido de mi estómago por la imagen brutal y sádica de los restos del que solía ser el rey del Reino Esmeralda. Hay sangre salpicada en cualquier dirección que mire, tripas y sesos rebanados, dedos amputados y hasta un globo ocultar palideciendo sin vida.

Cuando la venganza ha sido cobrada, el único ruido que se reproduce en ecos en todo el salón son las respiraciones alteradas y bulliciosas de los participantes en la masacre. Mi dragón está arañando su liberación, al pendiente de surgir en caso de que los pueblerinos decidan extender su vendetta hacia los dos herederos inocentes, cuando en realidad ellos también han sido perjudicados, dañados, por la malicia inexpugnable de su progenitor.

Gracias a los Dioses, no podría estar más equivocado. Quedo gratamente asombrado, complacido, feliz y dichoso cuando todos se postran, con las manos al nivel de sus corazones, reconociendo a mi fauno, a mi pareja, al complemento de mi alma, como su nuevo rey y señor. Tengo que pellizcarme para comprobar que sigo despierto, que de verdad estoy aquí y no en una cama delirando, mi mente jugando con mi cordura. No obstante, sigo aquí: orgulloso y rebosante de júbilo, hincándome sobre una rodilla para también demostrarle mi respeto y admiración al hombre que se ha adueñado por completo de mí, que se convirtió en el centro de mi existencia desde aquella mañana en el bosque.

—De pie —solicita al ubicarse frente a mí, puedo percibir la emoción en su voz inestable. Lo obedezco, irguiéndome lentamente. Hay lágrimas agrupadas en sus ojos y tanto amor en la forma con la que me mira que me resulta difícil no abrazarlo y jamás, jamás dejarlo ir—. ¿Me juras tu fidelidad, tu dedicación y tu amor? 

—Por supuesto —accedo sin titubear. Ambos sonreímos como unos tontos, estoy contando los segundos para llevarlo al dormitorio más cercano y reclamarlo toda la maldita noche—. Lo juro. 

—¿Gobernarás a mi lado? —Alaric llora profusamente, conmovido y sentimental, mientras que los miles de testigos nos observan anhelantes. Es un evento que los incluye a ellos también, su destino pasando a estar en nuestras manos en consecuencia—. ¿Te quedarás conmigo? 

—Hasta el final de mis días, mi fauno —e inclusive en mi próxima vida también.

Con la bienvenida de alguien gritando entre la multitud ¡Que vivan los reyes!, sello nuestro compromiso con un beso. Con su dulce sabor en mi lengua, su cuerpo presionado al mío, las alabanzas y vítores de nuestros compañeros y simpatizantes, se establece la unión entre los dos reinos, formando así el más grande e imponente jamás visto por el hombre.

Es a partir de este punto que lo más talentosos escritores redactarán nuestra historia, inmortalizándola para siempre.
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Sí, nuestra historia será inmortalizada.

Por supuesto, habrá detalles específicos que no estarán incluidos. Aquellos obscenos, en donde nuestro lado salvaje celebra su excarcelación, cuando permitimos que la pasión y el desenfreno guíen los actos carnales, que el control se disuelva y solo los instintos primitivos conduzcan el dominio de nuestros cuerpos.

Lars no lo recuerda, pero yo sí. El hecho de que haya sucedido en un pasado adulterado, modificado, no quiere decir que su importancia no sea significativa. Además, mis planes para demostrarle minuciosamente la cantidad exuberante de placer que soy capaz de ofrecerle han emprendido su marcha hace segundos atrás, cuando irrumpimos a tropezones en su dormitorio y no titubeé al meter mi lengua en su boca. El rato que nos llevó establecer el acuerdo de paz, hacer oficial nuestro matrimonio y en consecuencia decretar la unificación de ambos reinos, fue el más interminable e irritante de mi vida. 

¿Tener que volver al pasado y repetir absolutamente todo de nuevo para vencer a Alair y a Úras? 

Pan comido.

¿Atar a mi dragón para que no se apodere del mando, evadir mandar todo a la mierda y negarme a desgarrar la ropa de mi fauno en frente de miles de personas para reclamarlo una y otra vez hasta la inconsciencia? 

Una maldita locura.

Detesto los compromisos diplomáticos, me causa náuseas proyectar que tendré que lidiar con ellos hasta que mis escamas se transformen en piedra.

—Deja de pensar en tonterías y concéntrate en besarme, maldita sea —gruñe, mordiendo con tanto ahínco mi labio inferior que la sangre se combina con nuestra saliva. Dolió, pero diablos si no incrementó mi excitación hasta el cielo también.

—Desnudo. Ahora —exijo con voz ronca. Voy destrozando su traje a medida que lo empujo hacia la cama, siendo meticuloso para no cortarlo por accidente con mis garras. Su calzado es un mayor desafío, por lo que nos vemos forzados a romper el beso para poder quitárselo—. Acuéstate sobre tu espalda. 

Hace lo que le ordeno, acomodando su largo cabello rubio a un lado, alzando una atlética pierna para que le quite una bota primero, para luego repetir lo mismo con la otra. Aprovecho para desvestirme también a la velocidad de un rayo dividiendo las nubes, prendas rajadas aterrizando dondequiera en el suelo.

Entonces voy dejando besos húmedos a partir de sus tobillos, en las firmes pantorrillas con escasa vellosidad dorada, en los gruesos muslos carnosos, en su vientre, sonriendo al escuchar su protesta exasperada cuando ignoro a propósito su erección. Sigo escalando, hundiendo mi lengua en su pequeño ombligo, empapando la hendidura pronunciada entre sus abdominales.

Cuando alcanzo su pecho, succiono primero el pezón izquierdo, atrapándolo entre mis dientes, para enseguida brindarle la misma dedicada atención al erecto botón derecho. Para el momento en el que estoy creando cardinales en su cuello, arañando con mis colmillos su tersa piel, mi fauno está desesperado. Tan necesitado, que su cadera convulsiona para joder el aire, la punta de su pene roja e hinchada, una voluminosa gota de presemen emergiendo de la diminuta rendija.

—Chupa mi polla —solicita con ahogo en mi oído, sus manos amasando mis hombros, ruborizado y jadeante.

Me levanto sobre mis rodillas y él separa amplias las piernas, posición que me posibilita vislumbrar su entrada rosa y latiente, el pesado saco de sus bolas cayendo comprimido y tolerando la carga espesa de su esperma. Hundo mi nariz en el corto rastro de vello que dirige hacia el premio mayor, tomando vastas inhalaciones de su aroma masculino y delicioso.

Juego con sus testículos, metiéndolos en mi boca, apretándolos con mis labios hasta que sus gemidos se convierten en sollozos ávidos y apetentes. Para menguar su agonía, mojo un largo trazo desde la base de su polla, siguiendo la recia vena sobresaliente, hasta la cima abultada. Succiono su esencia agridulce antes de separar lo más ancho que puedo la mandíbula y engullirlo hasta el fondo de mi garganta.

—Sí, sí, sí —reitera como si estuviera orando, sus dedos tirando con entusiasmo de mis hebras mientras se bombea con furia dentro y fuera de mi boca—. Más... más duro —ahueco las mejillas y aplico más succión—. ¡Carajo! —sus impulsos pierden estabilidad, hay temblores en sus extremidades—. Justo así. Por los Dioses, amo tu boca. 

Ronroneo en complacencia por su cumplido y eso incrementa la magnitud de sus estremecimientos. Recojo el líquido seminal acumulado entre los pliegues de mi miembro, lo froto entre mis dedos para lubricarlos y los llevo hacia su culo, introduciendo con pausada paciencia, pero estable determinación, uno para proceder a extenderlo. Lo siento palpitar sobre mi lengua, sus paredes internas contrayéndose en torno a mi dígito. Así lo jodo, aumentando progresivamente el ritmo; agregando el segundo, el tercero y el cuarto al considerar que está listo, preparado, y el dolor no representará un contratiempo.

¿Cómo lo sé? 

Por todos esos ruiditos extasiados que tararea, por la manera sugestiva y desinhibida con la que desciende para buscar más fricción. Por cómo se inclina, clavando los pies en el colchón y arqueando la espalda, logrando que mis masajes impacten directamente en su punto dulce, resbalando hacia abajo con tanta rudeza que mis nudillos sobrepasan el anillo estirado y receptivo.

—Carajo —mira en un trance como su rígida y caliente verga desaparece entre mis labios. Está bañado en una ligera capa de sudor, sus verdes esmeraldas vidriosas por la fruición—. Vas a… conseguir que me corra. 

—«Hazlo, ansío probarte. Déjame beber de ti, mi fauno».

—Oh, mierda —no creí posible que su tamaño se incrementara, que su dureza se fortaleciera, pero estaba errado—. No te detengas. Casi... un poco más —duplico mis esfuerzos. Ansioso, codicioso, sin embargo, alerta por igual. Temo que, si me toco, acabaré antes de siquiera haber comenzado—. Sí, mi señor, sí.

El orgasmo lo sacude, su culo oprime mis dedos, chorros de su semilla salpican mi garganta, inundan mi boca. Trago apremiante, gimiendo y gruñendo cuando su sabor dilata mis papilas gustativas, enardece mi apetito sexual, debilita las restricciones de mi dragón hasta que está atronando su liberación. A pesar de haber atravesado un clímax que debió dejarlo desgastado, mi fauno continúa sólido y energético. 

Lo succiono, lo complazco con más cuidados de mi boca, acaricio su lugar íntimo con demora, hasta que él sostiene mi rostro para alejarme con un incitador quejido que ocasiona que mis encías hormigueen, que mi sangre hierva.

—Basta, para ya —jadea, tirando de mi para que me recueste sobre él—. Estoy muy sensible, si no te detienes me correré de nuevo. 

—¿Y cuál es el problema? —sonrío, mordiendo el lóbulo de su oreja, halando entre mis dientes sus aretes, provocando su próstata con la yema de mis dedos—. Eso es exactamente lo que pretendo. 

—Lo sé —su torso entra en contacto con el mío cuando se curva, en una súplica silenciosa por más estímulos—. Pero quiero que pase mientras me estás jodiendo, y no con tus dedos —coge mi muñeca para empujar hacia afuera mi mano, soltando un largo lamento cuando su entrada se queda vacía de repente—. Ambos hemos esperado demasiado por esto, así que no lo aplaces más —entonces sujeta con fogosidad mi pene e inmediatamente se congela—. Espera, qué es...

Gruño cuando su puño me masturba, enterrando las garras en el colchón y follando el túnel calloso de su palma. Aunque no lo hace con la intención de satisfacerme, sino con la tarea de evaluarme, ya que en la postura que estamos le imposibilita echar un vistazo y cuando nos desnudamos, él estaba muy distraído sumergiéndose en mi garganta como para analizar de cerca mi peculiar cualidad.

Intento quedarme lo más quieto que puedo, pero el placer es tan abrumador que me resulta extremadamente difícil. Lars no deja de observarme mientras examina con tentadores roces las protuberancias y pliegues con las que estoy equipado, presionando el pulgar en la pequeña ranura para expandir la secreción que ordeña a través de toda la longitud.

—Eso es... fascinante —concluye. Tiene los párpados entrecerrados y las piernas bloqueadas en mi espalda—. ¿Es normal entre los de tu clase? 

—Sí —resollo sin aliento, luchando para mantener los ojos abiertos y responder con claridad en vez de balbuceos incoherentes.

—¿Es común que produzcas tanto presemen? —sonríe con malicia, haciéndome rugir cuando me aprieta con rudeza—. ¿O es por la anticipación de joderme? 

—Es mi... lubricante natural —levanta una ceja a modo de pregunta, sin detenerse ni por un minuto de torturarme—. Los dragones tienen la capacidad de segregar cantidades abundantes de fluido preseminal para lubricar a nuestras parejas —es una gran ventaja, sí. Aunque yo nunca fui tacaño en usar otro tipo de aceites con él. Lastimarlo estaba, está y siempre estará fuera de cuestión—. No obstante, no te equivocaste en la parte de la anticipación. 

—Demuéstramelo —demanda, posicionando mi miembro en su orificio fruncido—. Hazme tuyo —sus uñas se arrastran por mi piel, aterrizando en mis glúteos, urgiéndome para que lo penetre—. Reclámame, mi señor. 

—Por la voluntad de los Dioses —me rompo, me desmorono a pedazos, mi resistencia se diluye como si nunca hubiera existido.

Poco a poco me introduzco, abriendo mi camino dentro de él, estirándole hasta el límite. Nuestros cuerpos se moldean entre sí, el vínculo que nos une se fusiona, puedo sentir con cruda aspereza cuando inserto cada bulto y surco, rebasando el ceñido anillo de músculos. Los dos gemimos, agradecidos y extasiados de poder finalmente, después de tantas complicaciones y superar el infierno que el destino nos tenía preparado, consumar nuestro perenne amor.

Derramo la sobrecarga de sentimientos aflorando en mi espíritu con un beso, raspando mis caninos en su lengua, sorbiendo sus sonidos colmados de una necesidad imperiosa que solo yo puedo saciar. Me mantengo inmóvil para darle el plazo de adaptarse cuando mi pelvis se topa con su culo. Llego tan hondo como la longitud de mi polla me lo permite, la suya abrazada por nuestros estómagos. Pero entonces una inquietud retuerce mis entrañas, agitación surgiendo y alterando a mi dragón. Todo porque quiero verlo.

Anhelo memorizar sus expresiones de deleite, grabarlas con marcas ardientes e irremovibles en mi mente. Que cuando recuerde esta ocasión años más tarde, la asimile a nuestra primera vez, sin tener que viajar e indagar más en un pasado del cual me quiero desprender, no tener que evocar nunca jamás. Así que me siento sobre mis talones, colgando sus tobillos en mis hombros. Puedo notar que él sabe lo que ambiciono, una mezcla de conocimiento, tristeza y ternura nadando en el verde cristalino de su mirada.

Sonrío porque quiero que sepa que estoy bien, que ahora que está a mi lado, que me pertenece, podemos ser felices. Sin temores o restricciones que adulteren mis emociones, tener la osadía de prometerle un futuro venturoso y rebosante de júbilo. Dedicarme a él y solo a él. Por lo tanto, me muevo. Y es ahí cuando el peso de las palabras que me expresó mientras bailábamos hace horas atrás se asientan en mi cerebro, las piezas encajando a la perfección en su sitio.

Si soy tosco y acelerado o dulce y pausado, no podría importar menos. Especialmente cuando hay tanto amor, pasión y delirio envolviéndonos. Siendo manifestado en holgados suspiros, resoplidos estrangulados, a través de la invocación de nuestros nombres con gemidos de agudo regocijo. Domino la carne generosa de sus piernas en un arrebato por obtener estabilidad y lo jodo. Efusivo, absorto, maravillado por cada ondulación de su cuerpo flexible y hasta el más mínimo gesto placentero que es perceptible en sus agraciadas facciones. Es intenso, álgido e impetuoso, tan vehemente que no me sorprende cuando mi dragón se revela, cubriendo porciones generosas de mi cuerpo con sus relucientes escamas negras.

—Daven —la silueta de sus flecos rubios se acumula en un montón entre las sábanas de seda, un rubor acentuado pintando de carmesí su pecho, sus pómulos y sus adornadas orejas puntiagudas—. Espera, detente. 

—¿Qué sucede? —realizo lo que me pide, aunque en una batalla colosal contra mi control, temblando como si la temperatura en la habitación hubiera descendido abruptamente—. ¿Te he lastimado? 

—Nada de eso —se ladea para sacar mi polla de su agujero y tan rápido como un parpadeo, el mundo gira cuando él fuerza una llave con sus muslos aferrados en mi cintura y nos da la vuelta. Estoy algo aturdido y atontado por la velocidad con la que nos desplomó que ni siquiera registro el instante en el que se sienta a horcajadas encima de mi—. ¿Estoy siendo demasiado brusco, anciano? —se burla de mi desconcierto, excitándome con un balanceo atrayente.

—Según tengo entendido, eres más viejo que yo —lo acuso con irritación y él se ríe. Una nueva réplica muere antes de que pueda escupirla cuando captura mi polla y la acuna entre sus voluptuosas nalgas, restregándose con fiereza—. Mierda, maldita sea, carajo —mi cabeza cae hacia atrás, elevándome para buscar más de la asombrosa sensación, amasando su culo para animarlo a continuar.

—Quiero montarte —confiesa con fervor, sus dedos pinchando mis pezones hasta que el ardor me hace retorcer de impaciencia.

—Sí, maldita sea —gruño, expulsando una ráfaga de humo blanco por mis fosas nasales al resoplar. Mi cresta afilada estropeando la tela de la cama, dejando orificios tan triturados que dudo tengan reparación—. Deja de tentarme y hazlo. 

Con el triunfo y una sádica victoria centelleando en sus verdes esmeraldas, se alza lo suficiente para que la cima bordeada de crestas de mi miembro toque su culo. Luego empieza a sentarse, conquistándome centímetro a agonizante centímetro, la vista de su nuez de Adán subiendo y bajando al tragar compulsivamente hace que mi boca se vuelva agua. Sus nervios están tan inestables como los míos, los dos estamos encerrados en una burbuja de calor hechizante y frenesí embriagador, el llamado de apareamiento entumeciendo los sentidos y nublando la claridad de los pensamientos.

Lars se mece con parsimonia, apoyando las manos en mis pectorales, sus labios entreabiertos, hinchados por mis besos y emitiendo arduas respiraciones. Sus cantos la mejor melodía que han alabado a mis oídos. Su pene rebota con cada salto que ofrece contra su vientre tenso y contraído. Todos los vellos de mi piel se erizan cuando aumenta el ritmo, jodiéndose en desconsuelo, pero sin perder la gracia y la elegancia con la que siempre se desenvuelve. Doblegando mi entereza, probando mi brío, explorando mi aguante a su capricho.

—No te contengas —protesta colérico al notar que procuro moderarme, mi mandíbula tan prensada que mis muelas amenazan con convertirse en polvo. No lo hago para eludir entregarle todo lo que habita en mi ser. Al contrario, ya le estoy otorgando el privilegio de adueñarse de cada trozo de mi cuerpo, de mi alma y de mi corazón—. No te atrevas a cohibirte. 

—No quiero correrme aún —ahí está, la verdadera causa de mi obstinación—. Por los Dioses, no... no todavía. 

—Mi dragón —se inclina para besar con delicada sutileza mis labios, los extremos sedosos de su cabellera haciéndome cosquillas en los costados—. Tenemos toda una vida para que me hagas el amor cuando quieras —y si eso no me satura con dichosa euforia, no tengo idea qué lo haría—. Reclámame sin miedos, sin ataduras. Quiero sentir que te liberas totalmente. 

—Lars... —gimo, engatusado por sus encantos, débil e indefenso ante su embrujo.

Su resolución se reanima, acelera sus embestidas, se folla tan profundo y con tanta agilidad que las llamas abrasadoras del orgasmo se gestan, poco a poco desarrollándose, propagando un choque eléctrico desde mi nuca hasta los dedos de mis pies. Las sensaciones se incorporan, su propio placer hace eco en mi sistema, la conexión que nos une formando un enlace tan estrecho entre los dos que me es imposible determinar cuál es el mío y en dónde culmina el suyo. Dulces Dioses, no tengan misericordia de mí, si esta es la condena que debo cumplir por todos mis pecados, gustoso la recibiré con los brazos abiertos.

Encierro su verga en mi mano, embelesado al oírle gritar, pujando en mi puño mientras continúa retrocediendo su culo en mi pelvis. Después se arquea hacia atrás, oscilando encima de mí, dándome esa magnífica imagen de su danza erótica y sensual, los rayos del sol tardío colándose por el espacio despejado entre las cortinas coloreando sombras naranjas y escarlatas en su cuerpo.

Hinco los talones y doblo las rodillas, correspondiendo al flujo de su enardecimiento, pero mi tenacidad se agota. Es tangible en la punta de mi lengua, en como mis bolas se retraen, en el cosquilleo circulando por mis venas, en la complejidad de inhalar el próximo aliento. Lars lo advierte por igual, su pasaje aterciopelado sorbiendo con empeño mi erección, las protuberancias y plisados hipersensibles alcanzando su tope.

—Vamos, eso es. Lléname, mi señor. 

—¡Lars! 

Grito su nombre al viento cuando el clímax me golpea con toda su potente oleada furiosa. Convulsiono, no antes de profanar la carne tierna de su cuello con mis colmillos, renovando la marca de mi reclamo. Mi juicio se derrumba en fragmentos incorpóreos, mientras vacío los largos chorros de mi esperma en su entrada caliente y pulsante.

Soy vagamente consciente de Lars reemplazando mi mano con la suya, acariciándose frenéticamente hasta que explota, dejando la evidencia de su gloriosa cúspide por todo mi pecho e incluso mi mentón. Agotados, saciados y complacidos, ambos caemos desplomados, trabajando para llenar de oxígeno nuestros pulmones. Retraigo mis dientes y lamo la herida para contribuir en el proceso de cicatrización, dejando fantasmas de besos en su hombro, en su quijada y cualquier otro lugar que se me apetezca.

Con los desechos de nuestra ropa nos limpio, eliminando las huellas acuosas de nuestro encuentro. Al pasar los minutos y él sin dar señales de estar despierto, me preparo para dormir una siesta a su lado. Eso, hasta que sus siguientes palabras me toman desprevenido:

—¿Qué opinas del mar? —un ceño se forma entre mis cejas, pero cuando lo miro, él sigue con los ojos cerrados, aunque una expresión de serenidad suavizando sus rasgos.

—¿A qué te refieres? —murmuro, no queriendo perturbar el ambiente relajado en torno a nosotros.

—El mar —repite con voz soñolienta—. No hemos discutido en donde estableceremos nuestro reino. 

—Bueno, no hemos tenido la oportunidad —sonrío, rememorando que prácticamente corrimos hasta su dormitorio, muy excitados y necesitados como para prestarle atención a lo demás—. Y siendo honesto, creí que me pedirías que nos quedáramos aquí. 

—¿Bromeas? —es ahí cuando me mira. Sin embargo, lo hace como si de repente estuviera hablando en un lenguaje que él no puede comprender—. Eso es lo último que quiero, Daven —repasa mi perfil con sus nudillos, deteniéndose brevemente en mis labios—. Mi sitio es a tu lado, sí. Pero aborrezco este territorio, no quiero que nuestros hijos nazcan aquí. 

—Tienes razón —asiento en acuerdo, ahora que lo evalúo con cuidado, yo tampoco deseo que nuestra descendencia crezca en donde se ha derramado tanta sangre inocente—. Aunque debo admitir que pensé que preferirías el bosque. 

—Es hora de un merecido cambio —se encoge de hombros, sonriendo con picardía—. Además, no creo que el Árbol Sagrado nos extrañe. 

—La ventaja es que no podrá convertirte en un cerdito por perturbar la armonía de su propiedad —me río, pero a él no le causa gracia, quemándome con una chispa de su magia al chasquear los dedos.

—Para que lo sepas, fui el cerdito más adorable de los nueve reinos —asegura, engreído.

—Jamás me arriesgaría a contradecirte, mi fauno —no si quiero mantener intactos mis testículos—. Pero si así lo quieres, podemos encontrar una tierra cerca del mar. Sería maravilloso que fuera en la frontera entre ambos reinos, pero no hay que ser codicioso ni hacerse ilusiones. 

—Eso no es importante, Daven —rueda los ojos—. Lo que quiero es que sea seguro y cómodo, tanto para los dragones como para los faunos y cualquier otra raza que quiera unirse a nosotros. 

—Sabes que no será sencillo, ¿cierto? —no quiero decepcionarlo, pero no ser realistas causará un mayor daño—. Nos llevará mucho tiempo, tal vez años. Puede que algunos no apoyen la idea de tener que modificar la vida a la que ya están acostumbrados. 

—¿Estás insinuando que no quieres hacerlo? —la punzada de dolor que siente ante la sospecha me la transmite por nuestro enlace.

—Por supuesto que quiero —suspira aliviado, la tensión derritiéndose de sus músculos—. Formar un hogar contigo es todo lo que he querido desde que te conocí. Nunca dudes de ello. 

—Está decidido entonces —sonríe ampliamente—. Estableceremos nuestro reino cerca del mar —deja una lluvia de besos por todo mi rostro, rebosante de alborozo—. Ahora dime que me amas. 

—¿Pescando cumplidos? —cuestiono con travesura y su risa coqueta me contagia—. Tú y los Dioses saben que te amo, Lars —reconozco, uniendo mi frente a la suya, agradeciendo otra vez a las fuerzas divinas, sobre todo a mi Estrella Polar, por haberme brindado la oportunidad de enmendar mis errores, de darle una justa sentencia a aquellos que tan cruelmente se afanaron en separarnos—. Eres mi alma destinada, mi compañero, mi pareja. 

—También te amo —solloza, apretándose en mi contra—. Y no existe nada ni nadie que pueda cambiar eso, mi dragón. 

Por fin, luego de batallas brutales e inhumanas, tanto sufrimiento, dolor, destrucción y muertes violentas, puedo estar confiado y tranquilo de que, al despertar por las mañanas, no voy a tener que preguntarme si ese será el día en el que me apuñalarán por la espalda, arrancándome cruelmente de los brazos de mi compañero.

Tengo fe, esperanza. 

Puedo soñar con la bendición de unos tiempos venideros armoniosos y bienaventurados. Por eso cuando le susurro a Lars:

—Duerme, mi amor. Estaré aquí cuando despiertes. 

Sé que esta vez podré cumplir con mi promesa.
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Justo como mi dragón lo predijo, localizar un lugar para establecer nuestro hogar permanente no fue nada sencillo. Enviamos a muchos exploradores, aguardamos impacientes por varias semanas, a los nuevos forasteros los abordábamos con preguntas sobre avistamientos de algún territorio durante su viaje que podría presentar similitudes con características como las que soñábamos todas las noches antes de dormir, abrazados estrechamente. Por muchas albas tuvimos las manos vacías.

El Reino Esmeralda parecía estarse encogiendo, pero la realidad era que casi no había espacio para albergar a todas las especies coexistiendo ya que las hadas, sin razones o motivos para seguir ocultas, escondidas, designaron el campo de entrenamiento como su casa temporal, armando hamacas improvisadas hechas de hojas o cáscaras de coco.

También porque después de derrotar a Úras y despojar de su inmerecido poder a mi padre, llegaban más y más extranjeros a cada minuto. En diversas formas, tamaños y sí, texturas incluso. Para mí no fue una sorpresa. Si algo aprendí apenas estuve bajo las garras de Alair, fue que los rumores, los susurros malintencionados y los chismes pueden atravesar montañas a la velocidad de un fénix en la cúspide de su madurez. Y es fútil si se trata de un humilde plebeyo o dos ancianas en el medio de una compleja discusión para adivinar el posible color de la ropa interior que podría estar usando en este momento.

La respuesta: nunca uso nada debajo de mi túnica.

Facilita el trabajo si tengo que desnudarme en un apuro… o si alguien, específicamente un apuesto hombre con la habilidad de cubrirse con escamas, se le antoja joderme o darme una mamada detrás de los arbustos. Sin embargo, tampoco es como si fuera corriendo a aclararles ese insignificante detalle, es divertido ser el centro de atención de vez en cuando.

Gracias a los Dioses, en la décima octava tarde, una muy calurosa y que estaba a punto de ser bautizada como una fatídica ya que estábamos a una zancada de rendirnos, las buenas noticias arribaron. Los rastreadores dieron con una expansión enorme de tierra, tan fértil y fructífera que podríamos cultivar nuestros propios alimentos. Muy lejos de este reino (para mi suerte), a solo horas de viaje del de Daven (lo cual es excelente ya que es una región que le pertenece, aun cuando él no tenía ni idea), con kilómetros y kilómetros de mar tan azul que me dolió contemplarlo por mucho tiempo la primera vez que lo recorrimos.

Maravilloso, absolutamente perfecto.

La reconstrucción del palacio fue ordenada ese mismo día. Nada tan lujoso como el Esmeralda, pero con muchas de las comodidades que el de los Cielos carecía. Mi dragón y yo también colaboramos: levantando murales, cortando madera, él derritiendo hierro con sus majestuosas llamas azules para solidificar las uniones. Ocho largos y arduos meses de actividades extenuantes, laboriosas, se despidieron en un abrir y cerrar de ojos. Demasiado agotados, adoloridos y debilitados, escasamente intercambiamos palabras, aunque las caricias furtivas y los roces discretos en cada oportunidad que teníamos, gritaban todo lo que nuestros cerebros sobresaturados de esfuerzo querían expresar. 

¿El sexo? Olvidado por completo.

Afortunadamente cuando mis celos me golpearon, no lo hicieron con la impetuosa potencia de un volcán en erupción. No obstante, tampoco pudimos consumar nuestro amor en esas fechas ya que siempre había algo que hacer en el día, por las noches las sábanas suaves y las almohadas mullidas eran una bendición para nuestros músculos atormentados. El sueño nos atraía como el canto hechizante de una sirena.

Logré masturbarme en algunas ocasiones mientras me bañaba, aunque mi puño lubricado por el jabón jamás se podría comparar con el cuerpo caliente, provocativo y fuerte de Daven. O su boca talentosa. Por supuesto que él lo sintió, tenía esa mirada ardiente, pero frustrada en sus ojos castaños cuando nos topamos una que otra vez entre los escombros de piedra o charlando con algún soldado para distraerse. Me prometía en silencio las miles de deliciosas torturas sexuales que me esperaban en cuanto nuestro hogar estuviera orgulloso y finalmente erguido.

Y así fue. Las llaves de nuestro reino, el cual decidimos llamar Cielo Esmeralda, nos fueron entregadas bajo un paraíso repleto de estrellas centelleantes como testigos, una luna menguante, simulando una sonrisa satisfecha, como si los mismos Dioses quisieran revelar su dicha por nosotros. Me hizo el amor hasta que no pudimos más, nos costaba respirar, mantener la consciencia y era urgente que cambiáramos la vestidura de la cama. Me sentí al borde de la muerte, una muy dulce y celestial, flotando entre velos esponjosos que veneraban mi piel sensible y sudorosa.

Lo amé entonces.

O al menos comprendí que realmente lo amaba, no un sentimiento superficial o efímero, pasajero o fugaz. No, era intenso, vehemente, inmenso, agudo. Que me arropaba entero, en cuerpo, mente y espíritu, me hacía hincarme sobre mis rodillas para orarle incansablemente a los Dioses para que esta vez no me lo arrebataran, que me concedieran el regalo de perecer a su lado. Nuestra alegría flaqueó durante la mudanza. Irónicamente fue con creces más difícil que el alzamiento del castillo, pero no tuvo nada que ver con los materiales o el número elevado de carretas que fueron indispensables para transportar los bienes de los antiguos reinos. Al contrario, fue debido a los aldeanos.

No todos estuvieron de acuerdo con nuestra unión. Algunos dragones alegaban que los de mi clase utilizarían su brujería (supuestamente como lo hice yo con su rey) para embrujarlos, dominarlos para convertirlos en esclavos. Los faunos que se rebelaron fueron porque consideraban a la parte de mi pareja como bestias despiadadas, bárbaros que los degollarían ante un descuido improvisto.

Discutir fue una causa perdida, así que, a favor de un comienzo sin prejuicios u hostilidad, despojado de arbitrariedad, liberamos de sus votos de lealtad a todos y cada uno de los insubordinados y los dejamos partir. La minoría se acobardó y solicitaron su renovada bienvenida, la mayoría partieron hacia una travesía desconocida. No toleramos que eso nos resignara, no permitimos que simbolizara un mal augurio. Simplemente avanzamos, a paso lento y sosegado, con una esperanza firme, comprometida e irrompible, invocando a un futuro brillante, jubiloso.

Las edificaciones de los antiguos reinados fueron abandonadas, claro está. Nadie quiso quedarse allí y estuve muy tentado a destruirlos hasta que no quedara nada reconocible, pero mi dragón me advirtió de la posibilidad de que tal vez en la posteridad alguien los reclame, que podría precisar de un techo bajo el cual refugiarse. No me interesa, pueden hacer ahí lo que quieran, ya no es de mi incumbencia.

Así que dimos media vuelta, tomados de la mano, sin volver a mirar atrás.

El traslado de Úras se hizo con extrema custodia, la celda fortificada de metal su única compañía, protegida con magia de contención. Amordazado y ensogado de pies a cabeza. Lucía sin energía, dócil, tal vez por fin renunciando a todos sus objetivos al darse cuenta de que sus posibilidades de escapar eran míseras, por no decir nulas. Además, ¿de qué le valdría? Sin poderes o seguidores, es y será perpetuamente otro humano más del montón.

No es que me molestara, en cambio lo disfruté, el hijo de puta cobró justamente lo que cosechó. Aceptaba sus comidas y agua (por parte de Niels, él se ofreció), arreglándoselas para tragar sin masticar. Nunca habló con nadie, no despegó su muerta mirada de sus talones magullados y sucios. 

Era como una estatua, estática y gris. En un momento sentí pena por él, sin embargo, evoqué que hizo pasar a mi pareja por todo el suplicio de los siete infiernos, así que lo maldije por novena vez en lo que iba de tarde y reprimí el impulso de escupirle en la cara. Las hadas me ayudaron por semanas para eliminar el inmundo hechizo de atadura. Aparentemente, mi padre seguía siendo un dolor de culo aun estando muerto. Su sangre fue un recurso fundamental, recolectada de los restos esparcidos en el salón de baile antes de que coagulara y no sirviera para nada.

Admito que me dio náuseas, pero era indispensable para que funcionara. Cuando lo lograron, pude respirar con una tranquilidad serena después de años de opresión y sometimiento coercitivo, fue como si volviera a nacer.

Fui feliz. Muy, muy feliz.

Inútil era un concepto del cual siempre fui ajeno. Incluso cuando era un crío tenía alguna tarea que concluir: en el taller de porcelana, en el jardín regando las plantas o aprendiendo de mis mayores a eliminar las malas hierbas. Pero no anticipamos que quedaría embarazado tan pronto. Lo supimos en la última visita que le hicimos al Árbol Sagrado. Daven se extrañó porque me aseguró que en su pasado catastrófico yo estuve encinta posterior a la tercera o cuarta vez de haber tenido sexo, pero nuestro sabio y viejo amigo le recordó que sus acciones modificaron el curso del destino. 

Así que, en este presente bienaventurado, solo bastó con dos veces. Igual su reacción fue de júbilo y regocijo, lágrimas de gozo y contento aferradas a sus pestañas y el beso que me otorgó… fue uno de los mejores hasta ahora. Pero ver a los otros alzar cargas pesadas cuando a mí no se me autorizó para llevar ni siquiera una ligera manta de seda, fue abrumador y desesperante. Mi mal humor no tardó en aparecer, si yo fuera un dragón estaría expidiendo aros de humo por mi nariz. 

No obstante, obedecí y me mantuve a raya.

Mamá Blueberry fue lo peor. Acorraló a mi pareja cuando menos se lo esperaba, despotricando continuamente sobre la atención apacible con la que tenía que ser asistido un hado cargando un bebé, que debía ser tratado con delicadeza y bla, bla, bla. Ante mi insistencia, el abuelo Pineapple la encerró en una burbuja hasta que la hizo prometer que apaciguaría su entusiasmo. La amo, los Dioses saben que es así, pero tenía muchas ganas de amarrarla a una flecha y disparar el proyectil tan lejos de mi como fuera posible.

Desde entonces han pasado dos extraordinarios y grandiosos meses. Adoro vivir aquí, cautivado por el astro emergiendo del horizonte, el aroma salado del agua cristalina, como la fina arena se mete entre los dedos de mis pies al caminar por la orilla. Eso queda opacado ante la excepcional experiencia de despertar al lado de Daven, apretado entre sus fuertes brazos, sus besos calentando mi cuello, su gran mano apoyada en mi vientre abultado.

Verlo volar en el crepúsculo es algo digno de admirar. Con sus formidables alas batiéndose con calma pacífica, la cresta cornuda moviéndose por las ráfagas del viento, su fuego azul retumbando entre las nubes espesas, como si le estuviera confesando fogosamente su amor por mí al firmamento. Me pregunté si estaba vivo antes de conocerlo, o si era un desabrido recipiente vacío, sin gracia o propósito. Cuando pienso que conozco todo de él, me asombra con algo nuevo. 

No siempre tenemos las mismas opiniones, no en todo estamos de acuerdo. Pero en lo que yo fallo, él me complementa y viceversa. Hemos discrepado sobre muchas cosas, el respeto siendo la base para alcanzar a una tregua que nos deja complacidos para dejar el asunto rápidamente enterrado y olvidado. La novedad de que pondría un huevo, en vez de dar a luz a un bebé de manera tradicional, fue impresionante y aterradora. Daven fue veloz en sosegarme, asegurando de que mi cuerpo se adaptaría, se amoldaría para que no me hiciera daño ni a mí ni a nuestro hijo.

Me contó que una bolsa se formará dentro de mí, acogiendo y surtiendo de nutrientes al delicado óvulo vital y, cuando el momento sea apropiado, una apertura en mi pelvis se creará, desgarrando la carne, para que pueda expulsarlo. Luego, deberemos incubarlo entre frazadas que conserven el calor hasta que esté listo para venir al mundo. La parte de “desgarrar” no me entregó la paz que anticipaba, mis nervios me volvieron un desastre tembloroso y alarmado. Sin embargo, si eso es lo que debe hacerse, lo aceptaré lo mejor que pueda. De cualquier modo, sé que mi dragón estará allí conmigo, indiferentemente del resultado.

—¿A dónde me llevas? 

Me aferro al borde de la taza de cerámica en la que insistió depositarme para cargarme de un lado a otro, ahuyentado las ganas prominentes de vomitar. Mi madre sugirió que los efectos de mi estado serían más sufribles si pasaba la mayor parte de mi embarazo en mi apariencia de hada. Lo cual, en mi muy humilde opinión: son puras patrañas.

Los mareos son perseverantes, debo precipitarme al baño todas las mañanas para devolver el contenido casi inexistente de mi estómago. La mitad de la jornada me provoca gritar hasta quedar sin voz y la otra mitad, para mi vergüenza, llorar hasta que mis conductos lagrimales queden más secos que el desierto.

Y todo eso cuando no estoy tan excitado que la sangre en mis venas se pone tan caliente que sospecho podría pasar por lava sin problemas, caso que desde hace unas horas empeoró a causa de mi celo. Los distintivos luminosos en mis pómulos y otros sectores de mi torso, e incluso a lo largo de mis piernas me sorprendieron cuando vi mi reflejo en el espejo. Mi pene ha estado rugiendo por alivio desde entonces y mi dragón lo notó enseguida. Debo concederle a Daven su temple de acero para soportarme cuando mis altibajos de talante son intolerables, hasta para mí mismo, si soy sincero. De ser yo, me hubiese mandado a la mierda hace mucho.

—Creo que necesitamos un rato a solas —sonríe con picardía—. El ambiente entre nosotros ha estado algo... tenso últimamente. 

—Lo sé y lo siento —suspiro con pesar—. Pero no tengo control de mí mismo —aparto mi cabello, acomodándolo detrás de mis orejas—. Cuando no quiero golpearte, ansío besarte hasta mis labios se agrieten. 

—Vamos a concentrarnos en lo de besar por ahora —se ríe, contagiándome en el proceso. No hay un gramo de juicio o ira en él que pueda percibir—. Ayer durante mi vuelo, divisé un hermoso claro que estoy seguro te gustará. 

—¿Es así? —cuestiono con emoción y mi dragón asiente. Agito mis alas translúcidas, ansioso de repente—. ¿Es muy lejos? —porque quiero trepar sobre él como un mono a un árbol, mi polla engrosándose con renovado interés por igual.

—No tanto, así que aguarda un poco más y no te folles la taza —me escudriña con la mirada, como retándome a contradecirlo y maldita sea, me hizo ruborizar—. La pobre no tiene la culpa. 

—No iba a hacer eso —refunfuño. Pero sí, totalmente iba a hacerlo—. Además, te apuesto a que, si no fuera un objeto inanimado, lo disfrutaría. 

—Cierto —accede, inclinándose para pasar debajo de un tronco caído—. Eres sumamente atractivo, mi fauno. Seguramente la taza no es tonta y puede apreciar eso. 

—Sí que lo soy —sonrío con altanería. Soy diminuto y no hay ni una pieza de ropa ocultando mi piel de la luna, solo mi largo cabello meciéndose suelto en mi espalda, pero jamás he estado más a gusto—. Soy hermoso y estoy caliente, así que no me molestaré si aumentas de velocidad —luego procedo a hacer exactamente lo que mencionó, frotar mi adolorida erección contra la superficie fría y dura de la vasija, creo que funcionará bien para incentivarlo.

—Estás siendo muy injusto aquí —gruñe, su expresión cariñosa desmintiendo su cólera—. Detente, me estás matando. 

—Me prepararé con mis dedos —anuncio cantarín, pasando la yema del índice encima de mi labio inferior, tocándolo con el extremo de mi lengua. Mi sonrisa ensanchada cuando sus ojos se oscurecen, las pupilas verticales como las de su dragón, siguiendo el gesto detenidamente—. Será la mitad de la diversión la que te estaré arrebatando. Así que mejor… 

—Ya llegamos —interrumpiéndome con su tono ronco, grave, logra que me estremezca.

Doy una ojeada a la escena y jadeo pasmado. El área es sublime, no exageradamente grande, pero tampoco incómodamente angosta. Las plantas son radiantes, exuberantes, presumiendo su hermosa vitalidad bajo los rayos de luz plateada templada. La brisa es grácil, el agua anuncia su oleaje con quietud y rocas con musgo son los guardianes del linde, sepultadas hasta la mitad por la arenilla color marfil.

Hay un cobertor verde oscuro acolchado tendido en el suelo, varios cojines y velas blancas, protegidas por pocillos de cristal. Una cesta de mimbre contiene frutas, pan, queso y vasos de vidrio llenos de lo que adivino es jugo de algún tipo. Estoy gratamente complacido al descubrir que Daven se dedicó a organizar todo, un apropiado premio que ambos nos hemos ganado.

Mis alas revolotean con energía, todo mi rostro se transforma, dejando en evidencia el encanto y el asombro que me causa el increíble panorama. Daven deja mi frágil carruaje en el suelo con delicadeza, justo al lado de la canasta y comienza a desvestirse, tan tortuosamente lento que un disparatado odio hacia la túnica me hace apretar la mandíbula hasta que mis muelas se quejan por la presión.

Abruptamente, el paisaje es ahora mucho, mucho mejor.

Todos sus músculos abultados poco a poco van quedando expuestos para mí, diversas cicatrices la única prueba de las heridas del pasado, incluida aquella ahora tan tenue que es apenas visible, a la altura de su corazón. Sus botones marrones y duros logran que la saliva se amontone en mi boca, sus extremidades ligeramente bronceadas están brillantes, luciendo tersas y apetitosas.

Luego su polla, tan exótica e inusual, salta fuera de su prisión, rebotando, apuntando hacia su tenso abdomen. Las protuberancias están hinchadas, los pliegues que decoran la cabeza húmedos por su presemen.

—Ven aquí —su orden me atraviesa, enviando un impacto electrizante por mi espina dorsal que me hace jadear. Me elevo con cuidado, aterrizando con sutilidad encima de su callosa palma extendida—. Cambia para mí. 

Una vez más, obedezco de inmediato. Paso de ser tan pequeño que podría ser acunado entero por su puño, a enfrentarlo cara a cara, él superándome por solo unos cuantos centímetros. Su fuerte olor, masculino y delicioso, se filtra por mis fosas nasales, actuando como una droga que vuelve pesados mis párpados y me zambulle en una intensa fiebre por todas partes.

Me ayuda a tenderme sobre el lecho improvisado, bebiendo la vista de mi cuerpo angustiado, necesitando ser llenado. Sostiene mi cabello para que no quede atrapado entre mi espalda y el piso, jugando con mis aretes antes de llevar sus roces hacia mi cuello. Luego me besa. Jode mi boca con su lengua, rigiendo, teniendo el total control que no me cuesta nada otorgarle. Me prueba, me saborea y a la misma vez se me ofrece, abriéndose, gimiendo cuando lo retengo preso entre mis dientes para poder chuparle a mi antojo.

Tiro de sus mechones para acercarlo más, pero él abandona mis labios, desesperado por grabar en mí sus marcas pasionales. Inicia en el punto sensible debajo de mi oreja, lamiendo entre mis clavículas, pellizcando entre sus dígitos mis pezones con rudeza, entretanto su lengua hace magia en las marcas lumínicas adornando el contorno de mi ombligo.

—Hay una enorme ventaja de ser dragón que aún no te he demostrado. 

—¿Eh? —pregunto muy coherente, pero mi cerebro amenaza con derretirse, demasiada estimulación empañando mis sentidos como para estar del todo lúcido—. A… ¿a qué te refieres? 

—¿Sabías que tenemos lenguas bífidas? —hay malicia en su mirada, la sonrisa que me muestra exhibe pares de colmillos filosos.

—¿Estás bromeando? —ante mi escepticismo, procede a deslizar la nombrada entre sus labios rosados y que los Dioses tengan piedad de mi pobre corazón, empujando con furia mis costillas que temo explote de imprevisto.

La punta ya no está unida en una simple terminación. Sigue siendo humana, solo que ahora está dividida en dos partes desde la mitad y cuando las mueve, no lo hacen en conjunto, sino que al subir una, la otra baja. Maldita sea, también puede hacer que apunten en direcciones opuestas.

—Creo que te amo —le digo sin aliento, seducido por su fantástico talento y él se ríe.

—¿Que ya no lo hacías? —levanta una ceja, yo me apresuro a asentir.

—Sí, pero ahora por eso… —señalo su boca—. Te amo mucho más —se carcajea de nuevo, arrodillándose entre mis muslos.

—Oh, mi fauno, y eso que aún no conoces lo que puedo hacer con ella. 

La respuesta que iba a darle se desvanece, reemplazada por un largo gemido que es arrancando desde el núcleo de mi alma cuando mi dragón me succiona hasta el fondo de su garganta. Ambas secciones de su insólita lengua rodean la cabeza de mi pene, a veces con una lentitud que me enloquece, otras tan rápido que el orgasmo advierte con descargar mis bolas con unos cuantos vaivenes de mi cadera. Canto su nombre, sé lo mucho que le excita que lo haga, aunque su tarareo en torno de mi circunferencia me lo confirma.

—¡Carajo! —grito extasiado cuando una particular mamada me hace torcer los dedos de los pies—. Jódeme, Daven —gruño, sacando mi verga, mojada y reluciente, de su boca—. No me hagas esperar, te necesito. 

—Todavía no —sujeta mi cintura para evitar que siga moviéndome—. No estás listo —pero la potencia férrea de su sujeción es un muy esclarecedor indicio de su limitado autocontrol—. Aún debo prepararte. 

—¡Entonces date prisa, dragón! 

Escamas negras surgen para escudar sus hombros, algunas en su fornido pecho. Cuernos se forman en su frente, curvándose hacia atrás, robustos y macizos. Flamas azules ascienden en una danza centelleante, me halagan con su belleza, besan mi cuerpo sin producir ni una pizca de daño en mi piel.

Con más que pruebas suficientes, puedo atreverme a asumir que alguien disfruta demasiado ser mandado, dominado, que yo no sea un lindo pasivo sin voz, voto u opinión. Dioses benditos, lo amo con pasión.

—Sobre tu estómago —su tono es gutural, animal. Me inclino en un costado, ruedo hasta que estoy boca abajo. Sus manos me asisten para que me apoye en mis rodillas y no aplastar mi vientre ensanchado—. Quiero escucharte, no te contengas. 

«Como si pudiera», pienso con ironía.

Separa mis glúteos, dejando mi entrada palpitante a su merced. Cuando su lengua bífida empieza a trazar círculos perezosos en el aro fruncido, mis ojos se cierran y mi quijada cae, así soy capaz de consentirlo con los sonidos que emito, como él tanto lo desea. No obstante, el verdadero gozo me golpea como un huracán al momento en el que la inserta, agitándola sin guía ni orientación. Simplemente centrándose en hacerme delirar, convulsionar, relajando mis paredes, condicionándome para su singular miembro. 

Fui un ingenuo si tuve la soñadora creencia de poder soportar esto sin correrme con una magnitud colosal, que me dejara aturdido y en el delgado margen de perder la consciencia. Por el curso de las cosas, eso es lo que sucederá, aunque prefiero que sea cuando él me esté jodiendo hasta que se me olvide mi propio nombre.

—Mi señor, ahora —pretendí que fuera una demanda, pero en cambio salió como una ahogada súplica—. Por favor… 

—¿Qué es lo que quieres? —se aparta para subir y abrigarme bajo la sombra de su cuerpo, susurrando seco en mi oído—. ¿Ansías que ponga mi polla aquí? —mete uno de sus gruesos dedos en mi culo y yo jadeo, mi erección sólida como una espada colgando entre mis piernas—. Dímelo, mi fauno. Pídelo. 

—Mierda, sí —juro por lo más sagrado que me encanta lo que está llevando a cabo, sobre todo cuando presiona la glándula esponjosa que me hace temblar. Pero quiero… necesito, más—. Daven, estoy listo —muerde el hueco entre mi hombro y mi cuello, raspando los colmillos en donde se encuentra la huella de mi reclamo—. Mi señor, jódeme. Estoy presto, lo prometo. 

—Malditas gracias —ruge, extrayendo su dedo para alinear su pene con fugas en mi culo. Grito cuando sobrepasa la barrera, cada bulto y plisado abriendo su camino dentro de mí, aumentando mi sensibilidad, pulsando todos los lugares correctos, nublando la claridad de mi percepción.

Sus manos afianzan la carne generosa de mi cintura, nunca parando de pujar, de dilatarme hasta que la punzada de dolor junto con el penetrante placer se funden en uno solo y le doy la bienvenida, lo acepto con el mínimo ápice de mi voluntad. Porque lo amo, estoy incurablemente enamorado, porque él es mío y yo soy suyo.

Le pertenezco solo a él, mi alma destinada. Cuando está hasta la empuñadura, se detiene, dándome unos segundos para acostumbrarme a la invasión. Ha pasado un tiempo desde que estuvimos juntos y es notorio debido a mi estrechez, pero ahora lo último que poseo es serenidad.

Estoy ardiendo y nada tiene que ver con su fuego calcinando los objetos desafortunados a su alcance. Se lo hago saber con un giro de mi cadera, follándome con su verga, impulsándome hacia adelante hasta casi sacarlo por completo, luego sentándome de nuevo hasta que mi culo golpea su pelvis. Su rugido me hace sonreír en victoria, recoge un puñado de mi cabello como palanca y es ahí cuando se deja llevar, su lado humano opacado por el bestial.

Y oh, dulces Dioses, es celestial.

—¡Ahí, mi señor! —le instruyo, pero él no necesita de ninguna orientación para clavarse en mi próstata una y otra vez con maestría—. Sí. Oh, Dioses, sí —intento masturbarme, coger mi erección con mi puño e igualar sus movimientos. Sin embargo, él es tan potente que estoy forzado a sostenerme con ambas manos para no caer de bruces en la tierra—. No… no te detengas. 

—Eso es, mi fauno —su voz es prácticamente irreconocible, como un bramido salvaje y eso alimenta mucho más a mi libido—. Gime para mí. 

Desacelera lo suficiente para levantar mi pierna izquierda, se abalanza en mi contra con fiereza y diablos, con esta posición puede conseguir todo un mejorado nivel de profundidad que me hace rogar, jadear, el ardor inconfundible de mi pronta liberación aglomerándose en lo bajo de mi espalda, choques de electricidad flagelando mi espina dorsal.

Todas mis marcas de apareamiento irradian su luz, hormiguean, me hacen cosquillas, deslumbran como luciérnagas en la oscuridad nocturna, ya que hace mucho que las velas se consumieron o sufrieron la tragedia de quedar atrapadas por la furiosa hoguera expedida por mi dragón.

—Daven, yo… —gimo, el aire no es suficiente para suministrar a mis pulmones, los aretes de mis orejas puntiagudas tintinean a través de las embestidas que mi poderoso hombre me propina en desconsuelo.

—¿Te vas a correr? —asiento. Mi garganta está reseca, hay sudor salpicado entre nosotros—. Hazlo, déjame sentirte —cuando pellizca uno de mis pezones entre sus yemas ásperas, gotas de presemen se escapan de la rendija de mi polla y todo mi ser se estremece—. Córrete por mi polla, mi amor. 

Para reforzar su exigencia, se abalanza directamente hacia mi punto dulce, asaltándome, derrumbando todas mis defensas, convirtiendo en papilla mi obstinada resistencia.

—¡Mi señor! 

Tiras de mi esencia pintan rayas entre los trozos de tela chamuscada del que se pretendía fuera nuestro lecho por la noche, los colmillos de mi compañero profanan mi cuello, reclamándome, renovando su marca de acoplamiento, logrando que el mundo de vueltas y vueltas a mi alrededor.

Mientras mis testículos vierten su secreción sin parar, drenando mi entereza, cegando temporalmente mi visión, el lamento de mi pareja debió ser escuchado por los reinos vecinos. Su semilla se desborda en mi culo, pero no cesa sus empujes hasta que no le queda absolutamente nada más para eyacular, soltando su mordida con tanta ternura como le es posible, lamiendo la herida para cicatrizarla.

La arena no es el sitio más cómodo para dormir, me di cuenta con bastante rapidez. Aunque al menos nos servirá para descansar, reunir algo del ánimo que nos trajo hasta aquí y utilizarlo para regresar al palacio. Él está sobre su espalda, usando uno de sus brazos como almohadón, así que me recuesto en uno de sus costados, posando mi mejilla en su pecho, embelesado por el palpitar constante de su corazón.

Su mano libre juega con mi flequillo, ronroneando satisfecho, contemplando el mar de estrellas rociadas en el cielo. Estoy tan conmovido que las lágrimas se acumulan en mis ojos, maravillado por la fortaleza de nuestro enlace, mis pensamientos inundados con su nombre, con su olor, con su sabor aún persistente en mi lengua. 

Motivado por el amor que se aloja en mis poros, que nutre mi espíritu y a nuestro bebé creciendo sano y a salvo, concibo una melodía. Es suave, armoniosa, equilibrando todas mis emociones, dándole un tono a mis sentimientos. Mis labios son los encargados de formar las estrofas, mi voz inestable el único instrumento. Él: la causa.

—¿Qué es lo que significa? —solicita en un susurro y solo entonces me doy cuenta que estaba cantando en mi lengua materna, aquella que él no puede comprender.

—¿Quieres que la traduzca para ti? —le respondo también en un murmullo, dejando un ligero beso en su cuello.

—Por favor. 

Inhalo un suspiro, cierro los ojos y comienzo:

 

Todo esto no es una coincidencia

Eres tú, solo tú

Fuiste el regalo que los Dioses me concedieron

Mi corazón sigue latiendo, latiendo

Solo, solo con tu alegría divina

 

Nos amamos hasta que nos duele

Tal vez esto es la providencia del universo

Quizás nuestras almas en el pasado se conocieron

Cada noche en mis sueños te deseo

Solo tú, solo tú

 

El destino tiene celos de nosotros

Intentando separarnos con un soplo del viento

Pero somos fuertes, somos uno

Te pertenezco y me perteneces

 

Estábamos destinados a ser felices

No hubo ni un pequeño error

Porque me amas

Y te amo

 

Eres el poder que agita mis alas

Yo soy el brillo resplandeciente de tus escamas

Permíteme amarte ahora y siempre

 

Concédeme tu amor de la misma manera

Y cuando el Más Allá nos reclame

Sabremos que juntos en la otra vida también estaremos

 

Al culminar, el silencio nos cobija. Me pongo nervioso, temeroso de que no la haya entendido o peor aún: que no sea de su agrado. Me enderezo para verlo, frío de repente. No obstante, la cantidad de admiración, veneración, afecto que me devuelven sus ojos castaños me hace romper en llanto, para mi infinito bochorno. 

En el futuro culparé a las hormonas por ponerme tan blando.

—Mi amor —acuna mi rostro y me besa. Tierno, gentil, pero muy, muy significativo—. Por supuesto que te permitiré amarme. Los Dioses saben que con cada día que pasa, yo te amo más. 

—¿Pase lo que pase? —logro balbucear entre sollozos. Daven sonríe, asintiendo con lentitud, enjugando las gotas saladas con sus pulgares.

—Para siempre, mi fauno —une su frente a la mía, frotando nuestras narices, rodeando mi torso en un cálido abrazo—. En esta vida y en la otra. 

—No quiero regresar —me quejo, abultando mi labio inferior como un niño y eso lo hace reír—. Quiero quedarme, nuestras obligaciones pueden aguardar hasta que amanezca. 

—Me temo que he arruinado en donde se suponía íbamos a dormir —se burla, soplando uno de los desechos quemados de tela.

—No importa —me encojo de hombros—. Puedes cambiar a tu dragón, yo volveré a mi forma de hada y podré dormir sobre tu hocico. 

—Supongo que no es una mala idea —considera—. Serás tan pequeño que alguno de esos fragmentos podrá cubrirte. 

—¡No se diga más! —me pongo en pie de un salto y dejo que la magia me encierre en un capullo refulgente, nade a través de mis venas, hasta que soy un diminuto hado otra vez, agitando las alas para mantenerme a flote.

Tomo una distancia prudencial cuando Daven hace lo mismo, sustituyendo toda la deliciosa piel por escamas negras, dientes por filosos colmillos, pupilas redondas por unas menudas y verticales, una larga y cornuda cola. Se acuesta, enroscado sobre sí mismo como un cachorro, levantando capas de polvo a su paso. Recojo un retazo de trapo que no está tan deshecho como los demás y levito hasta que me estoy recostado un poco más arriba de la gigante cornamenta sobresaliendo entre las aletas de su nariz.

—Buenas noches, mi dragón —bostezo, teniendo dificultad para conservar los párpados abiertos.

«Descansa, mi amor. Estaré aquí cuando despiertes».

Lo sé. Tengo la confianza, el optimismo y la creencia de que así será hasta la eternidad.
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La estatua tallada en honor a mi madre es de piedra oscura, rugosa y estriada, situada en el área más retirada de los extensos jardines, bajo la sombra de un amplio arco de flores blancas tan grandes como mi puño entero. Exhalo con decepción acentuada ya que, al igual que los muchos retratos colgados en el castillo, para nada le hace justicia a la verdadera belleza que poseía en vida.

La imagen que escogí para rememorarla fue aquella con la que me recibió en mi alucinación, elegante y refinada, con el vestido blanco que se amoldaba a su cuerpo con gracia, el espeso cabello castaño atado en una cola, la sonrisa cariñosa extendiendo sus labios delgados. El escultor realizó un estupendo trabajo dándole forma a mi detallada descripción. Sin embargo, carece de pureza, de esa pizca de picardía iluminando su mirada, de la sabiduría añeja marchitando sus delicadas facciones.

Supe de antemano que no debí ser exigente, anticipar más de lo que podía obtener, estaba al tanto de que solo me serviría como un recuerdo fantasma de lo que una vez existió y me fue arrebatado, pero, aun así, me causa pesar contemplar la efigie y no poder sentir el calor de su abrazo, la ternura en su toque, el amor maternal transmitido en sus ojos.

Ni siquiera puedo tener la certeza de que logró cruzar al Más Allá después de auxiliarme, de obsequiarme una segunda oportunidad. Esa es una carga maldita que tendré que soportar por el resto de mis días. Desde entonces no he vuelto a soñar en absoluto, las horribles pesadillas tampoco se han repetido. Debería estar consolado, no obstante, cada vez que mis párpados caen es como si me sumergiera en una oscuridad infinita, rodeado de nada más que soledad definitiva y silencio omnímodo, en donde el tiempo es superfluo y mi presencia es incorpórea.

La primera vez que sucedió el pánico se apoderó de mí. Creí estar muerto o bajo la posesión de los demonios, apañándoselas para escapar de su prisión, apresándome en su obscuro lugar. Era allí cuando manos callosas, pero gentiles acunaban mi rostro, tenues cantos en mi oído me embargaban de paz, besos sutiles adoraban mi piel, esas hermosas profundidades esmeraldas me llamaban de regreso a mi hogar.

Mis emociones estaban en conflicto. Por un lado, estaba aliviado, la ausencia de encuentros sobrenaturales desarrollándose en mi subconsciente solo podría significar que el peligro ya no representaría una constante, que sería posible otorgarle a mi familia y a mi pueblo una vida bienaventurada, asegurar su amparo y su felicidad, sin recurrir a la asistencia de aquellos espectros de mi pasado.

En cambio, deseé que mi padre me invocara una última vez. 

Quería confrontarlo, exigirle las explicaciones que merecía, que me confesara el sádico motivo por el cual asesinó a la esposa que tanto proclamaba amar, indefensa e inerme en contra de su fuerza bruta superior, incapaz de sospechar tal traición del hombre que se suponía debía velar por su seguridad, mientras su espíritu partía paulatinamente y una farsa para cubrir tal imperdonable pecado se creó, asimismo como se reprodujeron centenares de consecuencias que me fueron transferidas en un legado manchado de sangre y mentiras.

No sucedió. Lo maldije por muchas lunas por ser tan cobarde, una serpiente escurridiza que me manipuló, me utilizó, se hizo pasar por un señuelo para engañarme y lograr que aceptara un aborrecible pacto que me condenó, soldó una cadena irrompible en mi cuello, que casi tuvo éxito en su intento de destruirme en el proceso. Solo con el pasar de los años pude permitirle a mi corazón drenarse de la ira, de la carcomiente impotencia, ser finalmente libre de cualquier rastro de abatimiento, de la recóndita pena alimentándose de mi voluntad como una sanguijuela. Me otorgué a mí mismo la elección de sanar, teniendo muy claro que el peso de tales emociones negativas me encerraría en un laberinto sin escapatoria, que tarde o temprano me hubiera aprehendido en una sentencia de soledad.

No fue sencillo, obviamente. Representó una prolongada fase evolutiva, como escalar con nada más que mis manos desprotegidas una enorme montaña, como un crío dando sus principales pasos inestables. Aunque fue imposible que me arrepintiera debido a las numerosas recompensas que obtuve a favor. Al abrir las compuertas de mi alma pude percibir las cosas con mayor placer, fortalecer la camaradería con mi dragón, apreciar el deleite de esos pequeños momentos cotidianos reconfortantes, reavivar el lazo con mi pareja a tal grado que sin importar la distancia que nos separara, su esencia siempre me acompañaba.

El Reino Cielo Esmeralda tuvo un tardío, pero sólido crecimiento. Las noticias viajaron rápidamente con el viento, abundantes especies arribaron con cada amanecer, curiosos al principio, queriendo desmentir los rumores acerca de nuestra aceptación de compañeros de raza mixta. Eso me sorprendió. No tenía idea que las creencias tan equivocadas que el mago fervientemente practicaba continuaban infectando la tierra, propagándose como una enfermedad. Afortunadamente los demás reinos siguieron nuestro ejemplo con el curso de las estaciones, permitiendo que aquellos que estaban ocultos, demasiado temerosos de profesar a gritos su inmenso amor, pudieran vencer las restricciones que los sometían.

—¿Entonces antes de yo nacer, tú y papi Lars solo podían darse besitos a escondidas? 

Sonrío, acariciando con ternura su largo cabello rubio. Sahani rompió su cascarón luego de tres meses de que Lars diera a luz al huevo de color verde, como las esmeraldas, con solo unas pocas escamas negras. El trabajo de parto fue una ardua batalla que consumió interminables horas de dolor y valiente esfuerzo, gemidos de lamento y capas espesas de sudor.

Escogimos la orilla del mar como el lugar apropiado para darle la bienvenida, las olas en sumisa calma representaron un contraste alarmante del malestar que estuvo a punto de doblegar el aguante de mi amado. Estuve en mi forma de dragón, soplando mis llamas azules sobre él ya que parecía ayudarle, menguar mínimamente su padecimiento, pero a medida que la bolsa se rasgaba, perforando su piel, mis empeños por restarle grados de su suplicio fueron ineficaces.

Lo apoyé en mi apariencia humana los minutos culminantes, sosteniendo su mano, murmurándole palabras para impartirle coraje, admirando su resistencia. Las hadas estuvieron allí también, envolviéndonos con un manto de magia purificadora y al momento en el que el óvulo escamoso brotó, un grupo de ellas lo levantó para dejarlo dentro de la canasta que habíamos preparado para incubarlo.

Allí se selló el momento más maravilloso de nuestra vida juntos. Lars fue el que sugirió darle el nombre de mi madre dos semanas después. Le pregunté cómo es que estaba tan seguro de que sería una niña, no habíamos discutido las posibilidades del sexo del feto antes, ni siquiera cuando estaba cargándolo en su vientre. Me dijo que con un leve roce de sus dedos en la superficie de la cáscara pudo sentirla comunicándose con él, la energía mágica fluyendo entre ambos le otorgó la respuesta a esa cuestión no formulada.

No me asombré ni mucho menos dudé. Años atrás él había alegado que pudo percatarse de la pureza en mi corazón a partir de nuestro encuentro en el Bosque de las Almas, cuando entró en contacto con mi piel para extraer la daga embrujada de mi pecho y posteriormente sanarme, con su extraordinaria habilidad de indagar en el espíritu de cualquiera por el simple hecho de tocarlos.

Las lágrimas se precipitaron en mis ojos, no me avergüenzo de admitirlo, así que incapaz de hablarle por el grueso nudo atorado en mi garganta, asentí en acuerdo. Desde entonces han transcurrido diez magníficos años. Sahani es una rara mezcla entre dragón, hada y fauno, con la mayoría de sus rasgos similares a los de Lars, orejas puntiagudas, mechones rubios oscuros, labios rosa carnosos, aunque sus pupilas son de un rico tono castaño. Es obstinada y muy tenaz, parte de su personalidad por la cual me culpan a mí.

—Es una manera de verlo, sí —me río, mi voz ha ganado gravedad con la edad—. Entre otras cosas. 

—¿Pero no te rendiste? —hay una miga en su mejilla del pan que devoró hace minutos, así que la limpio con mi pulgar—. ¿Luchaste por él? 

—Aquí estás, ¿no es así? —un encantador rubor pinta de carmesí sus pómulos, sacude la cabeza de arriba a abajo para afirmar—. Además, ¿acaso has visto lo hermoso que es tu padre? —ella asiente de nuevo, algo avergonzada—. No podía dejar huyera de mí. 

—Papi me dijo que peleaste contra un ejército entero —su diminuta nariz se arruga en confusión—. Pero mi tutora me contó que eso no sucedió. 

—Eso es porque ella no conoce toda la historia —en los libros se relata la versión corta y de saber público de los sucesos: la confrontación con Alair y Úras, nada más.

—¿Qué fue lo que pasó de verdad? 

Sus alas translúcidas se agitan con interés, ha tenido dificultad para estar en su forma humana completa sin mostrar signos de sus otras naturalezas. A veces son escamas negras o la punta de sus cuernos poco desarrollados en el tope de su frente. Aunque lo peor pasa cuando no puede retraer sus garras, destrozando las sábanas de la cama o hiriéndose sin querer. No puedo tolerar su llanto, quiebra todas mis defensas, es la más horrible tortura a la cual me pueden sojuzgar.

—Aún eres muy joven para comprenderlo, pequeña —me percato de la tristeza en sus ojos antes de que los desvíe, así que alzo su mentón para que me mire otra vez—. Cuando seas lo suficientemente mayor, te lo revelaré. 

—¿Lo prometes? —sonrío, tiene la misma manía que Lars de exigir un respaldo de cada cosa.

—Lo prometo —luce complacida, semblante que poco dura cuando su ceño se frunce—. ¿Qué sucede? 

—El tío Uziel habló conmigo el otro día —le indico que continúe cuando se detiene, insegura—. Dijo que yo seré reina, como papi y tú. 

—Así es. 

—¿Pero eso qué significa, padre? —tomo una honda respiración, no esperaba tener esta conversación con ella tan pronto.

—Significa que, cuando el momento llegue y ni Lars ni yo queramos gobernar más… —o alguno de los dos, o ambos, fallezca. Pero me reservo ese detalle—. Estarás a cargo de nuestro reino. 

—¿Qué es lo que deberé hacer? —se acomoda en mi regazo para contemplarme fijamente.

—Asistirás a reuniones, velarás por el bienestar de los aldeanos, tendrás que discutir tratados de paz con los otros reinos, así como también deberás tener un controlado seguimiento sobre los cultivos y los alimentos para evitar que pasen hambre —ahora parece alarmada, incluso se estremece—. Calma, pequeña. Todavía faltan muchos años para que eso ocurra —no puedo evitar reírme por su suspiro de alivio—. Tienes temple, estoy confiado en que realizarás una estupenda labor. 

—¿Cuántos reinos hay? 

—Solían haber nueve, pero con la unificación del antiguo Reino Esmeralda y el de Los Cielos, ahora se conservan ocho —le muestro mis manos. Sahani es muy buena contando y a medida que los enumero, ella va bajando cada uno de mis dedos—. Existe el de los enanos, los elfos, los cíclopes, los Treant, los trolles, los hombres lobo, el marino de… 

—¡Las sirenas! —me interrumpe, alegre y emocionada. Lo visitamos la primavera pasada y quedó fascinada.

—Sí, aunque no es solo de las sirenas, también de los demás grupos marinos —asiente, sonriendo con timidez—. Y el nuestro. 

—Pero también he escuchado de otros dragones de distintos colores, padre —muerde su labio inferior, pensando con ahínco—. Nunca los he visto, pero sé que existen. 

—Estás en lo cierto —endereza la espalda, orgullosa del cumplido—. Hay dragones azules, verdes, marrones y nosotros, de escamas negras. 

—¿Por qué no viven aquí? 

—Porque tendemos a ser… territoriales. 

Desde que tengo uso de razón los dragones negros hemos sido los más poderosos, fuertes sin límites o cotejo, además de que nuestro tamaño sobrepasa a los otros con creces. Pero eso nunca representó un obstáculo cuando se trataba de imponer dominio, resultando en brutales enfrentamientos que, en algunos casos, la muerte era inevitable. Es por eso que se estableció una alianza. 

Se decidió que las diferentes clases de dragones podían coexistir en un espacio compartido, aunque en zonas alejadas entre sí, una ventaja que la propiedad de mi padre era tan vasta que pudo acomodarlos sin desmesuradas dificultades. Velkan era el máximo mandatario, nada podía ser declarado sin antes consultarlo con él. Al perecer, la responsabilidad cayó sobre mis hombros.

Y sí, es desafiante. De todos los ocho reinos, somos quienes tenemos que lidiar con una cantidad exuberante de compromiso, de obligado deber, cabe recalcar que no poseemos la envidia de nadie por ello, pero Lars y yo lo hacemos funcionar. Sin embargo, no temo aceptar que, sin él, estaría rotundamente perdido.

—¡Si se meten contigo, los derrotaré con mis grandiosos poderes, padre! —curva los dedos para simular garras, exponiendo su hilera desigual de dientes de leche al soltar un gruñido adorable. Uno de los colmillos cedió la noche anterior e intento no carcajearme cada vez que la veo colar la lengua a través del agujero vacío.

—Estoy seguro que lo harás, eres una bestia feroz —le hago cosquillas en las costillas y beso la cima de su nariz de botón—. Ahora vamos, antes de Lars venga a reportar la desaparición de su querida primogénita. 

Me pongo de pie y la dejo colgando de mi hombro como un saco de patatas. Ella va risueña y pataleando mi costado, gritando barbaridades que aún no he podido descubrir si el encargado de enseñarle tales cosas es el imbécil de Sven o la atrevida abuela Blueberry. Me inclino más por la primera opción.

Al aproximarnos a la entrada del castillo, mi fauno aguarda por nosotros con los brazos cruzados, una sonrisa repleta de afecto tirando de las comisuras de sus labios. Mi amor por él no incrementa con los días; lo hace con las horas, con cada minuto que se desvanece lentamente, con los segundos que se olvidan, abandonados en el pasado.

—Estaba por ir en su búsqueda —nuestra inquieta mestiza sacude las alas para flotar hacia él, cayendo en un abrazo apretado y un sonoro beso en su regordeta mejilla como un buen merecido premio—. Has mejorado, bebé. Ya vuelas más estable. 




 

[image: ]

 




 

—Pronto lo podré hacer tan bien como tú o la abuela, papi. 

—Y yo estoy ansioso por poder presenciar eso —agrego con alegría, uniendo mis labios con los de Lars—. Buen día. 

—Buenas tardes, querrás decir —me reprende, pero el brillo coqueto en sus verdes esmeraldas contradice su molestia—. No debiste llevártela tan temprano, dragón. No pudo desayunar. 

—Comimos pan de almendras y jugo de paranja —mi pequeña interviene oportuna, salvándome de mi reprimenda.

—Naranja —la corrijo, ella realiza un ademán como para demostrar que eso es justamente lo que quiso expresar—. Pero sí, empaqué alimentos antes de salir. ¿Crees que estaría dispuesto de buena gana a alguno de tus castigos? —elevo una ceja, divertido.

—Más te vale —uno de sus dígitos recorre mi perfil, sujetando mi barbilla antes inclinarse y besarme nuevamente—. Entremos, todos ya están reunidos para el almuerzo. 

—De acuerdo. 

Excepto que no lo sigo en su camino, me quedo inmóvil entre las puertas, viéndole alejarse con nuestra hija acunada en sus brazos, su larga trenza batiéndose de un lado a otro por encima de la curva elegante y seductora de su espalda. Me doy la vuelta y aprecio el horizonte, suspirando profundo, meditando. En variadas ocasiones me he encontrado pensando, debatiendo en qué habría concluido todo si yo no hubiese revivido, si mi Estrella Polar no apareciera para rescatarme de un infierno que tenía mi nombre grabado en fuego.

Solo le he dedicado tales reflexiones al sol o a la luna, siendo minucioso en bloquear mi enlace con Lars. Eso lo asustaría y esa es la última de las emociones que pretendo causar en él, aunque me es ineludible. Hay incontables interrogantes que nunca tendrán solución, injusticias que quedaron sin ser enmendadas, arrebatos hacia inocentes que no fueron cobrados. El presente es prometedor, tengo altas expectativas del futuro y gradualmente me he recuperado del desastroso pasado al cual estaba destinado.

Sin embargo, las cicatrices en mi cuerpo no son nada comparables a las arraigadas en mi alma, unas que jamás podré deshacer o eliminar. Me acechan como lobos famélicos entre las sombras cuando estoy despierto y si pudiese soñar, tengo la certeza de que lo harían allí también, como horrendos delirios, saturándome de angustia y aflicción.

Los Dioses fueron justos, me bañaron con su misericordia, aunque... una punzada de odio irremediable me contamina ante la realización de que ellos tuvieron la potestad de impedir que la condición con la que sobrevivimos por un periodo tan duradero siguiera su rumbo, pero optaron por no intervenir. Quizás hay otra realidad, eso podría ser una suposición bastante lógica. Una en la cual las cosas se desarrollen de otra manera, en donde el mundo que conocemos sea enteramente opuesto, con retos más complejos, con penurias mucho más opresivas y turbadoras. 

Aunque eso sería absurdo, ¿cierto?

¿Tal vez la intención de las deidades era la de comprobar que era digno? Bueno, su crueldad rebasó a sus buenos fines. Estoy agradecido, por supuesto. No puedo testificar haber sido tan dichoso en mi niñez o en mi adolescencia como lo soy aquí. Tengo a mi familia, a mis amigos, a mi pueblo seguro y a salvo. Atesoro el respeto y la lealtad de nuestros aliados, no hay enemigos tan intrépidos como para retarnos y hasta nuestro hogar expide armonía, floreciendo y progresando sin pausa.

Y si tengo que lidiar con las entidades demoníacas, cautivos en el área insondable de mi mente hasta que mis escamas se conviertan en ceniza… bueno, eso es un precio que estoy más que dispuesto a pagar.
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Para todos aquellos que me han apoyado desde un principio, que me siguen, me impulsan a seguir escribiendo, de todo corazón les digo: Gracias.
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Soy una autora venezolana, con una ligera (pero sana) obsesión por leer temáticas de romances gay. Adoro escribir, dibujar, editar fotografías y publicar fotos de mi perro en Instagram.

Soy algo ermitaña, aunque no me rehúso a conocer lugares nuevos e interesantes. En mi mente se desarrollan miles y miles de historias, pero me frustro ya que solo puedo escribir una a la vez.

Probé múltiples alternativas de trabajo, pero ninguno que me motivara lo suficiente o me hiciera realmente feliz. Hasta que comencé a escribir y me di cuenta que podía poner en palabras todo el ruido que persiste constantemente en mi cabeza, y fue simplemente perfecto.

Seguiré haciéndolo hasta que mi imaginación se agote… lo cual no creo que suceda en ningún tiempo pronto.
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Serie: Corazón Mafioso

 

Alekséi Magnus es el nombre al que todos le temen en las calles, al ser el jefe de mafia más temido y poderoso de toda Rusia. Teniendo a su disposición a uno de los mejores equipos tácticos para respaldar su seguridad y el éxito en sus operaciones,se ha logrado posicionar en lo alto de la pirámide.


 

No es hasta que uno de sus enemigos se atreve a desafiarlo que su vida toma un rumbo totalmente inesperado, ya que encontraría la paz y el amor que se ha negado con el transcurso de los años a manos de un pequeño, atrevido y extravagante omega, regalo de la luna, dando rienda suelta a un destino completamente distinto al que se esperaba.


 

Su pareja de vida, Xander King.
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https://www.amazon.com/dp/B082DPCPN5

 




 

 

Libro I: La Esencia de Tu Amor

 

Jasper Wright es el mariscal de campo del equipo de Fútbol Americano de su universidad. Es conocido por ser directo y calculador, lo cual le funciona muy bien en el campo de juego. Pero en lo personal, su vida es un rompecabezas. Solo cuenta con el apoyo y el cariño de sus dos amigos cercanos, sus padres demasiado ocupados debido a su agenda laboral, la soledad es una constante de la cual está desesperado por deshacerse.

 

James Gibbs en cambio es un ratón de biblioteca. Dulce pero tímido, su mejor refugio son los libros. Su vida universitaria se enfoca en estudiar y estudiar sin descanso, ser consentido por su hermano mayor (un poco sobreprotector) y rendirle cuentas a su repugnante padre que parece tener una botella de alcohol adherida permanentemente a su mano.

 

Siendo tan distintos y con personalidades tan diferentes, ¿cómo surgirá el amor entre ambos adolescentes?
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https://www.amazon.com/dp/B08RB8951F

 




 

Esclavos del Oxígeno

 

Con el pasar de los años, el deterioro de la capa de ozono ha causado cambios desastrosos: las plantas lo florecen, el agua se seca, los animales mueren al no tener los recursos disponibles para sustentar su supervivencia. ¿El aire? Un lujo que no todos se pueden adquirir. 

Para sobrevivir durante el día con aquel calor infernal o en la noche con la temperatura tan fría que las extremidades se congelarían en cuestión de segundos, las personas deben alojarse en la Estación Para la Conservación de las Razas, apodada: “La Estrella”. 

Para Lion, es imposible costearlo todo, forzado a recurrir a actos que lo condenan a una vida deprimente. Portador de secretos catastróficos, su único objetivo es escapar del infierno que lo consume, desesperado por conseguir, finalmente, su libertad.

Ciel es un niño mimado, extrovertido y cautivador. Él pensaba que la universidad representaba el mayor de sus problemas. Sin embargo, no tiene ni idea de lo que el destino tiene preparado para él, poniendo a prueba tanto a su coraje, como a su corazón.

¿Lograrán superar todos los obstáculos?

¿O al final se sumarán a la desdichada multitud de los Esclavos del Oxígeno?
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https://www.amazon.com/dp/B08R8XVC1W

 




 

 

También puedes encontrar más libros en emisión de BeyondLoveFiction en su página de Inkspired:

 

 

https://getinkspired.com/es/u/beyondlovefiction/
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Y en Inkitt:

 

https://www.inkitt.com/beyondlove
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